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NOTICIAS BIOGRAFICAS ADICIONALES 
ACERCA DE BERNARDO DE BALBUENA 


Por J. Icnacio Rusio MAÑÉ 


Proporcionamos anteriormente algunos datos biográficos de Bernardo 
de Balbuena en este BOLETÍN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN.” 
Ahora hemos hallado otros que dan mayores informes acerca del célebre 
autor de Grandeza Mexicana. 

Vimos antes que nació en Valdepeñas, en La Mancha, España, entre los 
años de 1562 y 1563, y fue hijo natural de Bernardo de Balbuena y de 
Francisca Sánchez de Velasco. A la edad de veintiún años vino a Nueva 
España, en 1584, llamado por su padre, que vivía en Nueva Galicia. Los 
gastos de su viaje fueron a cargo de un tío suyo, el Br. Balbuena, vecino de 
El Viso, en La Mancha. 

Su padre nació en Viso del Marqués, cerca de Valdepeñas, hacia el año 
de 1522, hijo de Nuño de Balbuena y de Luisa Martínez. Vino joven a 
Nueva España y se estableció en Compostela, capital entonces de Nueva 
Galicia, empleándose como secretario de su Real Audiencia poco después 
de fundada. Se mantuvo en este puesto desde enero de 1549 hasta 1557, 
año en que fue suspendido por el Visitador Morones. 

Para defenderse de los cargos que le hizo el dicho Visitador, fue a la 
Corte española en 1560. Cuatro años después retornaba a Nueva Galicia y 
se estableció en Guadalajara. Durante esos años que estuvo en España tuvo 
relaciones con Francisca Sánchez de Velasco y de ellas nació su hijo Ber- 
nardo. 

Vivió los últimos años de su vida en San Pedro Lagunillas, en compañía 
de otro hijo, Francisco de Balbuena Estrada. Murió entre 1592 y 1593. 

Pocos meses después de haber llegado a México, Bernardo de Balbue- 
na, el Mozo, en mayo de 1585, ganó el premio de un certamen literario en 
la capital de la Nueva España, con motivo de las fiestas de Corpus Christi. 

Pronto ganó otro por la composición que escribió en homenaje al Vi- 
rrey, Marqués de Villa-Manrique, en ocasión de su recepción y toma de 
posesión, en octubre de 1585. 


1 Véase el Vol. I de la II serie, Núm. 1 (enero-febrero-marzo de 1960), en pp. 87-100 el 
estudio titulado “Bernardo de Balbuena y su Grandeza Mexicana”. 
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Obtuvo un tercer premio en enero de 1590, por otra obra escrita con 
motivo de la recepción y toma de posesión del Virrey don Luis de Velasco, 
el Mozo. 

Vivió con su padre y hermano en San Pedro Lagunillas. Los estudios 
que había iniciado en Valdepeñas se continuaron en Guadalajara y en Mé- 
xico. Se graduó de Bachiller en Teología y obtuvo las órdenes sacerdota- 
les. Fue Capellán de la Real Audiencia en Guadalajara y luego Cura de 
las Minas del Espíritu Santo y Partido de San Pedro Lagunillas. Vivió 
algún tiempo en Culiacán y ahí comenzó a escribir su Grandeza Mexicana, 
que publicó en México el año de 1604, previa licencia que le despachó el 
Virrey, Conde de Monterrey, firmada por éste el 10 de julio de 1603.2 

Después de vivir veintidós años en estas tierras, retornó a España en 
1606. En la Universidad de Sigüenza se graduó de Licenciado y Doctor 
en Teología, en 1607.? Un año después fue designado Abad de Jamaica y en 
1619 para Obispo de Puerto Rico, donde murió en 1627. 

Podemos ahora consignar que en julio de 1600 el autor de Grandeza 
Mexicana era Canónigo de la Catedral de México y gestionaba ante el Ayun- 
tamiento de esta ciudad se le ayudara para pagar la impresión de dicho 
libro, que importaría más de dos mil trescientos pesos. Aunque aparece con 
el nombre de Bernardo de la Vega en estas instancias, no cabe duda que 
era Bernardo de Balbuena. Tal vez usaba entonces el nombre de Bernardo 
de Vega, o Bernardo de la Vega, por su condición de hijo ilegítimo. 

En la sesión del Cabildo que se celebró el 28 de julio de 1600 se dio 


cuenta con lo siguiente: 


“Este día se vido la petición de Vega, el Canónigo, que es la siguiente: 

«El Canónigo Bernardo de la Vega digo: que el Hustrísimo Señor Conde 
de Monterrey, Virrey de esta Nueva España, se sirvió de hacerme merced de 
darme licencia para imprimir un libro,* en que mucha parte de él es tratar 
de las grandezas de esta Noble, Muy Insigne y Muy Leal Ciudad de México, 
y de su Muy Ilustre Cabildo y Regimiento, y porque la impresión me questa 
más de dos mil y trescientos pesos. A Vuestra Señoría pido y suplico se sirva 
de hacerme merced de mandarme dar una ayuda de costa para imprimirlo. 
Bernardo de Vega.» 

“E visto por la Ciudad [el Ayuntamiento] dijo que atento que le consta 
que el libro que el Canónigo Bernardo de Vega tiene compuesto e imprime con 


2 Véase documento III publicado en dicho Boletin, YI serie, Vol. 1, Núm. 1, pp. 99-100. 

* Véase documento II en idem. 

% Ya hemos visto que la licencia otorgada por el Virrey fue despachada el 10 de julio de 
1603. La diferencia de tres años después de estas gestiones pudo ser que se requirió de otra 
autorización virreinal, a causa del tiempo transcurrido. 
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licencia del Señor Visorrey trata de las grandezas de esta Ciudad, cuya me- 
moria importa que esté siempre viva y no se oscurezca con los largos tiempos, 
lo qual siempre pretenden las repúblicas bien ordenadas que desean que sus 
principios y grandezas permanezcan, lo qual siempre procuran, y lo mismo los 
príncipes, y aún tienen por buena suerte hallar escritores y poetas que lo sa- 
quen a luz, acuerda que al dicho Canónigo Bernardo de la Vega, autor del 
dicho libro, se le den para ayuda al gasto de la impresión seiscientos pesos de 
oro común, y para que los cobre se le dé luego libranza para que se los dé y 
pague [el Mayordomo] de los Propios de ella [la Ciudad o Ayuntamiento], 
e impreso el dicho libro traiga dos cuerpos para que se guarden en el archivo 
de esta Ciudad.” 5 


Como cinco o seis semanas después se discutió esa ayuda así concedida 
y fue a moción del Procurador Mayor Alonso Gómez de Cervantes, quien 
consideraba que no debía concederse esa ayuda por ser ajena al destino de 
los fondos llamados Propios. 

En la sesión del 4 de septiembre del mismo año, que fue convocada 
para las ocho de la mañana y se anunció que con el objeto de “tratar sobre 
la notificación que se hizo a esta Ciudad de pedimento del Canónigo Vega”, 
no hubo discusión sobre el caso y quedó para el siguiente día de cabildo.* 

En la sesión siguiente que fue el lunes 11 de dicho mes, convocada para 
tratar, entre otros asuntos, “sobre la notificación que se hizo a esta Ciudad 
de parte del Canónigo Vega”, se hizo constar en acta: 


“Tratóse del negocio del Canónigo Vega sobre si la Ciudad ha de salir a 
sustentar la ayuda de costa que se le prometió por este Cabildo, y el Regidor 
Gerónimo López dijo que él no se halló en el cabildo donde se le señaló la 
dicha ayuda de costa y así se abstiene de dar su voto agora. 

“El Regidor Alonso Gómez de Cervantes dijo que él tiene apelación de ha- 
berse señalado la dicha ayuda de costa y así es contrario en ello. 

“El Regidor Guillén Brondate” dijo que esta Ciudad trató y confirió mu- 
chas veces que el Canónigo Vega había compuesto un libro y le tenía para 
imprimir, en que trataba de la fundación de esta ciudad y cosas tocantes a su 
honor y memoria; y considerando que había de gastar en imprimir el dicho ]i- 
bro y que era pobre y no podía acudir a él sin algún acostamiento, le mandó 
dar la Ciudad de sus propios seiscientos pesos; habiendo llamado para ello 
a todos y considerado lo bien que le estaba tener persona de habilidad y su- 
ficiencia para hacer lo dicho, y asi es su voto que se siga por Ciudad y de 
sus rentas, y defienda de la apelación que está interpuesta, y esto traiga el Se- 
ñor Francisco Escudero de Figueroa y se le dé comisión para ello y lo siga 
por todas instancias, y alegue y pruebe a consejo de los letrados las razones 
que tuvieron a nombrarle esta ayuda de costa. 


* Áctas de Cabildo, Vol. XIV (México, 1899), años de 1599 a 1602, p. 133. 
* Actas de Cabildo, Vol. XIV, p. 141. 
7 Guillén Brondate era natural de Flandes. 
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“El Regidor Gaspar de Valdés dijo que él no se halló presente a la ayuda 
de costa que se le señaló al dicho Canónigo Vega y que le consta que está 
apelado en la Real Audiencia por Alonso Gómez de Cervantes, y así se abstie- 
ne de dar voto en esto. 4 

“Don Francisco de Trejo Carvajal dijo lo propio que Gaspar de Valdés. 

“El Regidor Pedro Núñez de Prado dijo lo propio que tiene dicho el Regi- 
dor Guillén Brondate, con que el Regidor que lo ha de seguir y a quien se ha 
de dar la comisión sea el dicho Guillén Brondate. 

“Francisco Escudero, lo propio que dijo el dicho Regidor Pedro Núñez de 
Prado. 

“El Regidor Francisco Rodríguez de Guevara, lo propio que el dicho Pe- 
dro Núñez de Prado. 

“El Corregidor mandó que se guarde lo votado por la mayor parte, que 
es que la Ciudad salga a la causa y la siga el dicho Regidor Guillén Brondate a 
costa de propios.” $ 


J. lcnacio Rugio MañÑ£. 


* Actas de Cabildo, Vol. XIV, p. 142. 


El Corregidor de la ciudad de México era entonces el Doctor don Francisco Muñoz Mon- 


Como en algunos casos, en la transcripción hecha de las Actas de Cabildo originales para ser 
impresas se cometieron muchas equivocaciones, especialmente en los nombres, he podido cote- 
jar aquéllas con éstas, con el resultado de que el Canónigo don Bernardo de la Vega aparece así 
con dicho nombre en las originales. No hubo, pues, error en dar ese apellido de la Vega a don 
Bernardo. 
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UN POEMA DESCONOCIDO DEL P. JOSE JULIAN PARREÑO, 
JESUITA EXPULSO EN 1767 


JorGE A. RUEDAS DE LA SERNA 


` È Tesepeli Tr leitrts LP ALLE 2 AS 
ayga 


Gittin nalas ALLL ANDE XITZ 
Mirt in (anobio Vally Unbrose al, Cri 


ys, lala lov UMCOCLE YT, 


7) PEO O a no pn A... aa 

Retrato de Parreño grabado por H. Caratloni. según el cuadro de López 

pintado en México en V94. Reproducción hecha del bro de Caro. De rita 
losephi Juliani Parreni.... Bibl. Nac. de Méx, 


Habla Beristain, siguiendo al P. Andrés Cavo, biógrafo de José Julián 
Parreño, de un suceso ocurrido a éste, que es significativo en tanto que re- 
sume la labor intelectual de los jesuitas en la Nueva España. Al P. Parre- 
ño se le reconoció como Primer predicador a la moderna y, junto con el 
Dr. D. Antonio López Portillo,? como reformador de la oratoria sagrada. 
Todo cambio hubo de traer aparejadas no pocas reprensiones, sobre todo 
en actos eclesiásticos y bajo la formación impuesta a los jesuitas en las aulas 
de San Ildefonso y en el Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo de 
México. Uno de sus prelados, dice Beristain, le reprochó el que introdujese 
novedades en el púlpito. “Yo no introduzco novedades —repuso Parreño— 
sigo el ejemplo de Cicerón y lo cristianizo.” Es un dato interesante por 
cuanto ésa parece ser la meta intelectual de los humanistas que en el siglo 
xv determinaron la visión de nuevos horizontes intelectuales y nuevos mó- 
dulos de pensamiento.* 

Un escrito del P. Parreño, extraviado hasta ahora en el Archivo Histó- 
rico de Hacienda, manifiesta esa actitud humanística de los jesuitas expul- 
sos. Se trata de una oda en tetrástrofos latinos, cuyo tema es la profecía del 
Emmanuel o profecía de la Virgen, en que aquel rey impío Ajaz, o Acaz, 
pide al profeta Isaías una prueba de su vaticinio. Sigue después un sermón 
en latín.* El poema se inicia con motivos aparentemente profanos, símbo- 
los tomados de la poesía clásica, que eran frecuentes en esa literatura reli- 
giosa. Fueron los discípulos de San Ignacio quienes trataron de humanizar 
la liturgia, de cristianizar el arte, de romanizar el culto medieval. 


El autor de este papel pertenece a esa generación de ilustres religiosos 
que, por real cédula del rey Carlos MI, de 25 de junio de 1767, se vie- 


1 José Mariano BeristTarn DE Souza, Biblioteca hispano-americana septentrional, T. Y, pp. 
454-56. 

2 P, Francisco ZAMBRANO, S. J., Diccionario bio-bibliográfico de la Compañía de Jesús en 
México. T. V, p. 372, 

3 Cfr. Bernabé Navarro, La introducción de la filosofía moderna en México. México, 1948. 

t Legajo 291 del Archivo Histórico de Hacienda. Existe aquí interesante documentación jesui- 
tica, incluso un texto latino del P. Maneiro. 
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ron precisados a abandonar Nueva España, dejando inconclusos muchos de 
sus trabajos apostólicos e intelectuales, confiando a la suerte importan- 
tes obras en elaboración, ya que la disposición real mandaba dejar todo, 
“excepto el breviario y la necesaria ropa”.* Sirva de ejemplo el caso del 
P. Alegre, que dejó aquí su Historia, a punto de concluirla, y la rehizo en 
Italia. 

A pesar de que el P. Parreño, de acuerdo con la costumbre religiosa de 
su tiempo, posponía siempre a su nombre el gentilicio que por derecho na- 
tural le correspondió, como en la siguiente inscripción que él escribió un 
año antes de morir y que tomamos de Beristain: 


Hic situs est 
Joseph Julian Parrennus 
Havanensis 
Qui desiderio Patriae 
Triste sui desiderium 
reliquit, 


varias son las causas que nos hacen considerarlo dentro de este grupo de re- 
ligiosos, que son los primeros en no considerarse ni españoles ni indígenas, 
sino mexicanos. Una de ellas es que recibió su formación intelectual en Mé- 
xico, profesó en el Instituto de San Ignacio de Loyola el año de 1745,* fue 
estudiante y profesor en el Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo de 
México, en el cual fue nombrado el año de 56 Maestro de Filosofía, habien- 
do sido en 1754 Maestro de Retórica; discípulo también del Seminario de 
San Ildefonso de México * y profesor de Teología en el Colegio de San Il- 
defonso de la Puebla de los Angeles. A partir del 11 de enero de 1764. y 
hasta la fecha de expulsión fue rector del Colegio de San Ildefonso de 
México. Desarrolló su actividad apostólica en México y el ejercicio de la 
oratoria sagrada, que le conquistó mayor fama, le fue aplaudido aquí. Sin 
embargo, como se ve por la inscripción lapidaria citada antes, Parreño nun- 
ca olvidó su natural origen. 

El primero en ocuparse de Parreño fue el P. Andrés Cavo, oriundo de 
Guadalajara, discípulo suyo y su compañero en el exilio. Cavo publicó en 
1792 la Vida del P. Parreño,’ y es autor de una Historia política y social 


* Ernest J. Burrus, S. J. y Félix ZusiLLaca, S. J., “Prólogo” a la Historia de la Provincia 
de la Compañia de Jesús de Nueva España del P. Alegre. T. I, p. 7. 

* BErRISTAIN, Idem. 

7 Burrus y ZuBILLAGA, Ibidem, p. 4. 

* De vita Josephi Juliani Parrenni havanensis ab Andrea Cavo sacerdote guadalaxarensi me- 
xicano. Romae, Ex Officina Salomoniana, 1792. Facta a Praesidibus facultate. 
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de México, póstuma, que salió a la luz con el título de Los tres siglos de 
México durante el gobierno español, editada en 1836 por don Carlos María 
Bustamante, y la cual había citado Beristain como un manuscrito existente 
en Cádiz. En esta obra hace Cavo una significativa mención de su maestro. 
Toca hablar de la terrible epidemia acaecida en 1763. Los jesuitas atendían 
a los enfermos en la Casa Profesa; mas, como la peste aumentara, aquéllos 
decidieron ofrecer un solemne novenario a Dios, en el cual participarían 
todas las órdenes religiosas: 


...El último día, que tocó a los jesuitas, presidió el mejor orador de 
la Nueva España, P. José Julián Parreño, a quien nombro por dejar a la 
posteridad un testimonio de mi agradecimiento, debiendo a su instruc- 
ción el tal cual buen gusto de las letras. El dicho, como que era uno de 
los que asistian a los apestados, sin prevención subió al púlpito, y apenas 
hizo una pequeña exhortación para recurrir con confianza a Jesús por 
medio de su Madre, por cuya intercesión empezó efectivamente a dismi- 
nuirse la peste, y casi acabó en aquel año. ..? 


El P. Cavo, en la biografía de Parreño, hace resaltar oportunas inter- 
venciones de éste. Tal fue, por ejemplo, aquella en que siendo ya rector 
de San Ildefonso, el Provincial, P. Francisco Ceballos, convocó en este Co- 
Jegio una reunión de personas distinguidas y profesores competentes, “para 
examinar el estado de los estudios en la Provincia y sugerir proyectos para 
lo porvenir”.*” Uno de los puntos tocados en esta reunión fue acerca de la 
designación de alguien que se encargara de escribir, con carácter crítico y 
científico, la historia de la Provincia de la Compañía en Nueva España. 
Ceballos inquirió sobre esto a Parreño, quien respondió que el P. Alegre 
sería el indicado. De la entonces lejana Mérida de Yucatán fue mandado 
traer el conocido jesuita veracruzano, para que diera comienzo a su afortu- 
nada Historia. Sabemos que Maneiro, el ilustre biógrafo de este grupo, ca- 
lificó la designación como de oportunísima medida, para dar a todos el 
trabajo más de acuerdo con sus habilidades. 

Según consta en el Catálogo del P. Rafael de Zelis," José Julián Pa- 
rreño nació el día 8, aunque Medina establece el 3,'? de diciembre de 1728, 
in ea Indie occidentalis parte, que ad occasum vergit, in ora sinus Mexi- 


° Andrés Cavo, S. J., Los tres siglos de México durante el gobierno español. Suplemento por 
don Carlos María de Bustamante. T. IJ, pp. 179-180. 


10 Burrus Y ZUBILLAGA, Ibidem, p. 6. 


1 Catálogo de los sugetos de la Compañía de Jesús que formaban la Provincia de México, 
el día del arresto, 25 de junio de 1767. Comenzado en Roma por don Rafael de Zelis el día 27 de 
junio y terminado el 23 de agosto de 1786... 


12 José Toribio MEDINA, Noticias bio-bibliográficas de los jesuitas expulsos de América en 
1767... pp. 65-66. 
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cani jacet Cuba, insula magnitudine ceteris illius maris prestantior, que 
dice Cavo; `° ingresó a la Compañía de Jesús el 14 de agosto de 1743 y 
murió en Galloro, a la edad de 56 años, el 1 de noviembre de 1785.** Al 
tiempo del extrañamiento, era rector del Colegio de San Ildefonso de Mé- 
xico, en el cual figuraban, entre otros, los siguientes profesores: 

P. Juan Miguel Quintanilla, vice-rector y prefecto de teología escolástica. 

P. Javier Alegre, prefecto de letras humanas e historiador de la Pro- 
vincia. 

P. Miguel Ibarburu. 

P. Manuel Cosío.'* 

El P. Cavo reconstruye la escena que vivió Parreño el día 25 de junio 
de 1767, en que muy de mañana se reunió esta pequeña comunidad, para 
oír de voz del comisario real la cédula de expulsión. D. Jacinto Concha, 
que tenía esta misión, estaba tan nervioso que no podía dar lectura al do- 
cumento. El P. Parreño tomó el papel entre sus manos y con toda tranqui- 
lidad comunicó a sus compañeros el contenido. El 29 de noviembre del 
mismo año, a bordo de la fragata El buen suceso, salía del puerto de Ve- 
racruz con destino a Italia, en donde, dice Beristain, continuó dedicado a 
sus trabajos profanos y sagrados, gozando de la estimación de quienes le 
trataron. 

A continuación damos noticia de sus escritos más conocidos, sin preten- 
der una bibliografía definitiva. La autenticidad de algunos de ellos se dis- 
cute aún, y otros sólo se conocen por referencia. Hemos preferido, en vista 
de la variedad de las fuentes que nos documentan y para dar unidad a este 
trabajo, modernizar la ortografía de los títulos: 


Certamen poético para la noche de Navidad de 1754, proponiendo al Niño 
Jesús bajo la alegoría de Cometa. 


MS., según BERISTAIN y DECORME. 


Llanto de la fama. Reales exequias de la serenísima señora D* María Ama- 
lia de Saxonia, reina de las Españas, celebradas en la santa iglesia Cate- 
dral de la imperial corte mexicana, los días 17 y 18 de julio de 1761. Dis- 
puestas por los Sres. comisarios Lic. D. José Rodríguez del Toro, caballero 
del Orden de Calatrava y Lic. D. Félix Venancio Malo, del cortejo de su 


12 P, Andrés Cavo, De vita Josephi Juliani Parrenni... p. IX. 

2% MenIna, Idem., dice que “falleció en el convento de Valle Umbroso de Ancia a fines de 
noviembre de 1785”, y además que “era hijo de Julián Parreño, que habiendo perdido a su pri- 
mera mujer en Cádiz, se casó con doña Catalina de Velasco, en quien tuvo a Julián”. 


15 Zezis, Ibidem, p. 113. 
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magestad. Y sus oidores en esta real Audiencia. Con las licencias necesarias: 
En la Imprenta Nueva Antuerpiana de D. Cristóbal y D. Felipe de Zúñiga 
y Ontiveros. En la calle de la Palma. 


Cfr. MEDINA, La imprenta en México... T. V, Núm. 4725, quien estable- 
ce esta obra como anónima. 


URIARTE, Catálogo..., T. 1, Núm. 1217. 
DecorME la incluye entre las obras de Parreño.!* 


Novena en honra de Ntra. Sra. de los Dolores, que con el renombre de las 
Aguas, venera el religiosísimo convento Rl. de Jesús María de esta ciudad 
de México. En donde un singular milagro dio motivo a esta advocación. 
Dispuesta por el R. P. Mro. José Julián Parreño de la sagrada Compañía 
de Jesús. A devoción y súplica de la madre Ana María Augustina de Señor 
San José, religiosa profesa de coro y velo negro en el mismo convento real. 
Con las licencias necesarias: Impresa en México en el real y más antiguo 


Colegio de San Ildefonso, año de 1761. 


Reimpr. en 1794, ver MEDINA, Ibidem. T. VI, Núm. 8398. 

Uriarte, T. IV, Núm. 6138, duda en principio de su autenticidad, por el 
hecho de que ni Cavo ni Beristain hacen mención de esta obra, y porque 
el nombre de Parreño se encuentra cubierto en los ejemplares que ha 
visto, por un papelillo que dice: “Por un sacerdote de esta ciudad de 
México.” Sin embargo, dice, de no ser suya no se reprodujera a su nom- 
bre en 1794. Y no es muy inquietante el silencio que guardan Cavo y 
Beristain, “por no ser ésta la única vez que le guardan, aun en cosas 
ciertas y averiguadas”. Por otra parte, agrega, el papelillo “es posterior 
evidentemente al extrañamiento de la Compañía”. 


Funerales de la ciudad de México a la señora reina doña Maria Amalia. 
Imp. en México, 1761. 


Cfr. BERISTAIN, Op. cil. 


El ilustre y real Colegio de Abogados, patrón de las causas y derechos de 
Nuestra Señora de Guadalupe. Sermón que en la primera fiesta a su titular 
dijo el día 13 de diciembre de 1761 el R. P. José Julián Parreño de la 
Compañía de Jesús, prefecto de la doctrina cristiana en la Casa Profesa de 
México. Dada a luz por el mismo ilustre y real Colegio, siendo su primer 
rector el señor Dr. D. Manuel Ignacio Beye Cisneros y Quijano, rector asi- 
mismo de la RI. y Pontificia Universidad de la propia corte de México. 


1% Gerardo Decorme, S. J., Mi fichero (ver la bibliografía al final de este trabajo.) 
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Con las licencias necesarias: Impreso en el real y más antiguo Colegio de 


San Ildefonso de dicha ciudad, año de 1762. 


Menina, Ibidem, T. V, Núm. 4791. 

Nicolás LEÓN, Bibliografía mexicana del siglo xviii. Sec. primera, 2* parte, 
Vol, 2, Núm. 454, 

BERISTAIN y DECORME. 


Eloquentia Precepta, A. Josepho Juliano Parreño. Rome, 1778. 


Cfr. DecormE y BERISTAIN. 

URIARTE, Ibidem. T. IV, Núm. 5845, duda de su autenticidad por el hecho 
de que Cavo no habla de su impresión. Lo mismo de los Anales..., 
Carta a los señores habaneros..., De Scribendi Cacohete, Expositio 
Librorum..., Historia Concilii... Sin embargo, BERISTAIN los cita, y 
además recuérdese lo que hemos citado acerca de la Novena en honra 


de Ntra. Sra. de los Dolores... 


Anales de cuatro años desde 1782 hasta 1785. 


MS. ld. 
URIARTE, Ibidem. T. YV, Núm. 5670. 


Carta al confesor de Carlos 111. 
MS. DECORME. 


Carta a los señores habaneros, sobre el buen trato de los negros esclavos. 
Imp. en Roma, según BERISTAIN. 
DecorME lo cita como MS, 


De Scribendi Cacohete. Roma. 


MS, según DecormeE y BERISTAIN. 


Expositio Librorum Melchioris Cani de Locis Theologicis. 
MS. Id. 

Historia Concilii Chalcedinensts. 
MS. Id. 


Aprobaciones y pareceres: 


Parecer del P. José Julián Parreño, de 10 de noviembre de 1759, en: El 
pecador convertido, romance, y la conciencia, décimas. Cuarta impresión, 
dedicada a su verdadero autor el muy ilustre señor y Rmo. padre maestro 
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D. Fr. Benito Gerónimo Feijoo de Montenegro, del Consejo de S. M. Con 
las licencias necesarias: en México en la Imprenta del colegio real y más 
antiguo de S. Ildefonso, en donde se vende, año de 1759, 


Con una nota sobre las aprobaciones y licencias. MEDINA, Ibidem, Núm. 
4546. 


Parecer del jesuita José Julián Parreño, de 13 de octubre de 1760, en: Pa- 
negíricos, uno, del Augto. Sacramento del Altar, otro de la Inmaculada Con- 
cepción de Nuestra Señora, y el tercero de el Apóstol San Pedro, en el día 
que estrenó su altar mayor, la Sta. Iglesia de Durango. Predicados por el 
Sr. Dr. don José Díaz de Alcántara, primer canónigo magistral de dicha 
santa iglesia, académico honorario de la Real Academia Española. Impre- 
sos en México en la imprenta del real y más antiguo Colegio de San Ilde- 
fonso. Año de 1760. 


MebIxva, Ibidem. Núm. 4613. BERISTAIN. 


Aprobación del jesuita José Julián Parreño: Casa Profesa, de 27 de diciem- 
bre de 1761, en: Heroicidad del espíritu de N. S. P. S. Francisco en la ins- 
titución de su Tercera Orden. Oración panegírica, que en la anual fiesta 
con que celebra el M. Ilre. Cuerpo de Terceros de esta corte a su seráfico 
padre patente el Smo. Sacramento, dijo el día 18 de octubre de 1761 el R. 
P. Fr. José Manuel Rodríguez, ex-lector de sagrada teología, teólogo de cá- 
mara del Ilmo. Sr. arzobispo de México, y comisario visitador de su V. Ter- 
cera Orden. Quien la dedica al Sr. D. Manuel Giner, teniente coronel de los 
Reales Ejércitos. Con licencia en México en la Imprenta Nueva Antuerp. de 


D. Cristóbal y D. Felipe de Zúñiga. Calle de la Palma. 
Menina, Ibidem. Núm. 4794. 


Parecer del P. Julián Parreño, de 4 de septiembre de 1762, en: Sermón 
panegirico-moral, que en oposición a la canoningia magistral de la Santa 
Iglesia de Guadalajara, por espacio de una hora, y con término de cuarenta 
y ocho, sobre el evangelio de la feria quinta Post Domin. Passionis, que 
dio también antes la suerte a otro de los opositores, predicó el día doce de 
agosto de 1762. Promovido y probado con los evangelios y doctrinas, de los 
otros cuatro sermones antecedentes del mismo concurso, (siendo él el quinto) 
el Dr. D. Manuel Manzano y Oro... Impreso en México en la imprenta 
del real y más antiguo Colegio de San Ildefonso, año de 1762. 


Mebina, Ibidem. Núm. 4782. 
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Aprobación del jesuita José Julián Parreño: 3 de septiembre de 1765, en: 
El poder sobre las aguas, dado a nuestra patrona la Virgen Santísima en su 
divina imagen de Guadalupe. Sermón, que en el día 23 de junio, y último 
del novenario, que en el templo de la real, e insigne colegiata de la misma 
Señora, hicieron los caballeros hacendados, para impetrar de su beneficen- 
cia el socorro de las aguas necesarias a la fertilidad de los campos. Predi- 
có el Dr. don Luis Beltrán, colegial real del real y más antiguo de San Ilde- 
fonso de la corte de México... Impreso en México, en la imprenta de la 
Biblioteca Mexicana, en el Puente del Espíritu-santo. Año de 1765. 


Mebina, Ibidem. Núm. 4979. 
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Damos en seguida la versión paleográfica del poema de Parreño: 


Ode tricolos tetrastrophos ex carminibus dactylicis hypercatalectis constans, 
ac ex jambico dimetro hypercatalecto; postremoque ex dactylico acatalecto 


Ignem canam te, si neque tibias 
Camoena dulces, nec Polyhymnia 
Tebanum abhorret comparare 
Barbiton. Atque simul per omnes 
Nobisque clarum gnomona nobilis 
Achaz regentis, sceptraque perfida 
Gentis, vices cesi solis edens 
Virga celer retro; cum comatus 
Supremum ad orbem Cynthius egerat 
Equos jubatus, ignibus horridos 
Per colla messis, atque nares, 
Consequitur dominantis orbis 
Tenere clarum. Quis neget, o Parens 
Praeclara nobis flammag famaque: 
Te hunc esse, quem tempus, levisque 
Orbita regerat almi Olympi 
Altum ad cacumen? Scilicet ut statas 
Horas patrares, tempus et ultimum 
Sceptri. Sed huc nunc ipse retro 
Cum venias mihi Presul, astas 
Et unus altor. Plaudite gnomona 
Ergo Parentem, utroque lineas. 
Presens gerit, gratas labori 
Qui modo suppetias benigne 
Sic sceptra cunctis mitia proferens 
Ut Phebus orbi redditus ejicit, 
Ac pellit ingratum: proinde 
Nos facie genitrice nutrit. 
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BREVE RELACION SOBRE LA EXPULSION 
DE LOS JESUITAS DE NUEVA ESPAÑA 


Por Beatriz RAMÍREZ CAMACHO 


El período de gobierno de Carlos III de España ofrece aspectos inte- 
resantísimos, puesto que constituye la maduración de un proceso que se 
venía gestando desde hacía tiempo: la renovación de España. 

La dinastía borbónica se daba cuenta del atraso de ésta con respecto 
al resto de Europa y principalmente en lo que se refería al pensamiento, 
a la filosofía de los ilustrados franceses. 

Carlos TI, hombre de no mucha relevancia intelectual ni política, tuvo, 
sin embargo, una gran cualidad: saber elegir consejeros capaces. 

Al heredar el trono de España en 1759, trajo consigo a sus más dis- 
tinguidos colaboradores durante su reinado en las Dos Sicilias. Estos mi- 
nistros eran individuos de ideas racionales y progresistas, por lo que hi- 
cieron todo lo posible por lograr que España se introdujera en el cauce 
de corrientes modernas que emanaban de su vecina, la Francia. Su go- 
bierno, por lo tanto, se caracterizó por el impulso a la industria, comercio 
e instituciones de crédito y revolución completa dentro del ejército. Asimis- 
mo se llevó a cabo una revisión hacendaria y administrativa en general, 
para terminar, o al menos tratar de extirpar, los vicios y el caos que en 
estos ramos reinaba. 

Carlos III desde su gobierno en las Dos Sicilias había iniciado una 
política regalista, auxiliado poderosamente por sus dos ministros favori- 
tos: Bernardo, Marqués de Tanucci, quien limitó los privilegios de la 
Iglesia y de la nobleza, y Leopoldo Gregorio, Marqués de Squillace, se- 
cretario de hacienda tanto en las Dos Sicilias como en España. 

Toda esta nueva política se emprendió con un grandísimo entusiasmo, 
se trabajó con la seguridad de que del éxito obtenido en la labor de rege- 
neración de España, dependía el futuro y la felicidad de ésta. 

Si no perdemos de vista esta convicción, nos resulta fácil comprender 
el porqué del absolutismo feroz de la política de Carlos TI, que no admi- 
te réplica alguna. En esto, desde luego, se llegó a peligrosos extremos, 
puesto que el descontento del pueblo se dejó sentir en diversas ocasiones. 

Las tácticas políticas emprendidas por este Rey, resultaban enorme- 
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mente peligrosas para la Iglesia, por lo que la Compañía de Jesús inició 
una campaña política en su contra. 

Los jesuitas constituyeron desde el siglo XVI para la Iglesia el más 
fuerte baluarte contra las corrientes enemigas de ésta. Conservaron la tra- 
dición cultural clásica, sus estudios se caracterizaron por lo completos 
y profundos. De entre ellos, surgieron individuos de gran connotación, 
tanto en el campo científico como en el de las humanidades. Por otra parte, 
los miembros de la Compañía eran los más solicitados para dirigir la edu- 
cación de los jóvenes de las clases elevadas. Este contacto con la clase po- 
derosa, fue de suma importancia para la orden, puesto que contaron con 
su apoyo y ayuda. 

Sin embargo, a pesar del rigor con que se implantaron las nuevas co- 
rrientes filosófico-políticas en España, no podían alcanzar los extremos que 
los enciclopedistas postulaban, puesto que las condiciones históricas de Es- 
paña, no permitían que se llegara a las últimas consecuencias. En un país 
tradicionalista y teocrático por excelencia, resultaba muy peligroso que se 
importaran doctrinas basadas en la negación del cristianismo como valor 
cultural y religioso y que hablaban de pragmatismo y utilitarismo: buscar 
el desarrollo material para alcanzar el bienestar, y por lo tanto, parte de la 
felicidad del hombre. 

Prueba de que la filosofía enciclopedista fue impuesta al pueblo espa- 
ñol, sin que correspondiera a sus necesidades específicas y a sus deseos, 
es que, una vez terminado el gobierno de Carlos II, sus innovaciones caye- 
ron por su propio peso. Se inauguró el comercio libre con América, pero 
España no podía competir con las manufacturas inglesas, por ejemplo. 
Como consecuencia, el beneficio fue para esta nación y casi nulo para Es- 
paña. En cuanto a flota mercante, España tampoco estaba en condiciones 
de hacer frente a la inglesa que se había convertido ya en la reina de los 
mares. 

Por lo tanto, se puede concluir que mientras en Francia surgió esta nue- 
va ideología obedeciendo a las condiciones político-sociales-económico-his- 
tóricas del momento, y por ende, acordes con la realidad, en España fue- 
ron implantadas a la fuerza, en un medio diferente, buscando, eso sí, obtener 
los mismos resultados que en Francia. 

No obstante lo anterior, es indudable que para España fue saludable 
respirar aires renovados. De momento pareció que regresaba por sus anti- 
guos fueros. Se tuvo especial interés por América, como después veremos. 

Veamos ahora algo sobre los jesuitas de la Nueva España. Para darnos 
cuenta de la labor de éstos en nuestra patria, basta con leer la carta del 
P. Rodrigo de Cabredo al General de la Compañía de Jesús, escrita en el 
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año de 1611.* No sólo se dedicaban a cuidar de su formación cultural y 
espiritual, sino que asistían a las necesidades del prójimo, “sin reparar en 
soles ni serenos, ni vientos, ni aguaceros y sin temor a la contagiosa pesti- 
lencia de las enfermedades peligrosas y asquerosas que afligen de ordina- 
rio a esta ciudad, la cual está notablemente agradecida a los nuestros”. 

De gran fama eran sus sermones y a ellos asistían verdaderas muche- 
dumbres. Así mismo eran solicitados por los curas de las parroquias y las 
superioras de los conventos para que diesen pláticas en la Cuaresma y fes- 
tividades religiosas importantes. 

Los estudiantes del Colegio de San Pedro y San Pablo de México, para 
ayudar en algo a los de la Casa Profesa, adoctrinaban a niños españoles, 
negros, indios tarascos e indios mexicanos, los domingos y jueves de advien- 
to y cuaresma. Además acudían a los obrajes a confesar y consolar a los 
indios negros que allí laboraban, gente “con harta necesidad de amparo y 
consuelo, por ser de suyo gente muy necesitada y como desechada”. 

“... Y no por acudir a todos estos actos de virtud se olvidan de las le- 
tras en las cuales dan cada día buena muestra en las elecciones que leen en 
el refectorio, en los actos y conclusiones que defienden en el seminario y 
en nuestro colegio (de San Pedro y San Pablo) y en las escuelas reales 
y en los grados que hacen tan aventajados, que podrían muy bien servir, a 
dicho de los examinadores, para graduarse de maestros.” 

En Pátzcuaro, donde los jesuitas fundaron un colegio, eran sumamente 
estimados, tanto por los españoles, como por los indígenas, debido a la aten- 
ción que los padres de la Compañía les prodigaban. Por este año de 1611, 
se desató en esta ciudad una peste que causó grandes estragos entre los in- 
dígenas, los padres del Colegio atendieron a la población dañada y andu- 
vieron en misiones para confesar a quien lo deseara, por esto eran recibi- 
dos con gran gusto y consuelo, “como si fuesen ángeles venidos del cielo”. 

Los sacerdotes jesuitas que residían en San Luis de la Paz, llevaron 
a cabo una importante labor entre los indios chichimecas y otomíes, espa- 
ñoles, morenos y mulatos, por lo que se ganaron su cariño y su respeto. 

En el terreno misional los jesuitas también se distinguieron grande- 
mente, sus centros principales de operaciones fueron los de las Californias, 
Sonora, Chihuahua, Sinaloa y Nayarit, aunque justo es decir que los fran- 
ciscanos también desarrollaron una importantísima labor misional en las 
Provincias Internas. Los jesuitas también tuvieron como característica, la 
de aprender con rapidez las lenguas indígenas, indispensables para reali- 
zar su misión evangelizadora. 


1 Mariano Cuevas, Historia de la Iglesía en México. México, Imprenta del asilo Patricio 
Sanz, 1924, 4v., ilus, pp. 237-260. 
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Pero la Compañía de Jesús presenta también sus lacras. A medida que 
fue haciéndose más rica y que a ella ingresaban personas acomodadas, se 
olvidó la pobreza y así se encuentra en la carta del General de la Compa- 
ñía, P. Miguel Tamburini, lo siguiente: Abuso intolerable resulta la “mul- 
titud de criados que se permiten en las casas y colegios, no para todos en 
común sino para servir a cada uno en particular, sin reparar en los graví- 
simos inconvenientes que de tan pernicioso abuso se pueden tener. La 
desedificación y aun escándalo de ver a unos hombres, obligados por su 
Instituto a servir a todos, metidos a muy señores y caballeros, servidos 
de pajes como lo podía hacer un seglar que no tiene las leyes particulares de 
humildad a que está obligado un religioso. ¿Sirven estos pajes de balde?, 
tengo por cierto que no, y según eso, ¿de dónde sale el estipendio que se 
les paga?... No puedo persuadirme que los padres... de los muchachos 
sirvientes no estén disgustados viendo que sus hijos están uno y otro año 
ocupados en servir sin hacer adelantamiento en algún oficio... Pero no 
por lo dicho se quita que haya número proporcionado según estilo y cos- 
tumbre para servir en la sacristía, ropería y cocina y otras oficinas de 
comunidad.” 

Desde luego gente que no era capaz de asear sus habitaciones, mucho 
menos sería de sacrificarse por el bien ajeno, asistiendo a enfermos o con- 
solando a presos. El Padre Retz, superior de los jesuitas escribe que “no 
creyera que la omisión y descuido con los enfermos hubiese llegado a tal 
estado en esa Provincia (la de México), que si los enfermos no son supe- 
riores, llegan a quedar como abandonados, viéndose obligados muchas ve- 
ces a pedir o mendigar de fuera la comida y medicinas; mas son tantos 
los lamentos que sobre esto se me hacen y de tanta autoridad que me hace 
creíble ser grande la omisión de los Superiores con los enfermos, poca 
su caridad y muy necesaria la vigilancia y celo del Provincial.*? 

Se queja también el mismo General de que cuando una persona se cam- 
bia de un colegio a otro, por no haber vestuario competente en el colegio 
de donde sale, se le da lo necesario para que se vista de acuerdo con su 
gusto, en contra, desde luego, con el voto de pobreza. Habla también de 
que se ha enterado que se recibe paga por las misas en ““donecillos corres- 
pondientes”. Este mal, claro, no era general, pero sí es significativo, por- 
que sólo se presenta cuando se llega a un grado de considerable poderío 
económico. El mismo Cuevas nos dice que el esplendor del culto divino, así 
en la construcción de templos y altares, como en las públicas funciones y 


2 Cuevas, op. cit, v. IV, pp. 167-68. 
3 Cuevas, op. cit, v. IV, pp. 170-171. 
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procesiones, fue característica de los jesuitas, y constituyó un verdadero 
derroche de costosísimos adornos y regia esplendidez.* Cuando se contem- 
pla la joya arquitectónica de Tepotzotlán, por ejemplo, no dejamos de ma- 
ravillarnos ante tal derroche de belleza, pero al mismo tiempo surge la pre- 
gunta, ¿está bien que existan obras de tal magnitud y riqueza en medio de 
la pobreza del campesino? Tepotzotlán es un templo digno de cualquier 
gran ciudad del mundo, y sin embargo se encuentra en una región agrícola 
de gran pobreza. 

Regresemos ahora a Europa. Fueron enviados a México por don Car- 
los III, Juan de Villalba para que modernizara el ejército y don Francisco 
de Armona como Visitador General, a fin de que llevara a cabo una inspec- 
ción de la administración, en todos sus ramos, de la Nueva España y fue 
investido de autoridad aun mayor que la del mismo Virrey. Pero este per- 
sonaje encontró la muerte durante la travesía, por lo que el Rey nombró 
como substituto al Alcalde de Casa y Corte, don José de Gálvez. Este era 
un hombre de gran temperamento, indomable voluntad y extraordinaria 
actividad. Hizo sus estudios de abogacía en Francia, donde adquirió una 
formación enciclopédica. Al regresar a su patria, fue llamado por el Rey 
Carlos IHI para que con él colaborase. 

En 1765 se le extendió su nombramiento, pero no abandonó España 
hasta que elaboró cuidadosamente su plan. Este trabajo le llevó tres meses. 
Organizó un equipo de contadores, abogados y secretarios de gran capaci- 
dad y eficiencia. 

Al llegar Gálvez a Nueva España, se suscita un problema de jerarquía, 
puesto que el Capitán General don Juan de Villalba, que había arribado 
a estas tierras desde 1764 a implantar, como se ha dicho, el ejército pro- 
fesional en Nueva España, tenía autoridad superior a la del Virrey. Sin 
embargo, Villalba reconoció como superior al Visitador General y así se 
evitaron un sinnúmero de problemas. 

Una vez en México, don José de Gálvez desplegó su habitual capacidad 
de trabajo y dejó conocer su energía e inflexibilidad, se presentó en las di- 
ferentes oficinas gubernamentales y obligó a presentar su renuncia al per- 
sonal ineficaz. 

Gálvez tuvo serias dificultades con el Virrey de Nueva España, Mar- 
qués de Cruillas. No podía ser de otra forma, puesto que el Visitador Ge- 
neral representaba la cortapisa a la autoridad virreinal. Cruillas escribe a 
la corte quejándose de las arbitrariedades de Gálvez y Villalba e infor- 
mando sobre su decisión de renunciar al cargo de Virrey de la Nueva 
España. 


* Cuevas, op. cit, v. IV, p. 74. 


881 


Don Carlos IH decidió nombrar como sucesor de Cruillas a don Car- 
los Francisco de Croix, de origen francés y de ideas enciclopedistas. Este 
traía órdenes expresas de obedecer en todo al Visitador General. Los dos 
personajes lograron entenderse perfectamente por lo que no hubo ningún 
problema serio entre ambos. 

Los jesuitas habían sido expulsados de Portugal en 1759 y de Francia 
en 1761, por lo que los de la Nueva España se mostraban inquietos. Así 
que recibieron gran alegría cuando el Papa Clemente XIII, con fecha de 
7 de enero de 1765, en su breve Apostolicum pascendi, confirmaba el Ins- 
tituto de la Compañía de Jesús y trataba de ponerlo a salvaguarda de los 
feroces ataques de sus enemigos. Sin embargo de nada sirvió, puesto que 
el regalismo había penetrado muy hondo en la política española. Los pre- 
lados españoles se plegaron en todo a los deseos de Carlos III. 

El 27 de febrero de 1767, mediante célebre pragmática, se ordena la 
expulsión de la Compañía de Jesús de España y de las posesiones de ésta. 
Para que el extrañamiento fuera simultáneo y se evitaran levantamientos 
por parte de la población, se tuvo en cuenta la carta geográfica de Améri- 
ca, se calcularon las distancias de los lugares donde había colegios de je- 
suitas y el tiempo que tardaban los correos.? 

Al recibir la orden de expulsión el marqués de Croix, Virrey de Nueva 
España, a las dos únicas personas que comunicó con toda reserva la real 
orden, fueron a don José de Gálvez y don Teodoro de Croix quienes delibe- 
raron acerca de las precauciones que debían tomarse y se encargaron tam- 
bién de escribir las órdenes dirigidas a todos los establecimientos jesuitas 
de México. 

En la noche del 24 de junio de 1767, el virrey se reunió con la Real 
Audiencia y el arzobispo de México, don Francisco Antonio Lorenzana, 
para informarles sobre la decisión del Rey y para consultarles la forma 
de dar cumplimiento a dicha orden. En la madrugada del jueves 25 de 
junio se leyó la orden a los jesuitas en sus conventos. La intimación del 
decreto se hizo en la Casa Profesa de México por el fiscal de la Real Au- 
diencia, don José Areche. 

Las calles que convergían en las fundaciones jesuitas, fueron ocupa- 
das por la tropa, para evitar cualquier desorden tanto de los religiosos 
como del pueblo. Cuando éste se dio cuenta de lo que sucedía, se arremo- 
linó en las calles y organizaban preparativos de resistencia armada. Pero 
no fue en México donde tuvieron lugar los acontecimientos más violentos, 


5 Vid. Francisco Javier ALEGRE, Historia de la Compañia de Jesús. Publicada y terminada por 
Carlos Ma. de Bustamante. México, Imprenta de J. M. Lara, 1841, 3 v. v. III, pp. 301-307. 
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sino en Guanajuato, Pátzcuaro, San Luis de la Paz y San Luis Potosí, en 
donde se daban cabal cuenta del daño que para la educación, y cultura 
en general, acarrearía la expulsión de individuos que como una de sus mi- 
siones tenían la de la docencia e investigación. Además no comprendían 
por qué se expulsaba a gente que tanto hacía por el bienestar espiritual y 
social de la población, sobre todo en las regiones de misiones. En todo esto 
se vio la tiranía del soberano, que no se dignaba, siquiera, explicar el por- 
qué de su determinación. 

En Guanajuato la población enardecida, forzó las puertas del colegio 
de los jesuitas, los libertó y los puso en sitio seguro. En San Luis Potosí, 
cuando partían ya los desterrados, el pueblo amotinado los hizo volver a 
su colegio. La orden de extrañamiento pudo verificarse hasta el 24 de ju- 
lio, cuando fue enviado el Visitador General don José de Gálvez con un 
grupo de milicianos para reprimir con dureza cualquier levantamiento que 
tratara de impedirlo. 

Las represiones que llevó a cabo el gobierno fueron verdaderamente 
brutales. La menor sospecha de haber participado en los motines, llevaba 
aparejada un fuerte y ejemplar castigo. Por primera vez en la historia de 
Nueva España se llegó a tales extremos de tiranía, e incluso se prohibió 
hablar en favor o en contra de lo ocurrido. 

Con la lectura del siguiente documento, nos daremos cuenta de la ex- 
trema energía con que se procedió en contra de los alzados en San Luis 
de la Paz. 

“En la causa criminal de revolución y tumultos acaecidos en este pue- 
blo en las noches de los días 25 de junio próximo anterior y 7 del corrien- 
te, sobre haber los naturales impedido a viva fuerza la expulsión y salida 
de los jesuitas del colegio que con nombre de misión tenían aquí como pa- 
rroquia única bajo de la advocación de San Luis, Rey de Francia. Vistos 
los autos formados por mí desde el día 14 del corriente mes y considera- 
dos los méritos que de ellos resultan con atención a la naturaleza de la mis- 
ma causa, su gravedad y la suma importancia de que es en estas distancias y 
remotos dominios de Su Magestad asegurar en sus vasallos y pueblos la 
debida tranquilidad, la justa obediencia y el correspondiente respecto a su 
soberanía; por un ejemplar que sirva de condigno castigo a los reos y de 
escarmiento a todos los demás, fallo que debo condenar y condeno a pena 
capital y de muerte a Ana María Goatemala, india viuda; Julián Martí- 
nez Serrano; Vicente Ferral Rangel y Marcos Pérez de León, por decirse 
que es principal descendiente de Cacique, arcabuseado por la tropa en 
calidad de traidor y en la misma pleza, las cabezas de todos cuatro, sepa- 
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radas de sus cuerpos muertos, puestas en otras tantas picotas donde de- 
berán perseverar hasta que el tiempo las consuma. Y las casas de ellos 
serán derribadas y sembradas de sal y sus familias arrojadas y espelidas 
del pueblo para que ellas ni sus respectivas descendencias puedan jamás vol- 
ver a él. A Blas Bola y Agustín Quevedo, también indios solteros y natu- 
rales, condeno, al primero, en cuatro carreras de baquetas, y al segundo en 
tres y el perpetuo destierro de este pueblo y toda su jurisdicción y provin- 
cia. A Ana María Martínez, casada, a Ana María, viuda e Ifigenia Do- 
lores, asimismo viuda, Bartolomé Arpero, casado, y José Francisco tam- 
bién casado con una sobrina de Blas Bola, todos indios naturales de esta 
parroquia, a que salgan desterrados por diez años de todo el distrito de 
ella, bajo la pena de el que lo quebrantase de cumplir el tiempo en calidad 
de forzado aplicado a las obras reales de Veracruz y la fortaleza de San 
Juan de Ulúa y las mujeres en un encierro. Dando como doy por libres a 
los demás comprendidos en esta causa, apercibiéndoles que nunca den mo- 
tivo a sospecha, la más remota, de ser motores y cómplices en inquietudes 
y conmociones públicas o secretas, so pena de que serán castigados con el 
más severo rigor y sin perjuicio de que se prosiga después de esta causa 
sobre la averiguación de los demás delincuentes por el Alcalde Mayor, en 
virtud de providencia que pondré separada como comisionado que es el 
Excelentísimo Señor Virrey para la excursión de este colegio del real de- 
creto de extrañamiento de los jesuitas de todos los dominios del Rey. 
Hágase desde luego saber a todos y cada uno de los reos y prevéngase al go- 
bernador, alcaldes y demás oficiales de la comunidad de los indios, apron- 
ten y destinen ejecutor de justicia para el día de pasado mañana que con- 
tarán [ilegible] 2° de este mes y hagan poner tres horcas y cuatro picotas 
en la plaza pública, dándose, desde luego, la correspondiente orden a la 
tropa para los expresados castigos que se han de hacer por ella y para que 
toda esté sobre las armas a fin de evitar cualesquiera conmoción, pero sin 
impedir el concurso del pueblo para su escarmiento a vista de él. Pronun- 
ciado en 18 de julio en San Luis de la Paz por el señor Visitador General.”* 

Ante tan duros castigos, al pueblo no le quedó otra forma de expresar 
su pesar por la partida de los Padres de la Compañía y su agradecimiento, 
más que las lágrimas, que derramaba en abundancia cuando los jesuitas 
eran conducidos al exilio. Al llegar a Jalapa los jesuitas, no había puerta, 
ventana ni azotea que no estuviera coronada de gente, siendo necesario que 
los soldados abrieran brecha por las calles, para permitir el paso a los pa- 
dres de la Compañía. 


* AGN., Jesuitas. Colegio de Sonora, V. 1, leg. 6, f. 315. 
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Un bello gesto por parte de los expulsados fue el haber pedido autori- 
zación para llegar al santuario de Guadalupe. Don Vicente Berrio, encar- 
gado de su conducción a México, escribe desde la hacienda de Arroyo Zar- 
co en marzo 31 de 1769 al Virrey, Marqués de Croix. “Los Rs. PP. jesuitas 
puestos a los pies de V. Ex. le suplican les permita su venia para que pa- 
sando por Nuestra Señora de Guadalupe, se encomienden y despidan de 
esta divina señora, yo lo pido a V. Ex., para desde allí entrar en Méxi- 
co...” El permiso les fue concedido y así, con lágrimas en los ojos, se 
despidieron de la venerable imagen que aglutina, en ella misma, el senti- 
miento nacional mexicano. 


Las autoridades temían enormemente un descontento generalizado por 
la expulsión y trataban de evitar cualquier otro motivo de disgusto: don 
Lorenzo Cancio, por ejemplo, hace todo lo posible por que no se venda 
el ganado de las misiones de los jesuitas expulsados porque recela que los 
indígenas, ya disgustados por el extrañamiento de éstos, al saber que parte 
del ganado que les corresponde será vendido, llegaría al máximo su cólera. 
Cancio escribe a don Eusebio Ventura Beleña: “Los indios no sentirían 
que se extragese de las misiones el oro o plata que hubiese en ellas, pero 
los bienes de campo los penetraría del mayor sentimiento, y con todo este 
conocimiento desde la expatriación de los jesuitas, el Sr. Gobernador y yo, 
a su ejemplo, hemos mantenido en las respectivas misiones los caudales 
que se hallaron al tiempo de la expulsión...” * 

Fueron tomadas precauciones especiales para que los padres expulsa- 
dos no pasaran por ciudades populosas y prevenir así, cualquier manifes- 
tación tumultuosa en protesta. Don Manuel Antonio de Oca escribe desde 
el presidio de la Mesa del Tonati, en 12 de septiembre de 1767 a don 
Eusebio Ventura Beleña: “...debo decirle que hasta ahora no me ha Ile- 
gado la Real Orden para la expulsión de los padres de la Compañía que 
se hallan en estas misiones, en llegándome, procederé arreglado a ella sin 
salir de los términos que se me mande. Pero dejando a mi arbitrio la ca- 
rrera para su conducción, soy de sentir sea por esta ciudad [Guadalajara], 
respecto a lo bien vistos que están en la distancia que hay de aquí a Zaca- 
tecas, en cuyo tránsito no se encuentra población alguna más que ranchos 
y haciendas, habiendo una que por la parte que menos mantiene para sus 
labores cien mulatos. En ésta me consta la grande estimación que de los 
dichos hacen, y como por lo regular los que se emplean y crian en seme- 


7 AGN., Jesuitas. Colegio de Sonora, V. I, leg. 6, f. 334, 
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jantes parajes son de cortas luces, me parece será mejor evitar la ocasión 
de que pueda originarse algún alboroto.’ 

En diciembre 17 de 1767, Juan de Pineda escribe al Marqués de Croix 
desde San Miguel, lo siguiente: “... no es ponderable la admiración que 
ha hecho a los indios la separación de los PP. jesuitas. El Capitán del 
Altar me avisa haber venido capitanes de rancherías gentiles, pero amigas, 
a preguntarle si era cierto que el Rey quitaba los PP. de estas tierras. Lo 
cierto es que los más, no obstante el trabajo que experimentaban, como 
ya se habían acostumbrado, los echan de menos y es particular providencia 
del Altísimo no hayan experimentado estas provincias otra novedad que 
la de haberse vuelto a sublevar los sibubapas.?” 

En las misiones fue donde más falta hicieron los jesuitas, en ellas des- 
arrollaron una labor verdaderamente ejemplar. Lo difícil que es organizar 
y mantener una misión, se puso de manifiesto cuando fue encargada la 
labor al clero secular, y fracasó. 

Los nombres de los esforzados jesuitas que tuvieron bajo su mando 
las misiones de Sonora y Sinaloa, son los siguientes. 

“Relación de los padres de la Compañía correspondientes a las misio- 
nes de las provincias de Sonora y Sinaloa que pasan al puerto de Sn. Blas 
(en virtud de orden de S.M.) a bordo del paquebot nombrado el Príncipe: 

Padre Vicario General Manuel Aguirre 


Aunzo Ganoza 
Jacobo Sedelmajer 
Bartolomé Sáenz 
José Watzen 
Ignacio Fefercón 
Miguel Gersuer 
Luis Vivas 
Diego Barrera 
Miguel Umela 
Sebastián Cava 
Vicente Rubio 
Francisco Anaya 
Miguel Somera 
José Rondero 
Javier Villarrosa 
Ramón Sánchez 


8 AGN., Jesuitas. Colegio de Sonora, V. I, leg. 6, f. 50. 
* AGN., Jesuitas. Colegio de Sonora, V. I, leg. 6, f. 66-68 


886 


Bernardo Midenduf 
Juan Antonio Sedano 
Francisco Stá 
Antonio Castro 

José Liévana 

Benito Romeo 
Javier Pascua 

José Pío Laguna 
Pedro Díaz 

Custodio Jimeno 
Fernando Guerra 
Francisco [Llava] 
Maximiliano Le-Rov 
Antonio Ventura 
George Freidenec 
Juan Nentbig 

Carlos Rojas 

José Roldán 

José Garrucho 
Lucas Merino 

José Garfias 

José Neve 

Nicolás Perera 
Enrique Kirtzel 
[Alejandro Rapicany] 
Lorenzo Salgado 
Lorenzo García 
Julián Salazar 

Juan Francisco Acuña 
Juan Mariano Blanco 
Andrés Michel 
Javier González 
Francisco Paner.?*? 


El punto de reunión de todos los jesuitas sería Veracruz. El primer 
grupo de cincuenta y cinco, se hizo a la vela el 26 de julio de 1767. El 
siguiente viaje se realizó el 25 de octubre, el número de jesuitas trans- 
portado fue de 220. En el mes de noviembre tres más. Quedaron en estas 
tierras dieciséis imposibilitados para caminar y los misioneros que saldrían. 


19 AGN., Jesuitas. Colegio de Sonora, V. I, leg. 6, f. 318. 
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en los dos años siguientes.** Carlos HI remitió a los desterrados a Córcega, 
y por último, el Papa los recibió en Bolonia y Ferrara. 

En general se puede decir que las temporalidades de los jesuitas fueron 
dispersadas y malversadas. Las misiones de Sinaloa y Ostimuri sufrieron 
mucho porque de ellas se encargaron curas doctrineros que no gozaron de 
sínodos para su manutención. Por otra parte, como se dispuso de los bienes 
comunes de las misiones, no había fondos para alimentar y vestir a los 
indios, y así, poco a poco, los indígenas fueron olvidándose de los princi- 
pios cristianos inculcados por los jesuitas y se entregaron al ocio y los 
vicios, 

El despojo de los bienes comunes de las misiones fue un error que 
ocasionó graves disgustos entre don Eusebio Ventura Beleña, Juan de Pi- 
neda y Lorenzo Cancio. Leamos, para terminar, las siguientes interesantes 
cartas. 

“Muy señor Mío: Con fecha de 5 del corriente, me da parte el Capitán 
don Lorenzo Cancio de haberse empezado a vender, en virtud de orden de 
Vm, los ganados y caballadas de las misiones, y aunque, como él, atribuyo 
a mala inteligencia de los comisarios esta ejecución, que creo ya suspendida 
por la circular que me dice ha pasado. Por si acaso mal informado Vm 
de los que, sin conocimiento de los verdaderos intereses del Rey y la reli- 
gión, ni otro fin que el de los suyos, ha dado la orden que se supone. 
Debo prevenir a Vm que con arreglo a las acertadas resoluciones de S.E. 
y el conocimiento que con bastante trabajo he adquirido de estas provincias, 
no sólo no he permitido vender los expresados ganados y caballadas, sino 
que lo he mandado cuidar con la mayor exactitud, en cuya inteligencia 
espero que si en adelante le dictase a Vm su celo algún arbitrio conducente 
al mejor servicio de S.M., me lo comunicará, para que yo tome la resolu- 
ción que convenga. Nuestro Señor guarde a Vm muchos años. Pitic y marzo 
18 de 1769. Juan de Pineda. Sr. Don Eusebio Ventura Beleña”.'* 

Don Eusebio Ventura Beleña contestó lo siguiente: 

“Muy señor mío: Aunque la tan corta, como intempestiva carta de Vm 
de 18 del corriente dirigida a manifestarme la novedad que le ha causado 
mi orden de vender ganados y caballadas de las misiones, pedía una larga 
y seria respuesta. Para lo primero me impide la contingencia de haberla 
recibido en disposición de salir dentro de pocas horas al puerto de Sta. 
Cruz a despachar a Californias el paquebot la Lauretana, y para lo segun- 
do, la moderación que se ha servido Dios concederme, asegurando a Vm, 


u Vid. José Bravo UcarrrE, Historia de México. México, Jus, 1941. 3v. V. II, pp. 282-85. 
13 AGN., Jesuitas. Colegio de Sonora, V. I, leg. 6, f. 334-35. 
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ingenuamente, que en ninguna ocasión la he conocido más visible, ni espero 
calificarla mejor que en ésta. 

Cuando el Capitán don Lorenzo Cancio comunicó a Vm el contexto 
de mi orden, lo hizo con la ligereza de no haberla visto, y con la misma 
procedió a mandar se suspendiese su ejecución en un tono nada decoroso 
a mi persona ni empleo, pues constándole, como a Vm, que tengo orden 
particular de el Ilmo. Sor. Visitador General con fecha de 25 de octubre 
próximo para hacer vender y beneficiar los efectos de las misiones que 
considerase conveniente, con arreglo a ella y al conocimiento práctico 
que tomé en los setenta días de mi continua residencia en la de Mochica- 
gui, la extendí en unos términos, que reconocida por cualquiera, no habrá 
quien dude estar toda dirigida a los verdaderos intereses de la religión 
y de el Rey. Porque para ejecutarlo así, me contuve en expedirlos desde 
el día 16 de noviembre en que recibí la de mi Ilmo. jefe hasta el 3 de 
febrero próximo, y como en ésta me dice Su Illma. advertía a Vm, de su 
contenido, no se lo participé, fuera de que hallándose Vm con noticia for- 
mal desde mi arribo a estas provincias, de ser yo en ellas Subdelegado 
General del limo. Sr. Visitador, no tengo obligación de avisarle las órde- 
nes particulares que reciba de su Illma. ni las providencias que tome para 
su cumplimiento, en cuya inteligencia admiro me prevenga Vm le comu- 
nique las disposiciones que me dictase mi celo, conducentes al mejor ser- 
vicio del Rey, para en su vista tomar Vm la resolución que convenga, 
cuando mis facultades son superiores a las suyas en los asuntos que pro- 
ceda como Juez delegado, pues siéndolo Vm ordinario, podría saber que 
aquél tiene privativa y mayor jurisdicción respecto de éste en las causas 
delegadas. 

Infiera Vm ahora cuán sensible me habrá sido la dominante expresión 
que me pone de debo prevenir a Vm en su citada carta, especialmente 
cuando en todas las mías sobre asuntos de oficio, he tratado a Vm con la 
mayor atención, excediéndome en la de haberle participado algunos abso- 
lutamente propios de mis comisiones. Dios guarde a Vm muchos años. 
Real de los Alamos y marzo 29 de 1769. Eusebio Ventura Beleña. Sr. Don 
Juan de Pineda.””* 


BEATRIZ RAMÍREZ CAMACHO. 


13 AGN., Jesuitas. Colegio de Sonora, V. I, leg. 6, f. 335 r. y v. 


889 


FRANCISCO JAVIER MINA EN LA ISLA DE GALVESTON 
Y SOTO LA MARINA 


Introducción por José R. Guzmán R. 


En España, con motivo de la extraordinaria campaña que había desa- 
rrollado el pueblo en favor de su independencia y los frutos avanzados que 
se habían logrado en Cádiz, se vivía un ambiente liberal y la mayor parte 
de los patriotas esperaban que al ocupar Fernando VII el poder se haría 
eco y continuaría la etapa de progreso; pero desgraciadamente el despotis- 
mo volvió a restaurarse y las protestas militares de los inconformes se hi- 
cieron sentir una y otra vez en varias provincias, intentos que sólo lograron 
por fruto el fracaso y la persecución de sus principales iniciadores. 

Francisco Javier Mina,' producto de ese ambiente de inconformidad y 
defraudado por el nuevo sistema de gobierno, manifestó en Navarra su des- 
contento al levantarse contra el Rey, a pesar de la ventajosa proposición que 
le había hecho en Madrid el Ministro Lardizábal, de que se trasladara a 
Nueva España con el mando de uno de los cuerpos militares para acabar 
con los movimientos de insurrección; mas la desgracia le acompañó, naci- 
da de la falta de unidad y propósito de los soldados que lo acompañaban, 
y el intento por tomar Pamplona fracasó; Francia lo recibió y posterior- 
mente Inglaterra, donde gozó de una pensión más o menos holgada, pero 
un hombre inquieto e inconforme con el fracaso, no quedaría estable sin 
intentar otra vez una nueva oposición para hostilizar al déspota. 

La oportunidad se presentó cuando tuvo contacto con el religioso Fray 
Servando Teresa de Mier, quien le informó acerca de la situación en que 


* Javier Mina nació en Monreal, provincia de Navarra, hijo de padres labradores de desaho- 
gada situación económica, inició sus estudios en Pamplona, los continuó en Zaragoza con el pro- 
pósito de hacer la carrera de leyes, pero los acontecimientos políticos de Europa dirigidos en ese 
tiempo por Napoleón frustraron sus intenciones; España había sido invadida por tropas fran- 
cesas so pretexto de ocupar Portugal, el pueblo no contento con esta nueva situación protestó 
enérgicamente e inició una guerra de guerrillas contra el intruso para poner a salvo la integri- 
dad del territorio y poner fin al juego indecoroso que se estaba llevando a cabo con sus Sobe- 
tanos; varios militares improvisados surgieron, Mina fue uno de ellos, en Navarra se puso al 
frente de un grupo de doce hombres y comenzó a encadenar varios triunfos, al grado de hacer 
notar su apellido en la península, la Junta Central en reconocimiento le confirió el nombra- 
miento de Coronel, posteriormente la Junta de Zaragoza le confirmó el mismo nombramiento y le 
estimuló concediéndole el mando del Alto Aragón. El conflicto español-francés continuó y como 
era natural varios caudillos españoles fueron hechos prisioneros y conducidos a Francia, Mina 
corrió esta suerte, pues en un combate sostenido en las Montañas de Aragón fue hecho prisio- 
nero y después encerrado en el Castillo de Vincennes; cuando las hostilidades terminaron y Fer- 
nando VII ocupó otra vez el trono, Mina pudo regresar a España. 
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se hallaban los revolucionarios mexicanos y de las posibilidades que exis- 
tían para lograr el triunfo; * juntos decidieron formar una expedición y 
dirigirse a Nueva España para apoyar el movimiento de insurrección; la 
idea llevaba como fin lograr la separación de una de las colonias que ma- 
yor aportación económica proporcionaba al reino, y de esta manera ir de- 
bilitando el poder de Fernando VII. Para dar forma a la empresa busca- 
ron patrocinio en la misma Inglaterra, y varios comerciantes interesados en 
introducir su comercio en la América Hispánica, no fueron sordos a la soli- 
citud y proporcionaron la ayuda necesaria para que Mina pudiera salir del 
puerto de Liverpool, rumbo al Nuevo Mundo, con varios oficiales y algunos 
pertrechos militares. 

En el virreinato de la Nueva España, la actividad militar de la in- 
surgencia, desde fines de 1815 hasta principios de 1817, había declinado 
considerablemente, los virreyes Calleja y Apodaca habían retirado a los 
rebeldes de las zonas geográficas de mayor importancia y los pocos revo- 
lucionarios que aún quedaban eran grupos aislados que guerreaban sin un 
plan general o una coordinación entre sí; el dinero para el sustento y la 
adquisición de armas escaseaba, la disciplina casi no se practicaba y en 
algunos casos existían hondas diferencias que provocaban serias dificulta- 
des; en general, el movimiento casi se encontraba concluido. 

Sin embargo, a pesar de esa declinación, se concibieron nuevas espe- 
ranzas en los revolucionarios al tener noticia de que un militar de cierto 
prestigio, que había luchado contra el poder napoleónico, se dirigía a estas 
costas con el fin de apoyar el movimiento independicista y establecer la 
Constitución de 1812. Para las autoridades virreinales este acontecimiento 
inesperado significó un verdadero peligro, pues se corría el riesgo de que 
en la mente del pueblo se alentara la idea de autonomía, al saber que un 
patriota, opositor de la invasión francesa, ahora se rebelaba contra la auto- 
ridad suprema de España. 

Como otros virreyes lo habían hecho, comenzó Apodaca de inmediato 
a publicar proclamas, calificando a Mina de sacrilego, devastador de pue- 
blos, traidor, etcétera? para evitar en esta forma que ganase popularidad 
entre la masa del pueblo y reviviera la inquietud que hasta el momento ya 
casi había sido borrada. El Virrey dirigió su atención hacia este aconteci- 


” Cfr. Además de Fray Servando, otros mexicanos, que también se encontraban en Inglaterra, 
le proporcionaron informes a Mina sobre el estado en que se encontraba la revolución en Nueva 
España, la verdad sobre estos informes fue que carecieron de certeza, pues tanto Mier como las 
otras personas habían estado ausentes algún tiempo y desconocían la actividad que había desarro- 
llado el Virrey Juan Ruiz de Apodaca. 

> Cfr. Vid. Mercedes Meane, “Proclama del Virrey Apodaca Desacreditando la influencia de 
Mina en la Guerra de Independencia”, en Boletín del Archivo General de la Nación, 2* Serie, 
T. 1. N° 3 (México, 1960), p. 399. 
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miento y como un caso urgente de solucionar, dio órdenes para que los mi- 
litares de las intendencias de México, Guanajuato, San Luis Potosí y Gua- 
dalajara principalmente dieran todo el apoyo a los de las Provincias Inter- 
nas para que en esta forma pudieran destruir todo intento de penetración; 
dispuso también que en la zona posible del desembarco, se retiraran los 
comestibles y el ganado para que el enemigo no pudiera proveerse de estos 
elementos necesarios para su empresa; además inició una enérgica campaña 
de exterminio contra los rebeldes que aún merodeaban por las costas del 
Nuevo Santander y Veracruz. 

Los documentos que adelante se publican son la correspondencia que 
sostuvieron el Virrey y varios militares, con motivo de las noticias que se 
recibieron en la ciudad de México y en la intendencia de San Luis Potosí, 
sobre el proyecto de invasión que se pretendía llevar a cabo en las costas 
del Golfo de México. Esta documentación proporciona datos de interés so- 
bre la forma de cómo logró Javier Mina formar su expedición, los lugares 
y las personas que le brindaron ayuda, el campamento que estableció en la 
Isla de Gálveston, las dificultades que tuvo que afrontar por la escasez de 
militares y la deserción de algunos que no estuvieron acordes con las ideas 
que se pretendían llevar a cabo, el desembarco en Soto la Marina y las pri- 
meras acciones que tuvo con el ejército realista, así como los momentos más 
angustiosos en que se vieron comprometidos tanto él como los que defen- 
dían la integridad del reino. 

Para el Virrey representó un verdadero peligro que “el estudiante de 
Zaragoza”, como lo llamaban irónicamente, desembarcara en las Provincias 
Internas, teniendo en consideración que desde hacía dos años en esta zona 
habían sido casi nulas las cosechas, su escasa población era pobre en gene- 
ral y no había esperanzas de que sus habitantes proporcionaran ayuda eco- 
nómica para la defensa, y además el poco ejército que se mantenía en la 
región estaba mal equipado * y era empleado principalmente para la gue- 
rra contra los indios bárbaros, el comercio casi no existía debido a la guerra 
y a la lejanía, la producción agrícola era poco selecta; y aunado a todos 
estos obstáculos, existía el problema de la circulación de moneda provisio- 
nal que constantemente estaba en devaluación. 

Apodaca comisionó para destruir a los invasores al Comandante de las 
Provincias Internas de Oriente, Joaquin de Arredondo,” quien inició la con- 


t El Comandante Joaquin de Arredondo, en una carta que dirigió al Virrey, le expuso el 
estado desastroso en que se encontraba el ejército a su mando y menciona que la tropa en su ma- 
yoría carecía hasta de lo indispensable “...Si se manda pie a tierra están descalzos, desnudos y 
expuestos a morir en la presente estación frígida, por la total insolvencia de capas o cobijas que 
tienen: si se mandan marchar a caballo es creer un imposible”. Vid., p. 927. 

5 “Don Joaquín Arredondo cubre en las Provincias de Oriente todo el período que separa las 
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centración de su ejército, y solicitó ayuda económica y militar a la capital 
y ciudades vecinas para hacer frente a la nueva situación.* La comunicación 
que sostuvo este militar con las autoridades da a conocer la actividad y 
planes que desarrollaron los realistas para detener todo avance y evitar ne- 
xos con los insurgentes de alguna importancia, como Guadalupe Victoria y 
Bernardo Gutiérrez de Lara, que excursionaban por esas zonas; muestra 
también el conflicto que representaba sostener una guerra simultánea con- 
tra los invasores y las oleadas constantes de indios que penetraban a los 
pueblos, destrozando y robando lo que a su paso encontraban, así como el 
gran obstáculo que significaba la distancia para proveer de alimentos y 
armas al ejército. 

El Gobierno contó con una verdadera ayuda para planear su defensa, 
gracias a varios informes que proporcionaron, primero varios desertores es- 
pañoles que venían con la expedición, y posteriormente por algunas perso- 
nas que se dieron a la fuga en la Isla de Gálveston. Todas estas noticias 
fueron proporcionadus, con lujo de detalle, acerca de sus efectivos milita- 
res, posibilidades e intenciones para invadir el territorio. 

Don Luis de Onís, Ministro Plenipotenciario de España ante el Gobier- 
no de Estados Unidos, fue informado con precisión acerca de la expedición 
por los desertores españoles, anteriormente mencionados, y conocida la 
ayuda y protección que la Federación Norteamericana brindaba a los insu- 


dos revoluciones independentistas; en occidente..., A García Conde y a Arredondo tocó vivir 
(bien es verdad que de muy distinta manera) los días del fin del Imperio Español en México. 
Las conspiraciones, el recelo mutuo entre gobernantes y gobernados y entre los distintos grupos 
sociales o ideológicos, la crisis profunda de la vida económica, la desorientación, en una palabra, 
acerca del camino a seguir son rasgos peculiares de este momento final de la doble comandan- 
cia que al fin se abre como a una nueva esperanza al México independiente.” Loc. cit. Luis Na- 
vARRO García, Las Provincias Internas en el Siglo XIX (Sevilla, Escuela de Estudios Hispano- 
americanos, 1965), pp. 78-79. 

* Posiblemente una de las causas que permitieron a Mina penetrar al interior del virreinato, 
sin recibir una fuerte oposición, se debió a que Joaquín de Arredondo no recibió con rapidez la 
ayuda solicitada. En una carta dirigida al Virrey manifestó con desesperación que no había reci- 
bido el apoyo necesario para preparar su defensa “...Veo con dolor que ni el Señor Comandante 
General de Provincias de Occidente me auxilia con la tropa que le tengo pedida a pesar de las 
órdenes de V. E. para que lo verifique, ni los Intendentes de San Luis y Zacatecas me remitan 
no digo la cantidad asignada por V. E. para las urgencias de las tropas de estas Provincias, pero 
ni ninguna otra clase de auxilios en las apuradas circunstancias en que se hallan. Lo mismo me 
ha sucedido con los comandantes de armas de San Luis, Huasteca y Tampico, no obstante haberles 
dado violentos avisos de las ocurrencias del día y pedidoles con instancia tropas de infantería 
que se me reunan. V. E. tomará en consideración mis apuros, mi escasez de recursos y la pre- 
cisión de castigar al enemigo como corresponde y espero se dignará prevenir a aquellos señores 
no pierdan momento en hacerme las remesas dispuestas por V. E. ni en proporcionarme cuantos 
auxilios necesito para armar, vestir y mantener las tropas que componen un pequeño ejército, sir- 
riéndose V. E. estrecharlos por el medio que crea oportuno a que no vean con la indiferencia 
que hasta aquí la ruina de estos fieles vasallos del Rey.” Vid., p. 1032. 

7 Mina tuvo constantes problemas con algunas personas que venían en su comitiva, aparte 
de los españoles que desertaron y después informaron al Ministro Luis de Onís, Robinson men- 
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rrectos hispanoamericanos, dirigió una protesta a Washington; pero nueva- 
mente, como en otras ocasiones, fue desoído por ser benéfica esta política 
a la joven nación,* tanto en sus planes de expansión territorial y comercial, 
como para evitar la intromisión de los ambiciosos proyectos de sus compe- 
tidores británicos. 


Por estas mismas confesiones tomadas a los desertores, se puede cono- 
cer una gran cantidad de detalles interesantes sobre la invasión, sus efectos 
y hechos anexos, verbigracia, uno de ellos fue la actividad que desarrolla- 
ron los corsarios en el Golfo de México,” movimiento marítimo que benefi- 
ció a los insurgentes, pues unas veces fueron el medio por donde lograron 
proveerse de armas, y en otras formaron, aun sin proponérselo, una red 
marítima que hostilizaba constantemente a la navegación española y evita- 
ba además la comunicación con la metrópoli. En otras ocasiones este auxilio 
se proporcionó en forma directa y ofreció una ayuda trascendente, éste fue 
el caso del Comodoro francés Luis de Aury, que estableció su campamento 
en la Isla de Gálveston y además de practicar sus actividades normales de 
corsario, mantuvo estrechas relaciones con los insurgentes, tanto que el Mi- 
nistro Plenipotenciario, José Manuel de Herrera,*” le había concedido el ti- 
tulo de Gobernador de la provincia de Texas y General del Ejército. 


ciona que en Puerto Príncipe algunos abandonaron la expedición por enfermedad y otros por 
inconformidad. Vid. William Davis RosıNson, Memorias de la Revolución de México y de la 
Expedición del General D. Francisco Javier Mina (Londres, R. Ackerman, 1824), p. 18, Fran- 
cisco Sáenz, uno de los fugados de Gálveston, informó al Comandante Arredondo sobre este tema 
lo siguiente “...Que algunos españoles de los que acompañaron a Mina hasta Gálveston les ha 
oído manifestar su disgusto de estar entre aquellas gentes, pero no se han explicado en términos 
de saber la causa y que a los demás no les ha oído cosa alguna en pro ni en contra”. Vid., 
p. 998. En otro interrogatorio hecho a Isidro Garza, también evadido de la isla mencionada 
“...les ha oído decir que en diferentes veces abandonarán su partido luego que tengan la for- 
tuna de saltar a tierra, porque les había faltado en todo lo que les prometió, pero que no sabe 
cuáles serían las promesas, que entre los anglo-americanos oyó decir a algunos oficiales, que si 
no desembarcaban en Rio Grande no seguirían adelante...” Vid., p. 993. 

* Cfr. Luis de Onis constantemente había protestado contra las intenciones del Gobierno nor- 
teamericano de ensanchar sus fronteras a costa del territorio español: en 1812 informó al Virrey 
Francisco Javier Venegas sobre los propósitos que deseaban llevar a cabo “...Este gobierno se 
ha propuesto nada menos que fijar sus límites en la embocadura del Río Norte o Bravo, siguiendo 
su curso hasta el grado 31, y desde allí, tirando una línea hasta el Mar Pacífico, tomando por 
consiguiente las provincias de Tejas, Nueva México, Nueva Santander, Coahuila y parte de la 
provincia de Nueva Vizcaya y Sonora... Los medios que se adoptan para preparar la ejecución 
de este plan son los mismos que Bonaparte y la República romana adoptaron para todas sus con- 
quistas: la seducción, la intriga, los emisarios; sembrar y alimentar las discusiones en nuestras 
provincias de este continente, favorecer la guerra civil y dar auxilio en armas y municiones a los 
insurgentes: todos estos medios se han puesto en obra y se activan diariamente por estas admi- 
nistraciones”. Loc. cit, Antonio DE La Peña y Reyes, La Diplomacia Mexicana (México, Publi- 
caciones de la Secretaría de Relaciones Exteriores, 1926), pp. 10-11. 

° Cfr. Más datos sobre el movimiento de corsarios en el Golfo de México y en la costa este 
de Estados Unidos, puede verse AGN, Correspondencia de Virreyes, Vol. 13. 

1° José Manuel de Herrera había sido nombrado Ministro Plenipotenciario de los insurgentes 
en Estados Unidos por José María Morelos. Robinson proporciona una semblanza elocuente sobre 
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Luis de Áury, que mantenía su actividad en las costas del virreinato, 
ofreció a Mina la Isla de Gálveston para que pudiera establecer su campa- 
mento; para Mina en este lugar y gracias en gran parte a la influencia que 
tenía el Comodoro francés en Nueva Orleáns, pudo abastecerse de dinero, 
barcos, alimentos y algunos oficiales norteamericanos que gozaban de fama 
en el país vecino del norte, como el Coronel Perry.** Una vez obtenidos los 
bagajes indispensables, continuó con el plan de invasión, y como principio 
de esa actividad mandó varias embarcaciones a inspeccionar algunos luga- 
res de la costa como Boquilla de Piedras, Matagorda y otros para saber 
qué puntos de ella estaban en poder del Gobierno y cuáles podrían ser cam- 
po propicio para el desembarco.*? 

El joven insurgente español, para llevar a cabo su proyecto contó con 
varias personas de distintas nacionalidades, hubo entre ellas algunos ele- 
mentos que fueron muy útiles en las campañas, ya por su valor, ya por el 
servicio que prestaron. De éstos se pueden mencionar, como ejemplo, a los 


este personaje “... Herrera era un sacerdote muy grave en sus modales, pero con pocos conoci- 
mientos de mundo y por consiguiente fácil de engañar. Durante su mansión en la Nueva Orleáns 
lo único que hizo en favor de su gobierno fue enviar algunos socorros, poco importantes, de ar- 
mas y municiones al General Victoria.” W. Davis RoBixsoN, Op. cit., p. 53. 

* Robinson menciona algunos hechos de este militar en tierras mexicanas antes de tomar parte 
en la empresa de Mina “...El Coronel Perry había estado al servicio de los Estados Unidos de 
América y hallándose en la memorable batalla de la Nueva Orleáns. Abrazó después la causa 
de México y sirvió en la división que invadió a Texas bajo las de Toledo, en el ataque dado a 
las tropas españolas de Arredondo, delante de San Antonio Béjar, el 18 de agosto de 1813, En 
aquella desgraciada acción, el Coronel se portó con el valor que acostumbraba y estuvo muy 
próximo a perder la vida.” Ibidem, p. 71. 

12 Como los documentos que se publican sólo refieren la actividad de Mina en Gálveston y 
Soto la Marina, en una forma rápida se dará noticia de sus acciones posteriores “...Se internó 
al pais con poco más de 300 hombres. Entró en la villa de Horcasitas y tomó 700 caballos que es- 
taban destinados a los realistas, con lo que montó toda su tropa. Se destacaron tropas para com- 
batirlo y el 8 de junio de 1817 derrotó en Valle del Maíz al Capitán Villaseñor. El 14 de junio 
Megó a la hacienda de Peotillos, en camino a San Luis Potosí. El día 15, en una batalla que 
duró tres horas, con sus 300 soldados, derrotó a Armiñán, que contaba con 2,000, Aunque el 
triunfo fue completo, Mina perdió la quinta parte de su ejército. En toda la ruta se mostró 
respetuoso de los no combatientes. El 24 de junio entró al fuerte del Sombrero, en posesión de 
los insurgentes; el 28 derrotó al realista Ordóñez en el campo del Arrastradero, donde quedó 
muerto el jefe realista. El 7 de julio cayó sobre la hacienda del Jaral, que estaba fortificada. En 
ella tomó 140,000 pesos y víveres. Volvió al fuerte del Sombrero, donde se dio cuenta de las 
disensiones que había entre los insurgentes. Siguió su marcha al interior. Atacó la ciudad de 
León, donde fue rechazado. El Mariscal Liñán, que había llegado de España, marchó sobre el 
fuerte del Sombrero, donde se encontraba Mina y Pedro Moreno; llevaba 2,500 hombres y 14 
cañones. Los realistas fueron rechazados en el asalto del 4 de agosto, con grandes pérdidas. El 7 
trató salir Mina para introducir víveres, sin lograrlo. Salió el día siguiente por la noche y mar- 
chó al fuerte de los Remedios, donde preparó un convoy; fue atacado por el jefe Ráfols, no lejos 
de Silao, con lo que perdió parte del convoy. Liñán, tras varios ataques, logró apoderarse del 
fuerte del Sombrero el 20 de agosto; después de demoler las fortificaciones, fusiló a los 200 pri- 
sioneros, incluyendo a los heridos. Mina se encontraba con Pedro Moreno en los Remedios, donde 
siguió combatiendo después de desbaratar, con 100 jinetes, un cuerpo de caballería realista 
entre León y Silao. Linán puso sitio a los Remedios con 6,000 hombres y artillería abundante. 
Mina logró salir con un grupo de compañeros y pudo reunirse con Ortiz en la Tlachiquera; mar- 
charon sobre la hacienda del Bizcocho, que ocuparon tras breve combate. Después se dirigió sobre 
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capitanes Hooper, Wisset, Williams, el Coronel Conde de Ruuth, el Mayor 
José Sardá y los doctores Infante y Hennessey.” Aunque este ejército que 
logró formar fue escaso, de inmediato se dio a la tarea de adiestrarlo con 
severidad y le hizo la recomendación que para lograr la victoria era muy 
importante guardar cierto orden, respetar a las personas, propiedades y so- 
bre todo a la religión. Esta confianza que transmitió a sus soldados y que 
él mismo poseía, estaba basada posiblemente en los conocimientos y expe- 
riencias que había adquirido en la guerra franco-española, en algunas lec- 
turas hechas sobre milicia en el Castillo de Vincennes y la influencia del 
general francés Víctor Fanneau de La Horié,** compañero de celda, que le 
habían demostrado que era más factible la victoria con un escaso número 
de soldados bien disciplinados que con una chusma sin obediencia. 


Estas indicaciones y sus ideas acerca de las causas que lo incitaron a 
desconocer al Rey, se encuentran en la correspondencia que sostuvo con 
algunos militares realistas, a quienes invitó a seguir su ejemplo y en algu- 
nos manifiestos publicados en varios lugares, en los que expuso, entre otras 
cosas, que las colonias americanas debían lograr su independencia, des- 
aparecer los estancos, ejercer el comercio libre interior y exterior, y de- 
mostrar que ya no era necesario el tutelaje que se les había impuesto, por- 
que cada pueblo, por razón natural, tenía el derecho de constituir su pro- 
pio gobierno. 


José R. Guzmán R. 


San Luis de la Paz, que logró tomar a viva fuerza. Nuevamente marchó a los Remedios, pero se 
desprendió una sección de 1,000 hombres para combatirlo, mandados por el Coronel Orrantia. 
Mina trataba de distraer a los realistas marchando sobre Guanajuato, pero Torres se opuso al 
movimiento. Mina fue derrotado en la hacienda de la Caja; después se dirigió a Jaujilla. El 26 
de octubre se quedó a descansar en el rancho del Venadito. Orrantia, que lo perseguía, lo hizo pri- 
sionero el 27, Aprisionado con grillos se le llevó ante Liñán, que ordenó su fusilamiento frente 
al Fuerte de los Remedios.” Loc cit., Diccionario Porrúa (Edit. Porrúa, 2* Edición, México, 1965), 
pp. 1018-1019. 


13 M. Meane, Vid. Op. cit, p. 402. 


14 “Entre los enemigos nacionales de los Bonaparte se encontraba el general Víctor Fanneau de 
La Horié que vino a dar en la celda de Mina a mediados de 1811 después de sufrir incomuni- 
cación rigurosa, prolongada por varios meses... La admiración que prestaba Mina a La Horié 
y la importancia que para él tuvo aquella amistad, nos lo dice él mismo apenas desembarcado en 
Nueva España, cuando desde el periódico que lanzara para avivar el rescoldo de la insurgencia, 
evocaba las lecciones de La Horié quizás con el designio de fortalecer todavía más las esperanzas. 
Que el general francés estimaba al “estudiante” (que como tal figuraba en el registro de la for- 
taleza) lo pregona la lectura de los clásicos que Mina debía conocer tan sólo por el nombre, de 
cuando pasara por el instituto de Pamplona. La Horié le enseñaba también que por encima del 
fervor dinástico existía la libertad, vocablo que Mina descubría entonces con todo su valor y 
por la cual ofrendarian maestro y discípulo sus propias vidas: la de La Horié en una conspiración 
contra el tirano; la de Mina en la causa de la independencia de la Nueva España.” Loc. cit, J. 
M. Miquel I. VercÉs, Mina el español frente a España. (México, Ediciones Xóchitl, 1945), pp. 
40-41. 
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DOCUMENTOS 


CORRESPONDENCIA CON EL SR. COMANDANTE GENERAL 
DE LAS PROVINCIAS INTERNAS ORIENTALES, BRIGADIER 
DON JOAQUIN DE ARREDONDO 


Sello particular y autógrafo de Francisco Javier Mina. Fid. AGN. 


México, Operaciónes de Guerra. Vol. 187, E 164 y Vol. 189. f. 249. 


Número 510. 


Excmo. Sr. Virrey de este Reino, don Juan Ruiz de Apodaca 


A las once de la noche del día de ayer he recibido por extraordinario 
violento del Gobernador de la colonia del Nuevo Santander, las declara- 
ciones que bajo el número 1, incluyo a V.E. en copia, dadas por el Capitán 
don José María del Pozo y tres compañeros que se trajo de la bahía de 
Gálveston, adonde estaban prisioneros por el pirata Ori [Aury]. Ellas ins- 
truirán a V.E. de la reunión formada en dicho puerto, e ideas tanto del ex- 
presado Ori, como del joven Mina, jefes principales de aquella gente. El 
primero titulado Gobernador y el segundo General. 

Aunque considero difícil la venida de los diez o doce mil hombres que 
espera Mina, para hacer su desembarco por Matagorda, para invadir al 
Reino, según asienta en su declaración el Capitán Pozo, no lo será el que 
lo verifique con menor gente, instruido como lo considero de la poca fuerza 
que tienen las Provincias de mi mando y de lo incapaz que se halla la tropa 
para operar contra cualquier enemigo, ya por las atenciones que tiene de 
defender toda la frontera de las naciones bárbaras que tendrán a su devo- 
ción para que nos incomoden y entretengan; ya por lo mal montado y asis- 
tido que se halla el soldado, y los ningunos recursos con que cuento para 
una expedición de esta naturaleza. Las copias que con los números 2, 3 y 
4 acompaño a V.E. lo impondrán de cómo en la costa de la bahía del Es- 
píritu Santo se avistó un batón con ocho hombres el día 7 del próximo 
pasado, de los cuales dos le hablaron en inglés al Sargento Comandante de 
la partida que se mantiene de observación en dicha costa, cuya noticia cote- 
jada con las que comprende la copia primera, no nos deja duda de la re- 
unión de Gálveston y que los recelos que el Gobernador de Texas mani- 
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fiesta son demasiado fundados para despreciarlos, y esta Comandancia Ge- 
neral sin arbitrio de auxiliarlo porque no tiene dinero de qué disponer para 
comprar remontas, vestuarios, monturas ni con qué socorrer al soldado y 
su familia para el preciso e indispensable sustento, por cuya causa me re- 
duje a prevenirle lo que comprende la copia número 5, dando orden al 
mismo tiempo para que la compañía segunda de Texas, que se hallaba en 
Río Grande, marchara sin detención en su auxilio. 

Cerca de cuatrocientas leguas hay de costa desde el punto de Altamira 
a la bahía de Gálveston y en este espacio se cuentan seis o siete barras o 
desembarcaderos capaces para cualquiera embarcación corta. Se ignora la 
dirección que el enemigo pueda tomar para su desembarque y esta incerti- 
dumbre me impide tomar la providencia conveniente para oponerle la cor- 
ta fuerza con que cuento. Para desvanecer la reunión de Gálveston, que las 
provincias de mi mando puedan oponerse y libertar a todo el Reino de 
Nueva España, es necesario un plan bien combinado y que esa superiori- 
dad me proporcione con la mayor prontitud los auxilios necesarios que de- 
tallaré seguidamente. 

El ataque que se dé a los rebeldes de Gálveston es indispensable que 
sea a un mismo tiempo por mar y tierra, porque cualquiera de las dos 
fuerzas solas no logrará el fin de destruirlos, si los de tierra con ponerse 
sobre el agua en sus buques se burlan de nuestras armas y si los demás, 
con retirarse a los bosques o pasarse al terreno neutro quedan lo mismo. 
Para lo primero puede V.E. prevenir al señor Gobernador e Intendente de 
la Plaza de Veracruz o al Excmo. Sr. Capitán General de La Habana, arme 
una escuadra de los buques que juzgue necesarios y haya en aquellos puer- 
tos, la cual deberá dirigirse en derechura al puerto de Matagorda, tocando 
algún buque en la desembocadura de Río Grande o Bravo del Norte, para 
darme aviso de su llegada y recibir las noticias que con oportunidad tendré 
puestas en poder del Comandante de la Vigía que mantendré en dicha des- 
embocadura, todo con el fin de mejor acierto y proceder de acuerdo en 
todo. La fuerza de tierra deberá componerse de dos mil hombres de infan- 
tería de línea y seiscientos u ochocientos de caballería ligera. Cuento única- 
mente con trescientos hombres de infantería, de que se compone la fuerza 
del primer batallón de Veracruz, inclusa la compañía de infantería de Tula 
que he mandado poner sobre las armas, y el resto hasta dos mil o mil y 
quinientos lo menos, V.E. se servirá disponer se embarquen en Veracruz 
con la correspondiente artillería y orden de que arriben al expresado puer- 
to de Matagorda. 
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Tengo suficiente fuerza de caballería que poner sobre las armas, pero 
para efectuarlo necesito de los auxilios que hago mención en el segundo 
párrafo de esta carta. El primero y más indispensable es el de sesenta mil 
pesos para comprar seis mil caballos y montar en ellos, tanto a los seiscien- 
tos y ochocientos hombres de caballería que han de servir en la expedición, 
como mil y doscientos de la propia arma que cubren las fronteras de las 
naciones bárbaras, pues por falta de este auxilio las provincias están casi 
arruinadas y se verán destruidas enteramente, sino se provee a la tropa de 
las remontas necesarias en términos que puedan perseguir al enemigo a paso 
violento a distancia de sesenta o cien leguas de donde hacen los robos y 
asesinatos, según tengo manifestado a esa superioridad. 

No es de menos necesidad el vestuario y capas suficientes para dos mil 
hombres, pues el miserable estado de desnudez en que se halla la tropa, es 
incompatible con la fatiga tan dura que sufre, y estoy satisfecho que la 
deserción tan frecuente que se está experimentando dimana de la falta de 
asistencia y no de su mala inclinación, por las pruebas tan evidentes que 
tienen dadas de su honradez en los tiempos en que han estado mediana- 
mente, y puede este auxilio proporcionárseme si V.E. se sirve pasar al co- 
mercio de Querétaro para que me provea de los paños necesarios, y al de 
Veracruz para que proporcione lencería para camisas y forros de uniformes. 

Me resta pedir a V.E. que prevenga al señor Gobernador e Intendente 
de la Plaza de Veracruz, me proporcione las cajas de pólvora fina y de ca- 
ñón que pueda remitirme y que al mismo tiempo lo haga de las demás mu- 
niciones para reponer el parque con que me hallo, pues está demasiado 
escaso para las vastas atenciones de estas provincias y expedición proyecta- 
da, y dos obuses para que estas tropas tomen conocimiento de lo que son 
las bombas y granadas, que de lo contrario podrían aterrarla y causar un 
desorden, o que la pólvora la remita inmediatamente la dirección general 
del ramo. 

Si para mantener a una tercera parte de sueldo a los oficiales y tropa 
que han guarnecido las provincias, no han sido bastantes los cortos rendi- 
mientos de ellas reunidos a los escasos auxilios que me ha proporcionado 
el señor Intendente de Zacatecas, V.E. graduará la cantidad que necesito 
para mantener dos mil y quinientos a tres mil hombres que indispensable- 
mente se han de aumentar para operar contra el enemigo; graduará igual- 
mente los gastos extraordinarios que se necesitan hacer con semejantes mo- 
vimientos, mucho más a una distancia de tanta consideración y por unos 
despoblados tan faltos de todo humano auxilio, procurando V.E. hacer un 
esfuerzo para que la cantidad que se me destine no baje de doscientos cin- 
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cuenta a trescientos mil pesos, pues las necesidades y fatigas que padecí en 
Texas en fines de 1813 y principios del de 1814, me hacen pensar con 
mucha madurez, acordándome de que me vi expuesto a perecer de hambre 
con el ejército de mi mando. 

Si para proporcionarme los auxilios que llevo detallados fuere necesa- 
rio a V.E. pasar órdenes a los señores Intendentes de Veracruz, San Luis 
Potosí, Zacatecas y Comandante General de las Provincias de Occidente, 
me veo en la estrecha necesidad de hacer presente a esa superioridad, que 
cuantas ha expedido el antecesor de V.E. a dichos jefes con el expresado 
objeto, han sido ineficaces y vanas, porque de nadie he recibido auxilios 
sino del de Zacatecas en corta cantidad, contentándose los demás con decir- 
me que los rendimientos de sus respectivas provincias no cubren el déficit 
de sus gastos. Yo como jefe y responsable, he pedido incesantemente auxi- 
lios a ese virreinato y sólo he conseguido órdenes ineficaces y que dan a 
entender que la necesidad no es tanta como expresaba; pero si en esa supe- 
rioridad se hubiera tenido presente que en tiempos de paz, cuando todas 
las rentas estaban en su mayor aumento y las Provincias llenas de víveres 
y toda clase de animales, la Tesorería del Saltillo recibía de la General de 
esa capital y otras cerca de cuatrocientos mil pesos, se habría convencido 
de que mis pedimentos eran cortos; mas, la total inacción del Tesorero y el 
abandono de la intendencia que las mira como extrañas, debiendo ser 
el apoyo principal, ha hecho que sean tan débiles mis voces. La adjunta 
carta número 567 y sus estados manifiestan que el déficit anual para cubrir 
los gastos asciende a cerca de cuatrocientos ochenta mil pesos y en los 
años de 1813, 1814 y 1815 llegaba a novecientos mil, de que se debe inferir 
el mal estado de las tropas y su mucho sufrimiento. Tenga presente V.E. 
que estas Provincias son la llave que asegura el Reino de Nueva España y el 
irremediable daño que puede causar la falta de auxilios. Se dice que la 
Comandancia General de Occidente mantiene en Durango y sus contornos 
ochocientos hombres de caballería bien montados, vestidos y asistidos; allí 
ni han entrado enemigos en toda la insurrección, ni puede tenerse en el 
día el más mínimo recelo, por lo cual podían destinarse a Texas cuatrocien- 
tos, y remitir la misma Comandancia General los caudales precisos a su 
subsistencia, resultando mucha utilidad al servicio por estar ya provistos 
de todo lo necesario, y ser aquella caballada doble útil que la de estas 
Provincias. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Monterrey, 8 de marzo de 1817.— 
Excmo. Sr.—Joaquín de Arredondo. 
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PARTE DEL COMANDANTE DE ARMAS DEL REFUGIO. 
Sr. Gobernador don Juan de Echeandía: 


Ahora mismo, que serán las seis de la mañana, he recibido parte del 
Comandante de las Vigías de la Mar, de que el día de ayer se encontraron 
cuatro hombres en la playa como a dos leguas de distancia del Brazo de 
Santiago al Norte, que han dicho ser prisioneros del Corsario, que han 
escapado en un bote que inmediato a ellos se halló en la misma playa. No 
se me explica de qué nación son, ni en qué buque y parte fueron prisione- 
ros. Inmediatamente he mandado conducirlos a ésta, para en vista de la 
declaración que den, remitirlos a ese gobierno, en no tener de V.S. orden 
en contrario en vista de éste. Asimismo he tomado la providencia de doblar 
la guarnición y reencargar la vigilancia, participándome no ser por demás 
toda precaución, no estando satisfechos de la verdad de dichos individuos. 


Dios guarde a V.S. muchos años. Refugio, febrero 11 de 1817. José de 
Jesús Solís. 


Es copia. Aguayo, 27 de febrero de 1817. Echeandía. 


OTRO DEL MISMO COMANDANTE. 
Sr. Gobernador don Juan de Echeandía: 


Hoy a las once del día han llegado a ésta, con los cuatro paisanos que 
en mi oficio de 11 del corriente di parte a V.S., fueron hallados en la 
playa y no puedo omitir anticiparle esta noticia antes de su remisión, que 
será el 16 del mismo, porque en alguna manera recuperen el mal trato 
que han padecido en la precipitada navegación que han hecho, pues según 
relata del Pozo, Capitán piloto y dueño que fue de la goleta San Antonio, 
fue prisionero a los 14 días de navegación de Campeche para Veracruz y a 
la recalada sobre la costa le salió el Corsario que lo aprisionó y lo llevó 
a la bahía de Gálveston, de donde ha escapado con los tres que lo acom- 
pañan hasta ponerse por la costa, hasta donde se ha encontrado. Todo lo 
demás de que da relación dirá a V.S. cuando se le presente. 

Dios guarde a V.S. muchos años. Refugio, febrero 13 de 1817. José de 
Jesús Solís. 

Es copia. Aguayo, 27 de febrero de 1817. Echeandía. 
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NOMBRAMIENTO DE OFICIAL SECRETARIO. 


Don Juan de Echeandía, Teniente Coronel de Ejército, Gobernador Inte- 
rino Militar y Político de esta provincia del Nuevo Santander, etcétera. 
Hallándose en esta capital don José María Pozo, Capitán y dueño de la 
goleta San Antonio, con tres individuos procedentes de Gálveston, que arri- 
baron a la playa inmediata al Brazo de Santiago, el día 11 del corriente, 
según los partes que me dio el Capitán don José de Jesús Solís, Coman- 
dante de Armas del Refugio, y se agregan en copia marcados con los núme- 
ros 1 y 2 recíbaseles por mí a los expresados individuos declaración formal 
y especifica acerca de su mansión en dicho Gálveston, fuerza que hay allí 
reunida, a las órdenes de quién, cuáles sean sus miras, de qué se sostienen 
y todo lo que convenga a formar completa idea de la reunión que se dice 
existe en aquel punto, con objeto de invadir a la provincia de los Texas, 
nombrando de Secretario al Teniente de Milicias don Juan Guerra, a quien 
para su inteligencia, y que preste el juramento de estilo. 

Aguayo, 27 de febrero de 1817. Juan de Echeandía. 


DILIGENCIA DE HABER ACEPTADO EL TENIENTE DON JUAN 
GUERRA EL ENCARGO DE SECRETARIO. 


Consecutivamente, siendo presente el referido Teniente, le hice saber el 
nombramiento que de él he hecho para Secretario de estas diligencias y ente- 
rado dijo que lo aceptaba, protestando bajo su palabra de honor, desempe- 
ñar bien y cumplidamente tal encargo y lo firmó conmigo. Echeandía. Juan 
Guerra. 


DECLARACION DEL PILOTO DON JOSE MARIA POZO. 


Subsecuentemente, ante el señor Gobernador de esta provincia, Teniente 
Coronel don Juan Echeandía, compareció don José María Pozo para reci- 
birle su declaración y por ante mí el infrascrito Secretario le recibió jura- 
mento que hizo por Dios Nuestro Señor y la señal de la Santa Cruz, bajo 
el cual ofreció decir verdad en cuanto supiera y le fuera preguntado, y 
siéndolo sobre su nombre y ejercicio, dijo que se llama don José María Pozo 
de ejercicio Piloto de altura. 

Preguntado, de qué paraje arribó a la playa del Refugio, en compañía 
de quiénes y en qué buque, dijo: Que llegó al citado punto, fugado de la 
bahía de Gálveston, acompañado de tres individuos de los prisioneros que 
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allá había y con quienes vivía junto en una misma barraca, naturales dos 
de ellos de Tabasco y el otro de Tehuantepec, embarcados en un pequeño 
bote. 


Preguntado, con qué objeto fue a dicha bahía, en qué se ejercitaba allí, 
qué clase de gentes la habitan y qué motivos tuvo para fugarse de ella, 
atreviéndose a verificarlo en una embarcación tan pequeña, dijo: Que ha- 
biendo salido de Campeche el 27 de septiembre último, en la goleta llamada 
San Antonio, de su propiedad, con cargamento para Veracruz, lo aprehen- 
dió una goleta Corsaria mandada por Mr. Lamesson el día 11 de octubre, 
como a las once de la noche, después de haberle dado caza por un buen 
rato y disparado tres tiros con un cañón de a ocho y que transbordándolo 
luego con toda su tripulación se mantuvieron cruzando en la mar bastantes 
días, recalando por tres ocasiones a Boquilla de Piedras, y en la última 
vez que lo verificaron supo Lamesson por un bote que vino a tierra, iba 
a ser atacado aquel punto por las tropas reales, con cuyo motivo y el de 
haberse avistado a poco rato el bergantín de guerra el Saeta, que conoció 
bien el que declara y otras dos velas a Sotavento, forzó la suya para Gál- 
veston el referido Corsario y fue causa de que el que depone llegase a aque- 
lla bahía, en la cual luego que dieron fondo fueron entregados todos los 
prisioneros a un francés, Mr. Ori, que se titula Gobernador de aquel esta- 
blecimiento de piratas, que son las gentes que lo habitan. Que el declarante 
fue destinado a salar chinchorro para la pesca, cargar la tablazón que 
ponían en tierra los marineros de varios buques angloamericanos que lle- 
gaban con frecuencia, la cual se empleaba en la construcción de casas, ir 
por agua a diferentes lagunillas, no muy distantes del establecimiento, 
acarrear leña y otras faenas en que ocupaban a todos los prisioneros y que 
exasperados de sufrir el trato tan duro que les daban y unos trabajos tan 
penosos, que se hacían más insoportables por la estación cruda del invierno, 
determinó de acuerdo con los individuos que deja indicados fugarse una 
noche, para lo cual uno de ellos fue a desatar un bote que estaba amarrado 
por la parte de adentro, de la bahía frente de la casa del citado Gobernador, 
y conduciéndolo metido entre el agua hasta el pecho al abrigo de los zaca- 
tones o tules que hay en la orilla, para no ser advertidos por los centinelas, 
como a una milla distante del campamento de Mina, marcharon para allá 
los tres restantes, llevando cuatro remos que otro había tomado de la misma 
casa del Gobernador, y habiendo logrado no ser vistos ni sentidos de nadie, 
se embarcaron en el referido bote sin provisión alguna, animados única- 
mente del deseo de salir de aquella dominación tan tiránica, y comenzaron 
a navegar a fuerza de remo sin perder de vista la tierra, adonde salían a 
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buscar raíces y yerbas para comer, y que a los veinte y siete días de nave- 
gación que salieron a tierra con el mismo objeto, fueron encontrados en la 
playa inmediata al Brazo de Santiago por don Andrés Muguerza y otros tres 
sujetos, quienes dieron aviso al Refugio de tal encuentro y fue de allí orden 
para que los condujesen, como se verificó, a la población de la que han 
venido aquí, enviados por el Capitán don José de Jesús Solís. 


Preguntado, qué número de corsarios había fondeados en Gálveston, 
cuando llegó y qué buques apresados a más de la goleta suya, dijo: Que 
cuando fondeó en dicha bahía, sólo había en ella otra goleta corsaria, 
que igualmente que la de Lamesson salieron fuera pocos días después de 
su arribo y mientras permaneció allí no vio entrar a ninguno, pero que 
supo andaban cruzando más de veinte corsarios pertenecientes todos a aquel 
establecimiento; que los buques que encontró apresados fueron una fragata 
llamada San Pedro y San Pablo, propia de don Fernando Gutiérrez, del 
vecindario y comercio de Campeche, la cual fue apresada yendo para Cádiz 
con palo de tinte; una polacra procedente del Golfo de Honduras con dos- 
cientos sesenta y ocho mil pesos metálicos, y ochocientos setenta y tantos 
zurrones de añil flor, según supo por el Contramaestre de dicha polacra y 
algunos de la tripulación que estaban prisioneros, quienes le añadieron 
que todo el dinero lo habían enviado para Nueva Orleáns; que el añil 
iba a salir para el mismo destino, un bergantín cuya procedencia y carga 
no supo y lo llevó comprado un vecino de dicho Nueva Orleáns; otro idem, 
procedente de Campeche, con carga de palo, y otro bergantín goleta, cuya 
procedencia y cargamento tampoco supo, que de la tripulación de esos 
buques y el suyo sólo había de veinte a veinticinco prisioneros, habiendo 
echado los otros en número de más de ciento en la costa de La Habana, di- 
ferentes ocasiones, temiendo se les amotinasen. 


Preguntado, qué guarnición o gente armada tiene en tierra el indicado 
Ori, de qué naciones son, qué clase de armas, cuáles son sus miras y qué 
dinero, víveres o raciones se les suministra, dijo: Habría por todos como 
ochenta hombres, los más de Nueva Orleáns, franceses otros y algunos malos 
españoles, entre los cuales hay un tal Menchaca con título de Capitán de 
los suyos, que según oyó decir es natural de la frontera de Texas; que 
toda esta gente se halla armada con fusiles de superior calidad, bayonetas, 
sables, fornituras y su vestuario, compuesto de pantalón y casaca corta, 
todo azul y morrión con plumaje blanco; que sus miras, esto es, las de 
Ori, son según entiende de conservar aquel punto para abrigo de sus cor- 
sarios y presas; y que no corriendo numerario en aquel establecimiento, 
pagan a la expresada gente con vales de diversas cantidades, firmados por 
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Ori y su secretario, suministrándoseles ración cada cuatro días de carne 
salada y galleta unas veces, y otras de miniestra y pan que allí mismo se 
hornea, introduciéndose toda clase de víveres por Nueva Orleáns. 


Preguntado, qué jefes reconoce dicha tropa a más del Gobernador Ori 
y Capitán Menchaca, dijo: que se llamaba segundo de dicho Gobernador, 
un Coronel francés cojo, como de sesenta años de edad, Comandante un 
negro tuerto, joven, y otros varios oficiales pardos, los más de Nueva 
Orleáns. 


Preguntado, qué orden de habitaciones y fortificaciones tiene dicho esta- 
blecimiento, dijo: Que por la parte interior de la bahía están dos líneas 
de barracas que forman calle y algunas casas que están haciendo con la 
tablazón que ha dicho, y que en cuanto a fortificación sólo tienen alrede- 
dor del cuartel unos siete u ocho cañones de a cuatro, marítimos con cure- 
ñaje de la misma clase, y en uno de los extremos de dichas calles un peque- 
ño foso cuadrado con su parapeto, en cuyo centro está fijada una asta de 
bandera, en que a veces tremolan una que llaman Mexicana, compuesta 
de un cuadrilongo de tricolor, orilla encarnada y en el centro pequeños 
cuadrados de azul y blanco, con un óvalo en que está una águila que lleva 
una culebra en el pico, y tiene alrededor una inscripción castellana que 
dice: Independencia de México. Año de 1811. Y que seguido a este foso se 
halla el campamento de Mina que ha indicado. 


Preguntado, quién es este Mina, de qué gente se compone su campo, 
qué tiempo ha que lo tiene allí, con qué objeto y cuanto sirva a presentar 
una Clara idea de las fuerzas, recursos y relaciones que tenga dicho sujeto, 
según lo que allí vio, supo y observó, dijo: Que según oyó decir, el referido 
Mina es sobrino del que en España mandó tropas de S.M. en nuestra glo- 
riosa insurrección, adonde también tuvo éste igual encargo, y que del mis- 
mo modo supo haría cosa de veinte días que había llegado a Gálveston 
cuando arribó el deponente, en una fragata de dieciocho cañones y un ber- 
gantín, también armado, procedente de Puerto Príncipe francés, en la Isla 
de Santo Domingo, con cerca de cuatrocientos oficiales, de cuyos individuos 
se componía el mencionado campo, formado con tiendas de campaña en 
calle, en cuya cabeza estaban tres, a donde vivían Mina, a quien llamaban 
General, un Padre Mier, a quien nombraban Monseñor Obispo, y un Gene- 
ral angloamericano, y un poco separado otra tienda con guardia y un cañón 
de campaña que tiene muy pocos soldados, pero que oyó decir a varios 
oficiales navarros que había entre los otros y con los cuales tuvo alguna 
comunicación, particularmente con un don Lázaro y don Pablo, de cuyos 
apellidos no se acuerda, que esperaban dentro de poco tiempo de Baltimore y 
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la mencionada Isla de Santo Domingo de diez a doce mil hombres para inva- 
dir con ellos este Reino, haciendo su desembarco por Matagorda, para 
cuyo efecto enviaron dos lanchas a reconocer este punto, pero que volvie- 
ron sin verificarlo, por impericia de los prácticos; que a bordo de la refe- 
rida fragata San Pedro y San Pablo, que sirve de almacén y adonde con 
otros prisioneros llevaban a trabajar al que responde, vio obuses y cañones 
de campaña, desmontados con su correspondiente carruaje empaquetado, 
morteros, bombas, granadas, muchos barriles de pólvora fina, mostacilla, 
cajones de fusiles, de pistolas, de sables, huacales grandes de morriones, 
monturas, fornituras, vestuarios y fresadas en fardos, todo en muy grande 
número y de excelente superior calidad, construcción inglesa y pertene- 
ciente todo a dicho Mina para realizar el indicado proyecto. Que también 
oyó decir a los expresados oficiales y navarros que todo este equipo lo 
había hecho Mina en Londres, con el costo de ochocientos mil pesos, y que 
de esta ciudad vinieron en la fragata y bergantín susodichos a Baltimore, de 
allí al citado puerto francés y de aquí a establecerse en Gálveston, donde 
se hallaban. Que dicho Mina y Ori, según lo que observó, guardan entre sí 
la mayor armonía y que por cuenta de éste se racionaba la oficialidad, del 
mismo modo que deja explicado se hacía con la tropa suya, corriendo entre 
unos y otros los vales del citado Ori. 


Preguntado, que en el supuesto de estar cerrados los cajones y fardos 
que contenían el armamento menor y demás utensilios que ha explicado, 
cómo vio fuesen de aquello, dijo: Que habiéndose abierto expresamente 
varios cajones de todas clases, vio cuanto ha relatado y otros que solían 
desclavarse al sacarlos a cubierta, o volverlos a la bodega, y que las mon- 
turas se desempaquetaron todas para secarse. 

Preguntado, de qué naciones se componen los oficiales de dicho Mina, 
qué graduación se da a éste y si entre aquellos hay algunos que la tengan 
superior y de qué armas son, dijo: Que por lo que vio, toda la mayor parte 
de dichos oficiales son ingleses, aunque no dirá si europeos o americanos, 
y el resto españoles, los más navarros, que no supo la graduación de Mina, 
ni la pudo conocer por el vestuario, por andar siempre vestido con una 
levita azul, sin insignia alguna, y que sólo le oía llamar de todos el Gene- 
ral; que tampoco supo vinieran otros oficiales más del Coronel que ha 
citado y que entre aquellos los había de Capitán abajo de todas las armas 
del ejército, según los uniformes de gala que les vio un día que celebraron 
salva de artillería y lo que le decían los insinuados don Lázaro y don 


Pablo. 
Preguntado, si oyó o entendió que el expresado Mina y Ori tuviesen 
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inteligencia, trato o comunicación en algún punto de los de esta costa, a 
más del de Boquilla de Piedras, dijo: Que en cuanto a esto sólo oyó decir 
se comunicaban con un tal Gutiérrez que existe en el río de la Sabina, con 
cien hombres, y que supo le habían enviado algunos víveres antes de su 
arribo a dicha bahía, y asimismo supo que en todo este mes esperaban a 
dicho Gutiérrez con su gente. 


Preguntado, de qué lugar es oriundo el deponente, qué carga conducía 
a bordo de su goleta, para qué destino, qué pasajeros y correspondencia 
llevaba, cuánta tripulación y qué conocimiento puede dar de su persona en 
estas inmediaciones, dijo: Que es natural de Campeche, adonde tiene casa, 
madre y hermanas; que la carga que llevaba era de sal con destino a 
Veracruz y de allí a Tuxpan, que pasajeros no llevaba ninguno abordo y 
de correspondencia un pequeño paquete, que su tripulación se componía de 
seis individuos, inclusive el que responde, y un muchacho, y que en cuanto 
a conocimiento por estas inmediaciones, aunque ha estado varias veces en 
Altamira, Tampico y Pánuco, no podrá presentar allí ninguno, por haber 
estado siempre de paso; pero que en Tuxpan lo conocen con intimidad el 
Teniente Coronel don Carlos Llorente, Comandante que era de las armas 
en julio o agosto que estuvo la última vez en aquel punto, don Juan Navero, 
don Juan Carse y don Martín Pons, todos de aquel vecindario y comercio 
con otros muchos individuos. 


Preguntado, qué fuerza llevaba a bordo el corsario que lo apresó, qué 
artillería y qué bandera usaba, dijo: Que tendría a bordo muy cerca de 
cincuenta hombres, cosa de cien fusiles y otros tantos sables, y de artillería 
sólo un cañón de a ocho. Que la bandera que usaba cuando lo apresó fue 
la que llaman de Cartagena, pero que en una de sus recaladas a Boquilla 
de Piedras, dijo Lamersson había obtenido el cargo de Capitán de navío y 
substituyó entonces a dicha bandera la intitulada Mexicana. 


Preguntado, habiéndole leído esta su declaración, y si es la misma que 
tiene dada, y si se le ofrece añadir o quitar alguna cosa, dijo: Que cuanto 
se le ha leído es lo mismo que ha declarado, que no tiene cosa alguna que 
añadir o quitar; que de nuevo ratifica el juramento otorgado, protestando 
haber dicho verdad en toda su exposición, según lo que vio y oyó durante 
su mansión en Gálveston, y que guiado de los mejores sentimientos que 
siempre ha mantenido así a su Soberano y su patria, suplica al presente 
señor Gobernador se sirva instruir a los jefes a quienes corresponda, de la 
fuerza e intenciones que deja manifestadas del traidor Mina, para que pue- 
dan oponer con tiempo las medidas que juzguen necesarias a destruir aquel 
establecimiento, antes de que se halle en estado de operar contra el Reino. 
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Que es de calidad español, soltero de treinta y cuatro años de edad y lo 
firmó con el expresado señor Gobernador de que doy fe. Juan Echeandía. 
José María del Pozo, Ante mí, Juan Guerra. 


DECLARACION DEL MARINERO COSME GARCIA. 


En la expresada villa, a los veintiocho días de dicho mes y año, el refe- 
rido señor Gobernador hizo comparecer ante sí a Cosme García, para reci- 
birle su declaración y por ante mí le hizo formar la señal de la Cruz con 
la mano derecha y preguntado: Juráis a Dios y a esa señal de la Santa 
Cruz decir verdad en cuanto supiereis y fuereis interrogado, dijo sí juro; 
preguntado su nombre y ejercicio, dijo: Que se llama Cosme García, de 
ejercicio marinero. 

Preguntado, de qué paraje vino a la playa del Refugio, en compañía 
de quiénes y en qué buque, dijo: Que venía de la Isla de Gálveston, acom- 
pañado de don José María Pozo y otros dos compañeros, embarcados en 
un pequeño bote. 

Preguntado, qué hacía en la referida isla, cómo fue a ella, qué gentes 
la habitan, en qué se ejercitan, de qué se sostienen, con qué fines están 
allí reunidos y cómo pudo venirse en un bote tan pequeño, dijo: Que en la 
expresada isla se mantenía prisionero, con otros de la misma calidad, en 
cuanto los empleaba Mr. Ori, titulado Gobernador de aquel establecimien- 
to, y al cual fue conducido por Mr. Vergara, Capitán de la Goleta Criolla, 
quien lo apresó el ocho de agosto del pasado año, yendo de Veracruz 
para Tabasco, en la goleta Ventura, propia de don Pedro Fernández, ad- 
ministrador de correos de aquella villa. Que la gente que hay en dicha 
isla será en número de quinientos hombres, de los cuales la mayor parte 
pertenece a un General llamado Mina y los otros al Gobernador Ori, vi- 
viendo aquéllos en un campamento inmediato a las casas de éstos, que 
se componen de carrizo y paja, y algunas que están construyendo de ta- 
blazón, que no los vio a unos ni otros ejercitarse en nada, que se sostienen 
de víveres que tienen allí mismo y de los que introducen varios buques 
de Nueva Orleáns, propios de aquellos vecinos, con bastante frecuencia; 
que de los fines de dicha gente, no supo más, por lo que oyó decir a 
varios de la de Mina, que esperaban quince barcos cargados de tropas, 
no se acuerda de qué puntos, pero sin saber para donde; y que la gente 
de Ori pensaba venir a atacar a San Antonio de Béjar, a principios de 
este verano, según oyó decirlo después de haberse ido de Gálveston, hará 
cosa de dos meses, un negro, Coronel de Nueva Orleáns, padre de otro 
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que está allí y se titula Comandante, el cual dijeron había de venir con 
tropas de dicha Orleáns para verificar el proyecto, desembarcando en 
Matagorda, a cuyo punto habían enviado con objeto de reconocer la entrada 
y costa dos lanchas menores, las cuales volvieron sin haber encontrado 
dicho punto; pero que los reconocimientos los hacían frecuentes. Que el 
motivo que tuvo para venir con sus compañeros en tan pequeño bote, fue 
exasperados del trato tan duro que allí experimentaban y deseosos de vol- 
ver a sus tierras, por lo cual acordaron todos fugarse una noche, como en 
efecto lo verificaron, yendo uno de ellos a desatar dicho bote de donde 
estaba amarrado y conduciéndolo por entre el agua a un cuarto de legua 
distante del campamento, se embarcaron allí los cuatro sin provisión algu- 
na y vinieron alimentándose de raíces que salían a buscar en tierra, hasta 
que a los veintisiete días de navegación salieron a la playa inmediata al 
Brazo de Santiago, adonde los encontraron unos hombres que los llevaron 
al Refugio, y de allí los han traído a esta villa. 


Preguntado, si cuando arribó a Gálveston ya estaba allí Mina, si supo 
que tuviese algún armamento, diga en qué cantidad y especie, y asimismo 
el que tenga la gente de Ori, y qué buques hay allí apresados, dijo: Que 
cuando el que expone llegó a dicho Gálveston no había más gente que la 
de Ori y que Mina desembarcó allí dos meses antes de que salieran el decla- 
rante y sus compañeros con toda su gente, que venía en una fragata y un 
bergantín, de los cuales transbordaron a otra fragata campechana, llamada 
San Pedro y San Pablo, todo lo que traían, y consiste en cañones y obuses 
de campaña con su correspondiente tren, morteros, bombas, granadas, mu- 
chos barriles de pólvora, cajones de fusil, de pistolas, de sables y otra 
porción de cajones y fardos que no supo lo que contenían. Que la tropa 
de Ori está armada con fusil, bayoneta y sable, y en que en la casa que les 
sirve de cuartel tiene unos ocho cañones pequeños montados. Que buques 
apresados tiene dicho Ori, la fragata campechana citada; una polacra de 
Honduras con mucho dinero efectivo, añil y grana que le cogieron un ber- 
gantín goleta, procedente de Trujillo, también con añil y grana; un bergantín 
catalán procedente de Campeche con carga de palo; otro bergantín que 
no supo su procedencia, cargado de aguardiente; y una bombarda proce- 
dente de Veracruz, cun carga de aguardiente, ropa y fierro para Goazacual- 
co [Coatzacoalcos]. 

Preguntado, si los referidos Mina y Ori tienen alguna comunicación con 
los puntos de esta costa, dijo: Que no sabe la tuvieran, mas de con Boquilla 
de Piedras que estaba por ellos. 

Preguntado, si antes de ahora ha tenido conocimiento con don José 
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María Pozo o alguno de sus compañeros, dijo: Que aunque conoció en Cam- 
peche al padre de dicho Pozo, a éste no, ni lo vio hasta que se juntaron en 
Gálveston, y que de sus compañeros tiene conocimiento de José Sánchez, 
por ser de su tierra, y del otro lo tuvo desde que lo hicieron prisionero, que 
fue al día siguiente que apresaron al que depone. 

Preguntado de qué lugar es oriundo el declarante, qué religión profesa, 
qué estado y edad tiene, si lo que ha declarado es la verdad bajo el jura- 
mento que tiene prestado, y si se le ofrece algo qué añadir o quitar, dijo: 
Que es natural de la villa de Tabasco, católico, apostólico, romano, de 
estado casado en la misma villa, de cuarenta y ocho años de edad, que lo 
que se le ha leído es lo mismo que ha declarado y lo que sabe sobre los 
particulares por que ha sido interrogado, bajo el juramento con que de 
nuevo se afirma y ratifica, y por no saber escribir pintó una señal de Cruz 
y lo firmó el enunciado señor Gobernador, conmigo el infrascrito Secreta- 
rio. Juan Echeandía. Lugar de Cruz. Ante mí, Juan Guerra. 


DECLARACION DEL MARINERO JOSE SANCHEZ. 


Inmediatamente el mismo señor Gobernador hizo comparecer ante sí a 
José Sánchez, y por ante mí le recibió juramento que otorgó por Dios Nues- 
tro Señor y la señal de la Cruz, ofreciendo decir verdad en lo que supiere 
y le fuere preguntado, y siéndolo por su nombre y ejercicio dijo: Que se 
llama José Sánchez, de profesión marinero. 

Preguntado, de qué paraje arribó al Refugio, en compañía de quiénes 
y en qué buques, dijo: Que llegó a dicho punto, de la Isla de Gálveston, en 
compañía de otros dos compañeros y el Capitán don José María Pozo, en un 
botecito. 

Preguntado, con qué objeto fue a dicha isla, qué hacía en ella, qué clase 
de gentes la habitan, de qué viven, en qué se ejercitan, con qué fines están 
allí reunidas y todo cuanto conduzca a presentar una clara idea de aquella 
reunión, dijo: Que a la expresada isla fue conducido por Mr. Vergara, Ca- 
pitán de la goleta corsaria nombrada la Criolla, en clase de prisionero, que 
lo hizo en la goleta Ventura, propia de don Pedro Fernández, Administra- 
dor de Correos de Tabasco, a los dos días de haber salido de Veracruz, 
en retorno para aquella villa, que se empleaba con los demás prisioneros en 
acarrear agua, conducir tablazón y carrizo para la construcción de casas, y 
en otros muchos pesados trabajos en que los ocupaban. Que las gentes que 
habitan dicha isla son de varias naciones, franceses, angloamericanos y es- 
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pañoles, a las órdenes de Mr. Ori, a quien llaman Gobernador, y cuyo nú- 
mero será menos de doscientos, que por separado hay otra reunión de más 
de trescientos, toda la mayor parte de oficiales a las órdenes de un tal Mina, 
a quien llaman General, el cual hacía poco que había llegado a establecerse 
con dicha gente, que se compone de españoles y angloamericanos, en una 
fragata armada y un bergantín también armado, trayendo abordo muchos 
cajones de fusil, de pistolas, de sables, mucha pólvora y pertrechos de gue- 
rra, los cuales transbordaron a una fragata campechana que tiene allí apre- 
sada Mr. Ori y sirve de almacén. Que en punto a las intenciones de dicho 
Mina, supo se reducían a venir con la expresada gente y quince barcos que 
espera con tropas de puerto Francés, para las cuales había enviado a Nueva 
Orleáns en busca de víveres la suscitada [sic] fragata y bergantín a desem- 
barcar en Matagorda, con el fin de invadir a este Reino, según así se lo oyó 
decir a varios oficiales, y que debían ejecutarlo en esta primavera por lo 
cual no quería hacer casas y vivían en tiendas de campaña; que de la gente 
de Ori no supo sus intenciones y sólo le oyó a uno de sus oficiales que se 
querían mudar de allí, pero sin decir adonde. Que toda la expresada gente 
se alimenta con los víveres de todas clases que introducen barcos de Nueva 
Orleáns, cada diez o quince días; que trabajos no tienen ningunos y una u 
otra vez suelen hacer ejercicio. Que frecuentemente despacha Mr. Ori y 
Mina pequeñas lanchas a sondear las entrañas de la costa y reconocer a 
Matagorda, que la gente de dicho Ori está toda armada con fusiles, bayo- 
netas y sables, y que en tierra tienen unos cuantos cañones montados alre- 
dedor del cuartel. 

Preguntado, si el referido Mr. Ori tiene algunos buques armados y 
cuántas presas ha visto conducir por ellos en el tiempo de su permanencia 
en dicha isla, dijo: Que en la actualidad no tenía dicho Ori más buque ar- 
mado que una goleta grande llamada La Belona, la cual había ido a care- 
narse a Nueva Orleáns hacía tiempo, pues aunque cuando llegó el que de- 
clara a dicha isla contaba el expresado Ori con cinco barcos armados, se 
perdió uno llamado el Sultán en Boquilla de Piedras y tres que se llevaron 
los negros con que estaban tripulados, nombrados la goleta San Fernando, 
ídem, la Centinela y la Criolla; en cuyo levantamiento que hicieron dichos 
negros, porque no querían subsistir allí sino volverse a Cartagena, de donde 
eran procedentes, hirieron a Mr. Ori en el pecho y un dedo de golpe de 
bala, y que los buques presas que allí habían eran seis de las calidades si- 
guientes: una fragata campechana llamada San Pedro y San Pablo, una po- 
lacra, dos bergantines, uno ídem, goleta y una bombarda. 

Preguntado, cómo dice que el referido Ori no tiene más de un corsario, 
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cuando consta por declaración de uno de sus compañeros, que a poco de 
haber llegado a Gálveston, supo que andaban cruzando más de veinte per- 
tenecientes a aquel establecimiento, dijo: Que aunque es cierto que han 
salido muchos corsarios de dicha bahía con destino a cruzar varios puntos, 
no pertenece ninguno a Mr. Ori y son procedentes de Nueva Orleáns. 

Preguntado, si antes de verse en Gálveston conocía a don José María 
Pozo o alguno de los sujetos con quienes ha venido de allá y cómo verifica- 
ron su fuga, dijo: Que conoce a dicho Pozo desde Campeche, y de sus com- 
pañeros a Cosme García, como que es de su tierra y está casado con una 
prima del que responde, habiéndoles hecho prisioneros juntos, y que acerca 
de la fuga que hicieron de aquella isla, habiéndose convenido los cuatro 
que vivían juntos en emprenderla, fue una noche muy obscura el que de- 
clara a desatar un bote que estaba amarrado frente de la casa del Gober- 
nador, y habiéndolo conducido por dentro de la agua, estirando a distancia 
del campamento, se embarcó con sus compañeros y comenzaron a navegar 
sin ninguna provisión, y vinieron manteniéndose con yerbas que salían a 
buscar en tierra, hasta que a los veinte días de navegación, saliendo a la 
playa inmediata al Brazo de Santiago, fueron encontrados por un don An- 
drés y otros sujetos, los cuales los condujeron al Refugio, y de allí los 
envió aquí el Capitán don José de Jesús Solís. 

Preguntado, de qué paraje es nacido el declarante, qué religión pro- 
lesa, qué estado y edad tiene, si lo que ha dicho es la verdad, a cargo del 
juramento que ha prestado y si se afirma y ratifica en ello, si tiene alguna 
cosa que añadir o quitar, dijo: Que es natural de la villa de Tabasco, cató- 
lico, apostólico, romano, casado en dicha villa y de veintiocho años de edad, 
que lo expuesto y se le ha leído es la verdad, bajo el juramento que otorgó 
y en el que se afirma y ratifica, sin tener cosa alguna que añadir o quitar, y 
por no saber escribir hizo la señal de la Cruz y lo firmó dicho señor Gober- 
nador conmigo el infrascrito Secretario. Juan de Echeandía. Lugar de la 
Cruz. Ante mí, Juan Guerra. 


DECLARACION DE LUIS VALENTIN ORDOÑEZ. 


A continuación el mencionado señor Gobernador hizo comparecer ante 
sí a Luis Valentín Ordóñez, y por ante mí le recibió juramento por Dios 
Nuestro Señor y la señal de la Santa Cruz, bajo el cual ofreció decir verdad 
en lo que supiere y fuere preguntado, y siéndolo por su nombre y ejercicio, 
dijo: Que se llama Luis Valentín Ordóñez, de oficio sirviente de la casa del 
señor Coronel don José Miguel Vejarano, vecino de Tehuantepec. 
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Preguntado de dónde vino al Refugio, en compañía de quiénes y en qué 
buque, dijo: Que de un paraje llamado Gálveston, en compañía de don José 
María Pozo, Cosme García y José Sánchez, en un botecito. 

Preguntado cómo fue a dicho paraje de Gálveston, en compañía de quié- 
nes, qué gente hay allí, en qué se ejercitan, de qué viven, con qué fines es- 
tán reunidos, dijo: Que habiendo salido de Veracruz con un yerno de dicho 
señor Coronel, en una bombarda, con destino a Goazacoalco, fue aprehen- 
dido por una goleta corsaria llamada la Criolla, el día 9 de agosto del 
pasado año, enfrente de la Sierra de San Martín, en cuyo mismo paraje 
había apresado dicho corsario el día anterior una goleta salida de Vera- 
cruz y con el referido corsario fue a Gálveston en clase de prisionero, con 
todos los que hicieron en ambos buques, y allí conoció a sus compañeros 
García y Sánchez, que eran marineros de la goleta expresada; que la gente 
que hay en dicho Gálveston es tropa pertenciente a Mr. Ori, que se titula 
Gobernador de dicho establecimiento, y serán poco más de cincuenta hom- 
bres, y la demás que también hay en el mismo punto pertenece a un General 
llamado Mina, y pasarán de trescientos hombres, todos oficiales, que toda 
esta gente no se ejercita en nada y subsiste de los víveres que apresan en 
los barcos y otros que introducen con frecuencia de la Nueva Orleáns. Que 
en cuanto a las intenciones de dicho Mina, según lo que públicamente oyó 
decir a varios de su gente, eran conforme llegasen quince barcos de tropa 
que estaba esperando de puerto francés, venir a desembarcar en Matagorda 
y de allí conducirse por tierra a Tampico, Veracruz y México a establecer 
la Constitución, para lo cual había enviado una lancha en compañía de 
otra de Mr. Ori, por dos ocasiones a reconocer a Matagorda, y que última- 
mente habían salido las mismas lanchas con el propio objeto, yendo en una 
con otros oficiales un Capitán italiano, llamado Fanillo (alias) Barbam- 
ma, y que acerca de las miras de Mr. Ori no supo nada, y sólo sí que un 
coronel negro de Nueva Orleáns, que estuvo allí hará cosa de dos meses, se 
fue a aquella villa para traer gente de su cuenta con que acompañar a 
Mina, cuyas mismas intenciones tenía un capitán Menchaca, que estaba a 
las órdenes del expresado Ori, con algunos españoles, diciendo que como 
práctico de estos terrenos conduciría a dicho Mina. 

Preguntado, qué armamento, víveres y dinero supo tuviera el referido 
Mina para realizar su proyecto y si mantenía inteligencias, trato o comu- 
nicación con alguno de los puntos de nuestra costa, además de Boquilla de 
Piedras, cuando estaba por los rebeldes, bien por sí solo, o de acuerdo con 
el citado Ori, dijo: Que en la fragata y bergantín en que llegó a Gálveston 
dicho Mina, hace poco tiempo, traía según supo mucho armamento de todas 
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clases, cañones, bombas, morteros, pólvora y otras muchas cosas que trans» 
bordaron a una fragata presa por Mr. Ori, llamada San Pedro y San Pablo, 
la cual sirve de almacén, que dinero no supo trajera dicho Mina, ni ví- 
veres, pero que por éstos había enviado su fragata y bergantín a Nueva 
Orleáns, y que tampoco supo que él o Mr. Ori tuvieran comunicación con 
alguno de los puntos de esta costa. 

Preguntado, si Mr. Ori y Mina tienen en tierra algunas fortificaciones 
o tratan de hacerlas, y si las tropas de ambos hacen ejercicios, dijo que el 
primero mandó hacer un pequeño foso cuadrado, en cuyo centro ponen un 
palo muy alto con una bandera cuando entra algún barco y alrededor del 
cuartel de su tropa tiene unos siete cañones de mar montados en cureñas 
muy chicas, y que el segundo no tiene en su campo más de dos cañones vio- 
lentos, con los cuales hacen ejercicio algunos de sus oficiales arrastrándolos 
en seis caballos que dejaron allí unos indios la última vez que estuvieron, 
que ignora si tratan de levantar alguna fortificación y que no se ejercitan 
más de en lo que ha dicho y los de Ori suelen hacer ejercicio uno u otro día. 

Preguntado, si antes de ir a Gálveston conoció a don José María Pozo 
y cómo pudieron fugarse de allí sin ser vistos de nadie y en un bote tan 
pequeño, dijo: Que no conoció hasta Gálveston a dicho don José María y 
que teniendo ya determinado, entre los cuatro que vivían juntos, fugarse 
cuando pudieran, una noche bastante obscura fue el que declara a ver si 
podía robarse los remos de un bote que estaba amarrado frente de la casa 
del Gobernador, y habiéndolo conseguido sin ser visto del centinela, avisó 
a dichos sus compañeros, uno de los cuales fue entonces a desatar dicho bote 
y conduciéndolo a distancia del establecimiento se embarcaron allí sin pro- 
visión alguna, y comenzaron a navegar, saliendo a tierra algunos días en 
busca de raíces para comer y a los veintisiete días de navegación hallándo- 
se en la playa inmediata al Brazo de Santiago, los encontraron cuatro in- 
dividuos que los condujeron al Refugio, de cuyo punto los trajeron aquí. 

Preguntado, de qué paraje es oriundo el deponente, qué religión profe- 
sa, qué estado y edad tiene, si lo que ha declarado es la verdad, bajo el ju- 
ramento que ha prestado, y si se afirma y ratifica en todo, si tiene algo que 
añadir o quitar, dijo: Que es natural de Tehuantepec, católico, apostólico, 
romano, casado allí mismo, de veinticinco años de edad, que todo cuanto 
tiene expuesto es la verdad de lo que sabe, bajo el juramento que ha otor- 
gado, en el cual se afirma y ratifica, que no tiene cosa alguna que añadir 
o quitar, y por no saber escribir hizo la señal de la Cruz y lo firmó dicho 
señor Gobernador conmigo el infrascrito Secretario. Juan Echeandía. Lugar 
de Cruz. Ante mí, Juan Guerra. 


922 


DILIGENCIA DE HABERSE CONCLUIDO LAS DECLARACIONES. 


En la expresada villa, a primero de marzo del mismo año, el propio 
señor Gobernador en vista de estar concluidas estas declaraciones, dispu- 
so se remitiesen originales, como se ejecuta en doce fojas útiles, al señor 
Comandante General de estas Provincias, sacando antes una copia íntegra, 
y lo firmó, de que doy fe. Echeandía. Juan Guerra. 

Es copia. Monterrey, 8 de marzo de 1817. Pedro Simón del Campo. 


Excmo. Sr. Virrey de la Nueva España, don Juan Ruiz de Apodaca: 


En mi carta número 570, de 8 del corriente, de que es adjunta copia y 
conduce el Capitán don José Castro, di parte a V.E. de las novedades ad- 
vertidas en la frontera de Texas y costa del Seno Mexicano. Hoy mismo 
acabo de recibir otro extraordinario del Gobernador interino de Texas, en 
que participa que la partida destacada para observar el puerto de la bahía 
del Espíritu Santo o Matagorda, vio que de la parte oriental de la Isla de 
la Culebra salió un buque pequeño, que arrimándose a la costa a los gritos 
que le dio un soldado aferró sus velas, reconoció al soldado, volvió a ten- 
derlas y se marchó hasta perderse de vista, que en la orilla del río de Gua- 
dalupe y otros puntos inmediatos a San Antonio de Béjar, se advierten fre- 
cuentemente varios humos, los que en sentir del Gobernador indican que es- 
tán por allí muchos indios bárbaros, adictos a los rebeldes de Gálveston, 
sin duda con el ánimo de auxiliar el desembarco que intentan aquellos fac- 
ciosos, y últimamente que el Capitán don Juan de Castañeda, con otro ofi- 
cial y ochenta hombres, salía a reconocer todas aquellas novedades. 

Para mejor cerciorarme hice conducir a ésta el español y tres negros 
encontrados junto a la Barra de Santiago, de cuyas declaraciones remití 
copia a V.E. con la carta 570, ya citada, y habiendo investigado muy por 
menor todo cuanto observaron y vieron en la Isla de la Culebra o bahía 
de Gálveston, se deduce que en el punto más al norte de dicha isla, a que 
está inmediata la entrada de la bahía de Gálveston, tienen su estableci- 
miento los cabecillas Ori y Mina, que el primero con su gente de mar y 
poco más de ciento cincuenta hombres de infantería bien armada, vestida 
y asistida, tiene por objeto de permanecer allí y según el plan de piratería 
ya en el Seno Mexicano, ya en otras partes más distantes, y sin embargo 
de haber perdido algunos buques contaba todavía con dieciocho o veinte 
armados y tripulados, que el dinero, efectos y buques de las presas los man- 
daba a Nueva Orleáns inmediatamente, donde eran bien recibidos y de allí 
les remiten todos los víveres, municiones, armas, vestuarios y demás que 
necesita. Que el segundo, como General de las armas, intenta introducirse 
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por estas provincias hasta esa capital, para lo cual tiene de trescientos cin- 
cuenta a cuatrocientos oficiales, todos europeos, excepto tres o cuatro ame- 
ricanos. Que su armamento de cañones de artillería, morteros, obuses, fu- 
silería, pistolas y sables, es muy lucido y en cantidad considerable, y lo 
mismo los vestuarios y fornituras de todas clases, que espera de diez a doce 
mil hombres de tropa de Puerto Príncipe y Nueva York, luego que pase la 
estación fuerte del invierno, y aunque oyó a los oficiales de Mina que su 
objeto era establecer en este Reino la Constitución, en su campamento tre- 
mola la bandera de la Independencia Mexicana y se lleva con mucha ar- 
monía con el rebelde Gutiérrez y sus adictos. Que el punto donde existen 
los dos campamentos sólo puede ser atacado por agua con algunos buques 
de guerra y lanchas cañoneras, debiendo ante todas cosas bloquearle la 
barra para que no puedan huirse hacia la Nueva Orleáns. 


Reconocido el mapa que se considera más exacto de aquellos puertos y 
lagunas, se advierte que las tropas de tierra no pueden arrimarse a dichos 
campamentos ni con quince leguas, ya por la bahía y lagunas, ya por ser 
los terrenos inmediatos muy pantanosos e intransitables. De todo inferirá 
V.E. con cuán graves fundamentos tengo dicho repetidas veces a esa supe- 
rioridad, que la expedición debe ser combinada por mar y tierra, y la fuer- 
za principal por mar, no obstante que la de tierra no debe bajar de tres 
mil hombres, mil de infantería, con alguna artillería y quinientos de caba- 
llería, para entrar hasta donde los terrenos lo permitan y dejar otra igual 
fuerza una distancia proporcionada, cerca del camino de Nacogdoches, en 
punto ventajoso y fuera de los terrenos pantanosos, para proteger y am- 
parar a la que avance en caso necesario, no sólo por el temor de que sean 
abatidos, sino por los muchos bárbaros y que debe recelarse salga fuera 


de Natitoches [Natchitoches]. 

Si estos facciosos han tomado incremento y llegan por lo mismo a rea- 
lizar todas sus inicuas ideas, jamás seré yo responsable a Dios y al Rey, pues 
con bastante exactitud y claridad he propuesto a ese Virreinato los medios 
de destruirlos. Le he pedido los auxilios necesarios y nunca se me han mi- 
nistrado, ni la mitad de los precisos para castigar a los indios bárbaros, 
cuanto más para una expedición que exige existir nueve meses lo menos 
fuera de toda población, llevando las municiones, víveres, armas de todas 
clases, monturas, remontas de caballos y mulas, y en fin todo lo que nece- 
sita una parte de ejército en campaña. Esta Comandancia General en todo 
su distrito no cuenta con un buque, ni una lancha del Rey, ni de particula- 
res, sus habitantes están consternados y reducidos a la mayor miseria, aun- 
que sosegados y tranquilos en cuanto a los rebeldes desde mi ingreso a 
Texas, pero robados y aniquilados por los indios bárbaros, sobre cuya gue- 
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rra y sus grandes costos, tengo dicho cuanto conviene a esa superioridad, 
y en vez de proporcionarme auxilios y sostener la autoridad que corresponde 
en un punto, el más interesante del Reino, nada he conseguido hasta ahora 
y con solo mi valor personal y el de estas sufridísimas tropas nada podré 
hacer en lo sucesivo. 

No puedo persuadirme en manera alguna que el antecesor de V.E. se 
hiciese cargo del todo de mis cartas, porque le constaba físicamente que 
las cuatro Provincias de Oriente causaban gastos antes de la revolución 
más de ochocientos mil pesos al erario y sus productos no alcanzaban a 
quinientos mil. ¿Cómo, pues, podía combinar en que en un tiempo tan bo- 
rrascoso pudieran mantenerse las tropas con sólo la renta de alcabalas y 
veinte o veinticinco mil pesos que cada cuatro meses, o más tarde, he recibi- 
do de Zacatecas? Siendo así que los tabacos, pólvora y naipes de que no ha 
habido surtimiento en mi tiempo en las administraciones, producía más de 
cuatrocientos mil pesos. Si tenía duda, bien fácil le era pedir informe al Tri- 
bunal Superior de Cuentas y a las direcciones, y en ellos encontraría los 
gastos y haberes del Real erario de estas provincias, y aumentando los pri- 
meros el que debían causar cerca de dos mil hombres de tropa y rebajando 
del haber los productos de tabacos, pólvora y naipes, que eran como cuatro- 
cientos mil pesos, tenía sacado el déficit que era una cantidad exorbitante, 
y no que esta Comandancia General jamás ha podido averiguar el verdadero 
ingreso de las rentas, porque su autoridad hasta ahora la miran los em- 
pleados en Real Hacienda y los eclesiásticos con bastante menosprecio, 
debiendo ser, según las intenciones del Soberano, igual en todo a la de 
Occidente y según las circunstancias en que se halla mucho mayor. 

Mas, sobre todo, V.E. se halla dotado de superior talento e instrucción 
y por la voz general (aunque no tengo el honor de conocerlo) veo que está 
firmemente resuelto a ser el pacificador y organizador de este infeliz 
Reino. 

Yo pido a Dios auxilie sus santas intenciones y espero que tome en la 
mayor consideración la situación crítica de estas provincias y las funestas 
resultas que deben esperarse en las demás, si se retardan los auxilios que 
pido a V.E. en la carta, copia adjunta. 

Cuando iba a dar curso a ésta, llegó a mis manos la superior orden de 
V.E. de 1? del corriente, en que me participa llegaron a la Nueva Orleáns 
ocho insurgentes de Caracas, de los cuales cuatro habían pasado ya a Gál- 
veston a las órdenes de Mina y los otros cuatro debían hacerlo con tres- 
cientos hombres de tropa de lo interior de los Estados Unidos, previnién- 
dome V.E. que en su virtud esté con toda vigilancia sobre aquel punto, 
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Matagorda y otros de Texas, poniendo espías y exploradores que comuni- 
quen cuanto ocurra y que tomen las medidas necesarias para impedir que 
formen establecimiento. 

De cuanto dejo expuesto, tendrá V.E. en conocimiento que hay la vigi- 
lancia posible para observar los movimientos de aquellos rebeldes; pero, 
Señor Excelentísimo, ¿cómo será posible que yo haga reconocer el punto 
de Gálveston, para donde se han despachado tres partidas cortas y ninguna 
ha vuelto, si se necesita para hacerlo con alguna seguridad que salgan 
trescientos hombres con tres bestias buenas cada uno y las necesarias para 
conducir los víveres por veinte días, pues aunque desde el presidio de la 
bahía no diste por el aire más de cincuenta leguas, por motivo de los terre- 
nos pantanosos y ríos invadeables, deben rodear más de otras ochenta y 
ser atacados en el tránsito partidas de quinientos, seiscientos o más indios 
bárbaros, y yo no tengo para darles la ración de alimentos cada ocho días? 
Están los soldados sin bestias y en los puntos donde hay algunas flacas y 
cansadas de la fatiga, con malas monturas y sin la provisión necesaria de 
alimentos ni ropa. ¿Cómo, pues, creerá V.E. que resistan estos miserables 
a cuerpo limpio las inclemencias del tiempo y caminen tantos despoblados? 
Por lo cual, reitero a V.E. mi anterior súplica de que tome en la conside- 
ración debida estas miserables provincias, muy interesantes para S.M. y 
para todo el Reino, como limitrofes de la única Nación o Estado que pue- 
de invadirlo; y por lo que pueda convenir al servicio, hago presente a V.E. 
que sobre estos habitantes no hay que fundar esperanzas de recursos, el 
único que puede coadyuvar en alguna parte, es el de los adeudos al Real 
erario y depósitos de la Catedral, los demás están reducidos a mucha mi- 
seria, y el comercio lo forman unos pocos viandantes que vienen a sacar 
el dinero. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Monterrey, 11 de marzo de 1817. 
Excmo. Sr. Joaquín de Arredondo. 


Número 171. 


Sr. Comandante General, Brigadier don Joaquín de Arredondo: 

A las ocho de la noche del día de hoy, acabo de recibir parte, que en 
oficio número 124, de 8 del corriente, y acompañando copia del que le ha 
dado el Sargento Comandante del destacamento de Mosquitos, destinado al 
reconocimiento del puerto de Matagorda, me pasa el Comandante del pre- 
sidio de la Bahía, de que incluyo a V.S. copia para su superior conoci- 
miento, en que me participa de que en el mismo puerto ha visto el referido 
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sargento Apolinario Gil (hombre de bien y muy adicto a sostener los de- 
rechos del Soberano) un batón que contenía ocho hombres y que aunque 
trató de exigirles el objeto de su misión, contestándoles dos de los avista- 
dos en el idioma español e inglés, dijeron que andaban paseándose y que 
no obstante de que hizo instancia a que de cerca se abocaran, no lo pudie- 
ron conseguir y dijeron no podían verificarlo, con lo que sin esperar a más 
se retiraron. 


Por el referido parte del Comandante de la Bahía, advertirá V.S. la 
imposibilidad que se le presentó para poder operar como corresponde, o 
reconocer el desemboque de la boca, donde puede tal vez, o si no en Mata- 
gorda averiguarse, si la reunión de bandidos se halla en aquel punto. 


Tengo manifestado a V.S. la deplorable situación de cabalgaduras en 
que se hallan todas las tropas, y aún los vecinos de toda esta corta provin- 
cia, a causa porque me veo imposibilitado de poder operar como quisiera. 


La provincia de Texas se halla amenazada por los facciosos, que reuni- 
dos se hallan en la bahía de Gálveston, fortificados con diecisiete caño- 
nes de artillería y formado establecimiento como V.S. me dice en su oficio 
de 8 de enero último, por aviso que le dio el Excmo. Sr. Virrey y con las 
noticias que acabo de recibir. ¿Quién duda, Señor Comandante General, 
que esta perversa gavilla trate de poner en planta sus depravados desig- 
nios? La estación frígida, acrecimiento de los ríos por las lluvias del in- 
vierno, está expirando, los enemigos en mi concepto deberán aprovecharse 
de la primera o mejor tiempo, y para contener sus malignas tentativas, 
¿cómo se podrá hacer? Bien claro es, con fuerzas superables, con tropa por 
lo menos (no digo bien servida, porque ésta no lo está), pero por lo me- 
nos, siquiera bien montada, con la cual en tal estado se perderá el terreno 
a palmos; pero, señor, aquí tengo tropa no montada, incapaz de prestar 
servicio como el que se requiere en las críticas circunstancias, pero que 
son incapaces de lisonjear la más leve esperanza. Si se manda pie a tierra 
están descalzos, desnudos y expuestos a morir en la presente estación frí- 
gida, por la total insolvencia de capas o cobijas que tienen; si se mandan 
marchar a caballo es querer un imposible, causa porque si se lisonjeara 
esta esperanza sería acabar de rematar el mejor servicio del Rey, por cuan- 
to a que no tendríamos oportunamente las noticias convenientes a la segu- 
ridad de las preciosas posesiones de S.M. 

Con el fin de auxiliar el presidio de la Bahía y con el objeto observar 
en el puerto de Matagorda las avenidas (si fuese cierto) de los facciosos 
que intentan hostilizar estas provincias, he nombrado en esta misma fecha 
al Teniente de la Segunda compañía del Escuadrón Veterano de Colonia, 
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don Francisco de la Hoz, para que el día de mañana marche a aquel des- 
tino con cincuenta hombres de tropa, la mayor parte aunque montados, in- 
capaces de prestar en este estado ningún servicio, a presentarse a las órde- 
nes del Comandante de aquel destino, a quien en esta misma fecha comu- 
nico las órdenes que me han parecido convenientes para la seguridad de 
aquella plaza, y que en caso de que fuerzas considerables se le presenten, 
que no puedan rechazar, cumpla con las de esa superioridad, que por 
este Gobierno se le tienen comunicadas. 


Al Señor Gobernador de Coahuila, el día de hoy, reservadamente co- 
munico las nuevas ocurrencias que amenazan a esta provincia, para que 
según las órdenes que tiene V.S. comunicadas a este Gobierno, proceda 
conforme a las instrucciones que de esa superioridad se le tienen comu- 
nicadas. 

El día de hoy ha salido el habilitado de las tropas de esta provincia, 
con el fin que indico a V.S. en oficio número 168 del dia de ayer, y con- 
siderando la importancia del objeto de su comisión, me ha parecido con- 
veniente dejarlo continuar su marcha, pero con la condición de que la es- 
colta de veinticinco hombres que lleva, debe regresar del presidio de Río 
Grande, en unión de la tropa que trae el Capitán don Ventura Ramón, que 
según noticia tengo se halla en aquel destino, cuyo Oficial mediante las 
circunstancias que dejo expuestas, le prevengo en esta fecha emprenda su 
marcha para esta capital, luego que la referida escolta llegue y se le in- 
corpore en aquel presidio. 

V.S., en virtud del estado en que me hallo y que en cumplimiento de 
mi obligación le represento, y es obvio de mi responsabilidad, a pesar 
de que en el ínterin tomaré cuantas providencias dependan de mi arbitrio, se 
servirá resolver lo que fuese de su superior agrado. 

Dios guarde a V.S. muchos años. Béjar, 10 de febrero de 1817. Igna- 
cio Pérez. 

Es copia. Monterrey, 8 de marzo de 1817. Pedro Simón del Campo. 
Gobierno. 


Número 124, 


Sr. Gobernador Interino, Teniente Coronel don Joaquín Peréz: 

En esta misma hora, que son las cinco de la tarde acabo de recibir el 
adjunto parte que me ha remitido el Sargento Apolinario Gil, Comandante 
del destacamento de Mosquitos; consecuente a la noticia que en él me par- 
ticipa, he tomado la única providencia que me permite el mal estado de 
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esta compañía y destacamento, mandar dos soldados en dos caballos, que 
con muchísimo trabajo he podido adquirir del vecindario, que pasando las 
lagunas en los pasos acostumbrados reconozcan el puerto de Matagorda con 
mucho cuidado, donde me concepiúo pueda estar alguna reunión de ban- 
didos, de donde pueden haber emanado los que se han manifestado. 

Igual reconocimiento debía hacerse en el desemboque del mar de Arro- 
yo de la Vaca, para un completo desengaño; pero éste me lo impide la in- 
digencia en que repetidamente tengo manifestado a ese Gobierno se halla 
esta compañía, pues para ello necesito caballerías que absolutamente hay 
y fuerza que desempeñase aquella comisión, dejando a cubierto este punto 
rodeado de enemigos, como digo a usted en oficio separado, todo lo que 
pongo en noticia de usted para los demás fines que convengan. 

Dios guarde a usted muchos años. Bahía, 8 de febrero de 1817. Juan 
de Castañeda. 

Es copia. Pérez. 
Es copia. Monterrey, 8 de marzo de 1817. Pedro Simón del Campo. 


El Sargento y Comandante del destacamento de los Mosquitos, da parte 
al señor Capitán de haberme mudado de los Mosquitos abajo de la Balan- 
dria. En el mismo día salí a reconocer la orilla de la Bahía, yo y el Cabo 
y ocho Soldados, dimos vista a un batón con ocho hombres que hablaban 
en español y en inglés, y les preguntamos qué andaban haciendo y nos res- 
pondieron que andaban paseándose, como hicimos bastante instancia a que 
se allegaran, que platicaríamos y dijeron que no podían llegar a orilla, y 
se regresaron al mismo rumbo que traían. Siete de febrero de 1817. Apo- 
linario Gil. 

Es copia del original, Pérez. 


Es copia, Monterrey, 8 de marzo de 1817. Pedro Simón del Campo. 
Sr. Gobernador interino de Texas: 

En oficio de usted número 171, de 10 del corriente, y los partes que 
me incluye del Comandante del presidio de la Bahía y Sargento Apolinario 
Gil, que se hallaba de vigía en la costa, me imponen de haber avistado un 
batón con ocho hombres al parecer extranjeros y que no quisieron desem- 
barcar, a pesar de las instancias que dicho sargento les hizo a los dos, que 
le hablaron en inglés para que lo verificaran con objeto de imponerse de 
sus ideas. 

No carecen de todo fundamento los recelos que usted manifiesta en el 
citado oficio, de que los avistados puedan ser procedentes de la reunión 
que se teme haya en Gálveston, con el fin de invadir esa provincia, y por lo 
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mismo apruebo cuantas providencias haya tomado con el fin de cerciorarse 
de las ideas y posición de los enemigos, en caso de que los haya, así como 
el refuerzo de cincuenta hombres que ha mandado a la bahía del Espíritu 
Santo, para resguardo de dicho punto y observar las avenidas en el puerto 
de Matagorda. 

La providencia tomada por el Capitán don Juan de Castañeda, de man- 
dar dos soldados a reconocer el puerto de Matagorda, ha sido muy acerta- 
da, respecto a que habrá usted tenido ya las noticias que puedan interesarle, 
para las violentas disposiciones que habrá tomado si hubiere alguna re- 
unión que pueda perjudicarnos, y también lo considero instruido por la 
partida de veinticinco hombres que al mando del Alférez don Fernando 
Rodríguez, destinó el 31 del próximo pasado al puerto de Gálveston, según 
me tiene participado en oficio número 167, de 30 del próximo pasado. Los 
avistados en el batón pueden ser contrabandistas o piratas. Las circunstan- 
cias del erario no están para hacer gastos extraordinarios, por noticias que 
aunque manifiestan algún fundamento, carezcan de toda certeza; y sin em- 
bargo de todo esto, prevengo en esta misma fecha al Capitán don Ventura 
Ramón, que se halla en Río Grande, marche sin pérdida de momento la 
compañía de su cargo, a presentarse a usted para que con dicha tropa re- 
fuerce el punto de la Bahía, si lo considera necesario. 

El auxilio de remonta que usted necesita, no me es dable mandárselo, 
tanto por no ser tiempo oportuno para remontar, como por la escasez de 
caballos que hay en las provincias y falta de numerario para comprarlos 
en las de fuera; procure usted para el servicio de vigías y partidas de re- 
conocimiento, echar mano de los caballos de los particulares, si los de la 
tropa no estuvieren en estado necesario para esta fatiga, pagando por diez 
cada uno los que en dicho servicio se murieren o inutilizaren. 

Después de descansar en el infatigable celo y actividad de usted, no me 
resta prevenirle otra cosa sino que si las noticias salieren ciertas y se viere 
atacado por fuerzas superiores e incapaces de contener el orgullo de los 
enemigos, dejando bien puestas las armas del Soberano, cumpla con las ór- 
denes de esta Comandancia General, fechas ocho de noviembre del año pró- 
ximo pasado y anteriores, retirándose con los vecindarios, sin dejar ningún 
auxilio a los rebeldes y dándome parte sin pérdida de momento de cuanto 
ocurra, para las disposiciones que crea convenientes. 

Dios guarde a usted muchos años. Monterrey, 19 de febrero de 1817. 
Joaquín de Arredondo. 


Es copia. Monterrey, 8 de marzo de 1817. Pedro Simón del Campo. 
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Sr. Comandante General de las Provincias Internas de Oriente, Brigadier 
don Joaquín de Arredundo: 

Anoche llegó a esta capital el Capitán don José Castro, con la corres- 
pondencia de V.S., comprendida en los índices de nueve y once del presen- 
te, desde el número 567 a 572, y habiéndose enterado detenidamente de 
cuanto contiene, contesto a V.S. en lo pronto lo conducente a las operaciones 
militares que urgentemente conviene ejecutar y los auxilios con que debe 
contar para ellos. 

Debe V.S., a la mayor brevedad posible, como le previne en órdenes 
de 27 de diciembre último, 25 de enero, 1° y 27 del corriente, al comunicar- 
le las noticias con que me hallaba de los proyectos de los facciosos del norte 
y el traidor Mina, reunir todas las tropas de su mando, y dejando en los 
puntos que deben conservarse las menos habilitadas, dirigirse con las que 
estén mejor dispuestas y provistas a los puntos que ocupa el enemigo en 
Matagorda y Gálveston, atacarlos decididamente y arrojarlos de allí antes 
que reunan las fuerzas que expresan las declaraciones del Capitán don José 
María Pozo y sus compañeros, que V.S. me acompaña y que anticipada- 
mente me dirigió el Gobernador del Nuevo Santander. 

En el caso de que a la llegada de V.S. a dichos puntos, hayan reunido 
fuerzas superiores que hagan impracticable o dudoso el ataque, debe V.S. 
tomar posición en paraje proporcionado para impedir que el enemigo se 
interne ni alarme en su favor las provincias del cargo de V.S. 


Antes que V.S. me pidiese fuerzas marítimas para combinar sus opera- 
ciones, había yo escrito al Excmo. Sr. Comandante General de Marina de 
La Habana, mediante no haber algunas en Veracruz, para que me enviase 
dos buenos bergantines, y ahora lo repito con el fin de que envíe una fra- 
gata, que con los otros y una corbeta creo sean las necesarias a dicho obje- 
to; pero éstas no pueden obrar dentro de Gálveston mismo, por no tener 
agua suficiente la barra y sólo servirán para atacar los buques rebeldes que 
salgan a la mar, echados por las tropas de tierra, evitar los auxilios que se 
les remitan y dar convoyes; por consiguiente no debe contar V.S. con di- 
chas fuerzas para otros objetos, empezando sus operaciones con este cono- 
cimiento a la mayor brevedad, para no dar tiempo al enemigo de aumentar 
sus tropas y defensas. 

Sin perjuicio de la fuerza que V.S. puede reunir, estoy tomando las 
medidas convenientes para auxiliarlo, lo más pronto posible, con mil o mil 
y quinientos infantes que me pide, que acaso no serán necesarios, si V.E. 
como me lo prometió y como lo ejecutó el año de 1813 marchar con toda 
celeridad contra los malvados y renueva el glorioso día del Río de Medina. 
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Por lo pronto doy orden al Señor Intendente de Zacatecas remita a V.S. 
en toda diligencia los sesenta mil pesos, que me pide para la compra de 
seis mil caballos, y que tanto de aquellas cajas, como de las del Potosí, se 
le envíen mensualmente el mayor número de caudales que permita la po- 
sibilidad. 

El día 2 del próximo abril saldrán para ese destino, por la vía de Que- 
rétaro y San Luis Potosí, los dos obuses que V.S. me pide, y un repuesto 
competente de municiones de toda especie, cuyo número habría apreciado 
señalase V.S., con presencia de las que existen en esas provincias; y así del 
consumo de ellas como del de caudales, espero me dé V.S. noticias circuns- 
tanciadas, como lo tiene prevenido esta superioridad por punto general. 

También dispondré se remitan a V.S. de Querétaro los paños necesarios 
para el vestuario de dos mil hombres, previniéndole que en lugar de las 
capas que expresase construyan capotes, por ser de mejor uso para la tro- 
pa, y el señor Gobernador de Veracruz a quien paso la orden conveniente, 
enviará a Tampico el brin necesario para camisas y forros. 

Tengo dicho al Señor Comandante General de Occidente auxilie a V.S. 
con tropas y dinero, y lo repito en esta fecha, estrechando a dicho jefe a 
que lo verifique prontamente. 

De un repuesto de tabacos que existe en Celaya, prevendré que se en- 
vien a V.S. en el primer convoy que salga de Querétaro, ciento o más cajo- 
nes, y desembarazada en el próximo mes la renta de cierta contrata que hallé 
celebrada, se pondrá en estado de hacer a V.S. envíos mensuales de alguna 
consideración, dando no obstante la orden más estrecha para que sigan a 
esa provincia los doscientos cajones, de que habla V.S. en su citado oficio, 
remitidos de Puebla a Veracruz con este destino, con lo que cuenta V.S. 
recibir prontamente trescientos cajones de los cuatrocientos que solicita. 

Encargo a V.S. muy estrechamente me dirija cada semana por San Luis 
Potosí, un parte del estado de esas provincias, sin perjuicio de hacerlo con 
más frecuencia, si urgencias extraordinarias lo exigieren, para que yo no 
carezca de los conocimientos necesarios, a fin de dictar las providencias 
que correspondan para la conservación de ese país, que V.S. llama la llave 
del Reino, no siendo la única que tiene, pues hay otras que atiendo y debo 
atender, teniendo en mi poder las de todas las provincias; y por lo mismo 
conviene que V.S. ejecute sus marchas con toda precaución y celeridad, para 
evitar que amagando los enemigos por Gálveston, se dirijan acaso a dar un 
golpe en algún otro punto de la costa más cerca de esta capital; pero nada 
debe arredrarnos. Las tropas del Rey, que tengo la satisfacción de mandar 
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en este Reino de mi cargo, forman un ejército respetable y cada día me dan 
nuevas pruebas del más decidido valor, entusiasmo y subordinación, y es- 
tán prontas a toda operación de cualquier clase, con cuyo supuesto cuento 
que debe V.S. contar. 

En cuanto a la ineficacia de las órdenes del señor mi antecesor de V.S. 
trata en dicha correspondencia, nada tengo que entender, y sí aseguro a 
V.S. que las mías haré sean obedecidas exactamente por todos. 

Por último, si la Clavería de Monterrey debe a la Real Hacienda las 
cantidades que V.S. expresa, procure eficazmente que las entere en la Te- 
sorería del Saltillo, estrechando sus providencias a medida de las urgen- 
cias y necesidades en que se halle, para que se verifique sin la menor de- 
mora; y dándome cuenta de sus resultas, esperando yo del celo y amor al 
servicio del Rey Nuestro Señor que V.S. tiene tan acreditado, tome con la 
celeridad y energía que exige el caso, cuantas medidas conduzcan a la tran- 
quilidad de esas provincias y al importantísimo objeto de arrojar a los ene- 
migos de los puntos que ocupan en ellas, en lo cual hará V.S. un servicio 
muy apreciable. 

Dios guarde a V.S. muchos años. México, 23 de marzo de 1817. 
Apodaca. 


Sr. Comandante General de las Provincias Internas de Occidente: 


Teniendo noticias ciertas de que el traidor Mina y el pirata Ori se ha- 
llan fortificados en Gálveston con alguna gente, cuatrocientos oficiales y 
un gran repuesto de municiones, vestuarios, monturas y otros efectos que 
deben servir para equipar diez o doce mil, que según dicen esperan reunir, 
prevengo con esta fecha al Señor don Joaquín de Arredondo reuna sin 
perder momento todas las fuerzas de que pueda disponer y marche en toda 
diligencia a desalojar a los enemigos de aquel punto; y en el caso de que 
éstos hayan recibido los refuerzos que aguardaban, tome posición en pun- 
to conveniente para impedir que se internen, ni alboroten las Provincias de 
Oriente, y siendo muy necesario para el logro de estas operaciones en que 
tanto se interesa el servicio del Rey Nuestro Señor, que V.S. auxilie eficaz- 
mente al Señor Arredondo con tropas y dinero, espero de su celo lo verifi- 
que de uno y otro, haciendo un esfuerzo para poner a dicho jefe en estado 
de destruir a los malvados y evitar una nueva revolución en esas y aque- 
llas provincias. 


Dios guarde a V.S. muchos años. México, 17 de marzo de 1817. 
Apodaca. 
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Sr. Comandante General de las Provincias Internas de Occidente: 

En orden de 17 del corriente dije a V.S. lo que sigue: 

“Teniendo noticias.” Y habiéndose confirmado estas desagradables no- 
ticias por la correspondencia que he recibido anoche del señor Brigadier 
don Joaquín de Arredondo, siendo de la mayor urgencia e interés al ser- 
vicio del Rey Nuestro Señor que V.S. auxilie a dicho jefe con tropas y di- 
nero, que vayan en su alcance a la mayor brevedad, espero no perdone 
medio ni diligencia para verificarlo, en concepto de que cuento con estos 
socorros prontamente para que el Señor Arredondo pueda marchar sin 
perder momento a la frontera de Texas, como se lo prevengo con esta fe- 
cha, y destruir el establecimiento que los enemigos han hecho en ella, de lo 
cual depende en gran parte la tranquilidad de esas provincias y las de todo 
el reino. 

Dios guarde a V.S. muchos años. México, 23 de marzo de 1817. 
Apodaca. 


Señor Director interino de Tabacos: 

Dé usted las órdenes correspondientes para que de los tabacos que exis- 
ten en Celaya, se remitan a Querétaro ciento o más cajones con destino a 
las Provincias Internas Orientales, enviándolas al instante a mi Secretaría 
de Cámara para que se dirijan por extraordinario. 

Dios guarde a usted muchos años. México, 23 de marzo de 1817. 
Apodaca. 


Excmo. Sr. Virrey don Juan Ruiz de Apodaca: 

En el convoy que hoy ha regresado para San Luis Potosí, a cargo del 
Señor Coronel don Francisco de Orrantia,!? remito a las Provincias Inter- 
nas Orientales, ciento cincuenta cajones de tabaco, procedentes de la Admi- 
nistración de Celaya, lo que comunico a V.E. como me previno en su supe- 
rior orden de 23 de marzo próximo pasado, a que contesto. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Querétaro, 16 de abril de 1817. 
Excmo. Sr. Ignacio García Rebollo. 


Sr. Comandante Militar de Querétaro: 

Necesitando el señor Comandante General de las Provincias Internas 
de Oriente, vestuario para dos mil hombres, que debe componerse de cha- 
queta, pantalón y capote azul, chaleco solapa, cuello y vueltas encarnadas, 


15 Este militar realista en tiempo posterior (27 de octubre de 1817) logró tomar por sor- 
presa el rancho del Venadito y hacer preso a Javier Mina. 
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prevengo a V.S. habilite a la mayor brevedad los paños necesarios para 
dicho objeto y los vaya remitiendo al expresado destino, en los convoyes 
que marchan a San Luis Potosí, pagando su importe hasta donde alcance 
del sobrante de rentas de esa ciudad, y avisándome lo que falte para dis- 
poner su reintegro, encargando a V.S. mucho la más estrecha economía en 
el precio de dichos paños, como también que cuide de su buena calidad. 


Dios guarde a V.S. muchos años. México, 23 de marzo de 1817. 
Apodaca. 


Excmo. Sr. Virrey don Juan Ruiz de Apodaca: 


Consecuente a la superior resolución de V.E., tengo ya colectadas has- 
ta hoy once mil ciento ochenta varas de paño azul y encarnado, para el 
vestuario de los dos mil hombres del ejército del Señor Comandante Ge- 
neral de las Provincias Internas de Oriente, a cuya disposición voy a remi- 
tirlas al regreso del convoy de San Luis Potosí, que llegará a esta ciudad 
a mediados del mes. Lo que aviso a V.E. para su superior conocimiento. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Querétaro, 7 de mayo de 1817. 
Excmo. Sr. Ignacio García Rebollo. 


Señor Subinspector interino de Artillería: 

Con el convoy que debe salir de Querétaro, el día 2 del próximo abril, 
remitirá V.S. a dicha ciudad con destino a las Provincias Internas de Orien- 
te, dos obuses de siete pulgadas con la correspondiente dotación de muni- 
ciones y útiles, cincuenta cajones de cartuchos de fusil, veinte y cinco ca- 
jas de pólvora fina de guerra y otras veinticinco de cañón. 


Dios guarde a V.S. muchos años. México, 23 de marzo de 1817. 
Apodaca. 


Señor Comandante Militar de Querétaro, al Potosí. 
Señor Comandante Militar del Potosí al Saltillo: 


Debiendo remitirse el próximo 2 de abril a esa ciudad dos obuses de 
siete pulgadas, con sus correspondientes municiones y útiles, cincuenta ca- 
jones de cartuchos de fusil, veinticinco cajas de pólvora fina de guerra y 
otras veinticinco de cañón, con destino a las Provincias Internas de Orien- 
te, prevengo a V.S. remita dichos efectos a San Luis Potosí, en la primera 
oportunidad segura que se presente, avisándome el día que lo verifique. 


Dios guarde a V.S. muchos años. México, marzo 23 de 1817, 
Apodaca. 
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Señor Comandante General de las Provincias Internas de Oriente: 


Consecuente a lo que dije a V.S. con fecha de 23 del presente, sobre 
remisión de tabacos que existen en Celaya a esas provincias, he comunica- 
do las órdenes convenientes para que el envío sea de ciento cincuenta cajo- 
nes y que se verifique inmediatamente, y lo aviso a V.S. para su inteli- 
gencia. 

Dios guarde a V.S. muchos años. México, 26 de marzo de 1817. 
Apodaca. ; 

PD. Con el Capitán Castro van las órdenes para los ciento cincuenta ca- 
jones de cigarros de Celaya y todos los demás auxilios de esa renta. Ru- 
bricado. 


Sr. Intendente de Zacatecas: 

Debiendo ponerse inmediatamente en marcha para la frontera de Te- 
xas el Señor Comandante General de las Provincias Internas de Oriente, 
Brigadier don Joaquín de Arredondo, y necesitando urgentísimamente cau- 
dales con que emprenderla, prevengo a V.S. remita a la mayor brevedad a 
la Tesorería del Saltillo sesenta mil pesos de las cajas de esa ciudad, y que 
mensualmente envíe a la misma Tesorería, con el propio objeto, el mayor 
número de reales que pueda destinar, después de cubrir las precisas aten- 
ciones de esa provincia, dándome cuenta del que destine cada mes. 

Dios guarde a V.S. muchos años. México, 23 de marzo de 1817. 
Apodaca. 


Excmo. Sr. Virrey don Juan Ruiz de Apodaca: 

Consecuente a las superiores órdenes de V.E., para auxiliar en cuanto 
me sea posible al Señor Comandante General de las Provincias Internas de 
Oriente, Brigadier don Joaquín de Arredondo, he prevenido se remitan in- 
mediatamente a la Tesoreria del Saltillo, veinte mil pesos de los caudales 
existentes en la de Sombrerete, que unidos a diez mil que le tengo dirigi- 
dos, según he participado a V.E., y a veinte mil que me expresa aquel jefe 
haber librado contra estas cajas, componen el total de cincuenta mil pesos, 
lo que participo a V.E. para su superior y debido conocimiento. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Zacatecas, 2 de mayo de 1817. Excmo. 
Sr. José de Gayangos. 


Sr. Intendente de Zacatecas: 


He visto con mucha complacencia el oficio de V.S. número 327, de 2 
del corriente, en que me comunica haber puesto de esa Tesorería a dispo- 
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sición del Señor Comandante General de las Provincias Internas Orienta: 
les, cincuenta mil pesos en cuenta de los sesenta mil que le previne con 
fecha de 23 de marzo último; y siendo V.S. uno de los jefes que más pun- 
tualmente han cumplido mis órdenes sobre auxilios destinados a dicho Co- 
mandante, doy a V.S. las debidas gracias por este útil servicio, que elevaré 
al conocimiento del Rey Nuestro Señor, esperando yo del celo de V.S. lo 
continuará, facilitando a dicho jefe todos los socorros, así de dinero como 
de cualquiera de otra especie que estén en su arbitrio. 

Dios guarde a V.S. muchos años. México, 16 de mayo de 1817. 
Apodaca. 


Sr. Comandante General de las Provincias Internas de Oriente, Brigadier 
don Joaquín de Arredondo: 


Sin embargo de que en consecuencia de mis órdenes anteriores, y seña- 
ladamente de la que dirigí a V.S. con fecha de 23 de marzo último, debo 
suponer que se halla ya en marcha sobre Gálveston, teniendo noticias posi- 
tivas de que el día 24 del mismo mes, estaba aún el traidor Mina en la 
Nueva Orleáns, buscando dinero para su mal proyectada expedición contra 
este Reino; y tomando noticias del estado de la rebelión, es muy intere- 
sante que V.S. aproveche la ausencia de aquel malvado para el ataque pre- 
venido contra el punto de Gálveston, Matagorda y cualquiera otro que los 
rebeldes o los piratas ocupen en esas provincias, arrojándolos de ellos sin 
perder instante antes que reunan mayores fuerzas y ofrezcan más graves 
cuidados, a cuyo fin dirijo a V.S. en toda diligencia esta reiterada preven- 
ción, y espero me comunique por la vía más expedita y con la frecuencia 
que le tengo dicho cuanto ocurra, digno de mi noticia en territorio de su 
cargo, en concepto de que la última correspondencia que he recibido de 
V.S. es la de 9 del mismo marzo, que condujo el Capitán don José Castro, 
y el cuidado en que estoy sobre ese país, por los proyectos del perverso 
Mina, exigen de toda necesidad la más frecuente comunicación. 


Dios guarde a V.S. muchos años. México, 25 de abril de 1817. 
Apodaca. 


Excmo. Sr. Virrey de esta Nueva España, don Juan Ruiz de Apodaca: 


Por las superiores órdenes que V.E. se sirvió remitirme con el Capitán 
don José Castro, me he impuesto con la mayor complacencia de que ha- 
biendo tomado en consideración las necesidades que han sufrido y sufren 
las provincias de mi mando, se ha servido V.E. disponer se auxilien con 
ciento cincuenta cajones de cigarros del depósito que estaba en Celaya, y 
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los doscientos que deben venir por la vía de Veracruz con vestuario para 
dos mil hombres, con sesenta mil pesos que debe remitir el Señor Inten- 
dente de Zacatecas y a más la fuerza de infantería que expresa la superior 
orden. 


Estaba mi corazón, Excmo. Sr., lleno de un gozo extraordinario al ver 
que el superior talento y celo de V.E. había dado fin a mis angustias y al 
sensible lamento de estas provincias, y que con los referidos auxilios re- 
animaba V.E., cual amoroso padre, los abatidos espíritus de estos misera- 
bles y más que todos el mío que ya no acertaba qué resolución tomar. 

Para mitigar algún tanto mi pena y hacer el último esfuerzo, convoqué 
una junta compuesta de los Gobernadores de las tres provincias, Nuevo 
Reino de León, Nuevo Santander y Coahuila, un individuo del Venerable 
Cabildo Eclesiástico, tres de los ayuntamientos de las poblaciones de esta 
ciudad, Saltillo y Parras, otro por el Comisario y el Secretario de esta Co- 
mandancia General, a quienes puse de manifiesto el estado de las tropas y 
de las provincias, los peligros que las amenazaban y el ningún caudal para 
sostener las tropas, previniéndoles me propusiesen lo que estimaran conve- 
niente para mantener íntegros los derechos del Soberano en estas provin- 
cias y defender las vidas y cortos bienes de los vasallos. Y en consecuen- 
cia, después de haber apurado todos sus conocimientos, me hicieron pre- 
sente su opinión en los términos que expresan las adjuntas copias números 
1 y 2, que paso a las superiores manos de V.E., por las que se califica de- 
bidamente que todos los reclamos que había hecho a esa superioridad, pi- 
diendo caudales para sostener estas tropas, habían sido justamente funda- 
dos y que las provincias ni aun la junta las consideró capaces, de sufrir un 
repartimiento de cien mil pesos. 

El todo a que asciende el auxilio propuesto por la junta, es a setenta y 
cinco mil pesos que exigen tiempo para su recaudación, agotando hasta los 
arbitrios propios de los pueblos, menos los fondos de la Catedral que se 
confunden por una especie de cuenta figurada, como lo acreditará el tiempo. 


Sin embargo, junto este corto auxilio con los recursos de V.E., se ha- 
bía tranquilizado mi espíritu y estaba tomando las más activas diligencias 
para emprender mi marcha y aproximarme a la frontera de Texas y costa 
de la Colonia, cuando recibí los partes, de que también son adjuntas co- 
pias números 3 y 4, dirigidos por el Subdelegado Justicia de la villa de 
Camargo y un comerciante de esta ciudad que se hallaba en ella, en que 
dicen que los infames cabecillas de la reunión de la Isla de Gálveston, 
Mina, Auri y Perre [Perry] había comenzado a hacer desembarco en la 
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desembocadura del Río Grande del Norte, adonde llegaron con cuatro fra- 
gatas y tres goletas, y que pensaban dividir la fuerza y echar en tierra la 
restante por el punto Soto la Marina; y por noticias que han recibido otros 
particulares, se dice que en Gálveston quedan doce buques corsarios, que 
es de creer vengan sobre la costa, con alguna más fuerza de que son igual- 
mente adjuntas copias números 5 y 6. Aunque los referidos partes no tie- 
nen toda la explicación y certeza necesarias (por lo que he prevenido al 
Capitán don Miguel Paredes, que se halla en la villa de Mier, pase con los 
setenta hombres de caballería que tiene sobre el Refugio y se instruya de 
todo, dándome aviso de las fuerzas del enemigo por extraordinario con 
frecuencia) como conviene con cuanto me participa el Cónsul de Nueva 
Orleáns, de que es copia adjunta número 7, me parece no debo dar lugar 
a que si por desgracia fuere cierto el enemigo se aproveche de la provincia 
de la Colonia y la seduzca, que será fácil, porque siempre ha sido la más 
sospechosa y aumente sus fuerzas, pues aunque las disposiciones prepara- 
torias causen algún gasto y perjuicio, si no fuere cierto el desembarco, 
mucho mayor daño debería causar la demora de quince días que son pre- 
cisos para averiguar lo cierto, a tanta distancia y no obstante que sólo cuen- 
to con cuatrocientos hombres de infantería y seiscientos de caballería para 
atacar a los que hayan podido desembarcar en la boca del Río Grande; 
que la seca tan rigurosa parece que absolutamente impide el movimiento 
de toda la tropa, pues los bagajes y remontas están solamente con los cue- 
ros y los huesos, y para la infantería hay distancias de aguaje a aguaje de 
bastante consideración, voy a emprender la marcha a fin de dar testimonio 
de que siempre he vivido resuelto a sacrificar mi vida en defensa de los 
derechos del Soberano. Para ello he tomado providencias que parecerán a 
V.E. extraordinarias, pero son hijas de la necesidad, y estos vasallos aun- 
que por lo pronto se les hagan sensibles, viendo que V.E. se ha declarado 
su padre, comenzando a auxiliarlos y que tienen esperanzas de que se les 
reintegren los perjuicios, quedarán después contentos y satisfechos. 

He dispuesto pues, en primer lugar, que se retiren todos los bienes de 
campo y alimentos de la costa para lo interior, a fin de privar a los enemi- 
gos de toda clase de auxilios y que puedan hacer sus marchas. Que de la 
frontera de Coahuila bajen al punto de Laredo, para reunirse en Revilla 
las dos terceras partes de su fuerza. Que la que existía en Laredo y Mier 
se aproxime al Refugio, reconozca la fuerza del enemigo, sin exponerse a 
ser batidos y coadyuven al retiro de toda clase de bienes. Que de los avíos 
que tienen los particulares más pudientes, se tomen las mulas de coche y 
silla para arrastrar la artillería y los pocos atajos que se hallan en algunos 
pueblos, en donde ha sido menos rigurosa la seca; y por absoluta falta de 
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harinas de trigo, que se extraigan de las trojes particulares todos los maí- 
ces, dejándoles solamente los precisos para su subsistencia, de los cuales 
se hará bizcocho, que aunque no es un alimento tan propio y que a poco 
tiempo se hace muy desabrido, la necesidad y la fatiga nos obligará a co- 
merlo y que nos parezca sabroso, máxime cuando no tenemos arroz, gar- 
banzo, ni otras miniestras y que las pocas carnes que se pueden adquirir 
estarán sumamente flacas. 

También tengo dispuesto, desde 1° de este mes, que los caudales y 
efectos que existen en Altamira hace tiempo, por falta de convoy para Ve- 
racruz, se vayan internando por el camino de San Luis, pues siempre creí 
que Mina y Auri adelantaban poco con tomar a Texas y debían hacer su 
incursión por puntos más poblados, máxime si llegaba a entender que las 
pocas fuerzas se iban metiendo al desierto. 

He dirigido oficio al Señor Coronel del Regimiento de Extremadura, 
para que si estuviere cerca de Tuxpan, se venga sobre Tampico y Alta- 
mira. También al Señor Gobernador Intendente de Veracruz, para que si 
le es posible mande sobre dichos puntos fuerza de infantería y me remita 
cuatrocientos fusiles, otros tantos sables y algunas municiones. Todas 
estas providencias han salido desde las seis de la tarde del día de ayer 
hasta ahora, que serán las ocho de la mañana, y crea V.E. que no descan- 
saré un momento hasta poner en ejecución todo cuanto esté en mi arbitrio 
y si no he cumplido las repetidas órdenes que he recibido de esa superiori- 
dad, para pasar a atacar la reunión de Gálveston, ha sido por los motivos 
siguientes. 

Primero, porque absolutamente carecía de lo necesario para acopiar 
alimentos para una marcha, lo menos de ocho o diez meses, en un desierto 
en que si el enemigo venía a hacer el desembarco por donde ahora lo 
hace, me veía precisado o a morir de hambre con toda la tropa, o a pasar 
a los Estados Unidos por libertar la vida, o entregarme al mismo enemigo a 
discreción, porque es claro me cortaría el socorro de alimentos. Segun- 
do, porque nunca creí conveniente desamparar la parte poblada de las pro- 
vincias y dejarlas del todo indefensas. Tercero, porque aunque me pusiera 
sobre Gálveston, ningún perjuicio podía hacer a la reunión que estaba en 
la Isla de la Culebra, teniendo el inconveniente de unos terrenos tan ex- 
traordinariamente pantanosos, que el hombre que se llega a sumir, salvo 
que pueda agarrarse de alguna rama o tronco que esté tendido, no vuelve 
a verse jamás, porque se cree que solo hay por encima una especie de 
capa de tierra, que se mantiene con el enlace de las raíces en los arbustos 
y yerbas y por debajo, o es agua o algún fango muy suelto; y además me 
restaba el tener lanchas, piraguas u otras cosas equivalentes para poder 
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pasar el agua, que aunque no con perfección manifiesta el mapa de este 
Reino, hecho por el Barón de Humboldt y otro del Seno Mexicano, en que 
V.E. podrá verlo, pues me parece debe haberlo en la Secretaría de V.E. 
para poner en ejecución mi marcha, me veré precisado a tomar la cantidad 
más precisa de los fondos de la Clavería y Fábrica de esta Santa Iglesia 
Catedral, bajo la calidad de reintegro, en los términos que V.S. estime 
convenientes, de que daré cuenta oportunamente, asegurando a V.E. que 
aun cuando las fuerzas con que cuento no sean suficientes para destruir 
del todo a los pérfidos agresores, si logro que se cumplan mis órdenes les 
impediré la marcha y daré lugar a que lleguen los refuerzos que pido con 
esta fecha al Señor Comandante Militar de San Luis, a quien digo que 
con arreglo a los partes que le diere el Gobernador de Nuevo Santander, 
remita fuerzas para que entren por Tula a sostener la parte del sur de aque- 
lla provincia, por la incursión que pueden hacer por Altamira y Soto la 
Marina, tomando las providencias preventivas con la precaución que exi- 
gen las circunstancias, por si no saliere cierto el desembarco, que no se dé 
lugar a que reviva la insurrección con la noticia en lo interior del Reino; 
y al Señor Comandante General de Occidente mande trescientos hombres 
sobre Coahuila, pues por tropas de caballería propia para la guerra de 
los indios, pueden libertarme (si los manda) de la atención y daño que 
causan estos bárbaros. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Monterrey, 21 de abril de 1817. 
Excmo. Sr. Joaquín de Arredondo. 


Señores: 


Desde el día 18 de agosto del año de 1813, en que la Divina Miseri- 
cordia, por intersección de la Santísima Virgen Nuestra Señora del Car- 
men, se sirvió conceder a las tropas de mi mando la completa victoria en 
los campos de Medina sobre los facciosos enemigos de la Religión, el Rey 
y la Patria, quedaron las provincias de mi mando libres de toda hostilidad, 
en cuanto a la insurrección, pero muy deterioradas en cuanto a los bienes 
y prosperidad en que estaban en el año de 1810. 

Los pocos rebeldes que pudieron conservar la vida, huyendo de los 
campos de Medina, llenos de una ira vengativa y atroz, no perdonaron 
medio para conseguir que las naciones de indios bárbaros hicieran la gue- 
rra cruel y desoladora que acostumbran, dirigiéndolos por sí mismos a fin 
de que fueran mayores los estragos, y no contentos con esto, procuraron 
seducir y reunir a todos los bandidos y proscriptos por el Gobierno de los 
Estados Unidos, que vivían refugiados en el terreno neutro entre las pro- 
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vincias de Texas y Nueva Orleáns, y también a algunos ciudadanos de 
los Estados Unidos a quienes engañaban ofreciéndoles posesiones y gran- 
des ventajas, con lo que reunieron hasta cerca de quinientos hombres en- 
tre Bayupier [Bayou Pierre] y Natchitoches, según partes que recibí por 
la frontera de Texas en fines de 1814 y comunicó al Excmo. Sr. Capitán 
General de La Habana el Cónsul de S.M. en Nueva Orleáns, cuya cuadri- 
lla se dispersó en gran parte, porque conocieron la imposibilidad de la 
empresa y nulidad de las ofertas. 

Sin embargo, desde entonces han seguido maquinando los facciosos 
por todos los medios que les ha sugerido su iniquidad, para ver si podían 
volver a posesionarse de la provincia de Texas y fomentar el partido de la 
insurrección en lo interior del Reino, con cuyo fin entablaron por medio 
de sus corsarios piratas comunicación con los cabecillas rebeldes por los 
puntos de Boquilla de Piedras, Nautla y otros de la costa del Seno Mexi- 
cano, desde Altamira a Veracruz. 

Desalojados los piratas de la Isla Barataria en 1815 por la fuerza ma- 
rítima inglesa, se acogieron a la desembocadura del Sabina que les propor- 
cionaba así lo de tierra y mar, para seguir sus incursiones, destruyendo 
nuestro comercio en el Seno Mexicano por las muchas presas de buques 
mercantes que han hecho, cuyo valor puede abordar en el día según las 
noticias que tengo acerca de dos millones y medio de pesos, y con este 
auxilio creyeron en 1815 promover de nuevo su expedición contra Texas 
y fomentar la rebelión, introduciendo armas y municiones por los puntos 
marítimos citados; mas, viendo que inmediato al Sabina existía la bahía 
de Gálveston con la Isla de la Culebra, que se extiende cerca de siete le- 
guas y media desde la barra de la bahía del Espíritu Santo a la de Gál- 
veston, se transladaron a ella y establecieron allí un Gobernador con el 
título de Mexicano y demás autoridades, cuyo acto solemnizaron el Licen- 
ciado José Manuel Herrera como Plenipotenciario nombrado por la Repú- 
blica Mexicana cerca de los Estados Unidos y el traidor Toledo como 
General de los Ejércitos Mexicanos, y quedó de Gobernador de aquel esta- 
blecimiento uno que se dice general francés de apellido Ori; de todo dio 
parte al Excmo. Sr. Virrey por Veracruz y La Habana el Cónsul de S.M., 
don Diego Morphy [Murphy], con fecha 21 de diciembre de 1815 y 5 de 
enero de 1816, y también de la gran cantidad de armas y municiones que 
habían sacado de la Nueva Orleáns, que alistaban gentes y que se habían 
imprimido gran porción de proclamas y papeles sediciosos para introducir 
en estas provincias. En vista de lo cual y de otro parte que había recibido 
S.E., con fecha 26 de noviembre anterior, me previno pasase a Texas con 
las tropas de mi mando para destruir aquellos enemigos. 
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En contestación hice presente a S.E. las distancias y dificultades que 
presentaba la expedición y que no habiendo en las cajas del erario del dis- 
trito de mi mando caudal alguno para los indispensables gastos, me era 
imposible cumplir su orden, reiterando la súplica que muchas veces había 
hecho a esa superioridad de que ministrase auxilios suficientes para la 
subsistencia de estas tropas, pues desde mi llegada a Texas nunca habían 
percibido un socorro suficiente para mantenerse en estado de servicio. 

En agosto de 1816 llegó a los puertos de Nueva York y Baltimore el 
Coronel que fue de los ejércitos de S.M., Mina, con más de trescientos 
cincuenta oficiales, y comenzó a recoger e instruir militarmente varios jó- 
venes de las casas principales de aquellas provincias, con el fin según avi- 
sos que dio el Plenipotenciario de S.M. cerca de los Estados Unidos, don 
Luis de Onís, de invadir este Reino por la costa del Seno Mexicano, y en 
octubre del mismo año, o poco antes, pasó a la bahía de Gálveston o Isla 
de la Culebra, a reunirse con el Gobernador Ori, trayendo consigo un par- 
que de artillería bien montado y provisto, gran cantidad de fusiles, bayo- 
netas, pistolas, sables, fornituras y uniformes, que mantenía dentro de una 
fragata, y que esperaba de Baltimore y Puerto Príncipe le llegasen de diez 
a doce mil hombres de tropa para que se ejecutara su expedición; última- 
mente me avisa el Excmo. Sr. Virrey habían llegado en un bergantín de 
guerra a Nueva Orleáns ocho cabecillas de los principales de Caracas, para 
ponerse a las órdenes de Mina, de los cuales cuatro pasaron ya a la Isla 
de la Culebra y los otros lo habían de verificar con trescientos hombres de 
tropa, reclutada sin duda en la Nueva Orleáns. 

Por los reconocimientos hechos desde San Antonio de Béjar y la Ba- 
hía, y las declaraciones recibidas a algunos sujetos que han venido de la 
bahía de Gálveston y pueblos inmediatos a la frontera de la Luisiana, y 
los cuatro que parecieron cerca de la desembocadura del Río Grande del 
Norte, se confirma ser cierto cuanto se ha dicho de aquel establecimiento y 
reunión; y además habían pasado por abajo de Natchitoches doscientos 
cincuenta hombres de infantería armados y equipados para reunirse a los 
cabecillas Ori y Mina, y que el traidor Gutiérrez se mantenía con otros 
ciento cincuenta de caballería, cortando los caminos que pasan desde Texas 
a Natchitoches, con el fin de unido [sic] a los indios bárbaros atacar por 
tierra a Texas, al mismo tiempo que lo hiciesen los de la Isla de la Cule- 
bra, que debían desembarcar en la bahía de Espíritu Santo. 

Por todas estas noticias tan comprobadas, me ha reiterado el Excmo. 
Sr. Virrey sus órdenes para que pase a destruir aquella reunión, con bas- 
tante sentimiento mío, pues he sabido correr con velocidad y sin aguardar 
órdenes de ningún superior a destruir los enemigos de la religión y de la 
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patria, superando los mayores obstáculos y dificultades, y tolerando el 
hambre y la miseria a la par de mis soldados, me he visto en la necesidad 
de representar a S.E. que es imposible dar cumplimiento a sus órdenes, ya 
porque las tropas de mi mando están fatigadas de tolerar miserias y esca- 
seces, sufriendo con una tolerancia increíble la falta de gran parte de su 
haber, en cerca de cuatro años, mal vestidos, sin monturas, ni remontas; ya 
porque los fondos del erario están exhaustos, y con el ingreso de la quinta 
parte a que ascienden los gastos poco más o menos, las órdenes expedidas 
por el virreinato a San Luis Potosí y Comandancia General de Occidente, 
sin efecto alguno, porque contestan que no alcanzan a cubrir sus gastos, y 
de Zacatecas se han recibido cortas cantidades. Las administraciones de ta- 
bacos, pólvora y naipes que eran las rentas de alguna consideración en es- 
tas cuatro provincias, sin ningún surtimiento, el proyecto o negociación de 
tabacos que se había pensado con La Habana para suplir en parte la falta 
de dicho surtimiento, desaprobado por el virreinato; el comercio de estos 
miserables habitantes paralizado, a causa de las circunstancias y de la gran 
pérdida que han sufrido y sufren en la moneda provisional que ha recibido 
la tropa, y todos los empleados en el servicio del Rey, por el íntegro pre- 
cio que suena el peso, y después al extraerlo por el giro del comercio, ha 
llegado a perder un veintiuno y medio por ciento de aquel valor imagina- 
rio en que se recibió aquí; las cosechas de trigo, perdidas dos años con- 
secutivos, los animales de toda especie están actualmente muriendo a mi- 
llares por la rigurosa seca que la Divina Providencia ha hecho que pa- 
dezcamos en este año y en algunas partes el pasado; finalmente, la desola- 
ción que ha causado la guerra de los indios en las fértiles fronteras de las 
provincias del Nuevo Reino de León, Colonia, Coahuila y Texas en que 
pasan de dos millones de animales de todas clases los que han muerto, 
robado y hecho perecer por librarlos del peligro, además de un gran nú- 
mero de personas sin que las tropas hayan podido castigar a estos bárba- 
ros, como deseaban y era regular, por no tener el número de caballos y 
mulas competente y algunas veces ni el alimento preciso para salir al campo. 

Hoy se halla la infeliz provincia de Texas, sin embargo de su gran fer- 
tilidad, sin trigo, sin maíz, sin frijol, ni sal, debiendo haberse concluido 
toda clase de alimentos para el 15 de marzo próximo anterior, así en el 
vecindario como en la tropa, según me hizo presente aquel gobierno; por 
lo que dispuse inmediatamente se les llevara desde la frontera de Coahui- 
la algún maíz, frijol y sal. 

Todas estas calamidades tan funestas como notorias, las he hecho pre- 
sente a V.E., en la parte que la premura del tiempo me ha permitido, y no 
obstante temo que como otras muchas veces los auxilios se reduzcan a ór- 
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denes ineficaces, que sin duda dejan satisfecha a la voluntad de aquel su- 
perior jefe, mas no las necesidades de estas provincias, porque no tienen 
cumplimiento o no están los jefes de las colindantes en disposición de dár- 
selo; mas, como el remedio no está en mi mano, he dicho a aquella supe- 
rioridad que me es imposible sacar las tropas hacia Texas, porque es ex- 
ponerlas a perecer; y también que estando los enemigos en una isla, la 
expedición debe ser combinada de mar y tierra, y la mayor parte por mar, 
para atacarlos y destruir su establecimiento, sin lo cual será inútil hacer 
una marcha de más de doscientas veinticinco leguas de despoblado, y exi- 
gen un gasto previo de trescientos mil pesos. La narración antecedente es 
un reducido extracto de lo ocurrido desde agosto de 1813 hasta la fecha, 
y aunque considero a Vuestras Señorías con los conocimientos principales 
de la mayor parte de los puntos referidos, me ha parecido conveniente ha- 
cer dicha breve indicación, para que reflexionando sobre toda ella, y unien- 
do las noticias y particular instrucción de cada uno de Vuestras Señorías 
pueda auxiliarme con su consejo, proponerme todas las medidas que crean 
convenientes y posibles para la defensa de estas provincias, no sólo res- 
pecto de la invasión de los facciosos que amenaza a Texas y es muy creí- 
ble se ejecute, aunque no sea por la expedición de Mina, que si es cierto, o 
puede realizar todo su plan, me parece la dirigirá a otros puntos que ten- 
gan más población y proporciones de mantener los doce mil hombres de 
tropa, y conseguir ventajas de mayor entidad que las que tienen las Pro- 
vincias de Oriente, salvo que todo sea por dirección del gobierno de los 
Estados Unidos, e intenten éstos poner una fuerza irresistible en Béjar y 
la Bahía e introducir una repentina población para quedarse con todo 
aquel terreno, lo que no me parece verosímil; mas, sí que Ori para asegu- 
rar su establecimiento de piratería, de acuerdo con los indios, procure des- 
truir los dos únicos puntos de San Antonio y Bahía del Espíritu Santo, y 
después hacer establecimiento que les liberte de una violenta destrucción 
y le dé alimentos que producen ferazmente los terrenos que intermedian 
desde aquella bahía al Sabina, seguro de que no le faltarán familias que se 
le agreguen de los mismos Estados Unidos; mas, si por la guerra que 
no han hecho y que han de hacer los indios bárbaros, que es terrible 
y destructora, tan cierta, que sólo la Omnipotencia Divina podrá evitarla, y 
que en cuanto se vea libre de la epidemia de viruelas que sufre la nación 
comanche, según parte que acabo de recibir del Gobernador interino de la 
provincia de Texas, y por las aguas, empastada la tierra, se pongan los ani- 
males en estado de caminar, vendrán sobre las fronteras, acabarán los 
pocos bienes de campo que han quedado, quitarán la vida a los vecinos y 
tropa que puedan sorprender, harán que éstos se vayan retirando a lo in- 
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terior de las provincias y al mismo tiempo entrarán ellos a robar y asesi- 
nar cuanto encuentren. Las tropas, si no se ponen con la remonta necesa- 
ria y provista de monturas y alimentos, podrán hacer muy corta defensa y 
de ningún modo castigarlos; de consiguiente, las Provincias perderán los 
mejores terrenos y las gentes viéndose en estado de insubsistencia, saldrán 
a Otras en que a lo menos aseguren sus vidas y cada día se hará más difí- 
cil el castigar a estos enemigos y Obligarlos a que pidan la paz. 

Todo lo expuesto llenó de amargura mi corazón, y por ver si hay al- 
gún alivio a tantos males, dispuse se formara una junta compuesta de los 
Señores Gobernadores, políticos y militares de la provincia del Nuevo San- 
tander y Coahuila, el Gobernador Político interino de ésta, de un indivi- 
duo del Venerable Cabildo Eclesiástico, de los Tenientes Coroneles don 
Antonio Elosúa y don José María Sada, y de tres individuos nombrados 
por los ayuntamientos más principales de esta ciudad, villa del Saltillo y 
Parras, y el Secretario de esta Comandancia General, en la cual se deben 
discutir los puntos que abajo expresaré, y proponerme cuanto sobre ello 
crean conveniente al servicio del Rey Nuestro Señor y defensa de estas Pro- 
vincias, en el concepto de que los cinco primeros tocan sólo a los Señores 
Gobernadores y demás militares, y los restantes a toda la junta. 


Punto 1° Si atendidas todas las noticias que hay de la reunión o esta- 
blecimiento de la Isla de Gálveston, convendrá hacer transladar a Texas 
más fuerza que la de cuatrocientos sesenta hombres de caballería que 
existen allí, o dejar que efectúen su desembarco en la bahía del Espíritu 
Santo, y se internen al presidio de este nombre y San Antonio de Béjar, 
de cuyos puntos tengo prevenido a aquel Gobernador que en caso de que 
se le presente una fuerza enemiga que no pueda contrarrestar, haga que se 
retire sobre Río Grande o Laredo toda la tropa y vecindario con los bienes, 
alimentos y demás que puedan conducir, sin dejar al enemigo auxilio al- 
guno para su subsistencia, dándome aviso por extraordinario a fin de salir 
con el resto de las tropas a proteger su retirada y destruir si fuere posible 
a los enemigos, que como de pura infantería y artillería no pueden alcan- 
zar en la marcha a la tropa de caballería y vecindario. 


2° Si ignorándose hasta ahora el punto de la costa del Seno Mexicano, 
adonde Mina intenta haber su desembarco, convendrá sacar las tropas de 
Texas, que es la provincia despoblada y sin más atención que el terreno, 
y dejar indefensa toda la costa, desde Altamira hasta la desembocadura 
del Río Grande, que tiene como doscientas leguas por tierra, y en ellas 
cuatro ensenadas o puntos que admiten hacer desembarcos con facilidad, 
supuesto que el atacar como me previene S.E. la reunión o establecimiento 
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de la Isla de la Culebra es imposible verificarlo por tierra, porque por la 
parte más cómoda no se puede arrimar la tropa en quince leguas a dicho 
establecimiento, a causa de las aguas y terrenos pantanosos. 


3° Si se podrá o deberá considerarse el establecimiento de la Isla de la 
Culebra, con solo el objeto de piratas marítimos y de hacer bajo su sombra 
y protección en tierra algunas siembras u otro establecimiento, adonde 
asegurarse en cualquiera evento, refugiarse si se ven atacados por mar, 
pues por tierra con sólo regalar con algunas frioleras a las naciones bár- 
baras y mantenerles su comercio, que les debe ser lucroso, nos obligarían 
a dejarlos existir o formar una expedición muy costosa en las circunstan- 
cias actuales para destruirlos. 


4° Si lo que Dios no quiera, Mina realiza su plan y hace desembarco 
en cualquiera de los puntos de la costa de la Colonia del Nuevo Santander, 
se desea saber si considera la junta capaz a las Provincias de Oriente de 
batir toda la fuerza que se dice debe traer, ni aún reduciéndola a la mitad 
según las actuales críticas circunstancias en que estamos y la fuerza que 
exigiría ésta, en tal caso las fronteras de los indios bárbaros que debemos 
creer harían los mayores esfuerzos para aniquilarnos al mismo tiempo por 
la otra parte. 


5° En cada uno de los puntos antecedentes, qué fuerza deberá ponerse 
sobre las armas para creer segura o al menos muy probable la ventaja 
por nuestra parte, contando con las tropas que manifiesta el estado número 
uno, que lo están en los puntos que expresa. 


6* Instruida de todo la Junta, de la fuerza que los Señores Gobernado- 
res y militares consideren necesaria para en cada uno de los puntos que 
comprenden los artículos antecedentes, deberá tratar con distinción de 
casos de las cantidades de numerario que son necesarias para su ejecución, 
contando como efectivo aquellos auxilios que puedan prestar las provin- 
cias en alimentos, mulas, caballos, monturas, etcétera. 


T? En seguida tratarán el modo de reunir las cantidades indispensa- 
bles de numerario, contando para ello con las que producen las rentas 
del erario, de que tiene noticia esta Comandancia y constan en el estado 
adjunto número dos, así como también de las cantidades que poco más 
o menos tienen los habitantes de estas Provincias, según la regulación hecha 
para la exacción de los cien mil pesos de préstamo forzoso, que de orden 
del Excmo. Sr. Virrey se exigió el año próximo pasado y consta de la adjunta 
lista número tres. También se deberá tener presente las cantidades que 
corresponden al Patrimonio Real de la masa decimal de este Obispado, 
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a lo menos hasta fines del año de 1816, pues aunque el Venerable Cabildo 
Eclesiástico no haya hecho el repartimiento hasta dicha fecha, deberán 
contarse como existentes, no sólo lo que resulte a favor de S.M. en el últi- 
mo cuadrante o repartimiento, sino también todas aquellas cantidades que 
si vivieran el Ilustrísimo Señor Obispo, el Deán y las demás vacantes ha- 
brían percibido a cuenta de la parte que a cada uno podía corresponderles, 
como lo han hecho los Señores Canónigos que existen, porque no es de 
peor condición el derecho que el Rey tiene sobre una cosa propia suya 
y de su Real Patrimonio, que el que puedan alegar los agraciados por 
S.M., ni tampoco la subsistencia de éstos, es demás preferencia que las de 
todas las provincias y los derechos que sobre ellas tiene el Soberano como 
dueño y señor de todas, y de todo lo que en ellas se contiene, por lo cual 
dispuse que asistiera un individuo del Venerable Cabildo, en cuyo celo, 
amor al Soberano e interés en la conservación y fomento de las provincias 
y sus habitantes, fundó una de las esperanzas más principales para esta 
ocasión y para otra cualquiera que se ofrezca. 


8° Otro de los arbitrios con que debe contar la Junta para en el caso 
presente, son los sobrantes de las rentas del Hospital Militar, que tiene 
vencidas hasta fines del año próximo pasado, pues como propias del Real 
Patrimonio, deben en un caso tan urgente entrar en él, aunque con la 
calidad de reintegro para cuando las necesite dicho hospital, y lo mismo 
se deberá hacer con los fondos muertos que existan en la Catedral y otros 
puntos, sin una urgente necesidad de su inversión, sean piadosos o pro- 
fanos con la calidad de reintegro por la Real Hacienda. 


9” Visto todo con la madurez y prudencia que exige la gravedad de 
las cosas, me propondrá la Junta qué objetos de los contenidos en los cinco 
capítulos primeros deben llenarse primeramente, y los medios que crea 
más fáciles y menos gravosos para ellos y para los que puedan ocurrir 
sucesivamente; en el concepto de que aun cuando el Excmo. Sr. Virrey 
tome providencias eficaces para auxiliarme con numerario y tropas, no 
podrán llegar aquí a lo menos hasta todo agosto, según las noticias que tengo 
del estado interior del Reino, en especial de las provincias limítrofes a 
éstas, pues habiendo hecho presente a sus jefes el apuro extraordinario en 
que estamos, me contestan que absolutamente no pueden dar auxilios de 
ninguna clase. Monterrey, abril 10 de 1817. Joaquín de Arredondo. 


Señor Comandante General: 


La Junta de Guerra formada de orden de V.E. en esta ciudad, ha leido 
con detenida reflexión el papel de puntos extendidos por V.S., los docu- 
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mentos de que hace referencia y todos los demás que dicen relación al 
grave y delicado asunto de que se trata y se le han puesto de manifiesto 
por la Secretaría de esta Comandancia General, y después de haber disen- 
tido entre los cinco vocales que la componen, todas y cada una de las 
dudas que así ocurren, ha acordado con unanimidad manifestar a V.S. su 
dictamen en el modo siguiente. 


La guerra que nos amenaza por la frontera marítima de Texas, no 
presente hasta ahora otro aspecto que el de algunas disposiciones prepa- 
ratorias o incipientes de tres o cuatro facciosos que no cuentan con apoyo 
seguro de Gobierno alguno para continuarlas. Su naturaleza y el objeto 
que se proponen sus autores, exige unos gastos que en las actuales circuns- 
tancias apenas podría la Inglaterra sufrirlos. Bajo tal concepto y en el 
de que el rebelde Mina y sus compañeros deben estar completamente ins- 
truidos, de que la insurrección del Reino de Nueva España está dando las 
últimas boqueadas, que de consiguiente no pueden esperar auxilios de lo 
interior, que por lo contrario se ha arrojado a los insurgentes por las valien- 
tes tropas de S.M. de los puntos de Boquilla de Piedras, Nautla y demás 
que ocupaban en la costa, y que no pueden esperar en su desembarco sino 
soldados vencedores que se opongan a su infiel y temeraria empresa, es 
de presumir abandonen un proyecto que puede llamarse demencia en el 
estado actual de la Europa y América. 


Pero suponiendo por un momento que los facciosos realicen su desem- 
barco con el número de tropas, artillería y demás que refieren las declara- 
ciones tomadas por el señor Echeandía, para este remoto y cuasi quimérico 
caso, ya tiene V.S. manifestado al Excmo. Sr. Virrey, con repetición y con 
cuanta individualidad puede apetecerse, la absoluta imposibilidad de mo- 
verse en que se halla el cortísimo ejército de su mando, que debe obrar 
de concierto con las fuerzas marítimas que exige la expedición. Tiene 
V.S. igualmente demostrado de un modo incontrastable y que es notorio 
a la Junta, que ni aún para contener a los indios bárbaros que aniquilan 
estas infelices provincias posee V.S. los conocimientos que imperiosamente 
exige la necesidad y que sin ellos nos veremos en el triste caso de aban- 
donarlas. 


En tal inteligencia la Junta que toca diariamente la verdad de cuantas 
urgencias ha manifestado V.S. a la superioridad, y de otras que exigirán 
mucho tiempo y papel para detallarlas, cree que el ejército del mando 
de V.S. se halla en el caso de no poder dar un paso más allá de los terre- 
nos que pisa, para acudir a la defensa de las Provincias que guarnece 
y de que luego que las naciones bárbaras hayan agotado los pocos bienes 
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de campo y sementeras que aun existen, inmediatas a las poblaciones y 
puestos militares, se vea precisado a abandonar los puntos que ocupa y de- 
jar a merced de dichas naciones a los pocos habitantes que queden en ellos. 

Si la absoluta carencia de pastos, granos y caballada con que se halla 
todo el territorio de estas Provincias, por la extraordinaria seca y pérdida 
de dos años de cosechas, no hiciera imposible el arbitrio que nos ocurre; 
lo único que en concepto de la Junta podría hacerse y con el fin de dar en 
parte cumplimiento a las órdenes del Señor Virrey, relativas a que V.S. 
emprenda su marcha con dirección a Texas, sería el de transladarse V.S. con 
la guarnición de esta ciudad a una de las villas del norte del Nuevo San- 
tander. Situado V.S. en una de ellas, cree la Junta que podría esperar los 
auxilios pedidos al señor Virrey y obrar en consecuencia de los que fueren 
y de las con que los acompañe. 

La Junta pasa ya a satisfacer las preguntas que V.S. se sirve hacerle 
en el papel de puntos que tiene a la vista y contestando al 1* dice: Que 
nada sería más útil que aumentar la fuerza de Texas, si la inopia de re- 
cursos y la actual estación de rigurosa seca no la hiciera por ahora abso- 
lutamente imposible. Que supuesto que el enemigo no ha adelantado sus 
amenazas, ni sabemos que haya verificado desembarco alguno hasta la 
fecha, de las últimas noticias dadas por el reciente oficio de nuestro Cónsul 
de 17 de marzo próximo pasado y por el Gobernador de aquella provincia, 
quien manifiesta la total imposibilidad de la guarnición y vecindario para 
verificar la retirada, que V.S. le tiene prevenida en el caso de verse atacado 
por fuerzas irresistibles, cree la Junta de necesidad que se le instruya por 
extraordinario, oportunamente, de las provincias que V.S. tome para aproxi- 
marse a la referida provincia, con el fin de animar el espíritu público de 
aquella guarnición y vecindario, en la segura esperanza de ser socorrido 
por la aproximación de V.S., cuando se verifique y por los auxilios que 
indispensablemente debe enviar el Excmo. Sr. Virrey. 

Al 2° satisface la Junta, diciendo que la situación de V.S. en algunas 
de las villas del norte indicadas, proporcionará para lo sucesivo socorrer 
la parte que fuere atacada, bien sea de la Colonia o la de Texas, que aun- 
que la conservación de ambas sea interesante al Estado, es sin comparación 
preferente la de la primera por su mayor población, comercio e industria, 
de que absolutamente carece la de Texas. 


Al 3° dice la Junta: Que en el sistema de los facciosos es más creíble 
el espíritu de revolucionar la Nueva España que el mantenerse en un punto 
de la costa con el solo fin de guardar el producto de sus piraterías. 
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Al 4 dice la Junta: Que si Mina realizara sus intenciones con la fuerza 
que indican las noticias, la que actualmente tiene V.S. a su cargo y la 
demás que ha pedido al virreinato, no bastaría a contener a los facciosos 
y mucho menos en las actuales circunstancias, y en semejante, aunque re- 
moto caso, sería preciso que un grueso de seis a ocho mil hombres de todas 
armas se dirigiese del virreinato a la costa para batir a los rebeldes y que 
el pequeño ejército de estas Provincias de sus tropas veteranas, vestido, 
montado y armado como lo estaba antes de la insurrección, se dedicase 
a sólo contener las irrupciones de los bárbaros y a castigarlos en sus 
aduares. 


Al 5 contesta la Junta: Que las Provincias Orientales no necesitan 
otra fuerza para contener, en la frontera a los bárbaros y mantener el 
sosiego público interior, que la veterana que tenían antes de la insurrec- 
ción, organizada y mantenida en los términos que estuvo hasta entonces 
y que su ubicación debe ser la misma que en el día tienen. 


De lo expuesto hasta aquí, infiere la Junta que el partido más prudente 
que en el día puede tomarse, es el de esperar la contestación del Excmo. 
Sr. Virrey a los dos últimos oficios de V.S. de 8 y 11 de marzo anterior, 
dirigidos por extraordinario y repetido el 1° por el ordinario, pues que 
del notorio y acreditado celo de S.E. por el bien general del Reino de 
Nueva España y de las enérgicas, individuales y repetidas representaciones 
de V.S. tiene hechas a aquella superioridad, desde su ingreso al mando de 
estas provincias, debemos prometernos resultados favorables que pongan 
a V.S. en el caso de que repitiéndonos los ejemplos de su sobresaliente 
valor y singular talento para toda especie de guerra, triunfemos bajo su 
mando de los enemigos que ya tenemos dentro y de los que el tiempo pueda 
producirnos de fuera. Los auxilios que S.E. nos facilite y las órdenes con 
que los acompañe, nos dirán hasta dónde podemos llevar nuestros deseos 
de desempeñar nuestras obligaciones, quedándonos entretanto, el consue- 
lo de que así V.S. como los Gobernadores de las provincias de su mando 
hemos manifestado nuestra crítica situación al Jefe Supremo del Reino 
que desea mejorarlas. 

Con lo expuesto, cree la Junta haber desempeñado el objeto para que 
fue formada, y que si lo ha ejecutado de un modo que acredite el amor 
de sus individuos al mejor de los soberanos y sus deseos de sacrificarse 
en obsequio de la justa causa que defendemos, nada nos quedará que 
desear. 

Monterrey, 14 de abril de 1817. Juan Echeandía. Antonio García de 
Tejada. Francisco Bruno Barrera. Antonio Elosúa. José María de Sada. 
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Señores del Comercio de esta ciudad: 


Debiendo juntarse para el 17 del corriente los individuos que he man- 
dado convocar, para una junta que proporcione los arbitrios necesarios 
para la defensa de estas Provincias que se hallan amenazadas, que espero 
que ustedes reuniéndose en la sala del Ayuntamiento de esta ciudad, o en 
el paraje que consideren más cómodo y a propósito, nombren un diputado 
para que presentándose en dicha junta sea recibido como uno de sus vo- 
cales para representar los derechos del comercio y proporcionar con sus 
conocimientos los arbitrios que sean susceptibles. 


Dios guarde a ustedes muchos años. Monterrey, 10 de abril de 1817. 
Joaquín de Arredondo. 


Señor Comandante General, Brigadier don Joaquín de Arredondo: 


Habiéndonos reunido a la casa morada de don Francisco de la Penilla, 
de este comercio, en virtud de lo que se sirvió V.S. prevenirnos en oficio 
del día de ayer, para nombrar un diputado que represente los derechos del 
comercio de esta ciudad, salió electo por mayoría de votos don Ambrosio 
María de Aldasoro, lo que avisamos a V.S. en contestación al citado oficio, 
para su superior conocimiento y fines consiguientes. 


Dios guarde a V.S. muchos años. Monterrey, abril 16 de 1817.—Sr. 
Comandante General.—Juan Francisco de la Penilla. Juan Antonio Mújica, 
Pedro de Llano. 


Señor Comandante General: 


Esta Junta que V.S. se ha dignado convocar y que ha conocido el irre- 
fragable celo y deseo que ha tenido V.S. siempre por el más favorable y 
acertado éxito de sus sabias y prudentes providencias, y que éstas no tienen 
otro objeto que el de conciliar del modo posible el mejor servicio del 
Soberano con el beneficio común y utilidad de estas provincias de su man- 
do, se ha impuesto con el más detenido examen y prudente reflexión, de 
cuanto comprende el manifiesto de V.S., puntos a que se contrae y docu- 
mentos que se ha servido presentarle con el dictamen formado por la 
Junta militar, en resolución a los cinco primeros puntos y penetrada de los 
justos motivos de amargura que inundan el sensible corazón de V.S., a 
causa de los muchos males que se le presentan y prevé, particularmente 
por la cierta y efectiva invasión de los indios bárbaros, que sucesivamente 
talan y destruyen con sus hostilidades una considerable parte de estas 
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fértiles Provincias, en el tiempo que V.S. carece de los auxilios necesarios 
para perseguir aquéllos y librar éstas de tan conocido daño, tomando parte 
en la consternación de V.S. los individuos que la componen y en desempeño 
fiel de sus deberes, por la confianza y honor con que se ha servido dis- 
tinguirlos, pasan a exponerle a V.S. sus luces y a proponerle los arbitrios 
que les ocurren, para que adoptando V.S. los que a bien tenga, pueda 
auxiliarse por lo pronto y en tan apuradas circunstancias. 

Según el cálculo prudencial que se ha hecho en las discusiones de esta 
Junta, se ha creído por necesarísimo para subvenir a las necesidades de 
la tropa y urgentes operaciones de V.S., por lo menos la cantidad de ciento 
cincuenta mil pesos, en el interin el Excmo. Sr. Virrey franquea a V.S. 
los auxilios que le tiene pedidos en sus enérgicas representaciones. Y para 
cubrir esta falta, ha adoptado en sus conferencias en que ha tomado en 
consideración los arbitrios, que V.S. mismo apunta en su expresado mani- 
fiesto, el que se reunan por lo pronto las cantidades que halle pertenecien- 
tes al Real Patrimonio y Real Erario, en la Clavería y Administraciones 
de Rentas y los depósitos de cualquiera clase que sean, y hecho un reco- 
nocimiento de esto, que según indica la lista que se acompaña puede ascen- 
der a la cantidad de setenta y ocho mil pesos el déficit que reuna, por los 
arbitrios siguientes: 


1° Que se pida al Contador interino de diezmos de esta Santa Iglesia, 
forme un cómputo prudencial de las cantidades que corresponden a S.M. 
por las Reales Novenos y Vacantes en los caudales que se hayan enterado 
en Clavería, desde el último repartimiento, y que informe al mismo tiempo 
los fondos que haya en ella, pertenecientes al Seminario Conciliar de esta 
ciudad. 


2* Que se oficie a los administradores de rentas de estas Provincias, 
para que digan las existencias que tengan pertenecientes a cada ramo, y 
que verifiquen con la brevedad posible el cobro de las cantidades que a cada 
uno se adeuda por los particulares. 


3° Que respecto a no haber tabacos labrados, ni en rama, en las más 
de las administraciones principales, para que se vendan en el modo y for- 
ma que V.S. halle por conveniente. 


4* Que V.S. se sirva invitar a los habitantes de estas Provincias a un 
donativo verdadero, gratuito y voluntario, o mandar se publique en ellas 
en los términos que juzgare más oportunos, a mover y alentar el patriotis- 
mo de sus habitantes en tan críticas circunstancias. 

Y que respecto a que, según ha hecho presente el Señor Diputado Ecle- 
siástico, su Venerable Cabildo se halla con órdenes del Excmo. Sr. Virrey 
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para hacer los enteros pertenecientes a S.M. en los Reales Novenos y Va- 
cantes en las Reales Cajas del Saltillo y San Luis Potosí, y por lo mismo 
exige se le franqueen las correspondientes certificaciones para una u otra 
Tesorería, V.S. se servirá disponer se le franqueen. 

Por último, teniendo a V.S. manifestado esta Junta su sentir en gene- 
ral, acompaña los manifiestos o propuestas de cada individuo en particular, 
para que V.S. acepte y resuelva lo que halle por más conveniente y opor- 
tuno, bien persuadida y satisfecha de las justas operaciones de V. S. y de 
su decidido amor y benevolencia para con los habitantes de estas provincias. 
Monterrey, 20 de abril de 1817. Juan Echeandía. Antonio García de Te- 
jada. Antonio Elosúa. Juan Isidro Campos. José María Sada. Francisco 
Bruno Barrera. Ambrosio María de Aldasoro. Licenciado Manuel Carrillo. 
Licenciado Juan Vicente Campos. Pedro Simón del Campo. Juan Bautista 
de Arispe. 

Es copia. Monterrey, 21 de abril de 1817. Pedro Simón del Campo. 


ARBITRIOS QUE OPINA EL QUE SUSCRIBE. 


1° Que se pida un préstamo de cien mil pesos a los habitantes de las 
tres provincias de Coahuila, Nuevo León y Santander, en calidad de rein- 
tegro, luego que lo permita el buen estado de las rentas en las mismas 
provincias, o que se reciban auxilios bastantes de las de afuera. Tal arbi- 
trio, sobre su probabilidad y sencillez, por la esperanza que debemos fundar 
en el conocido patriotismo de dichos habitantes y por la facilidad de jun- 
tarse el dinero, conforme lo vaya ofreciendo cada uno de éstos, reune la 
doble ventaja de ser en el sistema actual de las rentas del Reino el más 
adecuado a las intenciones del Gobierno, y del cual ha usado diferentes 
veces en sus mayores apuros para acudir a urgencias muy graves y del 
momento, encontrando siempre los recursos que se proponía. 

2° Que se exija a los comerciantes de esta ciudad, Parras, Saltillo y 
Altamira, en proporción de sus introducciones, cincuenta mil pesos adelan- 
tados a cuenta de los derechos que adeuden. Y para que no nos veamos 
en el caso de carecer, después de este único recurso con que contamos 
actualmente en estas Provincias, por la falta de tabacos que son los que 
forman la renta más pingiie y segura, se les satisfaga lo que respectiva- 
mente franqueen por cuartas partes de lo que anualmente venzan. 

De este arbitrio no pueden deducir agravio los contribuyentes, por las 
cantidades que parcialmente les tocará exhibir a cada uno, respecto del 
número que hay de ellos en las cuatro poblaciones indicadas, según consta 
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de la relación adjunta, en que no se incluyen los viandantes, que también 
deben ser comprendidos en la contribución. 

Con los ciento cincuenta mil pesos que producen los dos arbitrios pre- 
cedentes, con los quince mil pesos que adeuda de alcabalas el comercio 
de esta ciudad, con los seis mil existentes que tiene el Señor Comandante 
General y con lo que ofrezca el Ilustre y Venerable Cabildo Eclesiástico, 
le parece indefectible al que opina la adquisición de los doscientos mil 
pesos que se han calculado necesita por ahora el Señor Comandante Ge- 
neral, mientras que el Excmo. Sr. Virrey provee de lo que con tanta nece- 
sidad se le ha pedido, o manda que se establezcan aquí algunas contribu- 
ciones para asegurar en lo porvenir la subsistencia de estas tropas. Mon- 
terrey, abril 19 de 1817. Juan Echeandía. 

Es copia. Monterrey, abril 21 de 1817. Campo. 


MONTERREY. 


La Casa del finado Urive. 
Don Francisco de la Penilla. 
Don Ambrosio Aldasoro. 
Don Juan Antonio Mújica. 
Don Pedro del Llano. 
Don Matías del Llano. 
Don Jorge Soriano. 

Don Julián Arrese. 

Don Matías Sada. 

Don Pedro Borrego. 

Don Pedro González. 

La viuda de Intriago. 
Don Francisco Arana. 
Don Agabo de Ayala. 
Don José María Sada. 


SALTILLO. 


Don Julián Goribar. 

Don Manuel y don Teodoro Carrillo. 
Don Ignacio Arizpe. 

La casa del finado Grande. 
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Don Antonio Robledo. 
Don Domingo Castañeda. 
Don Francisco Aranda. 
Don José Castro. 


PARRAS. 


Don Juan Antonio Gutiérrez. 
Don Juan Tagle. 

Don Juan Obeso. 

Don José Obeso. 

Don Francisco Castro. 

Don Antonio Navarro y Soto. 
Don José María Jove. 

Don Juan Nava. 


ALTAMIRA. 


La casa de los Señores Quinteros. 
Don Juan Benito Castilla. 

Don Miguel García. 

Don Pedro de la Teja. 

Los señores Pezuela y Herrera. 
Don Felipe Andrade. 

Don Joaquín Pellón. 

Don Guadalupe Cardona. 

Don Pasqual Borras. 

Don Romualdo Segovia. 

Don N. Boeta. 

Don Espiridión Polito. 

Don José Dávila. 

Don Francisco de la Granda. 
Don Antonio Diaz. 

Don Gabriel Macías. 

Don Domingo Vázquez. 

Don N. Cenón y Castilla. 

Don Juan Zárraga. 

El Dependiente de Muriel de Veracruz. 
Don Fernando Matute. 

Don N. Miranda. 


956 


Los Señores Bustelo y Pérez. 
Don Juan González Castilla. 


AGUAYO. 


Don Antonio Rodríguez Gómez. 


Es copia. Monterrey, abril 21 de 1817. Campo. 


EL GOBERNADOR DE COAHUILA PROPONE LOS ARBITRIOS 
SIGUIENTES. 


1? Que respecto a que por no estar provistas las administraciones de 
tabacos, de cigarros, puros, tabaco en rama y polvos, ha cesado el motivo 
de prohibir a los particulares la venta de estos artículos, se publique 
bando para que puedan entregar lo que tengan de estas especies a los 
administradores respectivos, que los venderán a real la cajilla de cuenta 
de S.M., satisfaciendo religiosamente a sus dueños el día último de cada 
mes el importe de lo vendido, con rebaja de un veinticinco por ciento, del 
que se destinará un cinco para gastos de venta y el dos se abonará a Real 
Hacienda, siendo de cuenta del dueño las fallas y averías, y advirtiéndole 
que si el Gobierno surtiese de México las administraciones, cesará el con- 
venio desde el día de la introducción de los cigarros de S.M., vendiéndose 
de medio real cajilla y lo mismo los del particular; pero sin salir de las 
administraciones donde entrasen. 


2? Que la Universidad de Comerciantes de Parras, Saltillo, Monclova 
y Monterrey, anticipe lo que a cálculo prudente se grudúe que pueda im- 
portar la alcabala de lo que vendan en un año, y que se pasen las órdenes 
oportunas para que los administradores de este ramo abonen al pagamento 
lo que cada comerciante anticipe. 


3° Que esta anticipación se admita en reales, platas pastas quintadas 
o efectos del consumo de las tropas, a precios corrientes y que para recibir 
los efectos se comisione en cada una de las poblaciones indicadas un oficial 
de conocida integridad, quien remitiendo al Gobernador de cada provincia 
los efectos recibidos con la factura original de comerciante que los fran- 
quee, cuide aquel jefe de repartirlos a los habilitados, con proporción 
a la necesidad de cada compañía, recogiendo recibos que sirvan de cargo 
contra las compañías y vigilando que la insurrección se haga exclusiva- 
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mente entre la tropa de cabos, inclusive abajo [sic] y sus familias, y de 
ningún modo entre oficiales ni sargentos. 


4* Que los hacenderos pudientes faciliten en el próximo mes de junio, 
a precios corrientes, el número de caballos mansos y mulas de dos riendas 
que puedan, satisfaciéndoseles su importe con religiosidad, la mitad en fin 
del presente año y lo restante en junio de 1818. 

5* Que los Gobernadores dispongan que esta caballada, sea conducida 
a la compañía más inmediata al punto donde se reciba y que para cuando 
gradúe, que pueda estar en él, se presenten a recibirla los remontistas que 
debe haber nombrado cada compañía, repartiéndola luego que llegue a sus 
respectivos puestos, entre el número de tropa que pueda montarse con ella, 
graduando que por lo menos ha de darse a cada plaza de las existentes 
una mula y tres caballos, para cuya conservación se observará el gobierno 
económico que previenen las Reales Ordenes y circulares que hacen regla, 
castigando conforme a ellas al que no cuide de su puntual cumplimiento 
o trate de infringirlas. 


6” Que los expresados hacenderos faciliten los granos que puedan, a 
los precios del día, hasta la próxima cosecha, y los que entreguen después 
de levantada ésta se les pagarán como corran en cada puesto al tiempo de 
entregarlas, recibiendo su importe por mitad en diciembre del presente 
año y junio del entrante, siendo responsables los capitanes y comandantes 
de compañía de que se inviertan las semillas en raciones quincenarias 
entre la tropa, de cabos inclusive abajo y sus familias, sin permitir que se 
vendan a otra clase, ni a particular alguno. 


Que el numerario que pueda remitirse a cada compañía, para cubrir 
las demás atenciones, lo reciba el habilitado, le introduzca en la caja de 
compañía, bajo la dirección de su Capitán o Comandante, y se invierta 
en dar a oficiales, capellanes y sargentos lo que se pueda a cuenta de sus 
pagas y prest, con proporción a la existencia y al estado de la cuenta par- 
ticular de cada individuo, ejecutándose este pagamento a presencia del 
Capitán cada día primero de mes, para que salga de caja más caudal que 
el necesario para cubrir esta atención. 

7* Que se admita a los hacenderos el ganado menor de lana que pue- 
dan entregar, que éste se custodie por las guarniciones de caballada y se 
reparta por boletas del Capitán entre la tropa y sus familias, a medida 
de las necesidades, como se ejecuta en la Nueva Vizcaya y Sonora, con 
mucha utilidad del soldado y con conocido ahorro de numerario. 


Que también pueda admitirse como dinero el jabón y sal que faciliten 
los pudientes, por ser renglones que se dan de ración a la tropa y sus 
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familias cada quince días, y que los cigarros se den en especie y no en 
dinero al tiempo de dar ración. 

9” Que después de surtidas las compañías de mulas y caballos, en el 
número que va graduada en el párrafo 5* de este informe, y provistas de 
granos, jabón, sal, carneros y cigarros hasta fin del presente año, considera 
el exponente que con seis mil pesos en numerario que se envíen a cada uno 
de los habilitados de las compañías fronterizas, deben quedar cubiertas 
sus más urgentes atenciones hasta igual fecha, siempre que haya la celosa 
economía que exije el bien del servicio y las críticas circunstancias de es- 
casez en que se hallan estas Provincias. 

El que subscribe este informe, cree admirables y muy útiles al servicio 
los arbitrios indicados ayer por el Señor Diputado Eclesiástico del Cabildo, 
Sede Vacante. Monterrey, abril 18 de 1817. Antonio García de Tejada. 

Es copia. Monterrey, abril 21 de 1817. Campo. 


MEDIOS QUE SEGUN LA OPINION DEL QUE SUSCRIBE PUEDEN 
TOMARSE POR EL GOBIERNO DE ESTAS PROVINCIAS, PARA 
OCURRIR A SUS ACTUALES URGENTES NECESIDADES. 


1° Que debe contar el Gobierno con las rentas de las Vacantes Mayores 
y Menores de esta Santa Iglesia, y con los Reales Novenos. 


2* Puede contar igualmente con cualquiera otro fondo muerto, en ca- 
lidad de reintegro, pagando el rédito según la clase de su imposición. 


3* Debe llevarse a efecto el puntual cobro del impuesto sobre las casas, 
establecido por el Excmo. Sr. Virrey desde el tiempo que corresponde. 


4° Se pasará orden a los administradores de alcabalas de las Provin- 
cias, para que cobren todas las que adeuden en sus respectivas administra- 
ciones, dando cuenta al Gobierno de haberse así verificado con la nota de 
las cantidades colectadas. 

5° Se exigirá un préstamo a todos los individuos de las Provincias en 
proporción de sus haberes, pero tan moderado que el mayor no pase de 
cuatrocientos pesos, pudiendo ser el menor hasta de seis. El Gobernador 
de cada provincia hará el señalamiento y con la aprobación del Señor 
Comandante General la pasará a los ayuntamientos de los pueblos, para 
su puntual cobro sin excusa. Verificado con la brevedad que mandan las 
circunstancias, darán cuenta a su Gobernador, quien dispondrá pase el 
caudal colectado al ministro o empleado de la Real Hacienda que convenga, 
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con el documento original del señalamiento, para que en mejor ocasión 
sirva de gobierno en su pago. 


6* Se comprarán cigarros a los particulares por cuenta de la Real Ha- 
cienda, procurando hacer el ajuste con tanta equidad, que se vendió al 
público cuando más a real cajilla. Si en virtud de un más ventajoso con- 
trato, pudiera darse a menos precio de real, sería indudablemente más 
seguro y pronto el ingreso, y esto mismo podría evitar la venta de con- 
trabando. 


Monterrey, 19 de abril de 1817. Antonio Elosúa. Es copia. Campo. 


DON JUAN ISIDRO CAMPOS, TESORERO DE ESTA SANTA IGLESIA 

CATEDRAL Y VOCAL EN LA JUNTA DE ARBITRIOS, CONVOCADA 

POR EL SEÑOR COMANDANTE GENERAL, HACE PRESENTE LO 
SIGUIENTE: 


1° Que los cosecheros de granos con arreglo a lo que alcen en el pre- 
sente año, que parece sería bueno, den una cuarta parte de sus frutos, y 
otros menos según sus gastos, con la precisa condición de pagárselos la 
Real Hacienda, aunque sea parcialmente en el término de un año, cuando 
más tarde o se les admita en pago de alcabala. 

2? Que siendo preciso y necesario para las tropas veteranas, caballada 
y mulada, todos los hacenderos den a unos precios moderados cuanta se 
necesite para montarla, debiendo satisfacerse su valor en la propia forma 
que los granos y semillas. 


3” Que los comerciantes de las provincias adelanten lo que pueda 
causar de alcabala en un año, según prudente regulación de sus introduc- 
ciones anteriores, y que el Administrador de esta renta se los reciba en 
cuenta de este derecho, bien entendido que deberá cobrar lo que debiesen 
hasta el día. 


4? Que respecto a no haber tabacos labrados, ni en rama, a las admi- 
nistraciones de esta provincia, la de Coahuila y Texas, villas del Saltillo 
y Parras y algunos en las cercanías de ellas, en poder de particulares, se 
solicite los entreguen en las administraciones principales, para que se ven- 
dan en ellas a los precios que se estimen convenientes, concediendo a los 
dueños una moderada utilidad, atendidos los gastos erogados en su con- 
ducción, fallas y averías que deberán sufrir, con esto se logrará alguna 
utilidad a favor del Real Erario, como aconteció en ésta, en los años de 
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1813 y 1814, pagándose el principal religiosamente, como se vayan ven- 
diendo. 


5” Que sin embargo de haber suplido esta Santa Iglesia al Real Erario, 
desde el año de 1809, ochenta mil pesos, los treinta mil a rédito de cinco 
por ciento, cuando el Excmo. Sr. Arzobispo Virrey invitaba a pagar un 
seis, y al Señor Comandante General cuarenta y tres mil cincuenta y cinco 
pesos cuatro reales, que los primeros se habían de satisfacer parcialmente 
de lo que produjesen los Reales Novenos, Vacantes Mayores y Menores, 
desde el año de 1814, su Venerable Cabildo enterará por ahora lo que han 
producido el noveno beneficial. Los dos Novenos Reales y Vacantes Ma- 
yores y Menores, que todo asciende a veinte y seis mil seiscientos ochenta 
y un peso, un real, cuatro granos; pero dando las certificaciones corres- 
pondientes la Real Caja del Saltillo, o San Luis Potosí, según las órdenes 
que tiene esta Santa Iglesia en su archivo de los Excmos. Señores Virreyes, 
como Superintendentes Generales, Subdelegados de la Real Hacienda, en- 
tonces estarán prontos en arcas, aunque considero no quedará en ellas lo 
preciso para las atenciones diarias, respecto a que capellanes, ministros 
y demás dependientes, gastos de fábrica, hospital, consignaciones a curas 
pobres y otros varios anuales se erogan de presente y se realizan en dos 
años. Monterrey, 19 de abril de 1817. Juan Isidro Campos. 


Es copia. Campo. 


EL GOBERNADOR INTERINO DE ESTA PROVINCIA DEL NUEVO 

REINO DE LEON HACE PRESENTE A ESTA JUNTA, QUE PARA 

COLECTACION DE LA CANTIDAD DE NUMERARIO QUE SE HA 

JUZGADO PRECISA PARA LA SUBSISTENCIA DE LAS TROPAS 

EN LOS TRES MESES SIGUIENTES, SOLO PODRA VERIFICARSE 
A SU ENTENDER CON LOS ARBITRIOS QUE EXPONE. 


1? Que reconocida la cantidad que haya por ahora de Vacantes y No- 
venos en esta Santa Iglesia Catedral, se pase oficio al Señor Vicario 
Capitular, Doctor don José León Lobo, para que como Juez Eclesiástico 
diga el dinero que pueda prestar, perteneciente a dicho Juzgado, con la 
seguridad necesaria por principal y réditos. 


2° Que pueden tomarse en calidad de reintegro dos mil cuarenta y 
tantos pesos que se hallan en depósito, en poder del Administrador de 
Tabacos, pertenecientes a la testamentaría del difunto Licenciado don Juan 
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Manuel Mejía, y tres mil pesos de la testamentaría del Bachiller don 
Juan de la Garza en don Francisco Penilla. 


3” Que se recojan todos los cigarros de particulares que haya en las 
Provincias, pagándoles sobre el principal el doce por ciento, después de 
vendidos en las respectivas administraciones. 


47 Que se recoja de nuevo el dinero depositado en las arcas de resultas 
del resello de moneda, y tanto el que resulte bueno como el otro, regulán- 
dose por peritos su valor o estimación que pueda tener, pueda tomarse en 
calidad de reintegro. 

Que visto el líquido deficiente para completar la cantidad regulada, 
se prorratee un donativo o préstamo entre todos los vecinos de las Pro- 
vincias, cuyo reparto se hará con la debida proporción, de suerte dé al- 
cance a cubrir la cantidad que solicita recaudar, evitándose el mayor 
gravamen. Monterrey, 19 de abril de 1817. Francisco Bruno Barrera. 


Es copia. Campo. 


Sentado por principio que carezco de conocimientos en materias polí- 
ticas, y que apenas poseo los necesarios a mi empleo, por cuya causa me 
contemplo incapaz de llenar la confianza que sobre mi mérito y talento se 
ha dignado dispensarme el Jefe Superior en la presente Junta en desempeño 
de ella y de mi obligación, me ocurre el proponer como arbitrio para el 
socorro de las graves atenciones del día, el que se pida al comercio de 
estas Provincias por vía de préstamo y con calidad de reintegro, el Real 
derecho que conceptúen puedan adeudar los individuos de él en un año 
anticipado (previo el pago de lo que tengan vencido hasta la fecha), res- 
pecto de que según la situación actual de los giros, no pueden sufrir éstos 
otro gravamen, a más del que tienen impuesto generalmente por la supe- 
rioridad. 

El notorio patriotismo que ha manifestado en todos tiempos este cuer- 
po distinguido, dé fundadas esperanzas para que se preste de buena fe al 
indicado arbitrio, principalmente cuando el Gobierno cuidará asegurarle 
el puntual reintegro de lo que anticipe, debiendo excluirse de esta regla 
aquellos individuos que tengan hecho préstamos, con calidad de ser paga- 
dos con lo que devenguen de alcabala. 

Es cuanto puedo decir en cumplimiento de mi encargo y con conside- 
ración al deplorable estado de la provincia en que resido. Monterrey, 19 


de abril de 1817. José María de Sada. 
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El Diputado del comercio, en vista del plan de arbitrios pedidos por la 
Junta que se está celebrando para subvenir la urgente necesidad de las tro- 
pas, ínterin vienen los socorros pedidos al Excmo. Sr. Virrey, hace pre- 
sente que la Real Hacienda puede contar de pronto: 

Primeramente, con quince mil quinientos pesos que le adeudan varios 
particulares del comercio de esta ciudad al ramo de alcabalas, de las intro- 
ducciones que han hecho hasta la fecha. Esta cantidad pueden exhibir de 
pronto entre todos, a excepción de uno o dos que por ser principiantes 
pueden detener dos mil pesos algunos días. 

Lo segundo, debe contar con seis mil setecientos pesos que ofrecen va- 
rios individuos del mismo comercio, en calidad de reintegro en el mismo 
ramo de alcabalas, con la condición precisa de que el Administrador de 
ellas dé un documento, en cuya virtud hará los abonos respectivos en los 
derechos que causen las introducciones de efectos que se hagan de la fecha 
en adelante. 

Lo tercero, ofrecen bajo el mismo concepto y para reintegrarse en la 
Administración de Alcabalas, tres mil pesos en efectos a los precios co- 
rrientes de la plaza, para la habilitación de la tropa. 

Estos son los arbitrios únicos que presento como Diputado del Comer- 
cio de esta ciudad, sin poderme extender a otros por las urgencias en que 
se hallan mis comitentes, que justificaré en caso ofrecido, siendo manifies- 
to que la crítica situación en que se hallan, los estrecha a contenerse en 
estos límites, de los que siempre han sobresalido en cuantiosas sumas a 
favor de la Real Hacienda, haciendo sacrificios gustosos para manifestar 
su patriotismo. 

Como individuo particular y por el interés que tengo a favor de las 
tropas de S.M., debo hacer presente a la Junta, que sería de mucha utili- 
dad el que entretanto llega la habilitación pedida de tabacos al Excmo. Sr. 
Virrey, se comprasen de los individuos particulares los cigarros a cinco 
octavos reales, libres de falla y avería, asegurándoles sus capitales por los 
respectivos administradores de tabacos, pagándoles mensualmente, según 
se fueren expendiendo por aquéllos a un real cajilla. De esto resultaría una 
ganancia notoria, en favor de las tropas, como sucedió el año de 1813 y 
1814 en que se tomó el mismo arbitrio en esta ciudad, prohibiéndose rigu- 
rosamente en tal concepto el que los vendan los particulares, estando sur- 
tidos los estancos. 

Igualmente, hago presente como Diputado del Comercio a la Junta, 
que suplique al Señor General se sirva elevar al conocimiento del Excmo. 
Sr. Virrey, que siempre que no se surtan con la mayor puntualidad y efi- 
cacia todos los estancos de las cuatro provincias, será absolutamente impo- 
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sible el que se conserven ningunas guarniciones capaces de contener nin- 
gún enemigo, y que por sus pasos contados serán arruinadas y aniquila- 
das, quedando expuestas no solamente a las incursiones de los indios bár- 
baros, sino también a las miras ambiciosas de los demás enemigos del día. 
Monterrey, abril 19 de 1817. Ambrosio María Aldasoro. 


Es copia. Campo. 


La triste y dolorosa situación en que se halla el Señor Comandante 
General, atribulado su espíritu con el gran peso de las urgentísimas aten- 
ciones que le rodean, mirando por una parte la turbación que amenaza a 
estas vastas opulentas Provincias por un enemigo externo, que según se 
trasluce intenta volver a introducir a esta Nueva España la terrible y des- 
tructora insurrección que tienen experimentando, y acabar con nuestro co- 
mercio marítimo que se hace por la costa del Seno Mexicano, por el vil 
y negro sistema de piratas y corsarios, y considerando por otra la segura y 
cruel guerra con que los indios bárbaros han devastado y continuarán in- 
defectiblemente asolando estas desgraciadas riquísimas Provincias, si por 
medios eficaces y activos no se procura reprimir su audacia, castigándolos 
e impidiendo sus frecuentes irrupciones; ha puesto al expresado Jefe en la 
estrecha necesidad de convocar esta Junta, para que con sus luces e ins- 
trucción le ilumine el sistema que pueda adoptar para resistir a uno y otro 
enemigo, consultándole sobre los nueve puntos que comprende su orden, 
que tenemos a la vista; y habiéndose tratado ya de los cinco primeros por 
los señores militares, sólo resta a toda la Junta hacerlo sobre los restan- 
tes, que se reducen a excogitar los arbitrios más obvios y oportunos para 
socorrer y poner en estado de servicio la tropa que actualmente está sobre 
las armas; yo por mi parte he meditado con profunda reflexión esta deli- 
cada falta y difícil materia, y después de un detenido examen, procurando 
conciliar el subvenir a las referidas extraordinarias necesidades con la crí- 
tica y lamentable situación de las Provincias que es tan notorio, como dig- 
no de llamarse que yacen en la mayor miseria, me han parecido las más 
fáciles y conducentes los arbitrios que con la brevedad posible voy a pro- 
poner, para que la tropa, especialmente la que guarnece las fronteras, per- 
siga a los bárbaros, cuya guerra me parece ser el primer objeto que ocupe 
la atención del Señor Comandante General, si se quiere que las Provincias 
no acaben de ser devastadas, ni llegue a su total exterminio con las incur- 
siones de los indios. 

Como principal interesado en la conservación de esta preciosa parte de 
la Nueva España, es el Rey Nuestro Señor cuyos sagrados e indisputables 
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derechos en ella son los que se van a sostener, me parece regular que el 
primer arbitrio deba ser contar con lo que S.M. tenga de su Real Patrimo- 
nio sobre cualesquiera ramo, antes que echar mano de las escasas propie- 
dades de sus vasallos que habitan estas Provincias. En consecuencia, se 
ha de contar con lo que la Real Hacienda tenga en las administraciones de 
sus rentas, inclusas las cantidades que a las de alcabalas les adeuden los 
comerciantes de esta ciudad y de los demás lugares, que para su efectivo y 
pronto cobro y recaudación, será conveniente se expidan las correspondien- 
tes órdenes a los respectivos administradores. Se ha de contar también con 
lo que a S.M. corresponde de los productos decimales por razón de sus tres 
Reales Novenos mayores y menores, mesadas y demás derechos que S.M. 
tiene reservados para sí sobre la masa decimal, y aunque no se haya he- 
cho repartimiento a los partícipes en ella, el Rey Nuestro Señor goza del 
privilegio que de los enteros que se hayan hecho de los rendimientos de 
diezmos, por una regulación prudente que debe hacer el Real Contador 
de ellos sobre lo que pertenece a S.M. por sus referidos derechos. Se ha de 
sacar su importe en cuenta de lo que a su favor resulte, por la división 
de la gruesa que hayan producido todos los diezmos, según la final liquida- 
ción de sus rendimientos, sin que obste que el Real Erario adeuda al Vene- 
rable Cabildo cualesquiera cantidades, porque además de que en casos no 
apurados goza S.M. del privilegio de que cuando cobra lo suyo no sólo 
pueda oponer excepción de compensación en una necesidad extremada y 
extraordinaria, como la que por nuestra desgracia nos hallamos, con me- 
nos razón se pueda proponer aquel refugio cuando se trata de defender los 
sagrados derechos de S.M., pues la necesidad carece de ley. Así, en mi 
concepto se le debe proponer al Señor Comandante General libre orden 
al Contador de Diezmos para que presente una relación jurada de lo que 
pueda corresponder al Soberano por sus Reales Novenos vacantes y de- 
más derechos sobre la masa decimal, haciéndolo por un cómputo prudente 
y apercibiendo al Contador de la más severa responsabilidad si se llega a 
averiguar que incurre en perjurio, y lo que éste declare pertenece al Rey se 
oficie al Venerable Cabildo para que lo entere, que de su acreditado pa- 
triotismo, así creo lo haga. 

También me parece buen arbitrio, con el que ya se cuenta de los cua- 
tro mil pesos, que el Señor Dignidad Tesorero propuso franqueaba al Señor 
Provisor y Vicario Capitular de los fondos de Obras Pías. 

Es también arbitrario el que se libre orden a los Juzgados de las Pro- 
vincias para que den cuenta de los depósitos que haya de concursos, y con 
su noticia se les mande recoger de los particulares en cuyo poder se hallen, 
pues por Real Orden está mandado se hagan en las Reales Cajas, y puede 
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echarse mano de ellos y del que propuso el Señor Gobernador interino de 
esta ciudad existía en su poder, y del que tengo noticia tiene hecho en el 
viandante don Celestino Bendigar el Diputado Consular del Saltillo, es de 
más de dos mil pesos. Puede también hacerse un repartimiento equitativo 
entre los habitantes de las Provincias para un préstamo o donativo con ca- 
lidad de reintegro, luego que vengan los auxilios que el Señor Comandante 
General tiene pedidos por repetidas veces y con instancia al Excmo. Sr. 
Virrey, y verificado que sea dicho repartimiento se comunique a los Seño- 
res Gobernadores libren las órdenes correspondientes a los respectivos Ayun- 
tamientos, para que haciendo una graduación justa y sin vejar a ningún 
vecino se colecte a la mayor brevedad su monto, confiriendo esta comisión 
por lo respectivo al comercio a los Diputados del Consulado, donde los 
hubiere por los mayores conocimientos que tienen en esta materia. 

Hay también en el Saltillo cosa de mil seiscientos pesos, resto del au- 
mento hecho por el Señor Comandante General al arbitrio del uno por 
ciento sobre principales, y del que tomó aquella villa sobre las carnes para 
mantener la guarnición que hubo en ella, cuya cantidad está depositada en 
sujetos particulares. 

Parece también muy conveniente y oportuno el que se proponga al Se- 
ñor General el arbitrio de que se mandó publicar por bando, que cualquie- 
ra pueda introducir cigarros en las Provincias y entregarlos en las adminis- 
traciones de tabacos, para que allí se vendan al público a real la cajilla, y 
que mensualmente se entreguen, indispensablemente a sus dueños las can- 
tidades que hubieren rendido las ventas, con la utilidad de un veinte o 
veinticinco por ciento, como mejor parezca al Señor General, y que a los 
administradores se les pague un tanto por su trabajo. 

Estos son los arbitrios que parecen más oportunos al que suscribe, para 
cubrir el déficit que prudentemente reguló de doscientos mil pesos el Go- 
bierno Presidente de la Junta para que se puedan socorrer las tropas, hasta 
el mes de agosto, que se esperan los auxilios del Virreinato y para que 
haya algún más socorro para las tropas. Monterrey, abril 19 de 1817. 
Licenciado Manuel Carrillo. 


Es copia. Monterrey, abril 21 de 1817. Campo. 


Señores: 


El fin con que ha sido convocada esta Junta, no es otro que el bien y 
felicidad de los vasallos de S.M. que tienen su domicilio y posesiones en 
las cuatro Provincias de Oriente. El Señor General ve a éstas con bastante 
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dolor suyo, según nos lo tiene expuesto en el peligro de caer en las ma- 
nos de un enemigo extranjero que las acecha, cuya fuerza ignoramos y por 
lo mismo nos debe ser más temible, a lo menos en las destructoras de los 
bárbaros que nos rodean y que divididos de los facciosos no perderán un 
momento de tiempo para arruinarlas, se encuentra sin auxilios, sin recur- 
sos y penetrado de los gritos del común que por todas partes reclama sus 
socorros, no sabe qué hacerse. 

En tan críticas circunstancias, puedo muy bien tomar un recurso, tal 
vez violento y sensible a las Provincias para organizar una fuerza respe- 
table y capaz de contener y escarmentar al enemigo; pero su moderación 
genial y deseos de hacer felices en lo posible las Provincias que inmedia- 
tamente le están encargadas, le inspiran convocar esta Junta para que le 
consulte los arbitrios de que pueda hacer uso con menos gravamen de los 
pueblos. Esto es lo que siempre y principalmente en este día debemos tener 
presente. Creo, pues, que en obsequio de las provincias, villas, lugares y 
corporaciones que representamos, nos debemos esforzar a fin de evitarles 
si es posible toda vejación en indicar, manifestar y aun reunir, si depende 
de nosotros, los caudales que con preferencia deben servir en semejantes 
necesidades, por pertenecer al Patrimonio y Real Erario, y cuando esto 
no baste, dirigirnos a los caudales que sin embargo de pertenecer a par- 
ticulares, deben entrar en cajas, según Reales disposiciones, nombrando 
aquellos de que sentencie noticia entrar en poder de privados, especificar 
al mismo tiempo las comunidades u obras piadosas que gocen fondos de 
rentas considerables, de que no tengan necesidad urgente. Exponer algu- 
nos arbitrios de los aprobados por la superioridad, y puestos en práctica 
últimamente, y cuando haciendo todo esfuerzo no se pueda evitar acudir al 
extraordinario recurso de pensionar a las infelices provincias que aun en 
este caso se deben ver con la mayor equidad y consideración, teniéndose 
presente los servicios que hayan hecho con arreglo a éste, paso a exponer 
lo que me ocurre. 

El Señor Genedral, según se expresa en uno de los puntos cuya deci- 
sión ha encargado a esta Junta, funda una de sus principales esperanzas 
en las cantidades que corresponden al patriotismo de la masa decimal en 
este Obispado y en lo que pueda corresponderle por razón de las Vacantes, 
se ha tocado este punto en las juntas anteriores, manifestando los que lo 
han movido no haber quedado satisfechos con lo que ha tenido a bien ex- 
poner el comisionado, porque el Venerable Cabildo de esta Santa Iglesia, 
soy de parecer, por lo mismo que sin embargo de no haberse hecho la re- 
partición como se ha expuesto, deberá hacerse una regulación conforme y 
en el modo prevenido por Reales disposiciones y de todo lo que pueda 
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tocar a S.M., sin que lo embarace el adelanto que se dice haberle de ciento 
y tantos mil pesos, por no hallarse en estado de poderse pagar. 

Deberá también mandarse al Señor Administrador de Alcabalas cobre 
ejecutivamente las cantidades que se adeuden a aquel ramo, dando razón 
a lo que asciendan. 

Si esta Ciudad tuviere algunos fondos comunes, lo que deberá exponer 
su Diputado, deberá exhibirlos por ser uno de los fondos con que siempre 
cuenta el Estado en sus necesidades. 

Se tendrá presente la parte de expolios del Ilustrísimo Señor, que aún 
existe agregada a la masa decimal. 

Es probable que haya algunos depósitos de consideración en las provin- 
cias, se puede tomar razón de esto en los juzgados respectivos, y úsanse de 
ellos asegurándolos sobre algunos de los ramos en uno de los puntos que 
se nos han leído, se supone tener el Hospital de esta ciudad de rentas 
sobrantes para subvenir a sus gastos, y si es así podrá tomar esta Coman- 
dancia algunas cantidades con la calidad de reintegro; el Colegio, también, 
si tuviere fondos bastantes podrá contribuir con algunos, pagándosele un 
tanto por ciento ínterin se verifica su devolución. 

Puede ponerse en práctica el arbitrio de la pensión de casas, así por 
ser éste uno de los aprobados en la superioridad, como por practicarse ya 
en algunos lugares de estas Provincias, este arbitrio puede proporcionar 
de pronto recursos de consideración si se comisiona para su exacción a un 
sujeto de créditos e intereses que pueda exhibir algunas cantidades, reinte- 
grándose de ellas según se vaya venciendo la pensión impuesta. 

Me parece muy bien se adopte y ponga en práctica el arbitrio pro- 
puesto en las juntas anteriores de tabacos, que no especifico por haberse 
hecho suficientemente al tiempo de proponerse y cuando todo esto no fuere 
bastante a cubrir las necesidades y urgencias del Estado, podrá exigirse 
un préstamo voluntario, que a más de ser muy moderado se reintegre, o 
bien con el producto que se espera sacar del arbitrio de tabacos, o bien con 
los socorros y auxilios que se espera comunique para agosto el Excmo. 
Sr. Virrey; teniendo presente como llevo expuesto Jos muchos y grandes 
sacrificios que han hecho estas Provincias y principalmente algunos de sus 
lugares, siendo uno de éstos la villa de Parras, que a más de infinitos 
préstamos, donativos, exacciones, pensiones y otros servicios con que ha 
salido recargada, ha tenido que sufrir de un golpe el entero de las dos 
tercias partes de la plata en toda especie que en aquel tiempo tenían los 
vecinos, asegurándose la verdad de las manifestaciones sobre el juramento 
que se exigió a cada individuo. Esto me ha parecido debo exponer en cum- 
plimiento de la obligación que me corre, como del más ínfimo de esta 
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respetable Junta. Monterrey, abril 19 de 1817. Licenciado Juan Vicente 
Campos. 
Es copia. Campo. 


El Señor Comandante General, oprimido y angustiado al ver las Pro- 
vincias de su mando expuestas a ser invadidas por unos enemigos exte- 
riores, que intentan sin duda volver a mover las atroces heridas de la 
insurrección de este Reino y destruir el comercio marítimo del Seno Me- 
xicano, por el vil y detestable medio de la piratería, al mismo tiempo que 
están taladas y destruidas las fronteras del norte por los indios bárbaros, 
capaces de aniquilarlas del todo si no se ponen los medios eficaces para 
reprimirlos y castigarlos; se vio como dice en el papel orden que presentó 
a esta Junta sin recursos absolutamente, no sólo para mantener y oponer 
la fuerza necesaria a la expedición del cabecilla Mina, si acaso las Mega a 
invadir, sino también para mantener las tropas que existen en las referidas 
fronteras. Y a fin de ver si en las Provincias de su mando se hallarán 
recursos para uno y otro, que S.S. no podía descubrir, nos convocó para 
que le propusiésemos nuestro dictamen por el orden que manifiestan los 
capítulos que están a la vista, y habiendo expuesto los señores militares 
su modo de pensar acerca de los cinco primeros, resta el todo de la Junta 
proponer lo conveniente sobre los restantes, reducidos a los arbitrios con 
que se debe cubrir la falta en numerario, víveres y demás que exigen las 
tropas que actualmente están sobre las armas. El mismo Comandante Ge- 
neral nos indica algunos de dichos arbitrios y por lo mismo comenzaré a 
manifestar mi opinión. 

Es, pues, indudable que teniendo el Real Erario caudales propios, en 
cualquiera punto en que estén, se deben percibir y recoger e invertir en los 
gastos del Real servicio, antes que echar mano de los bienes de los suyos. 
También lo es que corresponde a S.M. y a su Real Patrimonio los tres 
Novenos Reales, las Vacantes Mayores y Menores y los demás derechos 
que tiene reservados sobre la masa decimal de todos los Obispados de Amé- 
rica. Esto supuesto y teniendo como tiene S.M. declarado que para que 
entren en las Reales Cajas los Novenos Reales, y por consiguiente las de- 
más rentas que le corresponda, no se ha de aguardar a que se hagan los 
repartimientos, ni se realice el todo de los diezmos, sino que se sacará por 
cómputo que haga el Contador de ellos; deben usarse de cuanto hayan 
rendido dichos ramos, mesadas y demás derechos, desde el último cuadran- 
te que se formó en esta diócesis, y lo que de aquél resulte a favor de S.M., 
para lo cual debe exponerse al Señor Comandante General que pida al 
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Contador de Diezmos la relación jurada sobre todo y con ella a la vista 
se sabrá la cantidad que puede contarse para el mantenimiento de las tro- 
pas, sin que obste el que S.M. o el Real Erario se diga adeuda a la Santa 
Iglesia Catedral o a su Venerable Cabildo. Lo primero, por que según 
exposición que hizo anteayer en esta Santa Iglesia el Señor Tesorero Dig- 
nidad, don Juan Isidro Campos, Vocal nombrado por dicho Venerable 
Cuerpo, todos los individuos de él adeudan más o menos a un fondo que 
denominó común; luego no puede ceder la deuda del Soberano en perjuicio 
de los referidos individuos, porque no fue suya ninguna cantidad de las 
que han prestado a S.M., pues estaban debiendo. Tampoco, según la expo- 
sición de dicho su Vocal, corresponden las cantidades prestadas o entre- 
gadas al Colegio Seminario, ni al Hospital de pobres, porque dicen carecen 
de fondos a causa de la inversión que refirió y omitió, y aun cuando fueran 
del sobrante de este último debían entrar en Cajas Reales, según que lo 
tiene mandado S.M. repetidas veces, luego no resta si lo que sea de la Fá- 
brica Catedral, y entonces es claro que no se le sigue perjuicio a la Santa 
Iglesia, pues tiene lo necesario para su decencia y para obras costosas de 
su preservación, de que infiero que atendidas las actuales circunstancias 
y apuros en que estamos, no está en el caso S.M. de reintegrar a la Santa 
Iglesia todavía las cantidades que hayan recibido sus Reales Cajas por 
vía de préstamo o al rédito, así como no reintegrar a los vasallos, y sí 
aquéllas que terminantemente se hayan enterado a cuenta de los productos 
de Novenos, Vacantes y demás derechos. 

Mucho menos lo está de las que reconocen el rédito, pues en esa no se 
le hace distinción alguna de un particular que las tendría, bajo la misma 
condición, de consiguiente la cantidad que propiamente tiene la Real Ha- 
cienda vencida en la masa decimal de este Obispado, debe ser de mucha 
consideración y depurada, extraerse para invertirse en defensa de los dere- 
chos del Soberano y de estas Provincias, que es el objeto más grande y 
primario que se puede presentar. 

Yo creo que el Venerable Cabildo de la Santa Iglesia de Monterrey, 
no ha dejado fondo propio para de él tomar las mesadas que sus individuos 
necesitan para mantenerse, ínterin se realizan y recaudan los diezmos, como 
lo tienen otros de este Reino, y por eso se ve precisado a resistir la entrega 
de que he hecho referencia, pues o bien por este medio o de alguna otra can- 
tidad que tenga determinado destino salen las enunciadas mesadas y su- 
plemento con anticipación a lo que corresponde al Soberano, y a la verdad 
que en las actuales circunstancias, aunque no haya un derecho riguroso 
para ella, me parece es necesario acudan a su subsistencia de algún fondo 
de menos rigurosa inversión; pero en caso tan extraordinario como el pre- 
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sente, antes es el socorrer la extrema necesidad de mantener las tropas y 
defender la provincia, que ningún cuerpo ni particular. 

No creo se me podrá señalar ejemplo de que ninguna Catedral haya 
exigido el reintegro de las cantidades que ha prestado en la desgraciada 
época presente, aun en aquellas provincias que tienen mucho más abun- 
dantes recursos y no están en el caso de ser invadidas y destruidas como 
éstas, de la de Durango se sigue haciendo esfuerzos y los individuos de 
aquel Venerable Cabildo están ayudando a mantener tropas al mismo tiem- 
po que su Mesa Capitular reconoce dineros a réditos, y no puedo persua- 
dirme que los señores que componen el de Monterrey, siendo iguales en 
el carácter, representación y agraciados del mismo modo por S.M., no están 
animados de igual celo, amor al Soberano y a la Patria, y deseosos de 
aventajarle si les es posible; y aunque hasta aquí, de las conferencias el 
señor Vocal haya procurado sostenerse en cierto modo, hoy que es la deci- 
sión sobre proporcionar arbitrios, tendrá la satisfacción de ver que adelanta 
sus propuestas a más de lo que se prometía nuestra esperanza. 

Se debe contar también, antes de proceder al repartimiento de déficit, 
con lo que el Señor Provisor y Vicario Capitular proporcione de las Obras 
Pías y otros fondos, en que es consiguiente manifieste su patriotismo con 
los depósitos de concursos y demás que el Rey tiene prevenido en una Real 
Cédula se hagan en Cajas Reales, y no en particulares, de que podrá dar 
razón el Señor Vocal Gobernador político, con la parte de espolios que 
está sin separar de la masa decimal correspondiente al Señor Obispo di- 
funto, y visto el monto de todos repartir el déficit, de que contribuirán 
con la sexta o séptima parte todos los individuos del Estado Eclesiástico 
de esta diócesis, para lo cual si el Señor Comandante General lo estimare 
conveniente pasará noticia de la cantidad que sea al Señor Provisor y Vi- 
cario Capitular, a fin de que con convencimiento del Venerable Cabildo 
pueda hacer el repartimiento a distribución. Propongo la sexta o séptima 
parte, no la quinta como se ha hecho en México en iguales casos de repar- 
timiento y préstamos forzosos, considerando que las rentas de la Masa 
Capitular hoy deben ser cortas, no obstante que algunos curatos deben pro- 
ducir más por el fomento de la población, pero en las fronteras deben 
haber desmerecido. El que el Estado Eclesiástico debe contribuir en estos 
casos urgentísimos con proporción como los demás, es demasiado evidente, 
por eso no me detengo en fundarlo. 

Soy de sentir que por ahora y hasta ver lo que el Excmo. Sr. Virrey 
resuelva, acerca de socorrer con fondos esta provincia, basta que se pro- 
porcionen arbitrios hasta ciento cincuenta mil pesos, inclusas las cantidades 
a que asciendan los propuestos, y lo que he llegado a entender adeudan 


971 


varios comerciantes de esta ciudad a la Administración de Alcabalas, que 
debe exigírseles sin perjuicio de lo que les toque en el repartimiento. 

También me parece conveniente se proponga al Señor Comandante Ge- 
neral haga publicar un bando para que todo el que quisiere introduzca 
cigarros en estas provincias, entregándolos a los administradores de las 
rentas de tabacos para que los repartan y expendan al público a real la 
cajilla, en el concepto de que a sus dueños se les abonará sobre el principal 
y fletes desde México de un doce por ciento de utilidad, a que dice el Señor 
Vocal don Ambrosio María de Aldasoro le ofrecieron algunos cajones 
hasta un veinte por ciento, y que cada dos meses se entregará por dichos 
administradores a los dueños de cigarros el valor del principal y ganancias, 
conforme a la proporción de las rentas, asegurándoles que en ningún caso 
usará el de sus capitales, pues si se afianzase a los dueños la venta de 
cigarros a real, dejando sólo a favor del erario un veinte por ciento, y uno 
y cinco para los empleados en la Real Hacienda, resulta a favor de los 
que los traigan de México un ochenta y uno por ciento de utilidad, sin el 
trabajo ni riesgo del expendio, que es sumamente excesiva y gravosísima 
a la provincia, debiendo procurarse lo contrario, esto es aumentar la uti- 
lidad a favor del Real Erario. 

Se propone a la Junta por uno de los señores Vocales que a tres ca- 
ballos y mulas, está suficientemente montado el soldado para desempeñar 
el servicio de las Provincias Internas, además de que en esta parte el Re- 
glamento de Presidios, sabiamente dispuesto por S.M., asienta que deben 
ser seis y una mula; cualquiera que tiene conocimiento de los caballos 
de las Provincias de Oriente y sabe la debilidad de cascos y cuerpo de los 
que crían y lo sano de sus pastos, estará convencido que ni con cuatro caba- 
llos, un potro y una mula podrá desempeñar el servicio cumplido, máxime 
estando la guerra de los indios como la hemos visto y debe esperarse en 


cuanto las circunstancias de seca varían. 
El arbitrio de que se haga a los comerciantes adelanto en el derecho 


de alcabalas de un año, con calidad de reintegro, además de ser de inde- 
terminada cantidad, por lo cual en las circunstancias actuales de no tener 
que dar de comer a las tropas de las fronteras para hoy mismo, no se puede 
admitir, pues estamos en el caso de que los arbitrios han de ser ejecutivos 
y ciertos, so pena que cuando más a principios del mes, que vienen las 
tropas, se retirarán por sí mismas, abandonando los puntos por hambre, 
sufre los inconvenientes de que las memorias de comercio que se introdu- 
cen son muy pocas por la falta de circulación de numerario y pobreza 
universal de estos habitantes, y que la mayor parte del producto de las 
alcabalas la causan en el día las rentas de semilla, carnes, leña, cal y otras 
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mil frioleras que manejan una multitud de infelices, que ni tienen para 
adelantar alcabalas, ni seguridad de causar otras para reintegrarse y ase- 
gurarse. 

También se propone a la Junta reglas para el manejo económico y de 
servicio de las compañías; pero como en estas materias, ni ha habido ni 
hay variación en las compañías veteranas, ni es cosa en que la Junta puede 
entrometerse, pues nada le preguntan, el Señor Comandante General sobre 
ello y es propio de sus servicios, facultades como Comandante General, 
General en Jefe y Subinspector de todas las tropas que existen en las Pro- 
vincias de su mando, el dar reglas y variar las dadas por sus antecesores, 
según lo crea conveniente, debe omitirse cualquiera proposición sobre este 
particular, y si los señores Gobernadores políticos y militares adviertieren 
que los Capitanes, Comandantes de compañías o habilitados no cumplen 
con sus respectivos deberes, o que se hayan introducido algunos abusos 
por los extraordinarios trastornos que han sufrido las Provincias, de oficio 
deberán dar cuenta al Señor Comandante General con los informes que les 
parezcan convenientes, para que tome las providencias que tenga a bien, 
sin que la Junta traspase los límites que le están señalados. Ultimamente 
a la Junta toca proponer al Señor Comandante General arbitrios ciertos y 
ejecutivos si los hay, pues la necesidad que S.S. representa es cierta y eje- 
cutiva, a lo menos hasta la cantidad de ciento cincuenta mil pesos que dejo 
propuesta, debiendo esperarse que el arbitrio de tabacos produzcan ínterin 
alguna cantidad de consideración, que unida a los cortos productos de al- 
cabalas, dé lugar a que lleguen los auxilios que nos prometemos del Excmo. 
Sr. Virrey. Es mi sentir. Monterrey, abril 19 de 1817. Pedro Simón del 
Campo. 

Es copia. Campo. 


Señores: 


Siendo a todos notorio el objeto con que se ha convocado esta Junta y 
los justísimos motivos que han movido al Señor Comandante General para 
disponer su formación, como con las expresiones más enérgicas y sencillas 
lo expresa en el manifiesto que tenemos a la vista, juzgo por demás el de- 
tenerme en fundar que en el supuesto de estar exhaustas las cajas del 
Saltillo y Tesorería del Ejército de numerario, de haberse negado los auxi- 
lios y remesa de las Tesorerías de San Luis Potosí y Zacatecas, de que 
se cree y estima necesaria e indispensable la permanencia y conservación, 
por lo menos de las tropas que actualmente hay de guarnición en estas 
Provincias para contener las irrupciones de los indios bárbaros, que es el 
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enemigo que de más cerca nos daña y hostiliza; en el supuesto, finalmente 
de que por otra parte, según el estado decadente y constitución miserable 
en que se hallan en el día estas Provincias, no puede hacerse la necesaria 
y precisa exacción de bienes y numerario entre sus habitantes, parece que 
es consiguiente indubitablemente hallarnos en el caso de apurar todo re- 
curso y arbitrio para proporcionar la subsistencia de dichas tropas, hasta 
la resolución del Excmo. Sr. Virrey y remisión de los auxilios que se le 
tienen pedidos a S.E. 

Al que representa por esta ciudad, por sus limitados conocimientos, 
sólo ocurre que proponer en esta Junta los recursos siguientes: 

1? Que contando, como debe contarse, con toda preferencia con los 
caudales pertenecientes al Real Patrimonio y Real Erario, se vea el resul- 
tado y existencias que haya en claverías de Reales Novenos y Vacantes 
Mayores y Menores pertenecientes a S.M., según el estado que podrá pedír- 
sele al Contador interino de esta Santa Iglesia. 

2° La compra de lugares a particulares y su expendio en las adminis- 
traciones del ramo en que actualmente se carece de este efecto, reintegrán- 
dose a aquéllos un doce o veinticinco por ciento sobre costo principal y 
fletes. 

3” El préstamo que pueda hacer este comercio, en calidad de remitir 
sobre los derechos que causen en lo sucesivo en la renta de alcabalas. 

4° El préstamo que en igual conformidad pueda hacerse de los fondos 
y depósitos públicos y de bienes concursados, pues aunque esta Ciudad no 
tiene, sino tres mil pesos del ramo de propios que se hallan por ahora in- 
vertidos en la compra de maíces, en beneficio del común, las villas del 
Saltillo y Parras deben tener fondos de mayor consideración. 

5* Por último, el que haciendo un cálculo prudencial de lo que puedan 
producir estos arbitrios para el litigio deficiente, se ocurra a un donativo 
gracioso y voluntario, en que alentándose a los habitantes de estas Pro- 
vincias, en juntas presididas por los respectivos jueces y curas párrocos, 
y manifestándoles éstos la necesidad que compele a estos recursos, cada 
uno quedó en su total libertad para hacer sus ofertas y acreditar su patrio- 
tismo y lealtad. De este solo arbitrio se promete el que suscribe mayores 
ventajas, que de la contribución del uno por ciento sobre capitales, como 
que en la manifestación de éstos faltaron en su entender casi todas, los 
unos y los más la mayor parte, persuadidos de que se trataba de saber lo 
que individualmente tenían cada uno de capital para recargarles sucesi- 
vamente otras contribuciones, y los otros por no hacer públicas y notorias 
sus quiebras. Monterrey, a 19 de abril de 1817. Juan Bautista de Arizpe. 

Es copia. Monterrey, abril 21 de 1818. Campo. 
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Sr Comandante General, Brigadier don Joaquín de Arredondo: 


En esta hora, que serán como las siete de la noche, se me ha presen- 
tado Isidro García,'* vecino del Saltillo, acompañado de Francisco Sáenz, 
que es vecino del Cántara y vienen según han declarado desertados de la 
reunión que había en la Isla de Gálveston y se hallan en el desemboque 
del Río Grande, con disposición de formar dos divisiones, una que ha 
desembarcado y se halla en Tierra Firme con parte de sus municiones y la 
otra que va a desembarcar a Soto de la Marina. 

El número de que se compone esta reunión de rebeldes, no se sabe, 
pues dicen que lo ignoran, y sí dan razón de que vienen cuatro fragatas y 
tres goletas, lo que pongo en noticia de V.S. para su inteligencia y gobierno. 


Dios guarde a V.S. muchos años. Reynosa, abril 16 de 1817. Felipe 
Antonio Abarca. 
Es copia. Monterrey, 20 de abril de 1817. Pedro Simón del Campo. 


Sr Comandante General, Brigadier don Joaquín de Arredondo: 


En la mañana de este día escribió don José María Vallí, de la Con- 
gregación del Refugio, al Señor Cura de esta villa una esquela, en la que 
le comunica que siete buques arribaron a la entrada del Río Grande, y 
que según el parte que el Comandante de dichos buques dio al Capitán 
don José de Jesús Solís, del Refugio, informaba ser armada del Rey, pro- 
cedente de Cádiz, que traía orden de atacar a los rebeldes de Gálveston, 
que lo habían verificado completamente haciendo prisioneros setecientos y 
tomándoles artillería y demás, cuya noticia en esquela original escribió este 
Señor Cura al Padre Alamo, sin otro objeto que dicho Padre lo hiciera 
a V.S. con la brevedad posible. 

A las cinco de la tarde del mismo día se han presentado en ésta al 
Comandante de Armas, dos individuos con armas de fusil y parque, co- 
municando lo siguiente: 

Que dichos buques y armada no son realistas (aunque se manifestaron 
de esta suerte) y sí que efectivamente son los legítimos rebeldes de Gál- 
veston, cabecillas Ori, Poz y Mina y Pérez, que ellos salieron a cazar 
venados con unos americanos, y que viéndose ya retirados de la armada 
se fugaron de los compañeros, quienes le tiraban en la carrera balazos 
hasta que llegaron a un bosque. Los expresados declaran ser uno de la villa 


18 En algunas cartas se le nombra también Isidro Garza, 
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de Mier y el otro de la del Saltillo. Lo que comunico a V.S. para su supe- 
rior inteligencia, y que sin embargo de estar actualmente a pie, el día de 
mañana determino regresarme a mi casa lo más pronto que me sea posible. 


Dios guarde a V.S. muchos años. Reynosa, 16 de abril de 1817. Manuel 


de Lira. 
Es copia. Monterrey, 20 de abril de 1817. Pedro Simón del Campo. 


Muy Reverendo Padre Fray Antonio de Alamo. 
Reynosa y abril 16 de 1817. 


Estimado compañero y señor mío: Con sumo dolor tomo la pluma en 
la mano, para darle la funestísima noticia de que la gente que está en la 
entrada del Río Grande, no es realista, y sí son los rebeldes de Gálveston 
que vienen con la intención de dicha entrada y puerto de Soto la Marina. 
Esta horrorosa noticia la dan dos desertores de los malvados, que se pre- 
sentaron en ésta. Uno es feligrés llamado Francisco Sáenz, criado en la 
casa del finado don Juan Angel Sáenz, y el otro es saltillero. 

Nada sabemos del refugio y paradero de los inconsiderados señores 
del Padre y todos aquellos vecinos que fueron al mar. 

Esta noticia importa; con esta fecha la estoy pasando a nuestros supe- 
riores y yo prevenido con todos los enseres de mi iglesia, por si no nos 
socorrieren pronto. 

Al Señor Capitán, que lo estoy esperando, ya que no son más que siete 
barcos y traen cosa de setecientos bandidos, aunque esto no se sabe de 
cierto. 


Soy de V.Md. entre tinieblas y congojas; pero con ánimo de morir o 
vencer, ahí le daré las más noticias que ocurran. 

Adiós, su afectísimo compañero que su mano besa. Juan José Cárdenas. 

Es copia, Pedro Simón del Campo. 


Sr. Capitán don José Miguel Paredes: 


Con esta fecha digo al Comandante de la frontera lo siguiente; 

Como a las siete de la noche, horas en que se me han presentado el 
Soldado retirado de mi Compañía Fernando Cabasos y otro vecino de esta 
villa, quienes traían en clase de reos a los paisanos Isidro García, vecino 
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del Saltillo, y Francisco Sáenz, vecino de Mier, y éstos declaran haber 
desembarcado en un bote en compañía de tres americanos, en la entrada 
del Río Grande al mar, el doce del corriente, y que vinieron en reunión 
de los malévolos que se hallaban en la Isla de Gálveston, al mando del 
General Mina, quedándose a la vista del mismo punto cuatro barcos gran- 
des y tres chicos, en donde vienen la gente armada, que no saben el número 
de ella y que vienen con la socapa de realistas; y que el cinco del mismo 
se fugaron estos individuos, en solicitud de las tropas del Rey para auxi- 
liarse a ellas, y en su tránsito encontraron a los citados conductores, con 
quienes lo verificaron trayendo su armamento, dos fusiles, dos cartucheras 
y cuatro cartuchos. También dicen los referidos que en la citada Isla de 
Gálveston quedaban siete embarcaciones de corsarios, aproximados a la 
reunión de éstos al mismo punto. 


Lo que comunico a V.M. para los fines que le convengan. Dios guarde 
a V.Md. muchos años. Reynosa, 16 de abril de 1817. Antonio Domínguez. 
Es copia. Campo. 


Al Sr. don Joaquín de Arredondo, Comandante General de las Provincias 
Internas: 


Acabo de recibir el oficio de V.S., de 6 de diciembre del año próximo 
pasado, y enterado de su contenido, aprovechando la ocasión que me pro- 
porciona un amigo, paso a comunicarle lo siguiente: 

Mina, con algunos oficiales españoles, salieron de aquí la noche del 
nueve para Gálveston con el pernicioso proyecto, según me ha asegurado 
de entrar en las Provincias Internas por la parte más sur y de proclamar 
en los primeros pueblos la Constitución Española; que si encuentra par- 
tido, organizará a medida que avance y en el caso de no hallar prosélitos, 
irá a tentar este proyecto en otra parte. Hasta ahora no sabemos tenga 
más de 300 hombres, entre ellos algunos oficiales españoles de ambos he- 
misferios, y franceses y cuatro buques. De aquí parece haber salido des- 
contento de algunos individuos americanos y que en Gálveston no está muy 
bien visto del pirata Auri. 

Lo que hay de más interesante es, que Mina no tiene medios y por 
consiguiente si no le vienen fondos, no podrá juntar muchos más hombres 
de los que tiene para comenzar sus operaciones, que es lo que le falta, 
pues se halla con un tren completo de campaña, en artillería, fusilería y 
utensilios de caballería para un grande ejército, 
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En todo febrero salieron muchos corsarios de este río y sin contar tres 
más que han salido ya en este mes, se hallan aun cuatro muy grandes y 
muy bien equipados, listos para hacerse a la vela contra nuestro comercio; 
siendo lo peor que de otros muchos puertos salen otros tantos, de modo 
que es muy difícil, por no decir imposible que nuestros buques naveguen 
sin ser presos por uno o por otros, estando todos los mares infestados de 
semejantes piratas. 

A Gálveston entran a menudo varias presas; pero habiendo perdido 
muchos buques por la situación del puerto, parece que Auri y los demás 
piensan trasladarse o bien en la embocadura del Río Trinidad o más sur. 

No hay duda que por la parte de Tampico se podría en muchas oca- 
siones participar a V.S. más brevemente muchas noticias interesantes, que 
por vía de Natchitoches; pero no obstante de tener S.M. en La Habana y 
Veracruz muchos buques de guerra, hasta ahora no hemos visto aquí pare- 
cer uno, sin embargo de constar a los jefes que estas costas están llenas 
de piratas que arruinan nuestro comercio. A esta falta, yo he procurado 
suplir alguna vez por medio de suscritores entre los verdaderos adictos a 
S.M. que se hallan aquí; pero por desgracia tanto éstos como yo, faltos 
en el día enteramente de medios, los podemos repetir estos actos tan a 
menudo como lo exigen las circunstancias. 

Con muy pocos fondos se habría podido mantener aquí un pequeño 
buque con bandera neutral, que bajo el pretexto de algún comercio, habría 
en todas las ocasiones importantes podido pasar sin demora alguna a La 
Habana, Veracruz o Tampico, según las circunstancias. 

Con un buque de esta naturaleza, ¿qué plan, qué armamento, qué 
ataque proyectara o hiciera el enemigo, que el Jefe español a quien le 
interesara no lo supiese inmediatamente? Además, ¿cuántas veces no se 
podría emplear este mismo buque en pasar a los mismos puertos, ocupados 
por nuestros enemigos para saber de cierto cuánto hacían allí, o pensaban 
hacer? Si esta idea pudiese ser adaptable sería para mí de la mayor satis- 
facción haber contribuido con ella al mejor servicio del Rey. 

Dirigiré a V.S. el duplicado de este oficio por la vía de Natchitoches, 
y aprovecharé todas las coyunturas que se presenten por esta ruta, como 
V.S. me encarga, como por las otras que juzgue convenientes, para comuni- 
car a V.S. iguales avisos y cuanto concierna al bien de nuestro Soberano. 
Dios guarde a V.S. muchos años. Nueva Orleáns, 15 de marzo de 1817. 
Diego Murphy. 

Es copia. Monterrey, 20 de abril de 1817. Pedro Simón del Campo. 


978 


Sr. Comandante General de las Provincias Internas de Oriente, Brigadier 
don Joaquín de Arredondo. 
Reservado. 


Anoche he recibido el reservado oficio de V.S., número quinientos 
ochenta, de veintiuno del corriente, y me he enterado de las disposiciones 
que había tomado para retirar a lo interior las platas, semilla y ganados, 
reunir caudales, víveres y demás objetos necesarios a la marcha que iba a 
emprender, para impedir el desembarco a los enemigos o batirlos si lo 
hubieran verificado. 

Todo es de mi aprobación y para auxiliar las provincias de V.S. había 
prevenido anticipadamente al Señor Comandante militar de San Luis en- 
víe sin la menor demora doscientos ochenta y dos dragones, con que se 
halla en la Nueva Vizcaya, al puerto de Altamira para que cuiden de aquel 
punto, el de Tampico y vigilen sobre los demás de la costa. 

También había prevenido de antemano al Señor Comandante General 
de Huasteca, Coronel don Benito Armiñan, que del Regimiento Americano 
que va en marcha en su auxilio, destine a dicho Tampico la parte que con- 
sidere necesaria. 

Al Comandante del expresado Puerto, Capitán de fragata don Antonio 
Piedrola, tengo prevenido retire a lo interior las platas, pastas y amone- 
dadas que haya allí, y con esta fecha digo al Comandante del Potosí y al 
señor Intendente de aquella provincia, faciliten los auxilios necesarios para 
la conducción segura de dichos caudales y los otros de que V.S. trata a 
San Luis, desde donde se dirigirán a esta capital y de aquí a Veracruz, 
objeto de su destino, previniendo también al referido Comandante de San 
Luis franquee a V.S. todos los socorros que le pida y estén en su arbitrio. 

Con esta misma fecha prevengo al Señor Comandante General de Occi- 
dente envíe, sin la menor demora, sobre Coahuila los trescientos caballos 
que V.S. dice necesita, para contener por aquella parte las incursiones de 
los indios bárbaros. 

Igualmente, prevengo al Señor Comandante General de la provincia de 
Guanajuato, Coronel don Cristóbal Ordóñez, envíe a San Luis Potosí, sin 
la menor demora, ni atención a otro objeto, por más importante que le 
parezca, el Regimiento de Fernando VII de línea con toda su fuerza, jefes 
y oficiales, cuyo Coronel don Angel Díaz del Castillo se pondrá en comu- 
nicación con V.S. y recibirá sus órdenes para que en caso necesario lo 
destine al punto que sea conveniente. 

También doy con esta fecha las órdenes correspondientes para que 
inmediatamente salga de Veracruz la fragata de guerra La Sabina, que aca- 
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ba de llegar de España, y los demás buques armados que existen allí, con 
el objeto de que crucen sobre la costa y persigan eficazmente la flotilla del 
malvado Mina. 

Dichos buques españoles, para ser conocidos en la costa, pondrán al 
tope mayor una bandera algedrezada blanca y roja, cuya señal comunicará 
V.S. reservadamente a los comandantes de puestos militares, encargando 
a todos estén con toda vigilancia para no dejarse sorprender y engañar, 
como acaba de suceder en el Refugio y me participa el Comandante inte- 
rino del Nuevo Santander, quien también lo habrá comunicado a V.S. 

La misma fragata Sabina entregará en Tampico los cuatrocientos fusiles 
y V.S. había pedido al señor Gobernador de Veracruz, a quien prevengo 
los remita a dicho destino, de los que acaban de llegar de la península, u 
otros que tenga allí con las correspondientes municiones. 

Por lo que respecta a caudales, está bien tome V.S. de la Clavería de 
Monterrey los que necesite, con calidad de reintegro, procurando en todo 
la estrecha y prudente economía, a que nos obligan las circunstancias. 

Con estos auxilios, que aumentaré en caso necesario, y contando yo 
con el celo y actividad de V.S., debo esperar que si los enemigos intentan 
el desembarco en punto que esté al alcance de V.S., los batirá y destruirá, 
pasando a cuchillo cuantos caigan en sus manos, como traidores y rebeldes. 

Cuide V.S. mucho de inspirar confianza en los habitantes de esas Pro- 
vincias, para mantenerlos en la debida fidelidad al Rey Nuestro Señor y 
que todos cooperen a la defensa de los dominios de S.M. 

Es del mayor interés elegir el punto en que haya V.S. de situarse, para 
acudir sin grandes embarazos al paraje que ataque el enemigo, sobre cuyo 
particular, siendo del momento estas disposiciones, las dejo al conocimien- 
to de V.S. para que obre con presencia de las circunstancias y avisos que 
reciba, lo que contemple más útil al servicio, pues el haber prevenido a 
V.S. que marchase a Gálveston fue en el mes de diciembre, y tenía por 
objeto destruir aquella posición en sus principios y evitar que se inter- 
nasen los enemigos por Texas o desembarcasen en la costa. Por lo tanto, 
lo que ahora ya no es conveniente, lo será más adelante, cuando estemos 
desembarazados de estos malvados de la costa. 

Por último, encargo a V.S. muy estrechamente me comunique frecuen- 
tísimos avisos pues por esta contestación advertirá la prontitud con que 
los recibo, 

Dios guarde a V.S. muchos años. México, 30 de abril de 1817. Apodaca. 
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Sr Brigadier don Joaquín de Arredondo: 


En este momento, que son las dos de la tarde, acabo de recibir del 
Comandante de Tampico noticias de haber desembarcado en Soto la Ma- 
rina ochocientos y más hombres de la escuadra del traidor Mina, cuyo 
aviso supongo habrá llegado a V.S. con más anticipación, y que en conse- 
cuencia de él y de haberme comunicado con fecha de 21 de abril que iba 
a ponerse en marcha con la respetable división que había reunido, la habrá 
acelerado a marchas dobles para caer sobre los facciosos antes de darles 
lugar a internarse, alborotar los pueblos, ni proveerse de ningún auxilio. 


Reitero a V.S. con este motivo las prevenciones que le hice con fecha 
de 30 de dicho abril, para que no pierda momento en atacar al enemigo 
antes que se aumente con la gente del país, pues siendo sus fuerzas inferio- 
res a la de V.S. y contando yo con el valor, conocimientos militares y 
energía de V.S. me prometo se renueve el día glorioso del campo de Me- 
dina. Repito hoy al Señor Comandante General de Guanajuato haga mar- 
char al momento el Batallón de Fernando VII de línea a San Luis Potosí, 
para que V.S. disponga de él como le parezca más conveniente, y al Señor 
Comandante de Huasteca, Coronel don Benito Armiñan, prevengo marche 
rápidamente a ponerse en comunicación con V.S. para evitar que los re- 
beldes se internen en el país, y cogerlos a dos fuegos si fuere posible y no 
dudo que este jefe sea a V.S. de mucho auxilio. 

Esta es la ocasión, Señor Brigadier, de que V.S. en continuación de su 
celo, haga en favor de la causa del Rey Nuestro Señor un servicio seña- 
lado, acabando con estos malvados que han venido a inquietar sus domi- 
nios, y destruidos ellos lleva la insurrección de Nueva España un golpe 
mortal que le falta para su total exterminio, respecto a que después de las 
victorias conseguidas, apenas se sostiene más que por las locas esperanzas 
de los malvados del norte. 


Reitero a V.S, me repita sus avisos por cuantos conductos encuentre, 
pues quedo con el gravísimo cuidado que es consiguiente. 


Dios guarde a V.S. muchos años. México, mayo 3 de 1817. Apodaca. 


Excmo. Sr. Virrey de Nueva España: 


Después de las novedades que comuniqué a V.E. en una carta reser- 
vada, número 580, he recibido los que comprenden las adjuntas copias 
número 1 y 2 del Capitán don José Miguel Paredes y Gobernador interino 
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del Nuevo Santander. Por los del primero consta que el diecisiete aún no 
habían hecho desembarco alguno, y sólo sí reconocimiento del río, y aun- 
que se dice también que habían levantado la ancla y desaparecido. Esto 
no tiene probabilidad y por las noticias particulares se sabe, que aun per- 
manecían allí el dieciocho, El Gobernador asienta que aquellos siete buques 
son parte de una escuadra venida de Cádiz para tocar en La Habana, 
Panzacola y Veracruz; pero este engaño se descubrió por los desertores 
de aquella facción, que llegaron a Reynosa, de cuyas declaraciones paso a 
V.E. copia señalada con el número tres. 


Atendidas todas las circunstancias y pasos que ha dado el faccioso 
Mina, creo que su objeto es o invadir más el sur de este Reino, esto por 
Altamira o algún otro punto más inmediato a Veracruz, o dirigirse con su 
expedición hacia la costa firme y que sólo forma estas recaldas para llamar 
las fuerzas a un punto, desde donde con dificultad pueda recorrer lo res- 
tante. Tal es la desembocadura de Río Grande, pues aproximadas allí 
la tropa y la artillería necesitaban retroceder hasta el Pilón, distante de 
esta ciudad veinte y tres leguas, y después tomar el camino de Aguayo 
para poderse oponer al desembarco de Soto la Marina o Altamira, porque 
aunque es verdad que desde San Fernando a Soto la Marina está mucho 
más inmediato y es toda tierra llana, carece de agua en treinta leguas y 
no es posible caminarlas con la infantería y artillería. De todo esto debe 
estar bien instruido Mina por personas que se tienen por vulgares. El ha 
quemado y destruido cuanto no pudo sacar de la Isla de la Culebra, aban- 
donando de todo aquel establecimiento, y se ha venido a la costa de la 
Colonia del Nuevo Santander, creido sin duda de que yo con las tropas 
me hallaba ya sobre Béjar, con arreglo a las órdenes que había recibido 
de esa superioridad, y a oferta que estudiosamente hice al Gobernador de 
Texas de que pensaba marchar a sostener a aquellos habitantes, y que 
así lo hiciera entender a las tropas, a fin de que no desmayasen, si efec- 
tivamente Mina sería hoy señor de esta provincia, y costaría algún trabajo 
el desalojarlo de ella; pero como a su arribo ha visto lo contrario, me 
parece que no se determinará a hacer su desembarco de Río Grande y si 
lo hiciere, como es de creer, en Soto la Marina o Altamira, voy a adelan- 
tarme hasta el Pilón, que es el punto de donde puede socorrerse a una y 
otra parte, para lo cual tengo acampado el Batallón de Veracruz y las 
tropas de caballería que existen aquí; está pronta y dispuesta la artillería, 
y todas las municiones necesarias, sólo me falta reunir los bagajes y caba- 
llos suficientes, que por la rigurosa seca es más difícil que todo lo demás. 


La voz común es de que Mina ha desembarcado muchos efectos y que 
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seguirá haciendo lo mismo, para lo cual había ya alguna noticia oculta 
y anticipada, tal vez dada por los corsarios en Altamira, en donde también 
publicó el rumor de que se han alijado con frecuencia contrabandos y que 
en el mes pasado dos individuos de esta capital compraron en Pueblo Viejo 
como ochenta mil pesos, sacando de allí guías para internarlos. Estos per- 
juicios son muy difíciles de evitar, máxime si como algunos murmuran es 
cierto que el Comandante de Ármas de Tampico, el Administrador de Ren- 
tas y Receptor de Alcabala de Altamira, atienden demasiado a engrosar 
su caudal; y lo cierto es, que un tal Monteaguado que hace poco estaba de 
Receptor de alcabalas de Altamira, en sólo nueve meses dejó la Receptoría 
y se halla girando comercio. 

Sobre todo esto he estrechado mis órdenes para que vigile, al Señor 
Coronel don Cayetano Quintero como Comandante de armas; pero el 
egoísmo del comercio, y la proporción que les franquea la distancia de 
pueblo a pueblo y de lo despoblado de las costas, da lugar a que intro- 
duzcan todo cuanto quieran imperiosamente. También contribuye mucho 
al fomento de contrabandos el aumento de derechos que se ha hecho en esta 
provincia, sobre que representé a esa superioridad en carta número 404, 
de 16 de marzo de 1816. 

Con el fin de averiguar lo que haya habido sobre contrabandos, papeles 
sediciosos y fuerzas que conduce Mina, he despachado dos oficiales de los 
de más confianza con las instrucciones necesarias, y de cuanto resulte daré 
a V.E. parte sin pérdida de tiempo. 

Aunque no está perfectamente arreglado, el adjunto mapa, en cuanto 
a los pueblos y haciendas, y sólo alcanza hasta la barra de Soto la Marina, 
lo dirijo a V.E., pues da suficiente conocimiento de las bahías de San 
Bernardo y Gálveston, distancias que hay desde esta capital a la última, 
y barras o ensenadas en donde pueda hacer desembarco por la costa del 
Nuevo Santander. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Monterrey, abril 26 de 1817. Excmo. 
Sr. Joaquín de Arredondo. 


Sr Gobernador interino del Nuevo Santander: 


En este momento, que son las doce del día, acabo de recibir por extra- 
ordinario la funesta noticia de que los facciosos que estaban en la Isla de 
Gálveston, enemigos declarados de nuestra sacrosanta religión, del Rey 
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y de la Patria, llegaron el 15 del corriente a la desembocadura del Río 
Grande del Norte, donde estaban haciendo un desembarco de parte de las 
fuerzas que traían en cuatro fragatas y tres goletas, y que lo restante debía 
desembarcar en Soto la Marina, y debiendo marchar inmediatamente y sin 
perder momento, circulé orden a la villa de Altamira y todas las demás 
de la costa, previniendo a todos los demás comandantes de escuadrones 
y los oficiales de milicias que tomen inmediatamente un piquete de diez o 
quince hombres cada uno, y con él hagan retirar hacia la interior de la 
provincia todas las mulas y caballos mansos, las reses, carneros, cabras 
y demás alimentos, a fin de que los enemigos no encuentren auxilio alguno 
para su subsistencia, y se reuna en Aguayo y sus contornos la fuerza, víve- 
res, remonta y carnes posibles, hasta en tanto que más conocidas las inten- 
ciones de los invasores se puedan tomar nuevas providencias, o que llegado 
a ésa el Gobernador propietario disponga otra cosa para la seguridad y 
defensa de esa parte de la provincia; también prevendrá a usted de mi 
orden al Señor Coronel don Cayetano Quintero, en cumplimiento de las 
que tengo comunicadas con anticipación, haga se internen todos los cauda- 
les y efectos, aún las gentes si es posible hacia la capital de la provincia, 
o si las circunstancias obligan a ello por el camino de San Luis Potosí, 
pues en los casos sumamente forzosos, los que tienen la cosa a la vista 
deben tomar providencias oportunas, y dar aviso sin pérdida de momento 
de cuanto ocurra y pueda observar. 


Dios guarde a usted muchos años. Monterrey, 20 de abril de 1817. 
Joaquín de Arredondo. 


Sr. Gobernador de la Colonia del Nuevo Santander: 


Ahora que son las cuatro de la tarde, he recibido el pliego que por 
extraordinario me dirigió usted, comunicándome la engañosa noticia de 
que los buques avistados en las desembocaduras del Río Grande eran 
de una escuadra que venía de España, con escala en La Habana y Panzaco- 
la para Veracruz. Por mi orden de la misma fecha, se habrá impuesto 
usted de que son los mismos facciosos de Gálveston. Yo espero haya to- 
mado todas las providencias que en ella le previne con la mayor actividad 
y eficacia, en descargo de su responsabilidad. Ya repetida en este Gobierno 
la licencia que se ha tomado a dar parte al Excmo. Sr. Virrey, de las nove- 
dades que le ocurren, y si lo efectuare otra vez no lo disimularé antes 
haré reconocer los deberes en que está. Por la cordillera que desde ésa a 
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Hoyos tardó el extraordinario dos días completos, y que el Justicia Echa- 
varría lo detuvo desde las ocho de la noche hasta las ocho de la mañana 
siguiente; esta morocidad tan notable y perjudicial al servicio debe corregir 
con la mayor serenidad, y por lo mismo exigirá usted a Echavarría cin- 
cuenta pesos de multa aplicados a gastos de guerra, que se enterarán en 
esa Administración; remítame el recibo a fin de que sepa que no se ha 
de dormir con los extraordinarios del Real Servicio en la bolsa, y también 
castigará proporcionalmente a los que condujeron hasta allí dicho extra- 
ordinario. 


Dios guarde a usted muchos años. Monterrey, 25 de abril de 1817. 
Joaquín de Arredondo. 


Sr. Teniente don Vicente Arriola: 


El Gobernador de la Colonia del Nuevo Santander me dirije el parte 
que le comunicó el Capitán don José de Jesús Solís, y del oficio engañoso 
del Comandante de uno de los buques piratas de Gálveston, esta consulta 
hace a Solís sospechoso y manifiesta que ni él, ni el vigía han desempe- 
ñado sus legítimos deberes y encargos que les están hechos, pues sin ninguna 
credencial han socorrido a los enemigos y no dio parte a esta Comandancia 
General; bajo tal concepto prevengo a usted que después de haber inda- 
gado con la mayor precaución, cuanto sea posible en el particular, haga 
los cargos a Solís sobre su conducta, y resultando reo él y el vigía, u otros 
cualesquiera, los remitirá presos a ésta. 


Dios guarde a usted muchos años. Monterrey, 25 de abril de 1817. 
Joaquín de Arredondo. 


Sr. Capitán don José Miguel Paredes: 


Con su oficio de usted de veintidós del corriente he recibido, los partes 
que le dirigió desde Reynosa don Juan José Cárdenas, y los dos indivi- 
duos que se dicen desertores de la expedición de rebeldes que estaban en 
Gálveston; agradezco a usted mucho la eficacia, y espero que con arreglo 
a mis anteriores órdenes se ponga sobre el Refugio y salve con la mayor 
vigilancia la parte de aquella costa, adonde deben llegar los buques que 
dejaron atrás los enemigos, en el concepto de que sería muy conveniente al 
servicio del Rey procurase V.Md., con mucha maña, aprehender algunos 
de ellos y remitir a ésta inmediatamente. 
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Dios guarde a usted muchos años. Monterrey, abril 25 de 1817. Joaquín 
de Arredondo. 
Es copia, Pedro Simón del Campo. 


Sr. Comandante General don Joaquín de Arredondo: 


Son las ocho de la noche, hora en que acabo de recibir el adjunto parte 
del Comandante de Armas de la Congregación del Refugio, y copia de que 
hace referencia, e incluyendo una noticia tan interesante, como la de la 
absoluta destrucción de la reunión de perversos que existían en la Isla 
de Gálveston, con la mira según se decía de hostilizar este Reino. Lo par- 
ticipo a V.S. en el mismo instante para su satisfacción y la de todos los 
fieles habitantes de este hemisferio, por la completa victoria que han con- 
seguido las invictas tropas españolas, con cuyo objeto comunico también 
esta plausible noticia al Excmo. Sr. Virrey por extraordinario, que saldrá 
de aquí el día de mañana. 

Dios guarde a V.S. muchos años. Aguayo, abril 20 de 1817. Juan Fer- 
mín de Juanicotena. 

Es copia. Monterrey, 26 de abril de 1817. Campo. 


Hoy mismo, que serán las tres de la tarde, he recibido parte del Co- 
mandante del destacamento de la boca del Río Grande, que es del tenor 
siguiente: 

El Cabo de dicho punto da parte a su Comandante de haber llegado a 
ésta siete buques mayores, que van para Veracruz. El Comandante de La 
Europa me ha exigido doce reses y me pide otras para los demás buques, 
que deben llegar dentro de quince días, lo cual espera a usted dicho Coronel 
con la carta que se remitió sin más novedad. 


Abril 12 de 1817. Máximo Sandoval. 


Sr. Gobernador don Juan Fermín de Juanicotena: 


El comandante de dichos buques me escribe lo que verá por la adjunta 
copia, para su inteligencia y demás fines convenientes. 
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Dios guarde a V.S. muchos años. Refugio, abril 13 de 1817. José de 
Jesús Solís. 


Habiendo llegado a este punto, después de haber estado en Gálveston y 
destruido aquella reunión de perversos con una flota compuesta de dos 
fragatas, dos bergantines y dos goletas, y setecientos ochenta hombres de 
tropa hice desembarcar a un subalterno mío para procurarse agua y víve- 
res, y encontrado al Cabo de este destacamento le facilitó doce reses, lo 
que participo a usted para salvar la responsabilidad del Cabo y que lo eleve 
al conocimiento del Señor Comandante General. Esta es la mitad de una 
expedición que viene de España, con escala en La Habana y Panzacola 
para Veracruz. He advertido al Cabo que cuando se presente la otra mitad, 
si acaso llega aquí, le facilite otros tantos víveres para que lo haga con 
más eficacia. 


Dios guarde a usted muchos años. A bordo del Bergantín Comandante, 
frente de Río Grande, abril 13 de 1817. José de Jesús Solís. 


Es copia. Aguayo, abril 20 de 1817. 
Es copia. Monterrey, 26 de abril de 1817. Campo. 


Sr. Capitán don Rafael González: 


Acaban de presentárseme en esta capital dos paisanos, que se dicen 
desertores de la reunión de bandidos de Gálveston, los cuales habiendo 
venido en unión de otros a reconocer la desembocadura del Río Grande del 
Norte, en la costa de la Colonia del Nuevo Santander, se fugaron; y convi- 
niendo averiguar las miras de aquellos facciosos, sus fuerzas y demás que 
conduzca a dar una idea de sus designios, procederá usted inmediatamente 
a recibirles declaraciones a la mayor brevedad, y concluidas las pasará 
usted a mis manos, para hacer de ellas el uso conveniente. 


Dios guarde a usted muchos años. Monterrey, abril 25 de 1817. Joaquín 
de Arredondo. 


Don Rafael González, Capitán de la Compañía de Monclova, en la pro- 
vincia de Coahuila. 


En virtud de la antecedente superior orden del Señor Comandante 
General, Brigadier don Joaquín de Arredondo, en que se me previene reciba 
declaración a los dos paisanos, que se dicen desertores de la reunión de 
bandidos de Gálveston, y debiendo para ello nombrar Escribano, lo ejecuto 
en el Sargento de la Compañía presidial de Béjar, Juan Ignacio Blanco, 
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quien advertido de la obligación que contrae, asegura, jura y promete guar- 
dar sigilo y fidelidad en cuanto actúe. Y para que conste, lo firmó conmigo 
en la ciudad de Monterrey, a los veintiséis días del mes de abril de 1817. 
Rafael González. Juan Ignacio Blanco. 

Inmediatamente, ante el Capitán compareció Isidro Garza, uno de los 
individuos que cita la superior orden que va por cabeza de estas diligen- 
cias, y ante mí el presente Escribano le hizo levantar la mano derecha y 
preguntándole jurais a Dios y a una señal de Cruz, de decir verdad sobre 
los puntos de que os voy a interrogar, dijo: Sí juro. 

Preguntado su nombre, edad, patria, religión y empleo, dijo: Que se 
llamaba como deja expresado de edad de veinticinco años, natural de la 
villa del Saltillo, en la provincia de Coahuila, católico, apostólico, romano, 
de oficio arriero. 

Preguntado, qué tiempo ha se separó de la expresada villa y en dónde 
ha permanecido, dijo: Que en el año de 1810 pasó a Béjar, sirviendo al 
Comandante don Manuel Alcántara, y después de pasado mucho tiempo 
se separó de su servicio, dirigiéndose a Nacogdoches en clase de sirviente 
del Subdiácono, Teniente Coronel don Juan Manuel Zambrano, que con- 
dujo hasta aquel punto cuatro atajos cargados de lana; que estando en 
dicho punto se presentó una partida de anglo-americanos, acaudillados por 
el traidor Bernardo Gutiérrez, se apoderó de los atajos y cargas, aprisio- 
nando a todos los arrieros, entre los cuales quedó el que declara, y habién- 
doles obligado a pasar hasta Nacogdoches en el mismo ejercicio que se 
empleaban allí, los pusieron en libertad; por lo cual y para asegurar su 
subsistencia, fue a servir el que declara a un francés conocido por Mr. 
Francisco, que habita de la banda de aca del Río Misisipí [Mississipi] con 
el cual permaneció hasta el mes de enero del corriente año, en que se 
presentó el titulado Coronel Perre y a pretexto de orden del Comandante 
de Armas de la Nueva Orleáns, llevó al que declara y a otra porción de 
anglo-americanos, que serían como cuarenta, diciéndoles iban a guardar el 
Río de San Juan, por donde se temía invadiesen los ingleses; pero que 
luego que los anglo-americanos advirtieron se separaba del rumbo que se 
dirigieron, que no pasaban adelante y viendo su resistencia el citado Perre, 
sacó un papel que les leyó en su idioma, por el cual supo después el que 
declara venían a desembarcar al puerto de Matagorda, en donde tenían 
mayores fuerzas para entrar en Texas. Que efectivamente se dirigía al ex- 
presado puerto, pero antes de llegar a él encontró un buque corsario, cuyo 
Capitán le informó que la gente que buscaba existía en la bahía de Gál- 
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veston, a la cual arribó pocos días después, en donde ha permanecido el 
declarante de tres meses a esta parte. 

Preguntado, cuántos buques encontró allí, qué número, de qué nacio- 
nes, qué clase de armas tenían y quién era el principal jefe, dijo: Que había 
siete barcos grandes, a más del que vino, y después que vio arribar seis 
en diferentes ocasiones, que le dijeron andaban en el reconocimiento de la 
costa y en la bahía muchos hombres, los anglo-americanos, y algunos fran- 
ceses y españoles, cuyo número no puede decirse por no haber calculado 
a cuál ascendería; pero sí que de todos sólo había armados de fusil y 
bayoneta, vestidos de pantalón blanco y casaca encarnada, como cincuenta 
o sesenta que hacían la guardia al francés Ori, que se titulaba Goberna- 
dor y cuidaban de los prisioneros, que no supo quien era el jefe, porque 
a más de Ori y muy inmediato a su campo estaba también acampado un 
español, a quien titulaban el General Mina, al cual acompañaban el Obispo 
don Servando Mier, muchos oficiales y muy pocos soldados. 

Preguntado, quién pagaba a los que hacían las guardias, a los que 
venían con el que declara y a toda la demás gente que existía en Gálveston 
y en qué clase de moneda, dijo: Que los primeros y segundos, a quienes 
luego les pusieron uniforme, se mantenían de cuenta de Ori, el cual tenía 
sus empleados para dar ración diaria a los que llamaban soldados, de 
carne, galleta, arroz, pescado y frijol, y a más a cada uno un papel o vale 
firmado por éste con valor de ocho pesos, el cual recibían los comerciantes 
que allí había de Nueva Orleáns, que con sus criados hacían bastante nú- 
mero y que no supo quién pagaba a los que tenía Mina. 


Preguntado, si entre los que habitan aquella isla había algunos espa- 
ñoles de estas Provincias, conocidos por el que declara, si supo cómo fue- 
ron allí y si esperaban algunos otros en su auxilio, dijo: Que conoció al 
que se nombraba Capitán Francisco Menchaca, a Francisco Travieso y a 
Manuel Pérez, Teniente y Alférez de una compañía de españoles, todos 
fugados de la provincia de Texas. Que a ellos mismos les oyó decir que 
eran anglo-americanos, que en una lancha llegaron a Gálveston, supo 
que Bernardo Gutiérrez y Pedro Chirino, el de Nacogdoches, que se halla 
en Trinidad, se habían de aproximar a Béjar con una partida de rebeldes, 
cuyo número [no supo], ni menos para qué tiempo pensaba verificarlo. 

Preguntado, si supo que en la mar hubiera algunos corsarios pertene- 
cientes a la reunión de Gálveston, si regresaron a aquel punto, o si sabía 
en cuál de nuestras costas se hallaba, dijo que no supo nada en el particular. 


Preguntado, si supo u oyó decir que Ori y Mina llevaran buena amis- 
tad, o recelaba el uno a el otro, dijo: Que oyó decir que Mina recelaba 
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mucho de Ori y que por lo mismo quería tomar el mando de la isla, por 
lo cual en diferentes ocasiones tuvieron algunas voces. Que habiéndose ido 
Mina a Nueva Orleáns a componer una fragata, los Coroneles Perre y 
Montao quitaron el mando a Ori, poniéndolo preso y entregaron el de 
todas las fuerzas a Mina luego que regresó. 


Preguntado, cuántos buques trajo Mina de Nueva Orleáns y con qué 
cargamento, dijo: Que oyó decir había dejado el que llevó a componer y 
sólo trajo una fragata, cuyo importe le fiaron, y una goleta de un comer- 
ciante que le acompañó, cargada con veinte barriles de galleta, veinticinco 
de carne salada, cuatro cajones de fusiles, tres de pólvora, cuatro tercios de 
vestuarios, cuatro carneros pequeños y tres cajoncitos de vales. 


Preguntado, si vio u oyó decir que en los demás buques que allí exis- 
tían hubiese vestuarios, armas, municiones de guerra y víveres, o qué ence- 
rraba cada uno de todos ellos, dijo: Que nunca entró ninguno; pero oyó 
decir que el cargamento de un bergantín se componía de cajones de fusil, 
de espadas y otras municiones de guerra, de que no se informó a fondo; 
pero vio sacar de él en diferentes ocasiones armas, municiones, fornituras, 
y que de otros buques veía sacar carne salada, galleta, harina y otros 
comestibles, de que infería que de estos renglones estaban bien surtidos. 


Preguntado, en qué se ejercitaba en Gálveston la gente que se había 
reunido allí, dijo: Que los soldados en hacer ejercicio a mañana y tarde, 
los oficiales en jugar a la espada, y los comerciantes y sus criados en cazar. 


Preguntado, cómo recibieron a Mina cuando regresó de Nueva Orleáns 
y qué conversaciones oyó entre sus oficiales y soldados, en cuanto al rumbo 
que debían tomar o desembarco que pensaba hacer, dijo: Que ocho días 
antes de que regresara Mina, se habían embarcado todos los de la reunión 
de Gálveston, prendiendo fuego a las barracas que habían construido y a 
una fragata campechana que tenían varada, y que a inmediaciones de la 
isla lo esperaron. Que luego que lo avistaron, hicieron salva de artillería 
y otras demostraciones de júbilo, y al presentarse a la inmediación fue un 
bote a bordo de un barco grande, en donde según dijeron se habían reunido 
todos los oficiales de guarnición para conferirle el empleo de Gobernador 
de Barcos a Ori, el de General de todas las armas a Mina y tratar de su 
desembarco en la Colonia del Nuevo Santander, que vio salir para Nueva 
Orleáns al Coronel Montio en la goleta del comerciante que acompañó a 
Mina, con el objeto según oyó decir de traer hasta la desembocadura de 
Río Grande, en donde lo habían de esperar, la fragata que dejó Mina con 
cargamento de víveres y la gente que había dejado alistando, y quedando 
a inmediaciones de Gálveston tres fragatas grandes y cuatro pequeñas, 
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haciendo aguada con el fin de reunirse en el punto que deja dicho, dirigió 
Mina su marcha para él con una fragata, tres bergantines y tres goletas. 


Preguntado, de qué punto de la costa vino a la desembocadura de Río 
Grande, en compañía de quiénes, con qué objeto y si ya para aquel tiempo 
se les habían reunido los que quedaron en Gálveston y Nueva Orleáns, dijo: 
Que habiendo fondeado frente a la desembocadura de Río Grande, se avistó 
el destacamento de tropas del Rey que allí existían, y con el fin de hacer 
aguada y reconocer la desembocadura se embarcaron en una lancha cinco 
oficiales y quince soldados, y llegaron hasta donde estaba el citado des- 
tacamento; que el soldado vigía quiso huir y luego que lo advirtió uno de 
dichos oficiales, le hizo señas para que se acercara a ellos y habiéndolo 
verificado le dijo un español que se titulaba Mayor, que los siete buques 
que estaban al frente eran del Rey Nuestro Señor, que procedentes de Cádiz 
fueron a destruir la reunión de Gálveston. Que lo habían conseguido y deja- 
do en dicha isla siete buques para cargar los despojos y prisioneros; que 
durmieron en aquel puesto y al día siguiente muy de mañana destinaron al 
que declara, su compañero y dos anglo-americanos a cazar venados, en cuya 
operación andaban cuando apartándose de dichos extranjeros se internaron 
a un bosque, de donde se dirigieron al rancho de don Fernando Cabasos, 
el cual los presentó al Comandante de Armas de Reynosa, y éste los dirigió 
a esta capital y hasta el día en que se separó de los rebeldes no se habían 
reunido los buques que quedaron atrás. 


Preguntado, qué motivo tuvo para fugarse, con quién trató de este asun- 
to, qué persona fue la primera que encontró, qué conversaciones tuvo con 
ella y qué conocimientos tenía de la costa para arriesgarse a caminar para 
su despoblado, dijo: Que la causa fue el que como lo llevaron a Gálves- 
ton, diciendo que habían de ir a Béjar, adonde deseaba volver para pasar 
a su casa, y en el paraje donde estaba sirviendo nunca se le había presen- 
tado ocasión de hacer un viaje tan dilatado a poca costa y sin riesgo de 
indios, esperaba el momento en que desembarcaran en Matagorda para 
fugarse; pero que viendo que se dirigieron a la costa del Nuevo Santander 
y sabiendo que Francisco Sáenz, su compañero, natural de la villa de Mier, 
no muy distante de dicha costa, trató con él su fuga en la primera vez que 
salieran a tierra, como lo verificaron. Que al primero que encontró fue a 
don Francisco Cabasos, hijo de don Fernando, que iba de marcha según 
dijo para un rancho que llaman Carricitos, y habiéndole hecho en unión 
de su compañero relación de su fuga, los llevó a presentar a su padre, a 
quien hallaron instruido de su desembarco, por un correo que dirigió, según 
se supo después, el Comandante del destacamento de Río Grande. 
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Preguntado, si oyó decir al referido Cabasos, o a otros sujetos de la 
inmediación de la costa, el modo en que pensaba recibir a aquella gente 
si desembarcaba, dijo: Que no les oyó conversación alguna sobre este asun- 
to, ni cree supieron que eran bandidos hasta que el declarante lo manifestó 
al Justicia de Reynosa para desengañarlos. 


Preguntado, por qué no hizo el mismo informe a Cabasos y a los de 
aquellas inmediaciones, para que pudieran precaverse de los daños que 
los rebeldes podían haberles informado en sus personas y bienes, dijo: 
Que no hizo así porque creyó que si se alborotaban aquellas gentes, se le 
harían algunos cargos por el Gobernador y por lo tanto reservó este aviso 
para cuando se hubiera internado más a los pueblos. 


Preguntado, si supo u oyó decir en dónde pensaban hacer su desembar- 
co los que venían en los buques que trajo Mina, y los que quedaron en 
Gálveston y Nueva Orleáns, expresando quién era el jefe de estos últimos, 
dijo: Que oyó decir que pensaba Mina hacer su desembarco con el todo de 
las fuerzas en Río Grande, o Soto la Marina, y que no supo quién sería el 
jefe de los que quedaron en Gálveston. 


Preguntado, si supo u oyó decir con qué fin venía Mina a hacer su 
desembarco en nuestra costa, dijo: Que no supo ni oyó decir nada sobre el 
particular. 


Preguntado, cómo dice no supo las miras que traía Mina en hacer su 
desembarco en la costa del Nuevo Santander, cuándo tiene el antecedente 
que el Coronel Perre manifestó a los que venían con el declarante, debían 
desembarcar en Matagorda para invadir Texas, y a más que Bernardo Gu- 
tiérrez y Pedro Chirino se dirigían a la misma povincia por la vía de Tri- 
nidad, dijo: Que cuando lo llevaron a ser soldado de Ori, sabía que los 
designios de éste eran desembarcar en Matagorda y entrar a Texas, pero 
como después lo depusieron del mando y se lo dieron a Mina, no supo 
cuál sería el modo de pensar de éste. 

Preguntado, si supo u oyó decir cuál fue la principal causa por que qui- 
taron el mando a Ori, dijo: Que a más de lo que tenía dicho en orden a los 
rebeldes de Mina, supo que habiéndose fugado don José María Pozo con 
tres negros marinos en un bote de Ori, le hicieron cargo a éste diciendo 
que había enviado a Pozo a reconocer la barra de Santiago, para venir 
después a establecer con los suyos a la isla que llamaban del Padre Ballí. 
Que esto oyó decir a los oficiales del mismo Ori, el cual al día siguiente 
de haber desaparecido Pozo, mandó soldados suyos a buscarlos y regresa- 
ron sin saber de su paradero, que de resultas de esto lo depusieron. 
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Preguntado, si supo u oyó decir en qué se ejercitaba don José María 
Pozo durante el tiempo que lo vio en Gálveston, con quién de los de aque- 
lla isla tenía comunicación y cuál era su alojamiento, dijo: Que no lo vio 
ocuparse en otra cosa que en venir diariamente, en un bote de las embarca- 
ciones mayores a conducir víveres para la subsistencia de la gente que había 
en tierra, y que en estas ocasiones lo veía presentarse a Ori y salir de allí a 
la tienda de un español comerciante, conocido por don Juan y que no supo 
cuál era su alojamiento de Pozo. 


Preguntado, cómo no supo cuál era su alojamiento, cuando estando en 
el mismo campamento le era fácil haber conocido el de cada uno en par- 
ticular, u oído decir de alguno de sus compañeros, dijo: Que nunca lo supo 
ni lo oyó decir. 

Preguntado, si supo u oyó decir que entre los buques que traía Mina, 
viniera alguno cargado de efectos de comercio, qué pensaba hacer de ellos 
y de qué modo pagaba a su tropa, dijo: Que no supo trajera efectos y desde 


que recibió el mando no ha pagado a tropa, a lo cual sólo le racionaba 
diariamente, como antes tiene dicho. 


Preguntado, qué conversaciones ha oído desde que Mina recibió el 
mando, acerca del interés que tenga para seguir su partido o designios de 
algunos, expresando en este caso cuál es la causa, dijo: Que algunos espa- 
ñoles de los que le acompañaron hasta Gálveston, les ha oído decir en 
diferentes veces abandonarán su partido luego que tengan la fortuna de 
saltar a tierra, porque les había faltado en todo lo que les prometió; pero 
que no sabe cuáles serían las promesas, y entre los anglo-americanos oyó 
decir a algunos oficiales que si no desembarcaban en Río Grande no seguían 
adelante. 


Preguntado, habiéndole leído su declaración, si es la misma que tiene 
dada y si se le ofrece añadir o quitar nada: que lo dicho es la verdad a car- 
go del juramento que tiene presentado, en que se afirmó y ratificó. Y por 
no saber firmar hizo una señal de Cruz, firmándolo dicho señor con el pre- 
sente Escribano. Rafael González. Lugar de la Cruz. Ante mí, Juan Ignacio 
Blanco. 

Incontinenti, ante el expresado Capitán compareció Francisco Sáenz 
compañero de Isidro García, y ante mí el presente Escribano le hizo levan- 
tar la mano derecha. 


Preguntado, juráis a Dios, a una señal de la Cruz, decir verdad sobre 
los puntos que voy a interrogar, dijo sí juro. 


Preguntado su nombre, edad, patria, religión y oficio, dijo: Que se 
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llamaba como deja dicho, de edad de poco más de treinta años, natural de 
la villa de Mier, jurisdicción de la Colonia del Nuevo Santander, católico, 
apostólico, romano, de oficio vaquero. 

Preguntado, qué tiempo se separó de la expresada villa y en dónde 
ha permanecido, dijo: Que estando en el Río de las Nueces, no se acuerda 
en qué año, sirviendo de pastor a don José María González, soldado de las 
milicias de Mier, le entregó su ganado y se quedó allí sin destino. Que en 
este tiempo vio que los dueños de los ranchos de las Nueces se fueron al 
presidio de la Bahía, adonde los siguió por no quedarse solo y a pie, que 
allí había mucha gente con armas, y le dijeron la mandaba Bernardo Gu- 
tiérrez, que pocos días después entró a servir un francés conocido por Mier 
La Viña, el cual desde el mismo presidio salió y llevó consigo al declarante 
a su habitación, que está inmediatamente al puesto de Nachitoches, en la 
cual permaneció por mucho tiempo hasta que un anglo-americano, que se 
titulaba el Coronel Perre pasó por dicha habitación con veinte hombres, 
que dijeron venían para Béjar, y deseoso de volver a su casa, se les agregó 
voluntariamente, pero que en el Río de Trinidad lo hicieron por fuerza 
embarcar y de allí lo condujeron a la Isla de Gálveston, donde ha subsis- 
tido, no se acuerda cuánto tiempo. 

Preguntado, cuántos buques encontró allí, qué número de hombres, de 
qué naciones, qué clase de armas tenían y quién era el jefe principal, dijo: 
Que cuando llegó a dicha isla había en su inmediación como diez o doce 
buques, muchos hombres franceses, españoles y los más anglo-americanos, 
que no sabe cuál sería su número; pero sí vio pocos vestidos de pantalón 
blanco y casacas encarnadas, armados de fusil, que hacían la guardia al 
francés Ori, a quien llamaban Gobernador y cuidaban los presos; que había 
dos campamentos, el uno de Ori y el otro de un español a quien titulaban 
el General Mina, al cual acompañaba un Obispo, y muchos oficiales y po- 
cos soldados, y que por esta causa nunca supo cuál sería el jefe principal. 

Preguntado, quién paga a los que hacían guardias, y a toda la demás 
gente que existía en Gálveston y en qué clase de moneda, dijo: Que tanto 
los que tenía Mina como los que se conocían soldados de Ori, se raciona- 
ban diariamente según le dijeron por un francés que cree sería el deposita- 
rio de todos los víveres que allí existían, y que a más de éste veía dar a 
los soldados, que sería cuando les pagan sus prest, un papel a cada uno, 
con unas firmas que sabía de quién eran, los cuales tenían diferentes valo- 
res y veía que los admitían los comerciantes italianos y anglo-americanos 
que existían allí, los cuales con sus criados componían el mayor número 
de los que había en aquella isla. 
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Preguntado, si entre los que habitan aquel país había algunos españo- 
les de estas Provincias, conocidos por el que declara, si supo cómo fueron 
allí y si esperaban algunos otros en su auxilio, dijo: Que de la Colonia 
del Nuevo Santander no vio ninguno, pero conoció a Vicente Travieso y a 
Manuel Pérez, oficiales de una compañía de españoles, que le dijeron eran 
todos de Béjar; y que en un principio fue su Capitán Francisco Menchaca, 
a quien le quitaron el mando, no sabe por qué y según dijo lo había hecho 
volver en clase de particular a Natchitoches. Que todos éstos fueron a Gál- 
veston voluntariamente, y a la llegada de dos anglo-americanos corrió la 
voz de que Bernardo Gutiérrez y un francés conocido por Mier dijo se ha- 
llaba en el Río de la Trinidad, con más de trescientos españoles y anglo- 
americanos, con ánimo de entrar a Béjar o a la Bahía, pero no supo en qué 
tiempo querían ejecutarlo. 


Preguntado, si supo que en la mar hubiese algunos corsarios pertene- 
cientes a la reunión de Gálveston, si regresaron a aquel punto o si sabía 
en cuál de nuestras costas se hallaban, dijo: Que veía salir de tres y cuatro 
barcos en diferentes días, con el rumbo a esta costa y después que pasado 
algún tiempo regresaban a aquella isla, pero nunca supo el fin con que 
hacían sus viajes, ni si traían algunas presas. 

Preguntado, si supo u oyó decir que Ori y Mina tuvieron buena amis- 
tad, o recelaba uno del otro, y en este caso diga si sabe cuál era la causa, 
dijo: Que como desde que lo llevaron a aquel destino se vio precisado a 
servir inmediatamente al que lo ocupaba para mantenerse, el mayor tiem- 
po lo empleaba fuera del campamento en buscar leña, paja y otros necesa- 
rios para el servicio de aquellas gentes, y que por esta razón no supo, ni 
oyó decir cómo se llamaban entre sí y lo único que vio fue que habiendo 
salido Mina para Nueva Orleáns, para componer una fragata, le quitaron 
el mando a Ori, poniéndole al cuidado de una guardia y lo entregaron a 
Mina en su regreso. 

Preguntado, cuántos buques trajo Mina de Nueva Orleáns y con qué car- 
gamento, dijo: Que oyó decir había dejado el que llevó, y trajo uno que 
le fiaron y otro de un comerciante que lo acompañó, cargados con muchos 
barriles de galleta, carne salada y otra porción de otras cosas que no se 
acuerda. 

Preguntado, si vio u oyó decir que en los demás buques que allí exis- 
tían hubiese vestuarios, armas, municiones de guerra, víveres o qué ence- 
rraba cada uno de todos ellos, dijo: Que de una fragata campechana que se 
les varó, vio sacar muchos fusiles, vestuarios, municiones de guerra y que 
en varios viajes llegaron dos botes a bordo de un bergantín, que no entró 
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a ninguno de ellos; pero vio traer a tierra diariamente carne salada, ga- 
lleta, bacalao y otros comestibles, de que le dijeron había abundancia. 


Preguntado, en qué se ejercitaba en Gálveston la gente que se había 
reunido allí, dijo: Que los soldados que no estaban de guardia hacían el 
ejercicio y evoluciones militares, los oficiales de Mina jugaban la espada 
diariamente, y los comerciantes, algunos vecinos salían a cazar, pero sus 
criados eran los que más se ejercitaban en esto y en traer leña. 


Preguntado, cómo recibieron a Mina cuando regresó de Nueva Orleáns 
y qué conversaciones oyó entre sus oficiales y soldados, y cuanto al rumbo 
que debían tomar o desembarco que pensaban hacer, dijo: Que pocos días 
antes de que regresara Mina, se embarcaron todos los de la reunión de Gál- 
veston, prendiendo fuego a las barracas que habían hecho y a la fragata 
campechana, y lo esperaron a inmediaciones de la isla. Que cuando lo avis- 
taron, hicieron salva de artillería; pero que no supo de las particularida- 
des de su llegada, porque en este tiempo hicieron al declarante y otros pasar 
a tierra y hacer aguada. Que cuando se les reunió, oyó decir que a Ori le 
habían dado el empleo de Gobernador de Barcos, el de General a Mina y 
que pensaba dirigirse a desembarcar en la desembocadura de Río Grande, 
según decían unos y otros desembarcar a un tiempo en el expresado Río, 
y en Soto de la Marina, para lo cual debían esperar siete buques que de- 
jaron en Gálveston haciendo aguada. 


Preguntado, si supo de la salida para Nueva Orleáns del titulado Co- 
ronel Montio y con qué fin, dijo: Que como ha dicho estaba en tierra y no 
vio la salida de Montio, porque su compañero le dijo fue a hacer el viaje, 
sin explicarle con qué fin. 

Preguntado, de qué punto de la costa vino a la desembocadura del Río 
Grande, con qué objetos, en compañía de quiénes y si ya para aquel tiempo 
se les habían reunido los que dejaron en Gálveston, dijo: Que habiendo fon- 
deado frente a la desembocadura del Río Grande, observaron con un an- 
teojo, según le dijeron, el destacamento de tropas del Rey que allí existen, 
y con el fin de hacer aguada y reconocer la desembocadura entraron a una 
lancha cinco oficiales, entre los cuales venía Vicente Travieso y quince sol- 
dados, y al salir a tierra se adelantaron unos con un español que se titu- 
Jaba Mayor, los que llegaron primero al citado destacamento, que el 
declarante con los que llegaron atrás llegó también a tiempo, que oyó pre- 
guntaba el Mayor al soldado vigía que si había muchas tropas, si estaban 
bien vestidas y qué decía de los insurgentes que estaban en la Laguna de 
Chapala. Que a todo contestó el soldado de las milicias del Refugio, Má- 
ximo Sandoval, que había muchas tropas aunque mal vestidas, que los in- 
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surgentes de Chapala ya se habían presentado al Excmo. Sr. Virrey, que- 
dando de los de su clase muy pocos porque los perseguían con mucho tesón 
las tropas del Rey. Que durmieron en aquel punto y al siguiente día por la 
mañana destinaron al que declara, su compañero y dos anglo-americanos 
a cazar venados, en cuya operación andaban, cuando separándose de los 
extranjeros se cubrieron de un bosque y se dirigieron en solicitud de los ran- 
chos inmediatos, como en efecto llegaron al de don Fernando Cabasos, quien 
los presentó al Comandante de Armas de Reynosa, y éste los dirigió a esta 
capital; que hasta el día en que se separaron de los rebeldes, no se habían 
reunido los buques que quedaron atrás. 

Preguntado, qué motivo tuvo para fugarse, con quién trató este asunto, 
qué persona fue la primera que encontró y qué combinaciones tuvo con 
ella, dijo: Que como ya tiene expresado, tenía deseos de volver a su patria 
y creyó que la gente a que se había reunido iba para Béjar, de donde le 
hubiese sido fácil reunirse, lo forzaron a embarcarse para Gálveston, en 
donde ha permanecido sin su voluntad y sólo en clase de particular; para 
mantenerse que por esta causa tenía tratado de antemano con su compa- 
fiero, Isidro de la Garza, el fugarse luego que saltaran a tierra, como lo ve- 
rificaron. Que el primero que encontró fue a don Francisco Cabasos, que 
iba de marcha, según dijo, para el rancho de Carricitos, y habiéndole hecho 
en unión de su compañero relación de su fuga, los llevó a presentar a don 
Fernando, quien desde luego se paró el declarante, habló un poco a su com- 
pañero acerca de [la] fuga. 

Preguntado, si oyó decir al referido Cabasos u otros sujetos de la in- 
mediación de la costa, el modo en que pensaban recibir a aquella gente, si 
se desembarcó o a su compañero le ha oído alguna especie sobre el par- 
ticular, dijo: Que no les oyó conversación alguna, ni su compañero le ha 
dicho nada. 

Preguntado, si supo u oyó decir al referido Cabasos, o a otros sujetos 
de la inmediación de la costa, en dónde pensaban hacer su desembarco los 
que venían en los barcos que trajo Mina, y los que quedaron en Gálveston 
y Nueva Orleáns, expresando quién era el jefe de éstos, dijo: Que según 
deja asentado, oyó decir que reunidas todas las fuerzas, pensaba desembar- 
car según unos en Río Grande y según dicen otros dividirlas para desem- 
barcar a un tiempo en dicho río y Soto la Marina, que no supo quién se- 
ría el jefe de los que quedaron en Gálveston. 

Preguntado, si supo u oyó decir con qué fin venía Mina a hacer su des- 
embarco en nuestra costa, dijo: Que por las conversaciones que oyó, cree 
sería para entrar a México, adonde dicen se había de dirigir y no sabe 
cuál sería el fin que en esto llevaba Mina. 
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Preguntado, si supo u oyó decir cuál fue la principal causa por que qui- 
taron el mando a Ori, dijo: Que oyó decir que le habían quitado el mando 
y efectivamente lo verificaron, pero que no supo por qué. 


Preguntado, si estaba en Gálveston cuando don José María Pozo salió 
de aquella isla, si supo cuántos le acompañaban, en qué buque y qué fin 
traía en su viaje, dijo: Que un día muy de mañana oyó decir que se habían 
huido cuatro prisioneros en un bote de Ori, entre los cuales venía Pozo, a 
quien conocía de vista. Que cree se huyeron porque Ori mandó buscarlos, 
según dijeron por mar y tierra, pero el declarante sólo oyó a los de tierra 
que regresaron el mismo día al ponerse el sol. 


Preguntado, si supo u oyó decir en qué se ejercitaba don José María 
Pozo durante el tiempo que lo vio en Gálveston, con quiénes de aquella 
isla tenía comunicación y cuál era su alojamiento, dijo: Que desde que lo 
conoció lo vio ocuparse en acarrear tablas y conducir víveres, de abordo 
de las embarcaciones, que el mayor número de veces que lo vio observó 
que estaba solo tras de un horno de pan, calentándose y que nunca supo cuál 
era su alojamiento de Pozo, siendo regular que los días en que el decla- 
rante no tenía qué hacer, observaba el de cada uno de los que se distin- 
guían en aquel campo, dijo: Que el de los jefes y oficiales conocía muy 
bien, pero el de Pozo, como éste según dijeron lo habían hecho prisionero 
en la mar, cree sería su alojamiento la panadería, en donde veía con más 
frecuencia a los prisioneros. 


Preguntado, si supo u oyó decir que entre los buques que traía Mina vi- 
niera alguno cargado de efectos de comercio, qué pensaba hacer de ellos 
y de qué modo paga su tropa, dijo: Que no supo trajera efectos y que no 
vio pagar a la tropa, ni aun lo oyó decir, pero sí que se les daba ración 
diaria de galleta, carne salada y otros víveres. 

Preguntado, qué conversaciones ha oído desde que Mina recibió el 
mando, acerca del interés que tenga en seguir su partido o disgusto de al- 
gunos, expresando en este caso cuál es la causa, dijo: Que algunos espa- 
foles de los que acompañaron a Mina hasta Gálveston, les ha oído manifes- 
tar su disgusto de estar entre aquellas gentes, pero no se han explicado en 
términos de saber la causa, y que a los demás no les ha oído cosa alguna 
en pro ni en contra. 

Preguntado, habiéndole leído su declaración si es la misma que tiene 
dada y si se le ofrece añadir o quitar alguna cosa, dijo: Que lo que se le 
ha leído es lo mismo que ha declarado, que no tiene que añadir ni quitar 
nada, que lo dicho es la verdad a cargo del juramento que tiene prestado, 
en que se afirmó y ratificó, y por no saber escribir, hizo una señal de Cruz, 
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firmando dicho señor y el presente Escribano. Rafael González. Señalado 
con una Cruz. Ante mí, Juan Ignacio Blanco. 

Seguidamente, el comisionado de estas diligencias, resultando de la de- 
claración [de] don Francisco Sáenz, que depusieron del mando al titulado 
Capitán Francisco Menchaca, haciéndole volver a Natchitoches en clase de 
particular, que el que se nombra Mayor entre los oficiales que entraron en 
Río Grande preguntó al soldado vigía si había muchas tropas, si estaban 
bien vestidas y qué se decía de los insurgentes de la laguna de Chapala: Que 
Mina, por lo que oyó decir, venía a hacer su desembarco a nuestra costa 
para entrar en México, y por último que don José María Pozo, según se 
decía, era prisionero y se ocupaba en acarrear tablas y conducía víveres 
de abordo de las embarcaciones, y siendo forzoso para aclarar la verdad de 
estos puntos, de que no trata en su disposición Isidro Garza, formar un 
careo de ambos, mandó se ejecute, a cuyo fin los hizo comparecer ante mí 
y ante sí el presente Escribano, les recibió juramento, según forma de decir 
verdad y ambos ofrecen hacerlo en lo que fueren preguntados, y habién- 
dole leído a Garza los puntos que quedan expresados, contestó a cada uno 
de ellos en la forma siguiente: Que aunque sonó habían depuesto del mando 
a Francisco Menchaca, no fue así, porque le consta no le hicieron otra cosa, 
por haber querido librar a un soldado suyo del trabajo a que lo destinaban, 
un oficial de los de Mina que pasaron de un buque a otro en que llegó hasta 
enfrente de Río Grande. Que es cierto que le consta la conversación que tuvo 
el Mayor con el soldado vigía en cuanto si había muchas tropas, si estaban 
bien vestidas y qué se decía de los insurgentes de Chapala. Que se afirmaba 
en lo que oyó hablar de las miras que traía Mina de entrar en México, a 
menos que lo infieran de la bandera que traen que llaman Mexicana; y 
en cuanto a Pozo, se está a lo dicho en su declaración, que es lo que sabe. 
A todo lo cual contestó Francisco Sáenz, que en orden a la deposición de 
Menchaca y miras de Mina ha expuesto lo que dijeron y que a Pozo se 
afirma en haberlo visto como queda asentado, pero no dirá si prisionero, 
porque ha dicho lo que oyó en Gálveston. Y de quedar conformes en una 
parte y discordes en la otra, hizo cada uno una Cruz, firmándolo el expre- 
sado señor con el presente Escribano. Rafael González. Señalados con dos 
Cruces. Ante mí Juan Ignacio Blanco. 


Hallándose concluidas las declaraciones, prevenidas por la superior 
orden, que va por cabeza de estas diligencias, mandó al Comisionado que 
oyó se entregasen el señor Comandante General, Brigadier don Joaquín de 
Arredondo, y lo verificó el día de hoy en ocho fojas útiles, de a medio 
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pliego, sin la cubierta, y de dos de aquélla, de todo lo que yo el infrascrito 
Escribano doy fe. González. Juan Ignacio Blanco. 


Es copia. Pedro Simón del Campo. 


Excmo. Sr. Virrey de Nueva España, don Juan Ruiz de Apodaca: 


Cerrada la adjunta carta para V.E., he recibido los partes de que son 
adjuntas, número uno, en que el Gobernador interino de la provincia del 
Nuevo Santander me avisa que el día veintidós ya estaba la expedición de 
Mina sobre la barra de Soto la Marina, que el Teniente de Milicias don 
Agustín de la Garza se había encontrado en tierra con ochenta o noventa 
hombres armados de fusil. 


Mañana, siendo Dios servido, emprendo mi marcha para aquella parte, 
creído de castigar el atrevimiento de semejantes facciosos, pero con el des- 
consuelo de que ni él, ni el Gobierno interino han hecho retirar de la costa 
los bienes y víveres, ni el Señor don Cayetano Quintero, los caudales y 
efectos existentes en Altamira, no obstante habérselo prevenido terminan- 
temente en órdenes de 3, 13 y 22 del corriente, de que paso a V.E. copia, 
bajo el número dos, valiéndose del especioso pretexto que comprende el nú- 
mero tres; y si los enemigos (lo que Dios no quiera) roban los grandes cau- 
dales que hay en Altamira y sus inmediaciones, yo haré sentir al Señor 
Quintero los efectos de la responsabilidad, para que otra vez cumpla con 
exactitud las órdenes, sin consultarlas con el egoísmo y conveniencias de 
un comercio demasiadamente síndico [sic] por los contrabandos. 


Conviene muy mucho que V.E. ponga en la Administración de Aguayo, 
un hombre de mucha integridad, inteligencia y activo, que sea ya experi- 
mentado, no de los que necesitan empleos para hacer (como ellos dicen) 
su particular diligencia. 


Que la Administración de Tampico se ponga a la parte de acá del Río, 
en el Paso Real, sobre que se giró expediente en este virreinato a mi re- 
presentación en tiempo del anterior de V.E., y aunque entonces se me dijo 
que siempre debía quedar pendiente de Veracruz, a mí me importa poco 
con tal que vea cumplido el servicio de S.M. y evitados los perjuicios que 
en tal caso será difícil, pues el comercio de Veracruz sin duda alguna ha 
sido, es y será el que introduzca más efectos clandestinamente, y yo no 
puedo creer que el rescate de un bergantín y dos goletas que se hizo últi- 
mamente en la boca de Tampico, por las cortas cantidades de veinte, dieci- 
siete y trece mil pesos, según se me ha informado, fuera de buena fe; pues, 
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además, de que poco menos debían valer los buques, la carga valdría como 
trescientos mil pesos, y es caridad nunca vista en un pirata dar todo por un 
catorce por ciento sobre factura de aduana. Me parece difícil remediar este 
gravísimo daño; mas, tal vez la sabiduría de V.E. hallará medio para ello. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Monterrey, abril 26, a las diez de la 
noche, de 1817.—Excmo. Sr.—Joaquín de Arredondo. 


Sr. Comandante General Brigadier, don Joaquín de Arredondo: 

Acabo de recibir parte de oficio del Teniente Coronel don José Felipe 
de la Garza, Comandante de Armas de la villa de Soto la Marina, en que 
me participa lo que se patentiza de la copia que incluyo, acompañando asi- 
mismo a V.S. copia del parte que cita, dado por el Comandante del pi- 
quete destinado al reconocimiento de la barra, Alférez don Agustín de la 
Garza, a fin de que en su vista se sirva V.S. comunicarme las órdenes que 
las críticas y apuradas circunstancias en que nos hallamos considere adap- 
tables, en concepto de que en lo pronto voy a mandar al memorado Teniente 
Coronel Garza a las órdenes del Capitán don Rafael Vargas, toda la tropa 
de infantería y caballería que hay en esta capital, para las operaciones de 
defensa que pueda disponer, librando además en el mismo acto las órdenes 
oportunas para la pronta reunión de todos los hombres de armas que pueda 
haber en los pueblos inmediatos de Hoyos, Borbón, San Carlos, Burgos, 
Cruillas, Giemes, Llera, Padilla, Croix, Jaumabe y Palmillas, para con 
esta fuerza poder acudir a donde lo exija la necesidad, no disponiendo para 
esto de la artillería que hay aquí, así por no haber quien la dirija y maneje 
como por estar inútiles sus cartuchos y no haber quien los rehaga, como lo 
tiene hecho presente a esa superioridad el señor Gobernador de esta pro- 
vincia, Teniente Coronel don Juan Echeandía. 


Dios guarde a V.S. muchos años. Aguayo, 23 de abril de 1817. Juan 
Fermín de Juanicotena. 


Sr. Comandante General, Brigadier don Joaquín de Arredondo: 

Como a las diez de la noche llegué hasta el Mogote de las Palomas, con 
determinación de llegar hasta los Jacales en donde debían estar los dos 
soldados que están destacados en la barra, en la Punta del Mogote del lado 
de los médanos para la mar, me salió una gran porción de tropa, que sería 
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la cantidad de ochenta o noventa hombres, todos con fusilería. Luego inme- 
diatamente que les di vista, me regresé para atrás hasta que llegué a la 
orilla de la laguna, en donde está una coma y de allí los divisé que se pre- 
paraban a pasar al otro lado. 

Las embarcaciones son seis, tres se conocen que son fragatas, porque tie- 
nen tres palos y los otros tres son barcos. También observé que por la barra 
andaba una lancha, que ésta se considera vendría a tierra. En los jacales se 
advirtió bastante gente, considero que a los dos soldados los tengan prisio- 
neros, pero que la huella no arrendó para atrás. Paredes me dejó en el Ca- 
rrizo, que ayer de mañana se habían ido para la costa. Había determinado 
aguardar sus órdenes, en el rancho del difinito Teniente, pero no encontré 
agua para las bestias y si las espero en el medio del Carrizo a la Mota del 
Conde hasta la orilla del estero, para explorar si acaso se sale alguna partida 
por el río arriba o entrar los barcos por la barra. Para esta hora, que serán 
las once, entrarán en la Habra los que me siguieron; con lo que me ocurra 
avisaré a usted con prontitud. 

Dios guarde a V.Md. muchos años. Paraje del Carrizo, 22 de abril de 
1817. Agustín de la Garza. 

Es copia. Aguayo, 23 de abril de 1817. Juanicotena. 


A las cuatro de esta mañana, he recibido en la Labores de la Sierra un 
parte dudoso, de que en la barra de ese puerto se hallaban seis embarcacio- 
nes, que se ignoraban su procedencia. Con la misma fecha y hora me dice el 
Comandante que me participó, que se marchaba con tres soldados a observar 
la verdad; que me participaría con la necesaria verdad. 

A consecuencia, mandé juntar los soldados y vecinos del lugar y para 
esta hora, que son las seis de la tarde, estoy para salir con catorce soldados 
y cosa de quince vecinos que he podido montar, y armas de algunos fusi- 
les sin munición, sables, etcétera; me resuelvo salir al frente por si me 
fuere posible contener en alguna manera la partida, que según el parte, fe- 
cha de este día que acompaño y que instruirá, se nos viene con dirección a 
este lugar; debiéndose advertir que el paraje de la Habra [Abra], que úl- 
timamente cita el parte, está cosa de tres leguas hacia acá del de la barra, 
donde se avistaron esta mañana. Y para su gobierno y disposiciones, le 
servirá que mi retirada la emprenderé para la sierra de Croix, como para 
esa capital. 

Con esta misma fecha he pedido auxilio a Santillana y Santander, como 
más inmediatas a este lugar. 
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Dios guarde a usted muchos años. Son las seis de la tarde del día 22 de 
abril de 1817. José Felipe de la Garza. * 

Es copia. Aguayo, 23 de abril de 1817. Juanicotena. 

Es copia. Pedro Simón del Campo. 


Sr. Comandante General, Brigadier don Joaquín de Arredondo: 


No obstante expresar el Alcalde de primera elección de la villa de Rey- 
nosa, dar parte a V.S. de la declaración que han dado Isidro Garza y Fran- 
cisco Sáenz, desertores de la reunión que había en la Isla de Gálveston, in- 
cluyo a V.S. copia del oficio del mencionado Alcalde, a fin de que V.S. se 
sirva imponerme las órdenes que sean de su agrado, en el concepto de que 
ahora mismo doy parte el Excmo. Sr. Virrey de este Reino para su superior 
conocimiento, acompañándole igual copia, dándole también al Señor don Be- 
nito de Armiñan para las providencias que pueda convenirle, y pasando asi- 
mismo las oportunas órdenes a los Comandantes de Altamira y Marina para 
que dupliquen la vigilancia de sus respectivas costas y den pronto aviso de 
cualquiera novedad que adviertan, con prevención al de Marina de que ac- 
tive sus providencias para el retiro de los caudales existentes en aquel punto, 
según las repetidas órdenes que al efecto se le tienen comunicadas por esta 
Superioridad. 

Dios guarde a usted muchos años. Aguayo, 23 de abril de 1817. Juan 
Fermín de Juanicotena. 


Sr. Teniente Coronel don Juan Fermín de Juanicotena, Gobernador interino 
de esta provincia. 

En esta hora, que son como las siete de la noche, se han presentado al 
Comandante de Armas de esta Villa, Isidro García y Francisco Sáenz, el 
primero vecino del Saltillo y el segundo del Cántaro, que vienen desertados 
de la reunión que había en la Isla de Gálveston y hace cinco días han 
abordado en el desemboque del Río Grande, teniendo ya parte de sus mu- 
niciones en tierra firme. Estos vienen, según declaran los desertores, con 
la mira de dejar parte de la gente en este punto y la restante dividirla en 
su arribo por el puerto de Soto la Marina y Altamira; el número de que se 


17 Felipe de la Garza hizo prisionero y pasó por las armas al ex Emperador Agustín de Itur- 
bide en el año de 1824, 
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compone esta reunión lo ignoran los dos declarantes y sólo dan razón de 
que se desembarcaron cuatro fragatas y tres goletas, pero que están esperan- 
do otras siete; lo que comunico a V.S. para su inteligencia, en concepto de 
que con esta misma fecha doy parte en derechura al Señor General, 

Dios guarde a V.S. muchos años. Reynosa, abril 16 de 1817. Felipe 
Antonio Abarca. 

Es copia. Aguayo, 23 de abril de 1817. Juanicotena. 

Es copia. Monterrey, 27 de abril de 1817. Pedro Simón del Campo. 


Sr. Teniente Coronel don Juan Fermín de Juanicotena. 

Son las nueve de la noche, hora en que ha llegado el Alférez don Agustín 
de la Garza con los tres soldados que le acompañaron a su descubierta por 
la barra, quien me ha informado que vienen por el río tres lanchas con 
tropa armada, que no le han querido contestar qué calidad de tropas y que 
han hecho diligencia de cogerlo, se supone que traen los soldados prisio- 
neros que llegaron a la Marina, a las tres de esta mañana. 

Yo me hallo fuera del pueblo con dieciocho hombres, soldados y pai- 
sanos, que he podido montar y armar de fusil; a esta hora hago diligencia 
de proveerlos de algunos cartuchos por no haber ninguno, ni pólvora, pero 
del modo posible trato de presentarles a contenerlos. 

Dios guarde a usted muchos años. Campo de la Retama, inmediata a 
San José, a las nueve de la noche, abril 22 de 1817. Felipe de la Garza. 

Es copia. Aguayo, 24 de abril de 1817. Juanicotena. 


Sr. Gobernador don Juan Fermín de Juanicotena: 

El 17 de éste se avistó un barco de la parte del norte de la boca del 
río, y se aproximó como a distancia de una legua y vino un bote con bas- 
tante gente hasta la reventazón, de donde se volvió, quizás a causa de los 
movimientos que hizo con la gente. El 18 me vine para ésta y como a las 
nueve de la noche me llegó un parte del Comandante que dejé en aquel 
punto, de que entre la una y las dos de la tarde se divisó un barco, y que 
a cosa de dos leguas de distancia hizo una corta mansión y se advierte 
que se retiró por la disposición que tomé de formar la gente a caballo. El 
Alcalde de la villa de Reynosa, noticia haberme agarrado en aquélla los 
individuos que se dispersaron del barco; la noticia que debía dar la omito 
por creer, como es regular, ya estarán por aquélla en ese Gobierno. 
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Noticio a V.S. el que las pocas armas están enteramente desprovidencia- 
das de munición, en revista no encontré más de treinta caballos, lo que 
participo a V.S. para que disponga lo que estime conveniente. 

Dios guarde a V.S. muchos años. Refugio, abril 19 de 1817. José de 
Jesús Solís, 


Es copia. Aguayo, 24 de abril de 1817. Juanicotena. 


Sr. Gobernador don Juan Fermín de Juanicotena: 


El día de ayer, como a las ocho de la mañana, llegué a este punto y fue 
a tiempo que los buques, de que dí a V.S. parte en mi anterior, ya están 
de retirada más afuera, y según me dice el cabo se habian ido abordo, la 
tarde antes, los que en botes vinieron a hacer aguada y también llevaron 
cuatro meses. Asimismo, me dio parte dicho cabo de que le dijeron se ha- 
bían ahogado dos compañeros, y teniendo razón de que uno de ellos estaba 
a la parte del sur de esta barra, hice se le diera sepultura, habiendo dado 
fe del cuerpo el Justicia que me acompañaba; e igualmente de por la parte 
del norte, se les habían quedado dos soldados que salieron a hacer caza y 
no volvieron, y en esto tomé la providencia de mandar se busquen en los 
ranchos y por los campos con mucho empeño, para que en caso de ser ha- 
bidos dar cuenta con ellos a ese Gobierno. 

El día de hoy por la mañana me fui a cortar por la playa rumbo al 
norte, hasta el brazo de Santiago, y de regreso como a la una de la tarde 
me encontró un parte, de que frente al río se avistaba una vela y habiendo 
llegado al cuartel la vi que iba retirada, pero ya había hecho mansión, se- 
gún la razón del cabo, y dirigiéndose un bote de barco, como que venía a 
tierra, se volvió a poco, quizá a causa de la mucha mar y luego al instante 
se retiró. 

No puedo omitir a V.S. el participar que en el parte que me dio el cabo 
de este destacamento, a mi llegada a este punto, también me avisó que entre 
los que vinieron a tierra vino Vicente Travieso, vecino de Béjar, y que le 
dijeron los marineros que era uno de los prisioneros que traían de Gál. 
veston. Hoy mismo he tomado la providencia de que se recojan a este punto 
todos los individuos que tienen armas de este piquete de tropa de mi man- 
do, hasta tanto que V.S. se digna comunicarme sus órdenes. 

Dios guarde a V.S. muchos años. Cuartel de Río Grande, abril 15 de 
1817. José de Jesús Solís. 


Es copia. Aguayo, abril 24 de 1817. Juanicotena. 
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Sr. Comandante General, Brigadier don Joaquín de Arredondo: 


Son las diez de la mañana, hora en que acabo de recibir los tres partes 
de que acompaño copias, siendo uno de ellos del Comandante General de 
Armas de Soto la Marina, Teniente Coronel don Felipe de la Garza, y los 
otros dos del Capitán don José de Jesús Solís, también Comandante de Ar- 
mas de la Congregación del Refugio, y manifestándome por uno y otro que 
los enemigos no han verificado desembarco alguno por el puerto de Río 
Grande, como se temía, y sí por el de la Marina, donde han avanzado con 
sus tropas hasta internarse en la población, según se advierte del oficio del 
memorado Teniente Coronel Garza, quien dice que llegarían allí la mañana 
del veintitrés, como lo habrán ya efectuado; lo pongo todo en noticia de 
V.S. para su debido conocimiento, y que si fuere de su agrado se sirva dis- 
poner que todos los auxilios de tropas que debían acudir, según los prime- 
ros anuncios, a la barra de Río Grande, vengan en derechura a la Marina, 
adonde por mi parte he mandado en lo pronto las tropas que he podido 
disponer, como lo avisé a V.S. en oficio de ayer, número dieciséis, que le 
dirigí por extraordinario. 

Dios guarde a V.S. muchos años. Aguayo, 24 de abril de 1817. Juan 
Fermín de Juanicotena. 

Es copia, Pedro Simón del Campo. 


Sr. Coronel don Cayetano Quintero: 

Por oficio de V.S., de 23 de marzo último, me he impuesto de que en 
la embocadura de esta barra se hallaba un bergantín goleta y dos goletas 
corsarias, por lo cual le había exigido auxilio de tropas el Comandante de 
Armas de Tampico, a quien remitió V.S. quince hombres y un oficial. 

Asimismo, quedo enterado de lo fácil que es que los enemigos desem- 
barquen en la Ensenada, o Paso de los Caballos, que dista de esta pobla- 
ción tres leguas, hagan un saqueo en primera noche y vuelvan a reembarcar- 
se, llevándose caudales de mucha consideración que existen ahí, a causa 
del retardo de los convoyes para Veracruz y pide V.S. que para evitar el 
riesgo tan grande que amenaza, se ponga en ésa la tropa suficiente a su res- 
guardo, sin detallar el número preciso. 

Si a Altamira amenaza como dice V.S. una invasión y saqueo tan fácil 
y repentino, es claro que se halla en mayor peligro que Tampico, y por con- 
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secuencia V.S. no debió desprenderse de la corta fuerza que tenía para 
auxiliar a Piedrola, quien perdidas del todo las fuerzas sutiles, nada puede 
hacer con las tropas de caballería por la parte de allá de la Ría. 

Tengo dadas repetidas órdenes para que cuando se tema una invasión 
repentina, se internen los caudales y efectos a fin de dar lugar a que se pue- 
dan reunir para defenderlos, y ésta era la primera providencia que debió 
tomar V.S. si efectivamente creyó que los enemigos pudieran hacer desem- 
barco y saqueo; y para cortar temor en lo sucesivo, le prevengo haga tras- 
ladar todos los caudales efectivos a la hacienda del Cojo, que por su situa- 
ción local está defendida y segura con muy poca fuerza, y se halla a la 
corta distancia de veinte o veinticinco leguas de buen camino, con lo cual 
se logra también la fácil y pronta conducción al embarque cuando vengan 
los convoyes. 

Para el resguardo de dichos caudales, pondrá V.S. de los setenta y tres 
hombres, que según me informa el Gobernador existen hoy a sus órdenes, 
un oficial subalterno de confianza y treinta hombres, quedándose en ésa 
con otros cuarenta para desempeñar el servicio de vigías de la costa y orden 
interior de esa villa. 

La existencia de presos ahí, deben reagravar la fatiga a la tropa y hacer 
más expuesta la seguridad de los vecinos; por lo que prevengo a V.S. que su- 
puesto a que el destino de dichos reos debe ser Veracruz, los entregue inme- 
diatamente al Comandante del apostadero o puerto, Teniente Coronel don 
Antonio Piedrola, para que los dirija a donde corresponde. 

También prevengo a V.S. que tome noticia exacta de las armas de fuego 
que tengan los particulares de esa población, y anotándoles en una lista, 
procure poner de los mismos individuos, los más robustos y de mayor con- 
fianza, para que en caso de invasión les permita concurran unidos a la 
tropa a la defensa del pueblo, pues ni el Real erario tiene con qué man- 
tener más fuerzas sobre las armas, ni tampoco hay con qué armar las mi- 
licias, aun cuando se quieran poner en servicio activo. 

Hace mucho tiempo que el rumor público critica que los barcos que se 
presentan en las inmediaciones de esa barra, vienen con solo el objeto de 
descargar el contrabando, y que son de mucha consideración las partidas 
que han entrado en ese pueblo, Tampico y Tuxpan, y salen después bajo 
de guías nacientes para todo lo interior, y aun sin ellas, por lo que encar- 
go a V.S. vigile con la mayor exactitud sobre esta materia. 

Dios guarde a V.S. muchos años. Monterrey, abril 3 de 1817. Joaquín 
de Arredondo. 

PD. Escrita ésta, recibí oficio de 24. del referido mes, en el que refiere 
que los buques avistados cerca de la embocadura de la barra eran un cor- 


1007 


sario y tres goletas que había apresado y estaban tratando sobre su rescate. 
No obstante esto, reencargo a V.Md. la vigilancia sobre los contrabandos 
y que en caso de temor de invasiones, haga retirar los caudales, despachan- 
do los presos para minorar las atenciones. Con esta fecha digo al señor Co- 
ronel don Cayetano Quintero lo siguiente: 

“Por oficio de V.S., de 23 de marzo último, me he impuesto de que 
en la embocadura de esa barra se hallaba un bergantín goleta y dos gole- 
tas corsarias, por lo cual le había exigido auxilio de tropas el Comandante 
de Armas de Tampico, a quien remitió V.S. quince hombres y un oficial. 


Asimismo, quedó enterado de lo fácil que es que los enemigos desem- 
barquen en la Ensenada o Paso de los Caballos, que dista de esa población 
tres leguas, hagan un saqueo en primera noche y vuelvan a reembarcarse, 
llevándose caudales de mucha consideración que existen ahí, a causa del 
retardo de los convoyes para Veracruz, y pide V.S. que para evitar el ries- 
go tan grande que amenaza, se ponga en ésa la tropa suficiente, resguar- 
dando sin detallar el número preciso, etcétera”. 

Y lo traslado a usted para su inteligencia, que cuide de su cumplimien- 
to y en contestación a sus oficios de 26 y 29 de marzo último, que tratan 
sobre el mismo asunto. 

Dios guarde a V.Md. muchos años. Monterrey, abril 3 de 1817. Joa- 
quín de Arredondo. 


Sr. Gobernador interino de la Provincia del Nuevo Santander: 


El oficio de usted de 8 del corriente, me impone de los recelos que 
manifiesta el Señor Coronel don Cayetano Quintero, para la defensa de 
la villa de Altamira, fundándose en lo corto y mál asistido de la guarni- 
ción que tiene a sus órdenes en dicho punto, temiendo que sea atacado por 
los piratas de Gálveston, o por la reunión que el rebelde Mina ha forma- 


do en dicha bahía, o en la Isla de la Culebra. 


Al mismo tiempo que recibí el citado oficio llegó a mis manos corres- 
pondencia del Vice-Cónsul nuestro que se halla en Nueva Orleáns, quien 
dice lo que se manifiesta en la copia que incluyo a usted. Ella lo impon- 
drá de que el proyecto del citado Mina es hacer un desembarco por la 
parte más al sur, lo que no debemos dudar, porque saben muy bien los 
ningunos recursos que encontrarían en la provincia de Texas para sub- 
sistir y levar adelante sus planes, y no es difícil que intente verificarlo 
por Altamira, u otro punto de la costa de esta provincia. 
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Nos hallamos en la crítica situación de la falta de caballos, arma- 
mento y numerario para poner más tropa en actual servicio y que res- 
guarde al citado Altamira, y lo mismo prevendrá V.Md. al citado Señor 
Coronel Quintero, que inmediatamente haga se retiren todos los caudales 
a su hacienda del Cojo, según tengo prevenido anteriormente, poniéndo- 
les para su resguardo un oficial de confianza, y veinte o veinticinco hom- 
bres de tropa, y que al mismo tiempo lo verifique para el mismo punto 
o para otro de sus inmediaciones, con todos los efectos empaquetados que 
haya en el citado Altamira, destinados a salir fuera de allí para su ex- 
pendio. 


Siendo las únicas medidas que las actuales circunstancias me permi- 
ten tomar, no me resta prevenir a usted otra cosa, si no es que para que 
los vigías de la costa hagan el servicio con la actualidad que es necesaria, 
se les compren algunos caballos útiles y en buena disposición, cuyo dine- 
ro podrá usted tomar de la Administración de la Renta de esa provincia, 
cargándolo a la tropa que lo reciba con cargo, bajo de responsabilidad 
al Comandante de dichas vigías, para el cuidado y conservación de la 
expresada remonta. 


Dios guarde a usted muchos años. Monterrey, abril 20 de 1817. Joa- 
quín de Arredondo. 


Sr. Gobernador interino del Nuevo Santander: 


En este momento, que son las doce del día, acabo de recibir por ex- 
traordinario la funesta noticia de que los facciosos que estaban en la Isla 
de Gálveston, enemigos declarados de nuestra religión, del Rey y de la 
Patria, llegaron el día 15 del corriente a la desembocadura del Río Gran- 
de del Norte, donde estaban haciendo un desembarco de parte de las fuer- 
zas que traían en cuatro fragatas y tres goletas, y que lo restante debía 
desembarcar en Soto la Marina, y debiendo marchar inmediatamente con 
mis tropas a atacar a los del primer desembarco, prevengo a V.Md. que 
inmediatamente y sin pérdida de momento circule órdenes a la villa de 
Altamira y a todas las demás de la costa, previniendo órdenes a todos los 
comandantes de escuadrones y oficiales de milicias, que tomen inmedia- 
tamente de diez o quince hombres cada uno, y con él hagan retirar hacia 
lo interior de las provincias todas las mulas y caballos mansos, las reses, 
carneros, cabras y demás alimentos, a fin de que los enemigos no encuen- 
tren auxilio alguno para su subsistencia, y se reuna en Aguayo y sus con- 
tornos la fuerza, víveres, remonta y carneros posibles, hasta tanto que 
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más conocidas las intenciones de los invasores se puedan tomar otras pro- 
videncias, o que llegado a ésa el Gobernador propietario disponga otra 
cosa para la seguridad y defensa de esa parte de la provincia. 

También prevendrá V.Md., de mi orden al Señor Coronel don Caye- 
tano Quintero, que en cumplimiento de las que le tengo comunicadas con 
anticipación, haga se internen todos los caudales y efectos, y aún las gen- 
tes si es posible a la capital de la provincia, o si las circunstancias obli- 
guen a ello, para el camino de San Luis Potosí, pues en los casos suma- 
mente forzosos o urgentes los que tienen las cosas a la vista deben tomar 
providencias oportunas y dar aviso, sin pérdida de momento, de cuanto 
ocurra y puedan observar. 

Dios guarde a V.Md. muchos años. Monterrey, abril 20 de 1817. Joa- 
quín de Arredondo. 


Sr. Gobernador del Nuevo Santander: 


En orden de 20 de éste, previne al Gobernador ínterino de esa pro- 
vincia hiciese retirar todos los bienes de campo de la costa, a fin de que 
los facciosos que se dice habían hecho desembarco en la desembocadura 
de Río Grande y pensaban hacer otro por el punto de Soto la Marina, no 
encontrasen auxilio para verificar sus marchas, y que los caudales de Al- 
tamira se retirarán hacia lo interior para quitarles ese aliciente y socorro, 
con otras advertencias que constan en la misma orden y que luego que 
V.Md. regresara tomaría las demás providencias convenientes, con arre- 
glo a las circunstancias, de los que me dará V.Md. parte con la precipita- 
ción que exijan, según su gravedad, ya adversa, ya favorable. 

Al Señor Comandante General de la provincia de San Luis Potosí he 
suplicado arrime con la precaución conveniente fuerzas hacia el punto 
de Tula, para sostener por esa parte la Provincia, y que con arreglo a los 
partes que V.Md. le diere de las ocurrencias, haga se adelanten a los pun- 
tos que crea V.Md. convenientes. 

Yo espero del celo, eficacia y actividad de V.Md. que no perdonará 
medio de los que estén a su arbitrio para defender esos territorios, con 
cuyo fin dirigí oficio al Señor Coronel de Extremadura [Nueva Extrema- 
dura o Coahuila] para que viniese sobre Altamira. 

Sobre todo prevenga V.Md. a los comandantes y justicias de la costa 
de esa provincia, que al mismo tiempo que den parte a ese Gobierno de 
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las novedades que observen, lo hagan a esta comandancia General en dere- 
chura, por extraordinarios violentos, pues se nota en esta parte tan intere- 
sante, en el día, demasiada indolencia y atrasos. 

Dios guarde a V.Md. muchos años. Monterrey, abril 22 de 1817. Joa- 
quín de Arredondo. 


Sr. Comandante General, Brigadier don Joaquín de Arredondo: 


Como a la una de la tarde recibí el oficio de V. S. de 20 del que rige, 
y en el instante que amaneció he expedido las órdenes que V.S. me co- 
munica a la villa de Altamira y todas las demás de la costa, para que sin 
pérdida de tiempo se retiren a lo interior de la provincia todas las mulas 
y caballos mansos, reses, carneros, cabras y demás alimentos de que pue- 
dan apoderarse los enemigos desembarcados en el puerto de Soto la Ma- 
rina, con prevención de que se reunan a esta capital y sus contornos con la 
fuerza de víveres, remonta y carnes, como V.S. me lo ordena, hasta tanto 
que conocidas las intenciones de los invasores se puedan tomar otras pro- 
videncias. 

Dios guarde a V.S. muchos años. Aguayo, 24 de abril de 1817. Juan 
Fermín de Juanicotena. 


Es copia, Pedro Simón del Campo. 


Sr. Comandante General, Brigadier don Joaquín de Arredondo: 


Al momento que recibí el oficio de V.S. de 3 del corriente, pasé co- 
pia a los Alcaldes de esta villa, don Antonio Guadalupe Cardona y don 
Miguel García, de lo que trata sobre trasladar los caudales al Cojo para 
cortar temores en lo sucesivo, del párrafo para que se tome noticia exacta 
de las armas de fuego que tengan los particulares de esta población, y de 
la PD. en que V.S. se sirve contestarme mi oficio de 24 del anterior mes, 
advirtiéndosele que todas las providencias necesarias auxiliaría para el 
puntual cumplimiento de dichas órdenes. 

El día de ayer me han contestado la copia que acompaño, sobre la 
que espero órdenes de V.S. Los setenta y tres hombres que el Señor Go- 
bernador de la provincia informó a V.S., estaban aquí a mis órdenes, cua- 
renta y tres se hallan en Aguayo, de orden del Señor Echeandía, y sólo ha 
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quedado la guarnición de treinta hombres, con la que se cubren las vigías 
y ocho diarias de auxiliares del Receptor de Alcabalas. 

Cuantas cuerdas me llegan de presidarios regularmente en el mismo 
día, y a más tardar el siguiente, sigue a Pueblo Viejo, continuaré y aun 
con mayor empeño en vista de que V.S. me lo previene. 

Los Alcaldes han dejado el reconocimiento de armas del vecindario 
para el próximo domingo, de las que hoy daré a V.S. el correspondiente 
parte. 

Sobre el celo de contrabandos en las costas de esta jurisdicción, ase- 
guro a V.S. que el tiempo que han sido a mi cargo y al celo de dos pun- 
tos de vigías de milicianos, no han desembarcado ni un envoltorio. 

Por lo que toca a la barra, está a la cela [vigilancia] un resguardo de 
guardas de rentas, un Administrador de Aduanas Marítimas con sus de- 
pendientes y el señor Comandante Piedrola con tropas veteranas de in- 
fantería y provincial de caballería, por lo que con más motivo debo 
inferir suceda lo mismo, y si contrabandos desembarcados en Tuxpan u 
otros puntos se introducen en ésta, con guías nacientes y aún sin ellas 
para todo lo interior, como este ramo lo cela el Receptor de Alcabalas y 
los soldados que me pide de auxilio, no puedo menos de creer cumplan 
con su obligación y no advierto de qué modo pueda yo celar para que no 
haya estos fraudes; pero estoy como siempre pronto a obedecer cuantas 
órdenes sobre el particular tenga V.S. a bien comunicarme. 


Dios guarde a V.S. muchos años. Altamira, abril 16 de 1817. Cayeta- 
no Quintero. 


Sr. Coronel don Cayetano Quintero: 

A consecuencia de la solicitud de V.S., y en oficio fecha de 14 del 
corriente, anuncia respecto de la traslación de caudales existentes en esta 
villa, libramos el correspondiente al Diputado representante de este co- 
mercio, don José de la Pezuela, transmitiéndole aquél para que enterado 
el comercio por su conducto resolviese y contestase a la mayor brevedad. 
Ahora mismo pasa a nuestras manos el señor Diputado oficio contesta- 
ción, que su tenor dice: 

“Inmediatamente que recibí su oficio de usted, de esta fecha, y el 
que me comunica acompaña del Señor Comandante General de Armas, 
Coronel don Cayetano Quintero, pasé circular a los comerciantes de esta 
villa a una junta que a las doce se celebró en mi casa habitación, y en 
ella impuestos de cuanto dicen, el expresado Señor Quintero, y las órde- 
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nes que transcribe el Señor Comandante General, Brigadier don Joaquín 
de Arredondo, determinaron de común acuerdo contestarse a Y.Md. sobre 
todos los particulares que abraza, respectivos al comercio dichas órdenes 
y oficio en los términos siguientes: 

“Que mediante a que se han acabado ya los temores de un desembar- 
co de enemigos en estas inmediaciones, por haberse reducido el que causó 
estos sustos a un bergantín goleta corsario de poca fuerza, que con tres 
presas se presentó a la boca de la barra de Tampico, las cuales se ranzo- 
naron [sic] como es público y notorio, aquél se retiró sin que después acá 
haya motivo alguno que ofrezca cuidado, no contemplan útil la retirada 
de los caudales a la hacienda del Cojo, como encarga dicho Señor Gene- 
ral, lo primero por los gastos y extravíos de la llegada del convoy que 
ocasionaría esta operación; y lo segundo, porque todos han contemplado 
tan seguros los caudales en ésta como en aquel punto, para cuyo efecto 
se han nombrado en la misma junta de hoy a los señores don Juan Benito 
Castilla y don Felipe Andrade para que en caso de que traten algún sa- 
queo en este pueblo los enemigos, preparen y alisten cuantas canoas sean 
necesarias para el transporte de los caudales y efectos que existen en este 
punto, para que el comercio junto se ponga a salvo en el paraje que pre- 
sente más seguridad, de los muchos que hay en las lagunas y ríos inme- 
diatos que eligieren dichos dos comisionados, como peritos que son de 
todos ellos. Para esto se necesita el auxilio de V.Md., que a nombre del 
comercio le suplico se digne franqueárselo cuando llegue el caso, y como 
quiera que de este modo no hay necesidad de ocupar tropa alguna, puede 
el Señor Coronel, si lo tuviere a bien, disponer que los treinta hombres 
señalados para este efecto se destinen a la vigilancia y cuidado del Paso 
de los Caballos y defensa de aquel punto, que es el que según parece ofre- 
ce el mayor cuidado. 

“Dios guarde a V.Md. muchos años. Altamira, abril 15 de 1817. José 
de la Pezuela. Sr. Alcalde de primera elección don Antonio Guadalupe 
Cardona.” 

Los transcribimos a V.S. en contestación a este tratado de su citado 
oficio, restándonos de los demás puntos que los verificamos con oportu- 
nidad. 

Dios guarde a V.S. muchos años. Real Juzgado de Altamira, abril 
15 de 1817. Antonio Guadalupe Cardona. Miguel García. 

Es copia. Altamira, 16 de abril de 1817. Cayetano Quintero. 

Sr. Comandante General de las Provincias Internas de Oriente, Brigadier 
don Joaquín de Arredondo: 


1013 


He recibido los oficios de V.S., números 581 y 582 de 26 de abril 
último, y documentos que me acompaña, y veo con satisfacción que a 
consecuencia de los avisos que había recibido, de haber desembarcado 
el traidor Mina en Soto la Marina, se ponía en marcha el día siguiente 
con el objeto de atacar a este malvado y castigar su atrevimento. Ya había 
recibido iguales avisos y tomado en consecuencia las disposiciones que 
V.S, verá por mi orden de 3 del presente, cuyo duplicado le acompaño y 
reitero con esta fecha al Señor Armiñan marcha al momento en auxilio 
de V.S., y al Comandante Militar de San Luis que sin pérdida de instan- 
te despache a Altamira doscientos ochenta y dos dragones de la Nueva 
Vizcaya, de que tengo dado a V.S. aviso. 

Según noticias que he recibido de Tampico, parece que el Comandante 
de Altamira había enviado allí los caudales de aquel punto, y si no lo ha 
verificado como también retirado a lo interior los ganados y efectos va- 
liosos, habrá hecho muy mal. 

Por lo que toca al punto de administración de rentas, de que a V.S. 
toca, tendré consideraciones convenientes. 

Por ahora cuide V.S. de toda preferencia de atacar esos malvados y 
pasar a cuchillo cuantos se presenten, para que ni uno solo vuelva a em- 
barcarse. Importa mucho, mucho la celeridad, para no darles lugar a pro- 
veerse de caballada y ganados, ni menos alborotar los pueblos. 

Comuníqueme V.S. repetidos avisos de cuanto ocurra. 

Dios guarde a V.S. muchos años. México, mayo 5 de 1817. Apodaca. 

PD. He visto el plan que V.S. me ha remitido y teniendo otros se lo 
devuelvo por si le hiciere falta. 

El Señor Armiñan tiene a sus órdenes el Regimiento de línea prime- 
ro Americano, además del suyo y las tropas de la costa. R. 


Excmo. Sr. Virrey de esta Nueva España. 
Número 586. 


Por las adjuntas copias de cartas del Padre Mier, del rebelde Mina y del 
manifiesto impreso que con ánimo de reducir dirigieron al Teniente Coro- 
nel don Felipe de la Garza, se impondrá V.E. de las perversas ideas de 
estos facciosos, que en número de quinientos se hallan ocupando la villa 
de Soto la Marina, con el objeto de proteger la independencia de estas 
Américas, valiéndose al efecto de los términos más degradantes e inju- 
riosos contra la augusta persona del mejor de los monarcas, nuestro ama- 
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do Soberano, el Señor don Fernando VII. V.E. advertirá desenrollado el 
verdadero plan de estos infames y las miras con que han ejecutado su 
desembarco. 

Son, asimismo, adjuntas copias de los oficios de[1] Teniente Coronel 
Garza y del que me dirige el Gobernador del Nuevo Santander, incluyén- 
dolos y comunicándome las providencias que están tomando con empeño. 

Yo, Señor Excelentísimo, con el fin de disipar a estos revoltosos, pró- 
fugos y traidores, he hecho ya marchar al Batallón Fijo de Veracruz y 
tengo ya en disposición todo el tren de campaña con que voy a salir a 
marchas forzadas, para no dar lugar al enemigo de que deduzca a los 
pueblos indefensos inmediatos al lugar del desembarco, y antes de que 
pueda reunírseles alguna gavilla de los rebeldes de esta Nueva España. 

Espero, Excmo. Sr., tendrá a bien dictar sus providencias a todos los 
jefes inmediatos a la costa del sur, para que con el mayor tesón persigan 
y hostilicen al cabecilla Victoria, que es quien seguramente está de acuer- 
do con esta expedición, para que no le permitan entrar en comunicación 
con éstos, que lo ha de pretender con mucho empeño. Que asímismo con- 
tinúe auxiliándome como hasta aquí, para que no decaezca el valor de 
mis tropas en el lance más apurado. 

Son urgentísimas mis atenciones y en el día más que nunca son ur- 
gentísimos los socorros que solo en V.E. puedo esperar, pues al paso que 
se han dictado por esa superioridad acertadísimas providencias con este 
objeto, ninguno de los jefes de fuera de mis Provincias les ha dado entero 
cumplimiento, con el objeto de que no pueda desgraciárseme la acción en 
caso que se empeñe; he tenido que sacar mucha tropa de los presidios y 
como los indios bárbaros que, seguramente están de acuerdo con estos 
facciosos, hostilizan más que nunca los pueblos de la frontera; he dirigido 
el oficio, de que es adjunta copia, al Señor Comandante General de las 
Provincias de Occidente, que mira con la mayor indiferencia, según pre- 
sumo, la crítica situación en que me veo, todo lo que hago presente a V.E. 
para su superior conocimiento. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Monterrey, abril 30 de 1817. Excmo. 


Sr. Joaquín de Arredondo. 

Soto de la Marina, 27 de abril de 1817. 
Sr. don Felipe de la Garza. 

Muy señor mío y estimado primo: 
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¡Con cuanto dolor he visto que, sabiendo V.Md. quienes éramos, haya 
V.Md. dejado el pueblo y no vuelva a unirse con los libertadores de nues- 
tra oprimida Patria! ¡Puede V.Md. creer que un General tan célebre como 
Mina, vendría a manifestar sus laureles como un aventurero y que yo le 
seguiría a pesar de mi dignidad y mis canas, y que teniendo todo el fa- 
vor del Parlamento de Inglaterra que nos envía y del Gobierno de los 
Estados Unidos, que ya nos han reconocido como República independien- 
te, vendríamos a sacrificar, inútilmente, tanta gente escogida, tanto ofi- 
cial brillante, sin estar seguros del triunfo! Primo, yo soy su carne y su 
sangre, tengo por acá toda mi familia y no puedo menos que decirle la 
verdad, para que no se exponga y pierda sin fruto por la causa de un 
tirano monstruoso e ingratísimo. Aunque no le parezca, a usted mucha 
gente [nuestra], que sin embargo es flor toda y resuelta enteramente a 
vencer o morir, suplirá el saber del General y la calidad de armas, no 
vistas por acá. Hemos enviado expediciones por Texas, y por entre Nau- 
tla y Tampico, para llamar por todas partes la atención, y nosotros que, 
por haber interceptado todos los correos del Gobierno, sabemos donde es- 
tán las tropas, todos sus movimientos, sus disposiciones y su fuerza, he- 
mos escogido para la expedición menor el punto más débil. Tenemos co- 
municaciones por todas partes y contamos no sólo con los insurgentes que 
ya han hecho para apoyarnos un movimiento general, sino con las mis- 
mas tropas europeas de Fernando. 

A este maldito que las Cortes depusieron y que no reconoció la Re- 
gencia, a cuya cabeza estaba el Cardenal Borbón, su tío, lo detesta la Euro- 
pa entera, y los Reyes de toda Europa reunidos en el Congreso de Viena 
lo excluyeron de su confederación. Sintiéndose impotente para sujetar las 
Américas, les pedía socorros y lo echaron en hora mala. Los mismos es- 
pañoles le están haciendo guerra en las provincias y fuera de los movi- 
mientos particulares de éstas, ya cuando nosotros salimos de Inglaterra, 
iban cuatro insurrecciones para matarlo y al fin lo conseguirán cincuenta 
y dos mil hombres de la flor de la Nación, que tiene presos aquel bárba- 
ro; y la Inglaterra, la Francia y la Italia están llenas de familias españo- 
las que huyen de su barbarie. En sola Francia llegan a doce mil y todas 
desean nuestra libertad para tener un asilo. Así, de todas partes de Euro- 
pa están desprendiéndose expediciones en nuestro socorro y ya liberta- 
ron a Caracas, Buenos Aires va triunfante, nosotros estamos esperando 
otras que estaban ya prontas en Nueva Orleán y Baltimore. Tenemos bu- 
ques de guerra, fuera de veintidós corsarios nuestros y de los de Cartage- 
na, Caracas y Buenos Aires que están haciendo presas delante del mismo 


1016 


Cádiz. ¿Y España qué tiene? Se lo juro a usted por mi carácter. Su ma- 
rina se reduce a tres navíos de línea, y cinco o seis fragatas que no puede 
tripular por falta de marinos, que todos perecieron en la guerra y de dine- 
ro que no tiene absolutamente. Si no fuese así, sabiendo que todo el Seno 
Mexicano hierve de corsarios que aun pasan delante de Cádiz, ¿cómo no 
destaca siquiera una fragata para echarlos? Yo soy testigo que para en- 
viar dos mil hombres que trajo Millares y que embarcaron por fuerza, le 
fue preciso a Fernando enviar a los castillos de Africa a los principales 
comerciantes de Cádiz, y prender a los Consulados de Santander y Bilbao, 
y no puede enviar más, si no ¿para cuándo guarda sus tropas? Ah, primo, 
desengáñese V.Md. España está enteramente impotente y por eso ha recu- 
rrido a indultos para engañarlos. Para engañarnos digo, y desarmarnos y 
después satisfacer su venganza hasta destruirnos. Por qué; ¿cuándo la Es- 
paña nos ha guardado fe y palabra? ¿No nos hicieron mil promesas? ¿No 
nos hicieron mil promesas las Cortes y a todas faltaron? Y ¿no faltaron los 
Reyes a todo lo que prometieron a los antiguos indios y a los conquistado- 
res? ¿Y no ha faltado Fernando a cuanto prometió a los españoles, de nue- 
vas Cortes y Constitución, en su decreto de 4 de mayo de 1814? De lo que 
harian con nosotros si le creemos, tenemos el ejemplo flamante en Santa Fe 
de Bogotá, don Morillo a fines del año pasado publicó de parte de Fernando 
los mismos indultos que Apodaca está publicando en México. ¿Y qué hizo? 
Luego que aquellos tontos lo creyeron y se sometieron, tomó cuatrocientos 
de la flor y nata de la Nueva Granada, de ellos ochenta sacerdotes y los 
pasó a todos por las armas, porque así conviene al Real servicio, porque 
ya se ve que distando España dos mil leguas, no teniendo fuerzas mari- 
timas ni dinero, y no componiéndose sino de ocho millones de almas que 
están pereciendo de miseria y detestando al tirano, no puede sujetar a los 
veinte millones de almas que poblamos las ricas Américas, sino destruyen- 
do a todos los hombres que conocen sus derechos y son capaces de dirigir 
al pueblo. 

No, no, ya es tiempo que nuestra América haga su entrada solemne en 
el Universo y ocupe el rango soberano que corresponde a su población y 
su riqueza. Tiempo es que comerciemos con todo el mundo y cultivemos 
cuanto puede producir nuestro suelo. No necesitamos sino unirnos y está 
todo concluido. Sólo nuestra división da fuerzas a la España, y las malas 
e ignorantes cabezas que hasta ahora han estado a la cabeza de la insurrec- 
ción. Ahora tenemos un General, que ni buscado con candela, por su cré- 
dito, su experiencia, su valor, su pericia y el ardor con que ha abrazado 
nuestra causa. Su oficialidad es lo más selecto de España, de Inglaterra, 
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de Francia, de los Estados Unidos, de Italia, Alemania, Rusia y Suecia; 
venimos no a mandar sino a ayudar a los americanos a libertarse, a buscar 
hermanos en los criollos y no a matarlos, a enriquecerlos, no a robarlos. Te- 
nemos escuadra y plaza en el puerto bien asegurada, para que luego em- 
piece el comercio. No tema V.Md. a Arredondo, hemos interceptado el 
correo de junio de Calleja, en que informa al Rey muy mal contra Arre- 
dondo y pide que lo quiten. Ese es el pago que dan los Reyes y le darán a 
usted. Véngase V.Md. acá con los que pueda y la Patria sí que premiará a 
V.Md. inmediatamente con el grado de Coronel. Si no incurrirá V.Md. en 
el feísimo borrón de traidor a la Patria, al cabo ha de ser libre, porque diez 
millones de almas que contiene esta América desde Panamá, que quieren 
ser libres y que ya en el Congreso Mexicano declararon su independencia 
el día 16 de septiembre de 1813, la tendrán por fuerza; y no digo la im- 
potente España, pero ni toda la Europa podrían eselavizarla. 

Crea V.Md. a su primo, duélase de la Patria, únase a nosotros y no 
tenga cuidado. Adiós, querido primo, y mande V.Md. a su afectísimo Ca- 
pellán que su mano besa. Dr. Servando de Mier y Noriega. 

PD. Le envío a V.Md. una copia de nuestra canción patriótica, que yo 
mismo he compuesto. 

Es copia. Monterrey, abril 30 de 1817. Por indisposición del Secreta- 
rio, Manuel Rosales. 


Sr. don Felipe de la Garza. 
Soto la Marina, abril 27 de 1817. 
Estimado señor mío: 

Ya estará en noticia de V.Md. mi llegada con una parte de la división, 
y también mi conducta e intenciones, que he manifestado a mi llegada al 
vecindario. Sólo me ha sido sensible la ausencia de V.Md., de quien me 
prometía mucho. Sé que se encuentra V.Md. a corta distancia de este pue- 
blo y varias veces he sido invitado para mandar tropa, lo he rehusado, por- 
que no es mi ánimo hacer la guerra a los americanos, y menos a los que 
como V.Md. pueden ser atraídos a la justa causa de la libertad de su mis- 
mo país, yo pienso que acaso solamente podrá no determinarlo la poca 
esperanza que tenga en el éxito de nuestra empresa, habida consideración 
a las fuerzas de Arredondo. Estoy bien impuesto de su número, pero acos- 
tumbrado a hacer la guerra tengo la experiencia que no es el número de 
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tropas el que da la victoria, sino su calidad. Tengo bastante confianza 
de las mías y sobre evitar los choques que puedan serme adversos, además 
que no es ésta la sola división que ha de obrar contra los opresores, si no 
otras que habrán ya desembarcado en otros puntos. AÁnímese, pues, V.Md., 
venga a mi lado con más honores y tenga la gloria de ser uno de los liber- 
tadores. 


Eche V.Md. una ojeada sobre estos fértiles suelos, observe la pobreza 
de sus habitantes y convénzase que todo es debido al sistema de gobierno. 
Seamos útiles a la posteridad y hagamos eterno nuestro nombre. Algunos 
del pueblo han tomado partido y han salido equipados, y lo serán cuantos 
voluntariamente quieran. 


Véngase V.Md. y tendrá a su disposición cuanto sea necesario para 
equipar y municionar mil o dos mil hombres; véngase V.Md. que entonces 
se aumentará la fuerza moral, única cosa que necesito. Pero, si a pesar de 
mis amigables insinuaciones, dictadas por la buena fe, rehusare V.Md. 
unirse a mí para cooperar a la libertad e independencia mexicana contra 
los usarpadores más descarados, a lo menos téngame confianza y póngase 
en comunicación conmigo. Yo iré a donde V.Md. me cite y tendré la ma- 
yor satisfacción en conocerle. 


El río está asegurado con lanchas y una balandra armada. El tren de 
campaña es completo y ningún artículo de cuantos puedan necesitarse falta. 
Vienen respetables mexicanos en mi compañía y otras muchas personas 
ilustres, que sólo son conducidas del deseo de la gloria en tan justa lucha. 


Tengo el honor de ofrecerme a usted como su más afecto amigo y ser- 
vidor, que besa su mano. Javier Mina. 

Es copia. Monterrey, abril 30 de 1817. Por indisposición del Secretario, 
Manuel Rosales. 


Sr. Comandante General, Brigadier don Joaquín de Arredondo. 
Número 23. 


A las ocho y media de anoche llegué a esta villa, y a las diez recibí el 
parte del Teniente Coronel don Felipe de la Garza, de que adjunta copia 
número uno con los dos prisioneros que expresa. De la declaración verbal, 
que con separación he tomado a ambos, resulta que Pedro Molledo es Ca- 
pitán de Artillería, natural del Nuevo Reino de Granada; que Mina sólo 
trae quinientos hombres entre oficiales, soldados y artilleros, bien equipados 
de todo, cuatro cañones de a cuatro y dos obuses, mucho armamento menor 
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sobrante y vestuarios, pocos víveres y que la artillería gruesa la ha dejado 
en un gran buque, que deberá llegar en breve a la Marina; que no espera 
gente de ninguna otra parte. Que los buques que trae son dos fragatas, dos 
bergantines, dos goletas y balandras; el otro prisionero es un muchacho, 
natural de la Margarita, tambor del primero de línea: ambos dicen que 
ignoran el movimiento que Mina quiera hacer con la división; pero que es 
regular avance a lo interior, que sus intenciones son las de ayudar a los 
rebeldes de este reino para que logren la independencia. 

En medio de las graves atenciones que me cercan, no he podido inquirir 
más de ellos, ni tampoco remitirlos a V.S. como quisiera. No hay en esta 
capital soldados con qué conducirlos bajo la seguridad respectiva, porque 
cuantos habia los despachó el Señor Juanicotena con el Teniente Coronel 
Garza, y no me parece oportuno dirigirlos por cordillera, así porque no 
se fugen, como por evitar que hablen con ellos en el tránsito, tanto los 
conductores, como las gentes de los pueblos. He determinado, pues, subsis- 
tan aquí hasta la deliberación de V.S. asegurados, sin comunicación, dán- 
doles por ahora el trato de prisioneros, para no dar lugar a que los enemi- 
gos declaren su furor en los pueblos indefensos que ocupan y ocuparen en 
lo sucesivo; pero si V.S, determina que pasen a esa capital o a su presen- 
cia, es menester que venga un oficial con tropa para que los conduzca, se- 
guros a los dos referidos y tres más que espero de la Carbonera, aprehendi- 
dos en una lancha, de que se dio a V.S. parte con fecha 25. 

Ahora que son las nueve de la mañana, he recibido otro parte del ex- 
presado Teniente Coronel Garza, que es igualmente adjunta copia bajo el 
número 2, remitiendo también las cartas originales que Mina y el Padre 
Mier le han escrito seduciéndolo, con la canción y exposición impresa que 
le acompañaron. 

Por el mismo parte verá V.S. lo que dice Garza acerca de sus observa- 
ciones, y con esta fecha le prevengo que manteniéndose sólo a la mira de 
los enemigos se vaya replegando con sus fuerzas sobre esta capital, a pro- 
porción que ellos vayan avanzando. 


De Borbón dije a V.S. en oficio de 25 lo indefenso de la provincia y 
ahora se lo repito para que tome todas las providencias que pueden con- 
venir a cubrirla y defenderla por esta parte, respecto de que como ya sabía 
V.S. no hubo desembarco en el Refugio, y sólo recayó allí por víveres y 
aguada esta misma expedición. 

El Señor Juanicotena mandó reunir todos los milicianos de la provin- 
cia que tuvieran armas y que se recogiesen las que hubiera en las villas, 
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sin excepción de clases ni personas, remitiéndolas aquí para armar con 
ellos a los que se pueda; pero por lo que supe en Borbón y Hoyos, y gra- 
duo suceda en las demás partes, no creo se junten cincuenta fusiles en toda 
la provincia y que los milicianos vendrán sin ellos. 

En circunstancias tan apuradas, sólo creo que salvará a esta provincia 
la pronta venida de V.S. a ella, con las tropas que pueda traer, pues no 
hay otro recurso, ni aquí se pueden esperar ningunos por falta absoluta 
de todo. 

Voy a escribir de nuevo a San Luis, Río Verde y Papantla, pidiendo 
auxilio de tropas a todos los Comandantes de aquellos puntos, a mandar 
que se labre en Jaumabe todo el bizcocho que se pueda y que no salga maíz 
ninguno fuera de la Provincia General, los archivos de la Administración 
y Gobierno se saquen a Tula, que se reuna la Compañía de Voluntarios, y 
se admitan en ella todos los hombres decentes de los pueblos, y que se haga 
una requisición de caballos para montar las tropas que V.S. traiga y las 
que deban venir de San Luis y Río Verde. 

V.S. me ordenará lo más que le parezca conveniente y el destino que 
doy a la artillería que hay en esta villa, si los enemigos avanzan sobre ella 
antes que V.S. venga. 

Dios guarde a V.S. muchos años. Aguayo, 28 de abril de 1817. Juan 
Echeandía. Es copia. Monterrey, 30 de abril de 1817. Por indisposición 
del Secretario, Manuel Rosales. 


Sr. Teniente Coronel don Juan Fermín de Juanicotena. 
Número 1. 

Con el Sargento Cayetano de la Garza y el soldado que le acompaña, 
remito a usted dos hombres de los enemigos recién desembarcados que hizo 
prisioneros el Cabo don Vicente de Abrego y voluntario don Antonio Echa- 
varría; mis observadores por la parte de la barra, me dice se habían disper- 
sado de la división y que no tenían armas. El primero de los reos es Pedro 
Molledo, Condestable de Artillería, y el segundo Pablo Jaulis, éstos dan 
muchas noticias interesantes al Gobierno y en particular de la expedición 
que dicen se compone de quinientos hombres, inclusos una compañía de 
oficiales. Aseguran que traen mucho armamento y pertrechos de guerra, 
que están desembarcando por una balandra que entra hasta el pueblo, siendo 
hoy el primer viaje que debe meter al lugar; que la expedición la dirigen 
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hasta Monterrey, pero que tratan de fortificar en la Marina. En fin, mis 
atenciones y necesidad de mandarlos inmediatamente, no me da lugar a 
examinarlos como era regular; a usted le servirá de gobierno que el chico 
acusa al primero, del empleo y oficio de armero. 

En cuanto a los dos oficios de usted, fecha 23 del corriente, relativos a 
la vigilancia de la costa y retirada de los ganados, soy de parecer que para 
aquella fecha habría usted visto el efecto del abandono con que se han 
mirado unas atenciones tan importantes y que debíamos haber tenido con 
el mayor cuidado. 

Son las seis de la mañana y no ocurre otra cosa que comunicar a V.Md. 


Dios guarde a usted muchos años. Campo de la Loma de Chávez, 26 de abril 
de 1817. Felipe de la Garza. 


Es copia. Aguayo, 28 de abril de 1817. Firma. 


Es copia. Monterrey, abril 30 de 1817. Por indisposición del Secreta- 
rio, Manuel Rosales. 


Sr. Teniente Coronel don Juan Fermín de Juanicotena. 
Número 2. 

El día de ayer se me incorporó en este punto el Ayudante Mayor don 
Rafael Vargas con su partida, y hoy por la mañana lo han verificado dos 
soldados de la partida que usted ha destinado al mando del Sargento Tije- 
rina. Usted estará instruido tanto por mis partes, como por la declaración 
ingenua del Oficial prisionero, que la fuerza enemiga hasta ahora consiste 
en quinientos hombres con muchos pertrechos de guerra. La declaración del 
Soldado Tomás de la Garza ha sido cierta en todas sus partes, y de consi- 
guiente su manejo ha sido y continúa con hombría de bien; mas, no por esto 
dejé de observar sus intenciones y tomaré pronta providencia si le advierto 
alguna sospecha. 

En cuanto a nuestra estabilidad, hemos convenido el Ayudante y yo en 
que deben ser divididos por distintos puntos, en consideración aquel ene- 
migo se halla bien montado para perseguir nuestra débil fuerza y que no 
nos parece estamos en disposición de resistir, ni sería prudencia sacrificar 
la partida sin coger fruto alguno, dejando en una total miseria a la pro- 
vincia, y a consecuencia hemos dispuesto que reforzada mi partida al nú- 
mero de treinta hombres, continúe en la disposición que ha estado. 

El Ayudante con su infantería, y dieciséis de caballería, aunque des- 
armados, se mantenga por el punto de las trojes del Conde o Potrero de los 
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Idolos, y el Alférez don Lucas Núñez con la partida del Sargento Tijerinas 
por las inmediaciones de Santillana y Palo Alto, con las miras de observar 
y cortar la correspondencia, estando todas tres en comunicación. Esta noche 
se me han presentado cuatro sujetos de los principales de la Marina, que 
no habían podido salir de aquel lugar hasta que para conseguirlo se com- 
prometieron a traerme unos papeles sediciosos que me envió Mina; pero 
ellos se quedan con esta partida y me han satisfecho de su buena dispo- 
sición. La noche del 26 estuvieron en Palo Alto once hombres de Mina. 
Se hallaban a la sazón en aquel rancho don Ramón de la Mora y doce o 
catorce de Santander, que habían venido para auxiliarme, pero no traían 
armas; se redujo la arenga a tratar de seducirlos, pero no tuvo efecto, por- 
que todos se hallan conmigo. 

Mina se piensa para Monterrey; tiene en tierra un cañón y mortero, 
y espera hoy una balandra con siete cañones y no sé que más pertrechos. 
Dice que no desembarca los intereses hasta que haya tomado a Monterrey. 
Está muy escaso de víveres y mucho más de plata, porque su existencia 
parece es en efectos; ayer ha dicho que tiene veinte reclutas del pueblo 
ya vestidos y armados. 

La fuerza que se vaya reuniendo en esa capital, usted la destinará 
donde le parezca, porque en estos puntos está muy expuesta y soy de sen- 
tir que no debe aparecer hasta que no firme un cuerpo respetable. 

Acompáñole los papeles que hoy he recibido, diviértase con ellos y 
pasélos a la Comandancia General para su conocimiento. 

En este instante se incorpora la partida del Sargento Tijerina, que 
deberá dirigirse por el punto que he indicado. 

Dios guarde a usted muchos años. Rancho del Sacramento, 27 de abril 
de 1817. Felipe de la Garza. 

Es copia. Aguayo, 28 de abril de 1817. Firma. 

Es copia. Monterrey, 30 de abril de 1817. Por indisposición del Se- 
cretario, Manuel Rosales. 


EXPOSICION.'* 


Al separarme para siempre de la asociación política por cuya prosperi- 
dad he trabajado desde mis tiernos años, es un deber sagrado el dar cuenta 
a mis amigos y a la Nación entera de los motivos que me han dictado esta 

1% Esta Proclama fue publicada por Lucas Alamán en su Historia de México, V. IV, (México, 


Imprenta de Victoriano Agúeros y Comp., 1884), pp. 619-625. Existen algunas diferencias entre 
ambas proclamas. 
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resolución jamás lo sé, jamás podré satisfacer a los agentes del espantoso 
despotismo que aflije a mi desventurada Patria; pero es a los españoles opri- 
midos y no a los opresores a quienes deseo persuadir que no la venganza 
ni otras bajas pasiones, sino el interés nacional, principios los más puros, 
y una convicción íntima e irrestible han influido sobre mi conducta pú- 
blica y privada. Es bien notorio que yo me hallaba estudiando en la Uni- 
versidad de Zaragoza, cuando las discusiones domésticas de la familia 
Real de España y las transacciones de Bayona nos redujeron, o a ser vil 
presa de una nación extraña o a sacrificarlo todo a la defensa de nuestros 
derechos, colocados así entre la ignominia y la muerte; esta triste alter- 
nativa indicó su deber a todos los españoles, en quienes la tiranía de los 
reinados pasados no había podido relajar enteramente el amor a su Pa- 
tria. Como otros muchos, yo me sentí animado de este santo fuego y fiel 
a mi deber me dediqué a la defensa común. Acompañé sucesivamente co- 
mo voluntario los ejércitos de la derecha y del centro. Dispersos des- 
graciadamente aquellos ejércitos por los enemigos, corrí al lugar de mi 
nacimiento, en donde era más conocido, me reuní a doce hombres que me 
escogieron por su caudillo y en breve llegué a organizar en Navarra cuer- 
pos respetables de voluntarios, de que la Junta Central me nombró Co- 
mandante General. Pasaré en silencio los trabajos y sacrificios de mis 
compañeros de armas; baste decir que peleamos como buenos patriotas, 
hasta que tuve la desgracia de caer prisionero. La división que yo man- 
daba tomó entonces mi nombre por divisa y escogió para sucederme a mi 
tío don Francisco Espoz. El Gobierno nacional, que aprobó aquella deter- 
minación, permitió también a mi tío añadir a su nombre el de Mina y 
todos saben cuál fue el patriotismo, cuánta la gloria que distinguió a 
aquella división bajo sus órdenes. 

Cuando la nación española se resolvió a entrar en una lucha tan des- 
igual, debe suponerse que el objeto de tantos riesgos y privaciones, no era 
restablecer el antiguo gobierno en el pie de corrupción y venalidad que 
nos había reducido a la miseria. Nos acordamos que teníamos derechos 
imprescriptibles, que nos aseguraban nuestras leyes fundamentales y de 
que habíamos sido despojados por la fuerza. Este solo recuerdo lo puso 
todo en movimiento y nos resolvimos a vencer o morir, se comenzaron 
efectivamente a destruir los antiguos abusos, revivieren nuestros derechos 
y juramos solemnemente defendernos hasta el último punto. He aquí el 
principio que hizo obrar prodigios de valor al pueblo de españoles, en la 
última guerra. Al restablecer así en nuestro suelo la dignidad del hom- 
bre y nuestras antiguas leyes, creímos que Fernando VII, que había sido 
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compañero nuestro y victima de la opresión, se apresuraría a reparar con 
los beneficios de su reinado las desdichas que habían agobiado al Esta- 
do en el de sus predecesores. Nada le debíamos, la generosidad nacional 
lo había librado de la tiranía doméstica; la generosidad nacional lo ha- 
bía llamado gratuitamente al trono, de donde su propia debilidad y la 
mala administración de su padre lo habían derribado. Le habíamos per- 
donado las bajezas de que se había hecho criminal en Bayona y Valencey; 
habíamos olvidado que más atento a su tranquilidad que al honor nacio- 
nal, había correspondido a nuestros sacrificios, deseando enlazarse con 
la familia de nuestro opresor; confiábamos en que él tendría siempre pre- 
sente a qué precio había sido repuesto en la posesión del cetro, y en que 
unidos a sus libertadores sanasen de concierto las profundas heridas de 
que por su causa se resentía la nación. La España logró reconquistarse 
por sí, a sí misma y conquistar la libertad del Rey que se había elegido. 
La mitad de la nación había sido devorada por la guerra, la otra mitad 
estaba aún cubierta de sangre enemiga y de sangre española, y al resti- 
tuirse Fernando al seno de sus protectores, las ruinas de que por todas 
partes estaba cubierto su camino debieron manifestarle sus deudas y las 
obligaciones en que estaba hacia los que le habían salvado. ¿Podía creer- 
se que su famoso decreto, dado en Valencia a 4 de mayo de 1814, fuese 
el indicio de la recompensa que el ingrato prepara a la nación entera? 
Las Cortes, esa antigua égida de la libertad española, y a quien en nuestra 
orfandad debió la nación su dignidad y su honor; las Cortes que acababan 
de triunfar de un enemigo colosal, se vieron disueltas y sus miembros hu- 
yendo en todas direcciones de la persecución de los cortesanos. El encar- 
celamiento, cadenas y presidios, fueron la recompensa de los que tuvieron 
bastante firmeza para oponerse a su usurpación tan escandalosa; la Cons- 
titución abolida y España esclavizada de nuevo por él mismo a quien, 
ella había rescatado con ríos de sangre y con inmensos sacrificios. 

Libre yo ya para aquella época de las prisiones francesas, corrí a 
Madrid, por si podía contribuir con otros amigos de la libertad, al resta- 
blecimiento de los principios que habíamos jurado sostener. ¡Cuál fue mi 
sorpresa al ver el nuevo orden de cosas! Los satélites del tirano, sólo se 
ocupan en acabar de destruir la obra de tantos sudores, ya no se pensaba 
sino en consumar la subyugación de las Provincias de Ultramar y el Mi- 
nistro don Manuel de Lardizábal, equivocando los sentimientos de mi 
corazón, me propuso el mando de una división contra México, como si la 
causa que defendían los americanos fuese distinta de la que había exal- 
tado la gloria del pueblo español, como si mis principios me asemejasen 
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a los serviles y egoístas que para oprobio nuestro mandan a pillar y deso- 
lar la América, como si fuese nuevo el derecho que tiene el oprimido para 
resistir al opresor y como si estuviese calculado para verdugo de un pue- 
blo inocente, quien sentado [sentía] todo el peso de las cadenas que abru- 
maban a sus conciudadanos. 

Mis heridas aún no bien cicatrizadas, me indicaron de un modo irre- 
sistible mi deber. Me retiré, pues, a Navarra y de concierto con mi tío, 
don Francisco Espoz, determinamos apoderarnos de Pamplona y ofrecer 
allí un asilo a los héroes españoles, a los beneméritos de la Patria que 
habían sido proscriptos o tratados como facinerosos. Por toda una noche 
fui dueño de la ciudad y cuando mi tío venía a reforzarme, para contener 
en caso necesario a una parte de la guarnición, de quien no nos prometía- 
mos conformidad, uno de sus regimientos rehusó obedecerle. Aquellos va- 
lientes soldados que tantas veces habían triunfado por la independencia 
nacional, se vieron atados cuando se trataba de su libertad, por lazos ver- 
gOnzosos, y por preocupaciones arraigadas y por la ignorancia que aún 
no habíamos podido vencer; frustrada así la empresa, me fue necesario 
refugiarme a países extranjeros con algunos de mis compañeros, y animado 
siempre del amor a la libertad, pensé defender su causa en donde mis 
débiles esfuerzos fuesen sostenidos por la oposición y los esfuerzos de la 
comunidad, en donde ellos pudiesen ser más benéficos a mi Patria opri- 
mida y más fatales a su tirano. De las provincias de este lado del Océano, 
obtenía el usurpador los medios de afianzar su arbitrariedad; en ellas se 
combatía también por la libertad y desde el momento la causa de los ameri- 
canos fue la mía. 

Españoles: ¿Me creeréis acaso degenerado? ¿Decidiréis que yo he 
abandonado los intereses, la prosperidad de la España? ¿De cuándo acá 
la felicidad de ésta consiste en la degradación de una parte de nuestros 
hermanos? ¿Será ella menos feliz cuando el Rey carezca de los medios de 
sostener su imperio absoluto? ¿Será menos feliz cuando no haya mono- 
polistas que sostengan el despotismo? ¿Será ella menos agrícola, menos 
industriosa, cuando no haya gracias exclusivas que conceder, ni empleos 
de Indias con qué cebar y aumentar el número de bajos aduladores? ¿Se- 
rá ella menos dedicada al comercio, cuando no reducido esté a ciertas y 
determinadas personas, pase a una clase más numerosa y más ilustrada? 

La parte sana y sensata de la España está hoy bien convencida de que 
es no solamente imposible volver a conquistar la América, sino impolítico 
y Contrario a sus intereses bien entendidos. Prescindiendo de la justicia 
incuestionable que asiste a los americanos, ¿cuáles serían las ventajas que 
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se conseguirían con subyugarla otra vez? ¿Quiénes serían los que gana- 
rían con tamaña iniquidad, si ella fuese posible? Dos clases de personas 
son las que única y exclusivamente se aprovechen allí de la esclavitud de 
los americanos. El Rey y los monopolistas, el primero para sostener su 
imperio absoluto y oprimirnos a su arbitrio, los segundos para ganar ri- 
quezas con que apoyar al despotismo y mantener al pueblo en la mendi- 
cidad. He aquí los agentes más activos de Fernando y los enemigos más 
encarnizados de la América. Los cortesanos y monopolistas quisieran eter- 
nizar el pupilaje en que han puesto a la Nación, para elevar sobre sus 
ruinas su fortuna y la de sus descendientes. 


La España, dicen ellos, no puede existir sin nuestras Américas. Claro 
está que por España entienden estos señores el corto número de sus per- 
sonas, parientes y allegados. Porque emancipada la América no habrá 
más gracias exclusivas, ni ventas de gobiernos, intendencias y demás em- 
pleos de Indias para sus criaturas, porque abiertos los puertos americanos 
a las naciones extranjeras, el comercio español pasará a una clase más 
numerosa e ilustrada. Porque, en fin, libre la América, recibirá indubi- 
tablemente la industria nacional, sacrificada en el día a los intereses ras- 
treros de muy pocos hombres. 

Si bajo este punto de vista, la emancipación de los americanos es útil 
y conveniente a la mayoría del pueblo español, lo es mucho más por su 
tendencia infalible a establecer definitivamente gobiernos liberales en to- 
da la extensión de la antigua monarquía. Sin echar por tierra en todas 
partes el coloso del despotismo, sostenido por los fanáticos y monopolistas, 
jamás podremos recuperar nuestra dignidad. Para esta empresa es indis- 
pensable que todos los pueblos en donde se habla el castellano, aprendan 
a ser libres, a conocer y practicar sus derechos. En el momento en que 
una sola sección de la América haya afianzado su independencia, pode- 
mos lisonjearnos de que los principios liberales tarde o temprano exten- 
derán sus bendiciones al resto. Esta es la época terrible que los agentes 
y partidarios de la tiranía temen sin cesar. Ven ellos en el exceso de su des- 
esperación desplomarse su imperio y quisieran sacrificarlo todo a su rabia 
impotente. 

En tales circunstancias, consultad españoles la experiencia de lo pa- 
sado y en ella encontraréis lecciones bastante instructivas con que pautar 
vuestra conducta futura. La causa de los americanos es justa, es la causa 
de los hombres libres, es la de los españoles no degenerados. La Patria 
no está cireunscripta al lugar en que hemos nacido, sino más propiamente 
al que pone a cubierto nuestros derechos personales. Vuestros opresores 
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calculan que para restablecer sobre vosotros y sobre vuestros hijos su bár- 
bara dominación, es indispensable esclavizar al todo. Justamente temía 
el célebre Pitt semejantes consecuencias, cuando justificaba a presencia 
del Parlamento Británico, nos dicen que la América está obstinada, decía 
él que la América está en rebelión abierta. Me glorio, señor, de que la 
América resista tres millones de habitantes, que indiferentes a los impul- 
sos de la libertad se sometiesen voluntariamente, serían después los ins- 
trumentos más adecuados para imponer cadenas a todo el resto. 

Americanos, he aquí los principios que me han decidido a unirme a 
vosotros, si ellos son rectos os responderán satisfactoriamente de mi sin- 
ceridad. Vuestra causa ha sido la mía desde mis tiernos años. Por ella sola 
he empuñado la espada hasta ahora, sólo en su defensa la tomaré en ade- 
lante. Permitidme, amigos, amigos, permitidme participar de vuestras 
gloriosas tareas, aceptad la cooperación de mis pequeños esfuerzos en fa- 
vor de vuestra noble empresa, contadme entre vuestros compatriotas. ¡Oja- 
lá que yo pudiese merecer este título, haciendo que vuestra libertad se 
enseñorease, o sacrificándole mi propia existencia! Entonces decid([lo] a 
lo menos a vuestros hijos en recompensa. Esta tierra feliz, fue dos veces 
inundada en sangre por españoles serviles, esclavos abyectos de un Rey; 
pero hubo también españoles, amigos de la libertad, que sacrificaron su 
reposo y su vida por vuestro bien. Javier Mina. 

Gálveston, 22 de febrero de 1817. Es copia. Monterrey, abril 30 de 
1817. Por indisposición del Secretario, Manuel Rosales. 


Sr. Mariscal de Campo don Bernardo Bonavía. 

El cabecilla Mina y sus secuaces efectuaron el desembarco en los puer- 
tos de Soto la Marina y Carboneras, inmediatos a Altamira, echando en 
tierra poco más de quinientos hombres, siete cañones de artillería, cuatro 
obuses, un completo de armamento de fusilería, sables y pistolas, vestua- 
rios y fornituras, con las municiones correspondientes. Han esparcido pro- 
clamas y manifiestos sumamente sediciosos, de los que tengo algunos en 
mi poder; está en su compañía el Dr. don Servando Mier, religioso que 
fue dominico, hijo de esta ciudad, quien con este motivo y ser muy dila- 
tada su familia puede seducir mucha gente en las dos provincias. 

En sus manifiestos asienta, que vienen enviados por el Gobierno de 
Inglaterra desde Londres, y que sus ideas son auxiliar a los insurgentes 
para que se acabe de declarar la independencia en este reino. Tratan de 
nuestro Soberano y su gobierno, con las voces más negras; y últimamente 
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el Gobernador de la Colonia, aunque ha tomado las providencias más ac- 
tivas para quitarles toda clase de auxilios y los procura incomodar con 
guerrillas, no tiene fuerzas ni armas para contrarrestarles, por lo que he 
resuelto marchar sobre aquel punto con todas las fuerzas que he podido 
reunir. Ayer salió el primer batallón del Fijo de Veracruz, provisto de 
boca y guerra a marchas forzadas, hoy sale la artillería con iguales trozos 
con alguna caballería, pasado mañana temprano saldré yo con lo restan- 
te que he podido reunir, dejando órdenes para que sigan a mi alcance 
doscientos hombres de Coahuila y ciento cincuenta de la Punta y Laredo. 

Al mismo tiempo que Mina obliga a reunir fuerzas por la parte del 
Nuevo Santander, el traidor Bernardo Gutiérrez con ciento cincuenta hom- 
bres y los indios bárbaros hostilizan las fronteras del norte; ambas aten- 
ciones son de mucha consideración, principalmente la de Mina porque 
aguarda refuerzo por mar y no faltan en tierra partidarios que se le 
reunan. El día 25 tenía ya veinte reclutas de éstos, ejercitándose y si en 
la prontitud posible no se destruye, vendrán de lo interior del reino más 
ágiles que venados por entre las sierras o montañas. Por eso supliqué a 
V.S. en mi anterior oficio, hiciera marchar lo más pronto posible de tres- 
cientos a cuatrocientos hombres sobre la provincia de Coahuila, algunos 
oficiales prácticos en la guerra de indios, para contener por aquella parte 
los gravísimos daños que se esperan de lo contrario, de lo cual tengo dada 
cuenta al Excmo. Sr. Virrey, haciéndole ver evidentemente que aun em- 
pleando todas las tropas que están a mis órdenes contra la principal ex- 
pedición de Mina, necesito el auxilio de Dios y fortuna para derrotarlo 
enteramente y que no puedo ser responsable de modo alguno a el todo 
de las provincias, en cuyo auxilio he pedido con la anticipación corres- 
pondiente tropas a V.S. y a los demás jefes limítrofes, y aunque las que 
S.E. ha destinado con este objeto por mar y tierra, puedan servir para 
libertar lo interior del reino, no para impedir a Mina recorra esta pro- 
vincia y la de Nuevo Santander, la saquee y aumente con sus habitantes 
sus fuerzas. Hasta esta fecha sólo se le han podido hacer siete prisioneros 
y una lancha. El puerto de Soto la Marina ha fortificado con lanchas, 
cañoneras y una balandra de guerra inmediata a la barra. V.S. en vista 
de todo hará lo que le parezca mejor en cuanto a remitirme fuerza y au- 
xilios que le he pedido; pues a mí, para cubrir la responsabilidad, me 
basta hacerlo así. 


Dios guarde a V.S. muchos años. Monterrey, 30 de abril de 1817. Joa- 
quín de Arredondo. 
Es copia. Por indisposición del Secretario, Manuel Rosales. 
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Sr, Comandante General de las Provincias Internas de Oriente, Brigadier 
don Joaquín de Arredondo: 

He recibido el oficio de V.S., número 586, de 30 de abril último, con 
los documentos que me acompaña y cuando yo esperaba que en vista de 
lo que me ofreció en los de números 581 y 582, de 26 del propio mes, que se 
pusiese en marcha sobre los enemigos el 27, me ha sorprendido que en 
el expresado día estuviese todavía en Monterrey. 

Son muy urgentes los motivos que hay para que V.S. acelere su mar- 
cha y arroje a los malvados del punto que ocupen, y principalmente el 
evitar que reduzcan los pueblos inmediatamente al paraje de su desem- 
barco y que se les reunan las gavillas de rebeldes de lo interior, cuyos in- 
convenientes sólo puede evitarlos la prontitud de las marchas de V.S. y 
la decisión con que los ataque y destruya, sin que escape uno del castigo 
que merece su temeridad. 

La división de la Huasteca a las órdenes del Señor Armiñan, debe ir 
caminando a marchas forzadas en busca de los traidores, según las órde- 
nes que tengo comunicadas, y la caballería de San Luis estará en marcha 
para Altamira; pero hallándose V.S. más cerca de ellos y en el territorio 
de su responsabilidad, se le ha venido a las manos la ocasión de extermi- 
narlos con tanta más ventaja, cuanto que se halla con fuerzas muy supe- 
riores para lograr una completa victoria, esperando yo que la primera 
noticia que V.S. me comunique sea la de quedar sepultados en la Colonia 
los perversos que han tenido la audacia de desembarcar en ella. 

Dios guarde a V.S. muchos años. México, 8 de mayo de 1817. Apo- 
daca. 

PD. No han dejado de cumplir mis órdenes, como V.S. me dice con 
fecha del 30, los demás jefes. El Regimiento de línea de Fernando VII 
está marchando y lo propio los de primero Americano y Extremadura, 
aquél por Potosí y los otros dos por Pueblo Viejo. Todos para reforzar a 
V.S. y llegarán a dos mil hombres. El rebelde Victoria está encerrado en 
Palmillas y lo vigilan Castilla y Lobera, para destruir sus cortas gavillas. 


Excmo. Sr. Virrey don Juan Ruiz de Apodaca: 

En oficio de 4 me dice el Señor Comandante General de Oriente salía 
el día siguiente para la Colonia del Nuevo Santander con el fin de ba- 
tir y arrollar a los rebeldes. El 10 lo hago unido con el Gobernador de 
Aguayo en el Real de Borbón. 
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Las cartas de Altamira inspiran mucha confianza, que esperaban por 
horas al Señor Armiñan y que el Tesorero estaba puesto en salvo sin re- 
celo alguno, lo anuncio a V.E. para su debido y superior conocimiento. 

Dios guarde a V.E. muchos años. San Luis Potosí, mayo 12 de 1817.— 
Excmo. Sr.—Manuel María de Torres. 


Sr. Comandante General de las Provincias Internas Orientales, Brigadier 
don Joaquín de Arredondo: 

En oficio número 582, de 26 de abril último, me ofreció V.S. salir al 
día siguiente contra el traidor Mina y sus secuaces, y no lo verificó; en 
el número 586, de 30 del mismo, me dijo V.S. iba a salir a marchas for- 
zadas, y tampoco lo ha cumplido; y habiéndome comunicado de San Luis 
Potosí, que el 4 se hallaba V.S. en Monterrey y que pensaba salir el 5, 
dudo a vista de estos antecedentes si lo habrá verificado. Sé también por 
oficio del Señor Intendente de Zacatecas que entre lo librado por V.S. 
contra aquellas cajas y lo remitido por él mismo, tiene ya a su disposi- 
ción cincuenta mil pesos. ¿Qué motivos pueden haber retardado una mar- 
cha que debió verificarse momentáneamente? Los ignoro y así espero que 
el retardo de la salida lo haga V.S., suplico, con la celeridad subsecuente 
de sus operaciones militares, y que levantando en masa todos los habitan- 
tes se hallen a esta hora exterminados esos malvados y su insignificante 
jefe, el traidor Mina, el segundo sobrino. 


Dios, etcétera. México, 16 de mayo de 1817. Apodaca. 


Excmo. Sr. Virrey de Nueva España: 

Los continuos partes que he recibido del Gobernador del Nuevo San- 
tander, tanto de la aproximación de los rebeldes a la villa de Aguayo, ca- 
pital de aquella provincia, como lo exhausto de recursos para poner sobre 
las armas un número de tropa suficiente a contener las primeras tentati- 
vas de aquellos facciosos, me han obligado, a pesar de hallarse el resto 
del distrito de mi cargo con pocas armas y caballos con que montar un 
respetable cuerpo, para castigarlos como corresponde, a ponerme en mar- 
cha con la escasa fuerza de infantería del Batallón de Veracruz y la ca- 
ballería, que atendiendo a las circunstancias de la frontera y sin dejar de 
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hacer allí nueva falta, he dispuesto se me reunan y aun éstos esperando en 
unión de un pequeño número de milicias. Estas últimas se hallan muy mal 
montadas por la rigurosa seca que se ha experimentado en estas provincias, 
y por más que he activado mis providencias, no he podido conseguir mon- 
tarlas para operar con utilidad, sin embargo, no pierdo momento en reunir 
bestias para sacar aun del estado infeliz en que se hallan el fruto posible. 


Veo con dolor que ni el Señor Comandante General de Provincias de 
Occidente me auxilia con la tropa que le tengo pedida, a pesar de las órde- 
nes de V.E. para que lo verifique, ni los Intendentes de San Luis y Zaca- 
tecas me remitan, no digo la cantidad asignada por V.E. para las urgencias 
de las tropas de estas Provincias, pero ni ninguna otra clase de auxilios 
en las apuradas circunstancias en que se hallan. Lo mismo me ha sucedido 
con los Comandantes de Armas de San Luis, Huasteca y Tampico, no obstan- 
te haberles dado violentos avisos de las ocurrencias del día y pedídoles con 
instancia tropas de infantería que se me reunan. V.E. tomará en conside- 
ración mis apuros, mi escasez de recursos y la precisión de castigar al ene- 
migo como corresponde y espero se dignará prevenir a aquellos señores no 
pierdan momento en hacerme las remesas dispuestas por V.E., ni en pro- 
porcionarme cuantos auxilios necesito para armar, vestir y mantener las 
tropas que componen un pequeño ejército, sirviéndose V.E. estrecharlos por 
el medio que crea oportuno, a que no vean con la indiferencia que hasta 
aquí la ruina de estos fieles vasallos del Rey. 

El Teniente Coronel de Milicias del Nuevo Santander, don Felipe de la 
Garza, con la pequeña fuerza que tenía a su orden y con la cual estaba 
avanzado al Soto la Marina, se batió con una partida de rebeldes del trai- 
dor Mina, que según noticias estaba con el mismo fin, en observancia de 
los movimientos de nuestras tropas. Con tan buen éxito que después de un 
reñidísimo y sangriento combate les obligó a retirarse, dejando en el cam- 
po cinco muertos, llevando varios heridos y quedando en nuestro poder dos 
prisioneros, algunos fusiles, morriones, vestuarios y cuarenta y cinco mulas 
en pelo, y se cree con mucha probabilidad murió un Coronel que era su jefe. 
Por nuestra parte, tuvimos la pérdida de dos muertos y diez heridos. El 
Gobernador de Nuevo Santander me recomienda muy particularmente, y 
yo a V.E. el distinguido mérito que en dicha acción contrajeron el expre- 
sado Teniente Coronel, que era su jefe, y el Capitán graduado don Rafael 
Vargas, al primero porque a más de su acreditado patriotismo, como habrá 
advertido V.E. por la copia de cartas que le tengo dirigidas, ha sido y es 
incontable en la fatiga, y se ha portado en la referida acción con sobresa- 
liente valor y serenidad, en términos de haber aterrado al enemigo; y el 
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segundo porque contribuyó con haber cumplido exactamente las órdenes 
de dicho Teniente Coronel, de modo que nada faltó a hacer completa la 
victoria. Yo espero que V.E., en uso de sus facultades, atenderá el distin- 
guido mérito de estos dos oficiales con las gracias a que los considere acree- 
dores, ofreciendo remitir a V.E., luego que me lo permita mi marcha, los 
partes que acreditan su buen porte. 

Las noticias con que me hallo me aseguran a que el enemigo, con casi 
todas sus fuerzas de infantería, y caballería y artillería en grueso número 
se dirige a Aguayo, y que Mina y el apóstata Mier han quedado en la villa 
de Soto la Marina, fortificándose seguramente para tener un punto de apo- 
yo en caso de un contratiempo. Por esta causa, creo sería muy conveniente 
que V.E. destinara a operar contra ellos por mar, dos fragatas, dos bergan- 
tines y tres o cuatro goletas, para cortarles la retirada y disponer se me 
reunan de los cuerpos de infantería más inmediatos de la costa, siquiera 
ochocientos hombres. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Valle del Pilón, mayo 8 de 1817. 
A la una de la mañana.—Excmo. Sr.—Joaquín de Arredondo. 


Sr. Brigadier don Joaquín de Arredondo: 


He recibido en este momento, que son las dos de la tarde, el parte de 
V.S. número 588, de 8 del presente, a la una de la mañana, en el Valle del 
Pilón, marchando en busca de los traidores que han desembarcado en la 
costa, y he visto con mucha satisfacción, el buen resultado del encuentro 
que tuvo con ellos el Teniente Coronel don Felipe de la Garza, causándoles 
la pérdida que V.S. expresa y cuyos pormenores espero me remita para dar 
a dicho jefe, a los demás que se hayan distinguido, las recompensas conve- 
nientes; y entretanto déles V.S. en mi nombre las debidas gracias. Tengo 
comunicadas a V.S. las ejecutivas providencias que he tomado para que se 
le auxilie con tropas y dinero, y en consecuencia he recibido aviso del Señor 
Intendente de Zacatecas de haber remitido a V.S. de aquella caja, y de la 
de Sombrerete, treinta mil pesos que con veinte mil que V.S. libró contra 
dicho jefe componen cincuenta mil. 

El Señor Coronel Armiñan va marchando con los regimientos de Ex- 
tremadura y primero Americano, y un trozo de caballería sobre Tampico 
y Soto la Marina, pero la distancia a que recibió mis órdenes no habrá per- 
mitido su llegada tan pronto como yo quisiera. 
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No ha sucedido así con la caballería de la Nueva Vizcaya, que marchó 
de San Luis y debe estar ya en Altamira, ni con el Batallón de Fernando 
VII de línea, que desde el día 13 se halla en San Luis, para que V.S. lo 
destine al punto que sea necesario. Al señor Comandante General de Occi- 
dente tengo reiteradas las órdenes más terminantes para que envíe a Coahui- 
la los trescientos hombres, que V.S. propuso con el objeto de que cubran la 
frontera y contengan las irrupciones de los bárbaros, y no dudo que aquel 
jefe cumpla mis órdenes luego que las reciba. 


Estas medidas, juntas con las que V.S. ha tomado, y contando como debo 
con su actividad y el valor de esas tropas, no pueden dejar de producir la 
entera destrucción de los traidores, cuya temeridad espero quede bien cas- 
tigada, sin que vuelva a embarcarse ninguno de los que han pisado nuestras 
playas. 

Dios guarde, etcétera. México, mayo 17 de 1817. Apodaca. 


PD. También di orden a Veracruz para que todos los buques del Rey, 
que se hallan allí, ataquen al traidor Mina por mar. 


Excmo. Sr. Virrey de esta Nueva España: 


Ayer a las tres de la tarde llegué a esta ciudad, en donde en fuerza 
de las órdenes que tengo comunicadas en todo el distrito de estas provin- 
cias, debe reunírseme la escasa fuerza de caballería veterana, que sin des- 
atender sus fronteras hostilizadas frecuentemente por los indios bárbaros, 
dispuse se dirigiesen a este punto a marchas forzadas; también lo verifi- 
carán las milicias que puestas sobre las armas en corto número, por no te- 
ner repuesto de escopetas y espadas, ni caballos para montarlos con la uti- 
lidad que exige la presente campaña. Sin embargo, V.E. puede contar con 
que no sé fatigarme cuando llega un caso como el presente y que no omi- 
tiré medio para proveer a mi pequeño ejército de cuanto le falte, ínterin en 
virtud de las eficaces providencias que V.E. ha dictado recibo los auxilios 
que me expresa en su superior orden de fecha de 30 del pasado, que acabo 
de recibir por extraordinario, y no dudo que me los aumentará con frecuen- 
cia en atención a los ningunos recursos que hay en estos países. 


Hasta hoy nada ocurre digno de ponerse en noticia de V.E., a más de 
lo que le comuniqué en mi carta número 588, y viva V.E. seguro de que le 
participaré a toda diligencia cuantas noticias tenga del movimiento de los 
enemigos y de mis providencias, así como de que no perderé momento lue- 
go que se me unan las tropas que espero, para atacar al enemigo en cual- 
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quiera punto que se halle, e impedirle se interne, como parece que lo in- 
tenta. 


Suplico a V.E. reitere sus órdenes a los Señores Intendentes de San 
Luis y Zacatecas, a fin de que con la mayor frecuencia me remitan las can- 
tidades que puedan para atender con ellas a las urgencias de estas tropas, 
asegurando a V.E. se emplearán con la economía que exige su escasez y en 
sólo lo muy preciso. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Linares, 9 de mayo de 1817.—Excmo. 
Sr.—Joaquín de Arredondo. 


Excmo. Sr. Virrey de esta Nueva España: 


En esta hora, que son las cuatro de la tarde, acabo de recibir la superior 
orden de V.E., de fecha 3 del corriente, en que se sirve prevenirme acelere 
mis marchas para caer sobre los facciosos, que se apoderaron de la villa de 
Soto la Marina, antes de darles lugar a internarse a estas provincias y que 
a más de reiterar V.E. sus órdenes al Señor Comandante General de Gua- 
najuato, para que haga marchar al momento al Batallón de Fernando VII 
a San Luis Potosí, ha prevenido al Señor Comandante de Huasteca, Coronel 
don Benito de Armiñan, marche rápidamente a ponerse en comunicación 
conmigo para castigar a los rebeldes. 


En carta número 589 manifesté a V.E. la corta fuerza con que conta- 
ba, a causa de la escasez de armas y caballos, y por no dejar la frontera de 
los indios bárbaros abandonada; pero, sin embargo, debía contar V.E. con 
mi actividad para proveer de lo necesario a mi pequeño ejército. Ahora re- 
pito a V.E. descanse en mi infatigable celo por el bien del servicio del Rey 
y mis vivos deseos de destruir a los rebeldes de la Marina, a cuyo efecto 
estoy ya de marcha para aquel punto, y no dude V.E. que las medidas que 
he tomado y tomaré a proporción que me aproxime, contendrán al enemigo 
y le harán perder en mucha parte sus esperanzas. 


Si, como espero, los Señores Coroneles don Benito Armiñan y don An- 
gel Díaz del Castillo se ponen a marchas rápidas en comunicación conmi- 
go, según V.E. les ha prevenido y yo les insinuaré, así como lo interesante 
que es el coger a dos fuegos al enemigo, puede V.E. vivir seguro de que no 
quedarán ni reliquias de tan inicua gente, mayormente si la expedición de 
mar les apresa sus buques para quitarles todo recurso. 


No omitiré comunicar a V.E., por cuantos conductos pueda, prontos avi- 
sos de las ocurrencias de esta campaña, participándole desde luego que las 
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noticias con que me hallo son de que los rebeldes avanzaron hasta la villa 
de Croix y que por el movimiento de mi ejército se retiraron a cuatro o seis 
leguas distantes de dicha villa, donde se hallan acampados. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Linares, 12 de mayo de 1817.—Excmo. 
Sr.—Joaquín de Arredondo. 


Sr. Brigadier don Joaquín de Arredondo: 


He recibido los dos oficios de V.E., número 589 y 590, escritos en Li- 
nares con fecha de 9 y 12 del presente, en que me comunica sus marchas 
en busca del traidor Mina y sus secuaces, y no dudo del celo y actividad 
de V.S. que a esta hora habrá verificado el ataque a aquellos malvados, 
castigándolos como merece su atrevimiento, respecto a que las fuerzas con 
que V.S. cuenta son superiores a las de ellos y acostumbradas a batir ma- 
yores reuniones. 

El Señor Armiñan va marchando con toda celeridad hacia la Colonia 
con las fuerzas que tengo dicho a V.S. El Señor Coronel del Regimiento de 
Fernando VII me dice con fecha del 17 que al siguiente día se ponía en 
marcha para Tula, a consecuencia de las órdenes que V.S. le había diri- 
gido, y del pueblo de San Luis de la Paz ha marchado el Capitán don Cris- 
tóbal Villaseñor, con un trozo de ciento cincuenta caballos escogidos que 
pondrá a disposición de V.S., cuyo oficial podrá serle muy útil por su acti- 
vidad y por los conocimientos que tiene del país. 

El Señor Gobernador de Veracruz me avisa haber salido de aquel puerto 
el día 14 la fragata Sabina y las goletas Proserpina y Belona, en busca 
de la flotilla del traidor Mina, conduciendo al mismo tiempo armas y mu- 
niciones para V.S. 

En consecuencia de estas medidas, aguardo por momentos que V.S. me 
comunique haber destruido la chusma del traidor Mina, y que este malvado 
y cuantos le acompañan paguen como merecen el atentado de invadir los 
dominios del Rey Nuestro Señor. 

Dios guarde a V.S. muchos años. México, 21 de mayo de 1817. Apo- 
daca. 


Noticias que me comunicó el señor Brigadier don Manuel María Torres 
Valdivia, Comandante de la primera Brigada de San Luis Potosí: 
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Con fecha de 16 de mayo corriente, me comunica el Alcalde de la Villa 
de Aguayo, don Ildefonso Castañeyra, lo que a la letra copio: 

“Para desengañarme y adquirir algunas noticias efectivas, monté con 
un criado a caballo y entré el día 12 en la noche a la villa de Croix, 
donde encontré al Padre Cura de ella, Fray Ildefonso Moreno, quien me 
dijo que el día 6 como a las tres de la tarde había entrado Mina batiendo 
marcha dragona con doscientos hombres, la mayor parte de caballería, dos 
obuses y dos carros de municiones, que el 7 entró el Capitán Pit, con otra 
división de cien hombres de caballería; que el día que entró Mina, luego 
echó su bando para que regresasen las familias emigradas, quemó la pi- 
cota, mandó picar el cepo, puso Alcalde, etcétera. 


En las conversaciones que tuvo con el Padre habló de lo más esencial, 
le comunicó que de cuatro barcos que le venían de la Nueva Orleáns con 
víveres y una poca gente, tres se perdieron; que por Matagorda, había 
mandado a Gutiérrez con cuatrocientos hombres, que su total fuerza no pa- 
saba de quinientos, aunque de armamento y municiones tenía para ma- 
niobrar con seis mil hombres y que esperaba dar uno o dos ataques, y sa- 
liendo victorioso se haría de gente suficiente; que entonces respondió un tal 
Zárate, que es Diputado de Tlaxcala y le dan tratamiento de Plenipoten- 
ciario de los insurgentes, que gente le sobraría porque los Estados Unidos 
estaban muy adictos y podrían sacar doce o quince mil hombres para la 
empresa; que el día 8 se retiraron para la Marina. El día de ayer llegó 
un tal don José María Aguado y dice que el 14 en la noche encontró su es- 
pía una división que se dirigía para Santander, otra para la boca de la 
sierra y el Alférez Rubio que tiene grado entre ellos de Teniente Coronel, 
con el Capitán Martín de León, que era Mayordomo de lavadores [sic], con 
otra por los ranchos de la Marina, opinando iban en solicitud del Capitán 
Paredes, que anda retirando la caballada de los nuestros. Sólo se han reuni- 
do cuarenta y seis, aunque se les ha desertado Máximo García, a quien le 
tiene prometido Mina pasarlo por las armas, porque le informó el expre- 
sado Padre de su conducta.” 

Con la misma fecha me dice el Capitán don Antonio Fernández, Coman- 
dante de armas de la villa de Aguayo, lo que sigue a la letra: 

“El día 13, como a las tres de la tarde, despaché a Juan Asencio Oliva- 
res a la villa de la Marina, a que me trajera noticia individual de las dispo- 
siciones que pudiera adquirir tomaba el enemigo, y como a la media noche 
del mismo día se encontró con una división de cien hombres en el paraje 
nombrado Rubio, en donde fue cogido por ellos, marchando derecera al 
rancho de Miranda con el fin de ir a amanecer a Santander, en solicitud de 
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coger al Capitán don Miguel Paredes que inferían allí estaba. Igualmente 
se enteró de que por los ranchos de la Marina se habían ido otros cien hom- 
bres, guiados y al mando de don Valentín Rubio, con graduaciones de Te- 
niente Coronel, y de Martín de León de Capitán, y de consiguiente toda la 
artillería, con la demás gente en la puerta, camino de la sierra, ignorándose 
como ignoro donde irán a hacer su reunión, y este parte me cayó al alborear 
el día de hoy, por haber tenido la dicha mi correo de extraviárseles antes 
de llegar a Miranda.” 
Villa de Tula. Mayo 19 de 1817. Rafael Fernández. 


Excmo. Sr. Virrey don Juan Ruiz de Apodaca: 


Es la una del día, en que recibo y salen las noticias que me comunica 
de Tula, con fecha de 19, el Capitán de aquella Compañía, don Rafael Fer- 
nández, y las paso al debido conocimiento de V.E. 

Dios guarde a V.E. muchos años. San Luis Potosí, mayo 22 de 1817. 
Excmo. Sr. Manuel María de Torres. 


Sr. Brigadier don Manuel María de Torres: 


Haré el uso conveniente de las interesantes noticias que V.S. acompaña 
a su oficio número 146, de 22 del presente, y espero me comunique con la 
misma celeridad las demás que reciba. 

Incluyo a VS. el adjunto oficio para el señor Arredondo, a quien lo 
dirigirá sin perder momento. 

Dios guarde a V.S. muchos años. México, mayo 26 de 1817. Apodaca. 


Sr. Brigadier don Joaquín de Arredondo: 


Aunque supongo a V.S. informado de los movimientos del traidor Mina, 
le acompaño la adjunta copia que acabo de recibir por la vía de San Luis 
Potosí, participándome que aquel malvado había reunido ya trescientos 
caballos y que el día 16 del presente hacía correrías libremente por las 
villas de Aguayo, Santander y el presidio de Croix. 

El último parte que he recibido de V.S. es el del día 12, escrito en Li- 


1038 


nares y no puedo comprender la causa de no haber dado sobre los enemigos 
antes que se proveyesen de caballos, ni cómo los adquirieron, estando el 
país tan escaso de ellos, según V.S. me ha manifestado. 

Las últimas noticias que he recibido de Tampico expresan que el día 
17 llegó a dicho puerto la fragata Sabina, y que el 18 debía salir con los 
otros buques de guerra que tengo dicho a V.S., en busca de la flotilla del 
rebelde Mina y debiendo esperar que ésta sea batida, o cuando menos que 
se vea obligada a la fuga, dejando en tierra la chusma que ha desembar- 
cado, es la ocasión más oportuna para que V.S. acabe con ella, sin que es- 
cape ninguno del castigo merecido. 

En consecuencia y teniendo V.S. a su disposición un número florido de 
tropas muy superior a los facciosos, espero emplee su celo y actividad en 
concluir con estos malvados sin perder momento, teniendo muy presente 
que toda dilación es sumamente perjudicial, así porque no se propague la 
rebelión en esas provincias, como porque se hallan paralizadas otras mu- 
chas operaciones y descubiertos varios puntos importantes por la marcha 
que las tropas han hecho sobre la Colonia del Nuevo Santander y Tampico. 

He dicho a V.S. repetidas veces que el Señor Armiñan marcha en toda 
diligencia a ese destino y debe estar a esta hora muy cerca de los enemigos. 

Dios guarde a V.S. muchos años. México, 26 de mayo de 1817. Apo- 
daca. 

PD. Permítame V.S. que le diga que es escandaloso cuanto pasa con el 
traidor y despreciable estudiante Mina, y a pesar de mis conocimientos no 
atino con el motivo de tanta demora, ni la existencia de este malvado y sus 
secuaces. El Rey Nuestro Señor se admirará sin duda alguna. 


Excmo. Sr. Virrey don Juan Ruiz de Apodaca: *? 


Desde el día 20 del mes próximo pasado, en que tuve noticia que el 
traidor Mina con toda su reunión había llegado a la desembocadura del Río 
Bravo del Norte, he dirigido a esa superioridad continuos partes, así de 
mis disposiciones, como de cuantos movimientos han hecho los enemigos 
hasta la retirada que hicieron de la villa de Croix. 

En esta lo voy a hacer con documentos de las últimas operaciones del 
enemigo y de las penalidades que he sufrido en la marcha y para que V.E. 


12 Este informe también puede verse en J. E. Hernández y Dávalos, Colección de Documentos 
para la Historia de la Guerra de Independencia, t. VI (México, José María Sandoval, Impresor, 
1882), pp. 850-892, 
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se penetre de la actividad y eficacia con que he procedido, espero se sirva 
tener presente que ni yo, ni la junta que formé en Monterrey creímos posi- 
ble hacer movimiento alguno en las críticas circunstancias en que estaban 
estas provincias. 

La seca rigurosa y falta total de pastos devoraba los animales de todas 
especies, aún estando quietos en sus mismos agostaderos. ¿Cómo, pues, po- 
día mover ocho cañones de artillería, más de trescientas cargas de muni- 
ciones de todas clases, los bastimentos necesarios y remontar las bestias su- 
ficientes para seiscientos o setecientos soldados de caballería? 

Ningún hombre sensato que lo veía prácticamente creyó que era posi- 
ble y sólo Dios ha podido auxiliarnos en términos, que caminando hasta 
aquí más de setenta leguas, he reunido cerca de setecientos hombres, he 
hecho construir más de quinientas lanzas, algunas espadas y poner en me- 
diano estado de servicio las armas de fuego que le han recogido de todos 
los pueblos, tengo un número regular de caballada y mulas de carga, pero 
flacas y débiles como lo exige el tiempo y tardarán algunos días en po- 
nerse en estado de resistir fatiga. Para mayor aflicción, comenzaron las 
aguas con bastante fuerza desde el día en que salí de Monterrey, los ca- 
minos se pusieron fangosos y fatigaban más a los hombres y a las bestias. 
Los ríos que son once tomaron agua y para pasarlos ha sido preciso que la 
tropa tomase parte en la fatiga, propia de los brutos. Sólo, Excelentísimo 
Señor, viéndolo podría creerse el sufrimiento de estos soldados y la alegría 
con que aun caminaban sobre el enemigo, presagio que me asegura la vic- 
toria, con el favor de Dios. 

Para reunir todos los auxilios, he notado con admiración que no ha 
habido hasta ahora pueblo por donde he pasado que no haya traído a mi 
presencia todos los caballos y mulas mansas, así de carga como de silla 
que tenían, a fin de que escogiera los que podían resistir alguna fatiga, y 
esto sin que haya habido necesidad de hacerles la más mínima violencia. 
El ejemplo primero lo dio Monterrey y los pueblos de su contorno, y desde 
el más acomodado hasta el más pobre no manifestaban otros sentimientos 
sino que las bestias estaban inútiles para trabajar y que la estación crítica 
los tenía sin alimentos, aun para sus familias. Varias veces me ha enter- 
necido ver tanto patriotismo en los pueblos y caminar la tropa con el lodo 
hasta los tobillos. 

El día 20 no contaba con caudal alguno en numerario de Zacatecas 
sólo venían caminando [en camino] diez mil pesos, el resto hasta cincuen- 
ta mil pesos que me ha ofrecido aquel Señor Gobernador Intendente, no sé 
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si habrá llegado a esta fecha a la Tesorería del Saltillo, que dista más de 
ochenta leguas de aquí. 

Los obuses, artilleros y municiones que V.E. dispuso vinieran en mi 
auxilio, llegaron el 24 del pasado a San Luis Potosí y hasta el 11 de éste 
se detuvieron allí, como consta de las copias de oficios de aquel Señor Co- 
mandante de Armas, que paso a manos de V.E. bajo el número uno, y me 
persuado que sería por falta de bestias en que conducirlos; pero si en una 
provincia como aquella se reune hoy el centro del comercio de todo el in- 
terior, no pudieron sus jefes ponerlos en marcha en diecisiete días, ¿qué 
harían en las de mi mando, que están reducidas a la mayor miseria, como 
tengo representado repetidas veces? Tampoco han llegado los cajones de ci- 
garros que deben venir por San Luis y Veracruz, que serían tan útiles para 
las tropas y contentar los pueblos. 


Cien hombres de tropa de caballería, que manda de auxilio el Señor Co- 
mandante General de Occidente a la frontera de los indios bárbaros de 
Coahuila, tengo entendido que han llegado a las inmediaciones de Parras 
con las bestias por delante, cargando los soldados hasta las monturas, y aún 
no tienen andada la mitad del camino, y vienen de la provincia más abun- 
dante y de mejor calidad de bestias. 

El Batallón de Fernando VII, que según avisos que me ha dado el Se- 
ñor Torres Valdivia, entró en San Luis Potosí el 12 de éste, aun no tengo 
noticia del punto y rumbo por donde viene, sin embargo que con instancia 
he pedido que adelante sus marchas el Señor Armiñan, más activo que to- 
dos, remito sobre Tampico algunas fuerzas para sostener aquellos puntos, 
por si acaso el enemigo intentaba robar los caudales, y espero que venga 
por el rumbo de Altamira sobre las Presas del Rey, en cumplimiento de las 
órdenes de V.E. y de lo que le he dicho para que obremos combinadamente. 

En este estado me hallo todavía, respecto de todos los auxilios que ha 
dispuesto V.E. se me den, y a no ser por el extraordinario esfuerzo que 
han hecho estos miserables habitantes y en el increíble ardor que Dios ha 
infundido en las tropas de mi mando, yo estaría en Monterrey sin poderme 
mover, o cuando más habría salido con sola la infantería del Fijo de Vera- 
cruz y muy pocos soldados de caballería, pero sin artillería, municiones, 
bastimentos, y en el punto donde estoy no se encuentra ni a peso el almud 
de maíz. 

Me he difundido un poco en exponer a V.E. mi situación y lo que he 
hecho hasta ahora, porque las superiores órdenes que he recibido de fechas 
30 de abril, 3, 5 y 8 de mayo vienen excitativas para que me mueva y 
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ataque a los enemigos, y yo no necesito alicientes ni impulsos para ello, 
pues mi corazón se deshace y consume por llegar a batirme y cualquiera 
insinuación, aun cuando venga con la política y honor que lo hace V.E. 
(por lo que le doy las debidas gracias), me sirve de mucha pena, crea fir- 
memente V.E. que no descanso ni descansaré un momento hasta destruir 
esta reunión de facciosos, aunque deben contemplarse de diferente instruc- 
ción y disciplina para la guerra que a los insurgentes que ha tenido el reino, 
y que por lo mismo se necesita proceder contra ellos con mucha mayor 
precaución y arreglo, para lo cual viendo que los obuses y pertrechos diri- 
gidos por San Luis no pueden llegar a reunírseme, ni en cuarenta días, he 
despachado extraordinario por una boca de la sierra a caer sobre Ma- 
tehuala, a fin de que el Teniente del Real Cuerpo de Artillería, los artille- 
ros que lo acompañan, vengan por los caminos más cortos en mi alcance, 
dejando con un cabo y cuatro soldados para que sigan con los obuses y tren 
por el Camino Real. 


Los enemigos despachan proclamas, bandos y otros papeles, de que son 
adjuntos ejemplares, para seducir los pueblos y que se les agreguen, por 
cuyo medio han aumentado algún tanto su fuerza, pero la masa general 
de las provincias está buena y fiel a su Soberano; y porque conviene usar de 
todos los medios para debilitarlos, he circulado por todos los pueblos in- 
mediatos a Soto la Marina la proclama, de que es adjunta copia, ofreciendo 
el perdón a los seducidos si abandonan la reunión de Mina y el tratar bien 
a los mismos que han venido con él; sin este motivo se fugaron cinco a pre- 
sentarse en Altamira, que he dispuesto estén a la disposición del Teniente 
Coronel don Antonio Piedrola, y puede que otros muchos hagan lo mismo. 
Yo no puedo acabar de comprender el plan o ideas de Mina, ni si cuenta 
con auxilios por otra parte. Los espías que he hecho se introduzcan a obser- 
var sus fuerzas y demás, me informan están construyendo fuertes en Soto 
la Marina, que ha hecho cortaduras y estacadas en las entradas del pueblo, 
que no es posible quitarle la salida por agua, que en la embocadura de la 
barra está construyendo otro fuerte y un puente en un paso angosto, que 
los buques permanecen en la entrada del pueblo y que dice espera tres mil 
hombres de refuerzo, que le ha de mandar la Inglaterra (yo no creo esto 
último hasta que lo vea), pero sí que todas sus disposiciones son para re- 
sistir un sitio, en el cual contarán con la ventaja de tener cañones de calibre 
veinticuatro, morteros y obuses, a cuyo alcance no igualan mis cañones, 
que son de a ocho los mayores, por nuestra parte tenemos la de poderle cor- 
tar todos los auxilios de víveres de tierra y tal vez los de mar, pues la villa 
de Soto la Marina dista de la barra quince leguas, según convienen todas 
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las noticias que me dan los naturales de ella, y si llegaren todas las fuerzas 
navales que V.E. dispuso salieren de Veracruz, se concluiría esta campaña 
dentro de poco y podría yo volver sobre las naciones bárbaras, que hacen 
una guerra destructora. Mañana sigo la marcha, que será proporcionada a 
las fuerzas que alcancen los bagajes y mis avanzadas están ya cubriendo los 
pueblos que ha corrido el enemigo; todo lo que pongo en noticia de V.E. 
para su superior conocimiento. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Campamento en el campo de don Ro- 
que, adelante del Real de Borbón, mayo 20 de 1817.—Excmo. Sr.—Joaquín 
de Arredondo. 


[PROCLAMA DEL COMANDANTE JOAQUIN 
DE ARREDONDO] ** 


Habitantes de esta provincia del Nuevo Santander, así hombres como 
mujeres de cualquier estado o condición que sean; Vuestro General os 
habla: Aquel mismo jefe puesto por el Soberano legítimo que en los años 
de 1812 y 1813 tuvo la gloria de libertaros de los rebeldes insurgentes, 
que en parte os habían descarreado o perdido, aquel que en la campaña de 
Medina supo en pocas horas destruir las gavillas de ladrones asesinos que 
reunió el soberbio e infeliz Toledo. Escuchadme atentamente, mirad que os 
quiero como padre, os amo como a hermanos y os he administrado la jus- 
ticia como representante de nuestro amado Rey y Señor, el piadoso y 
amadísimo Fernando, sin que nada haya tomado para sí de nuestros bienes 
y fortuna. 

Una reunión de hombres ineptos, que han sido arrojados por la perver- 
sidad de sus inclinaciones, de sus propias patrias, ha desembarcado en el 
puerto de Soto la Marina, bajo la dirección del rebelde y codicioso Javier 
Mina, a quien acompaña Fr. Servando Mier y Noriega (hijo por desgracia 
de estas provincias), hombre seductor que ha sido procesado por el Santo 
Tribunal de la Inquisición y por sus malas inclinaciones no ha podido sub- 
sistir en nuestra Madre Patria, ni en los reinos de Francia e Inglaterra, 
esos dos hombres, víboras rabiosas, intentan engañaros, aparentando que 
os vienen a dar libertad y a haceros felices, al mismo tiempo que os llena- 
rán de esclavitud y miseria, os harán olvidar la Santa Religión de vuestros 


20 Esta proclama expedida por el Comandante Joaquín de Arredondo, también puede verse en 
Ibidem, pp. 893-894. 
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padres y se burlarán de vosotros, si les dan auxilio para que logren su 
traidora empresa; para libertaros de tantos males, me he visto precisado 
a desenvainar la espada contra ellos y reunir a los valientes soldados que 
estaban gozando tranquilidad y sosiego en el seno de sus familias. Más de 
mil cuatrocientos hombres me acompañan, ansiosos de lavar con la sangre 
de esos inicuos la tierra que han manchado con sus delitos, y como dos 
mil quinientos vienen corriendo desde el virreinato a mi auxilio, y el de 
todos los buenos que hay en la jurisdicción de mi mando. Nada se debe 
temer a esos pocos aturdidos, que creyeron seducir a todos los pueblos y 
que mis fuerzas eran impotentes; alentaos, pues, fieles españoles y tiem- 
blen aquellos pocos desnaturalizados que se han rebelado contra Dios y 
contra el Rey, pues dentro de breves días cantaremos himnos de gracias 
y alabanzas al Dios de los ejércitos, y gozaremos las delicias de una com- 
pleta tranquilidad, mediante vuestra fidelidad y del poderoso patrocinio 
de la Madre de Dios, Nuestra Señora del Carmen, que es la Generala de 
las Provincias de Oriente. Y por que vean cuán piadoso y benigno es el 
Gobierno que Dios ha dado a los españoles, ofrezco a nombre del Rey 
Nuestro Señor, bajo mi palabra de honor (que ha sido fielmente cumplida) 
perdonar a todos los desertores que existen en esta provincia y se me pre- 
senten, con armas o sin ellas, y a todos aquellos miserables desgraciados 
que olvidando las obligaciones de cristianos y de vasallos se han unido a la 
gavilla del traidor rebelde Mina, con tal que se me presenten o a mis ofi- 
ciales, y no hayan por sí hecho derramar sangre humana. También obten- 
drán perdón y serán bien tratados todos aquellos españoles y extranjeros 
que han venido engañados en compañía de Mina, y abandonando sus negras 
e inicuas banderas se presenten en mi campamento, o a cualquiera de los 
jefes u oficiales de mi ejército. 

Todo esto lo hago, no porque tengo el más mínimo recelo, en destruir 
y acabar con esa gavilla de traidores, sino porque es bien constante y noto- 
ria la piedad y clemencia de nuestro Soberano, y deseo imitarle; y porque 
es contrario a los sentimientos de mi corazón el quitar la vida a mis seme- 
jantes, siempre que haya algún medio de colocarlos en el camino de la 
justicia, así como sé vengar con esfuerzo y valor las ofensas hechas al Rey 
y a la Patria. 

Campamento del Cerro de Santiago, 18 de mayo de 1817. Joaquín de 
Arredondo. Pedro Simón del Campo. 


Es copia, Pedro Simón del Campo. 
El oficio de V.S. del 30, con el pliego muy ejecutivo para el Excmo. 
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Sr. Virrey, llega ahora a mis manos a las ocho y media de la mañana, sin 
dilación sigue a su destino. 

De una manera indudable y positiva sé que las platas de Altamira se 
han puesto en salvo en Pueblo Viejo. 

Doscientos ochenta hombres de Provincias Internas de Occidente man- 
daré al intento a Altamira. 

El tren que S.E. manda a V.S. se halla aquí desde el 24 al cuidado del 
Señor Primer Magistrado, quien debe buscar las mulas para su conduc- 
ción, que aun no ha hallado. 

Dios guarde a V.S. muchos años. San Luis Potosí, mayo 12 de 1817. 
Manuel María de Torres. Sr. Brigadier don Joaquín de Arredondo. 

Es copia, Pedro Simón del Campo. 


Sr. Brigadier don Joaquín de Arredondo: 


Contesto a V.S. al del 4 del corriente como sigue: 

Hoy han salido los obuses y pertrechos a cargo del Teniente del Real 
Cuerpo de Artillería, don Francisco de Paula Fernández, van por Matehua- 
la, doy a V.S. este aviso por si acomodare a mis operaciones mandarle varíe 
de rumbo y que no vaya a Monterrey. 

Dios guarde a V.S. muchos años. San Luis Potosí, mayo 5 de 1817. 
Manuel María Torres. 


Es copia, Campo. 


Sr. Comandante General de Provincias Internas, Brigadier don Joaquín 


Arredondo: 


Regimiento Infantería de Fernando VII. 

He recibido en ésta al tiempo de emprender mi marcha, el 2? oficio de 
V.S. fecha 12 del corriente, y sin embargo del que había escrito y acom- 
paño a V.S., me dirijo a la villa de Aguayo, haciendo las jornadas más 
rápidas a fin de que pueda desempeñar a satisfacción de V.S. las preven- 
ciones que se ha servido hacerme. 

Dios guarde a V.S. muchos años. San Luis Potosi, mayo 18 de 1817. 
Manuel María de Torres. Diego Angel Díaz del Castillo. 


Es copia, Campo. 
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Sr. Comandante General de Provincias Internas, Brigadier don Joaquín 


de Arredondo: 
Regimiento Infantería de Fernando VII de línea. 


En puntual cumplimiento de cuanto V.S. se sirve prevenirme en su ofi- 
cio de 9 del corriente, recibido antes de ayer, tomé las más oportunas 
providencias para emprender mi marcha con la mayor prontitud a la villa 
de Tula, con el regimiento de mi cargo, lo que no he pedido verificar hasta 
hoy por falta de bagajes, sin embargo de dejarme en ésta el almacén y 
equipajes de los señores oficiales, y aún para las ollas de rancho apenas 
se han podido facilitar carros tirados por bueyes, con cuyo embarazo no 
haré los tránsitos en los términos que apetezco, ni podré llegar a dicho des- 
tino hasta el 23 de éste, lo que participo a V.S. para que me comunique 
sus órdenes. conforme a lo que se ha servido prevenirme. 

Dios guarde a V.E. muchos años. San Luis Potosi, mayo 18 de 1817. 
Angel Díaz del Castillo. 

Es copia, Pedro Simón del Campo. 


El Capitán don Facundo Melgares, Comandante de la División de Provin- 
cias Internas de Occidente, me dice en oficio de hoy lo que a la letra 
copio: 

“El adjunto oficio es para el Señor Gobernador don Juan Echeandía, 
en que le avisa al Señor Brigadier don Manuel María de Torres, Coman- 
dante de la décima Brigada y de las armas de la provincia de San Luis 
Potosí, le remite el auxilio de diez cajas de pólvora de fusil y cañón para 
las tropas de la provincia de su mando.” 

Usted ha recibido las expresadas diez cajas de pólvora que remitirá 
inmediatamente a dicho Señor Gobernador, como exijen las circunstancias. 

Dios guarde a usted muchos años. Tula, mayo de 1817. Facundo Mel- 
gares. Señor Capitán don Rafael Fernández, Alcalde de primera elección 
de Tula. 

Y en atención a que ignoro la determinación de usted, sobre este par- 
ticular, espero me la haga presente para mi gobierno. 

Dios guarde a usted muchos años. Juzgado de Tula, mayo 14 de 1817. 
Rafael Fernández. Señor Teniente Coronel, Gobernador del Nuevo Santan- 
der, don Juan de Echeandía. 

PD. Es adjunta esa carta del Señor Comandante de la primera Brigada 
de San Luis. 

Es copia. Campo de la Gavia, 25 de mayo de 1817. Pedro Simón del 
Campo. 
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Soto la Marina, mayo 27 de 1817. 
Muy señor mío y de todo mi aprecio: 


V.Md. sabe mi arribo y no quiero que nos encontremos sin que hable- 
mos primero con la confianza de paisanos, y como militares de honor, con- 
sideramos lo que éste exije de nosotros para una recíproca resistencia. 

Yo me guardaría bien de proponer a V.Md. que la omitiese, si se tra- 
tase de defender los derechos de la Nación, pues que yo, permítaseme de- 
cirlo, fui de los primeros a defenderla con gloria. Pero, V.Md. no puede 
ignorar que si aplaudimos a Fernando de que destronase a su padre, fue 
porque creímos que compañero de nuestras desgracias y enseñado por ellas, 
sentiría el primero los inconvenientes del despotismo y nos libertaría del 
que Carlos V en Castilla y Felipe II en el Reino de Aragón impusieron con 
las bayonetas a los españoles, ensangrentados por defender sus derechos. 

Así la Nación que declaraba guerra a Napoleón y proclamaba a Fernan- 
do, reclamaba con tanto ahínco al mismo tiempo las Cortes, antiguo baluarte 
de su libertad, que cuantos gobiernos intermedios las proveastinaron [sic], 
incurrieron por sólo eso en el abandono y el descrédito. Reunidas, obedecer- 
las y la Nación entera juró con entusiasmo la Constitución, que en substan- 
cia es la misma antigua de Castilla, que todavía juraban los Reyes por 
fórmula, por observar Constitución menos liberal que las de Aragón, Va- 
lencia y Cataluña, que también juraron mantener cuando su reunión, y 
menos liberal, todavía que las de Navarra y Vizcaya que existían en vigor. 

Creía la Nación que mientras más sangre derramaba para reconquis- 
tarse y reconquistar a Fernando, más zanjaban sus antiguas libertades y 
más forzaban la gratitud de Fernando a restituírselas. Cuando él reentró 
por Cataluña, en virtud de un tratado vergonzoso con Napoleón, que la 
nación triunfante recusó con razón, las Cortes dieron su decreto de 2 de 
febrero de 1814, de no reconocerlo por libre, ni obedecerlo como Rey, hasta 
que no jurase la Constitución en el seno de las Cortes, conforme a su ar- 


tículo 137. 


A consecuencia, ningún homenaje pudo Fernando arrancar a la Regen- 
cia que presidía su tío el Cardenal Borbón. Pero él se rodeó de las bayo- 
netas que le prostituyó Elio, y con el aparaw de un conquistador entra en 
Madrid, ataca la representación nacional y encadena a sus más ilustres 
miembros, que habían salvado la Patria y conservádole el trono, cobarde- 
mente abandonado por él. Estos son traidores, la Constitución jurada por 
la Nación un crimen de lesa Majestad. A consecuencia, todo español digno 
de serlo hinche las cárceles y son tantas las víctimas de la flor de la Nación, 
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que no bastando las del Reino, sus castillos y los de Africa, se habilitaron 
al efecto los conventos. Los generales más patriotas y célebres, como los 
Espoz, los Copons, los Lacios, O”Donojús, Empecinados, Ballesteros, Por- 
liers, Villacampas, etcétera. 

Fueron presos, ahorcados, desterrados o proscriptos, yo tuve este honor. 
Todos los tribunales exorbitantes, todas las gabelas, todas las instituciones 
despóticas fueron restablecidas con todos sus abusos. El espionaje, las comi- 
siones y la Inquisición pusieron por decirlo así en fuga el resto de la 
nación y millares de familias emigraron, llenas de desolación. 

¿Era honor unirnos a este tirano, bajo el nombre de Fernando, los que 
le habíamos resistido bajo el nombre de Napoleón? Yo me glorio de haber 
sido el primero, con mi tío Espoz, que osé hacer frente al tirano, intentando 
apoderarme de Pamplona para asilo de los patriotas beneméritos; Porlier, 
llamado el Marquesito, fue el segundo en Galicia y pereció por una trai- 
ción. Siguiéronos Ariza y Renovales, y el tirano escapó por horas su vida 
y la de su familia. Aquí han venido algunos de los catalanes que conspira- 
ron para apoderarse de Figueras, y otros hay de los que el año pasado se 
mantenían en las Montañas de Navarra, cuyas Cortes permitió última- 
mente Fernando juntarse para apresarlas. V.Md. habrá leído cómo Cádiz 
fue declarado en estado de sitio y varios de sus hijos perdieron la vida 
en los cadalsos. Todas las que en las gacetas del tirano suenan banda- 
das de ladrones, son las guerrillas de patriotas, bautizadas a estilo de Na- 
poleón. ¿Y el yugo de este monstruo, a quien Europa detesta con un grito 
unánime, y contra quien nos estamos rebatiendo los españoles, queríamos 
imponerlo a nuestros descendientes los americanos? ¿Se dejarían ellos, 
habiéndoles nosotros enseñado a conocer sus derechos imprescriptibles? 
Veinte millones de hombres, de los cuales hay diez en esta América Sep- 
tentrional, que quieren ser libres y que por serlo pelean ya después de siete 
años, no los venciera la Europa entera, cuanto más un tirano a dos mil 
leguas de mar, allá mismo no pudiera; la guerra de Nación contra Reyes, 
es lenta pero infalible. 

¡Pobre España! ¿Qué puede hacer con sus tres navíos de línea, unas 
cinco fragatas que no pueden tripular por falta de dinero y abrumada bajo 
el despotismo feroz? Con los subsidios que todavía dio Inglaterra debidos 
a las Cortes, el erario de éstas, lo cogido a los comerciantes de Cádiz, en- 
viados a castillos, y a los consulados de Bilbao y Santander puestos en 
prisión, pudo Fernando arrancar con violencia diez mil hombres para Cara- 
cas, que ya casi todos perecieron y enviar a México con Millares dos mil 
hombres, gran puñado en cuatro años. 
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El confesó ante los Reyes en el Congreso de Viena que era impotente 
para subyugar las Américas, pero los Reyes lejos de acordarle los auxilios 
que pedía, lo pusieron a él mismo fuera de la Confederación Europea. Al 
contrario sucede a los americanos, a quienes claramente protege Inglaterra 
y muchos más los Estados Unidos, no sólo recibiendo sus banderas que 
saludan sus fortalezas como de Repúblicas independientes, admitiendo sus 
Ministros, permitiéndoles extraer armas y hombres, sino que sus buques 
con patentes de México, Caracas y Buenos Aires inundan los mares hasta 
los puertos de Cádiz. 

Conozcamos que ha llegado el tiempo de que las Américas se separen, 
como las separó de Europa con un océano la naturaleza, como toda colonia 
del mundo se separó de su metrópoli, luego que se batió [sic, por bastó] 
a sí misma como los hijos mismos se emancipan en llegando a su virili- 
dad de la sagrada y natural dependencia de sus padres, es dar coces contra 
el aguijón obstinarse en impedirlo. La España misma, sí la España, cuanto 
en ella hay de sensato, con los millares que están proscriptos o emigrados, 
gritan por su independencia los unos para tener un asilo y los demás para 
reconquistar así la libertad de España. 

V.Md. no concebirá la realidad y sinceridad de este grito si fuese un 
militar servil e ignorante, un empleado sin mérito o un comerciante ruti- 
nero y monopolista, gentes que se imaginan ser y no son de la Nación 
Española. Pero las luces de V.Md. le harán sin duda ver que la esclavitud 
de España coincidió con la conquista de las Indias, porque con su dinero 
los Reyes se hicieron independientes de la Nación, a la cual oprimieron 
luego con las aduanas y monopolios para monopolizar ellos más y más el 
dinero; cesaron por eso de convocar las Cortes para pedirles subsidios, 
que no les acordaban sin obtener primero la reforma de abusos, y asalaria- 
ron bayonetas con que encorbaron la Nación bajo el infame yugo en que 
yace, después de trescientos años. ¿Qué otro beneficio nos resultó con el 
oro de América? Al tiempo de su conquista dábamos la ley a la Europa, 
después hemos sido y somos su desprecio, perdimos nuestra industria, agri- 
cultura y población, mientras que las demás naciones de quienes hemos 
llegado a ser los indios o los arrieros, adquirieron las verdaderas riquezas 
que abandonamos en pos del oro, inútil por ser sin la libertad más preciosa. 

Sepárense las Américas y sucederá a España lo mismo que a la Ingla- 
terra, será más poderosa; su comercio más lucrativo con esas mismas Amé- 
ricas, sus antiguas colonias, porque será más extenso y más libre, no tenien- 
do ya el Rey que oprimirlo para su monopolio, siendo por el contrario su 
interés multiplicado. España tiene sus frutos propios con que siempre co- 
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mercia, y que preferirán las Américas como acostumbradas ni más ni me- 
nos que hacen con los de Inglaterra los Estados Unidos. Los mismos espa- 
ñoles de acá, más ricos con la prosperidad del país y libertad del comercio, 
de que han estado y estarán largo tiempo en posesión por los caudales y 
el conocimiento, enviarán a sus parientes dones más abundantes o se resti- 
tuirán opulentos a España. Los capitales de ella se consagrarán más a la 
agricultura, fuente de las verdaderas riquezas, la industria necesariamente 
seguirá su influjo, y la fuerza moral y física de la Nación más reconcen- 
trada le restituirán su poderío, consideración y antigua influencia. 


Esto han considerado ya los publicistas de Europa, lo conocen los sen- 
satos de España; a mí me ha convenido y me ha conducido como a otros 
beneméritos españoles que me siguen en auxilio de nuestros americanos. 
No me mueve otra pasión ruín. En Inglaterra disfrutaba sin zozobra una 
pensión más que regular y varios Reyes de Europa me hicieron propues- 
tas superiores a mi mérito. Pero yo no puedo apartar mi gloria de la de 
mi Patria, vengo a libertarla en las Américas. Con este noble objeto, lejos 
de mí la guerra a ningún español. Que todo el que ama a su Patria se me 
reuna. Yo no hago guerra más que al tirano de la España, el que crea 
honor suyo ser su esclavo combata, el que quiera ser fiel a su Nación, a 
Dios a quien juró guardar la Constitución, según la cual la soberanía reside 
esencialmente en la Nación, júntese a mí, libertemos esta parte de la Nación 
que está acá del océano, vindicando sus derechos y la parte de allá con- 
seguirá los suyos. Si permitiésemos de este lado veinte millones de escla- 
vos, serán los instrumentos más a propósito para oprimir aquellos diez 
millones de la península. 

Supongo que V.Md. me hará la justicia de no confundirme con corsarios 
ni foragidos, como están vociferando algunos satélites del tirano. Giradores 
certeros de los Estados Unidos y una oficialidad numerosa de la flor de 
sus familias como de España y otros países, hombres convencidos por prin- 
cipios y resueltos por los del honor, a morir o vencer y vivir libres, son 
los que me acompañan pocos, si un militar considerase el número, no el 
valor, la pericia, el honor y la determinación de lo que tengo inmenso 
número y hasta espero más, es de todo género de armas excelentes, muni- 
ciones y toda clase de pertrechos. Ahora, después de considerarse con estos 
elementos, suplico se recuerde que con sólo doce hombres y sin más armas 
que las que iba ganando al enemigo, muy superior en todo género, me man- 
tuve a su pesar en el pequeño ámbito del Reino de Navarra, distante sesenta 
leguas del más cercano ejército español y sin poder retirarme del francés, 
más que cuatro o cinco leguas. Podrá ser la guerra larga en América, pero 
el éxito no es dudoso. 
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En este caso, ¿me permitirá V.Md. que le pregunte con franqueza de 
paisano y de militar, qué partido piensa tomar que le sea más decoroso y 
útil? Me permito esta pregunta, porque el correo de Calleja de junio del 
año pasado al Ministerio de España, interceptado por un corsario, me ha 
dado a conocer la crítica situación de V.Md., su llegada a la corte acabará 
de desplomarle con deshonor, pues según trata, su conducta, su abandono e 
insubordinación, achacándole todos los males de Texas, etcétera. Fernando 
le pagará a usted sin disputa, como ha pagado a la Nación y a sus más 
beneméritos Generales. ¿No será más honor seguir aquí el partido de la 
Nación, con infinito aplauso de Europa, de los Estados Unidos, de todas 
nuestras Américas y de la España misma, para reconquistar su libertad y 
fijarse para la eternidad un renombre tan glorioso, como el de nuestros 
paisanos Las Casas, el gran defensor de los americanos, logrando entre 
ellos mientras cuantos honores y ascensos apetece V.Md.? 

En una emancipación que ya es irremediable, en una guerra justa que 
yo he de sostener a todo trance, ¿no ha de haber siquiera un militar de 
rango, que convencido por principios liberales y condolido de tanta efusión 
de sangre, se determine a evitarla, y concurrir por su parte a dar libertad 
a tantos hermanos nuestros americanos, salvando así la vida de tanto espa- 
ñol que al cabo ha de perecer? ¿No se vieron, cuando la Inglaterra tenía 
guerra contra la emancipación de los Estados Unidos, Lores militares que 
depusieron su Espada a los pies del Rey, creyendo indigno de ellos sacarla 
contra sus hermanos de América y otros militares que pasaron a defender- 
los, unos y otros con mucha gloria suya en las historias que han conservado 
cuidadosamente sus nombres? ¿Será posible que ningún militar de rango 
se deje convencer de que no es honor servir a un tirano para oprimir a los 
pueblos y que el verdadero honor es defender a éstos como débiles y pupi- 
los contra la violencia y la tiranía? ¿Qué la mayor deshonra es ser traidor 
a la Nación y a la Patria, que ha depuesto al tirano y no cesa de conspirar 
para arrancarle la plaza que ha usurpado? 

Considérelo V.Md. bien, que yo sólo ambiciono a mi propuesta evitar 
cuanto pueda la efusión de sangre, que detesto. Si usted ya cansado de su 
carrera y de sufrir intrigas de la Corte y los Virreyes, quisiera retirarse 
a los Estados Unidos u otra parte, antes que el tirano resuelva su catástrofe, 
que sola su impotencia, o tal vez yo mismo retardo con mi aparición, queda 
a voluntad de usted asignar el capital que puede apetecer para vivir con su 
familia en descanso y prosperidad, como también el dar órdenes a su afec- 
tísimo paisano y servidor que su mano besa. Javier Mina. 


Es copia de la original en el archivo de mi cargo. Hacienda de la 
Gavia, mayo 25 de 1817. Pedro Simón del Campo. 
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Sr. don Miguel Pages. 
Soto la Marina, mayo 22 de 1817. 


Mi siempre amado amigo: Nadie como V.Md. está enterado de mis 
partes y también lo está de los agravios que he sufrido en recompensa de 
mis méritos. Primero, por el señor Quintero, y últimamente por el malo 
de Echeandía, que me ha hecho gastar lo que no tenía, injustamente como 
se lo hice a V.Md. presente en la última ocasión que estuve en esa capital, 
a pedir justicia que en lo absoluto se me dificultó, diciendo que debía ocu- 
rrir a la Audiencia, no pudiendo verificarlo por falta de medios; lo primero 
y lo segundo estar bien satisfecho de lo que se padece en los Tribunales, y 
lo más que uno consigue es su ruina por esta causa; y en fuerza total de mis 
justos agravios, a fin de vengarme de los que me son desavenentes, no 
malogré la ocasión de reunirme al Señor General don Javier Mina. 

Por fin estoy satisfecho plenamente de la causa que sigue este Señor, 
que es justa; y también lo estoy en su buen éxito, en consideración a sus 
poderosas protecciones y mis medianos conocimientos. 

En tal estado, y la ley de agradecido hacia nuestro digno jefe y a 
V.Md., y a fin de ver si se puede omitir un furioso derramamiento de 
sangre, y a instancias mías y por mi conducto escribe este Señor General 
a nuestro amado jefe la adjunta carta, que V.Md. reservadamente le entre- 
gará a efecto de que S.S. haga de ella el uso que sea de su agrado. 

Si V.Md. gozare de ello, ya sabe que soy yo de cualquier modo, y no 
habiendo lugar para más y dando un estrecho abrazo a mi amada madrina, 
mande V.Md. como puede a este su afectísimo amigo, que su mano besa. 
Valentín Rubio. 

PD. Omito dar a V.Md. un pormenor de la causa que sigue este Señor, 
en virtud de que V.Md. le ha de ver por la carta de[1] Señor. 

Es copia de la original, que queda en el archivo de mi cargo. Hacienda 
de la Gavia, mayo 25 de 1817. Pedro Simón del Campo. 


Amigo mio: 

He mandado a la Corte Mexicana una memoria muy circunstanciada 
acerca de los acaecimientos que he observado en estas Provincias, desde el 
tiempo que permanezco en ellas. 

Ya se deja conocer que no habré detenido nada de cuanto pudiera ser 
útil, pudiendo asegurar a V.Md. que la memoria y cuarenta y tres docu- 
mentos que le acompañan, forman un volumen de más de doscientas fojas; 
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además he mandado otras frioleras sueltas y por separado, que hacen un 
papel brillante en el conjunto de la escena, pudiendo asegurar a V.Md. que 
el primer postillón ha entrado en México y que espero en este mes la con- 
testación de él y luego que la reciba se la mandaré. 

Si no surtiese el efecto que deseo, que dudo mucho deje de verificarse, 
como yo me he pensado y deseo, ya tengo preparados materiales para que 
vayan a viajar a la Corte de la Monarquía Española, para que se instruyan 
allí de los carimbobis que hay en las tierras polares. 

Ahora más que nunca necesito el que V.Md. me dé noticias prontas y 
exactas de sus observaciones astronómicas, pues las necesito mucho para 
el priteo que estoy formando y pienso establecer, para que los tontos estu- 
dien en él y puedan conocer como en sí son, y que salgan de la estupidez 
en que se hallan sumergidos. 

Estos priteoes, según mi plan, deberán establecerse en estas Provincias, 
a fin de regenerarlas y establecer en ellas los bienes de su localidad les 
proporciona, retorciendo como es justo la cabeza de todo zángano que se 
mantiene de la miel ajena, y entresacando otros zánganos que se han metido 
en esta colmena y hacerlos volver a la que salieron. 

Deseo que V.Md. se divierta y que mande a su alectísimo amigo y ser- 
vidor que su mano besa. Sansón Carrasco. 


Es copia, Pedro Simón del Campo. 


Reverendo Padre, Fray Pascual Gallardo. 
Mi Venerado Padre: 


El día de hoy, 16 de mayo, se fueron los americanos insolentes, causa 
para que ellos vinieran fue mi perverso cuñado, don Valentín Rubio, que 
se ha metido con esa mala y destrozada gente, aunque dicen que quién 
sabe si será para entregarlos, pero quién sabe su perverso corazón lo que 
hará; a mí engañan la sonada que iban para Aguayo; y por la suma esca- 
sez de no tener carne y no usar sin la voluntad del dueño, me vine para 
pasarme al rancho, en donde tenía que comer y me causó la desdicha, o 
para mejor decir ya me convino el que me quitaran el poco maicito que 
traía; es una gente mala, muy malcriada, muy desatenta y sin cristiandad 
ninguna; lo que aviso a Vuestra Reverencia para que el poco maíz que 
tenga vea cómo lo esconde; y que Anselmo Hinojosa me ha dicho no está 
a gusto con el partido y me ha prometido escribirme como esté aquello. Dice 
que está la Marina con cosa de seiscientos hombres, y dice que fuera hay 
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más, pero que apenas se ajustarán a mil y que no hay más gente que la 
que venga. Esto me ha comunicado él, sabiendo que yo abrazé su inicuo 
partido, lo que servirá a V.Md. dé noticia, y con lo que el dicho me esté 
escribiendo comunicaré a V.Md. por su original a mi compadre Hermene- 
gildo y mi hermana, que vean dónde esconden su maíz, que no se los huelan, 
pues lo mismo es que esté la casa cerrada como abierta para que ellos 
saquen; estos dichos se fueron para la misión, y según se andan remontando 
de caballada y mulas para traer maíz. Remito a V.Md. un papel que traía 
Rubio y se le cayó de la bolsa y lo alcé; ya lo leerá y se hará cargo de 
todas sus majaderías. Es por ahora todo lo que puedo noticiar a V.Md., 
aunque sin ningún encargo, pero lo hago por su afable carácter y puede 
V.Md. mandar con satisfacción a un corazón puro realista, que primero se 
dejará echar el lazo al cuello que desmembrar un solo punto de la ley y 
de mi Rey; y quedando a su disposición mande con imperio a quien humilde 
besa sus pies y mano. Diego de Hinojosa. Santander, 16 de mayo de 1817. 


Es copia, Pedro Simón del Campo. 


Sr. Comandante General, Brigadier don Joaquín de Arredondo: 


Siendo a las seis de la mañana, me cayó la orden siguiente: 

“Dispondrá V.Md. para el 14 del corriente una casa decente para cuar- 
tel, haciéndolo responsable del más leve movimiento de los habitantes de 
esa jurisdicción. Igualmente dispondrá V.Md. esté una res para el consumo 
de la tropa, y si fuere posible las tortillas que buenamente puedan hacerse 
sin mayor mortificación. 

Dios guarde a V.Md. muchos años. Campo de San Juan, mayo 12 de 
1817, año de nuestra independencia. Valentín Rubio.” 

Y siéndome tan sensible estar bajo las órdenes de estos bandidos, supli- 
co a la superioridad de V.S. se sirva favorecerme en estas congojas, lo más 
pronto que se pueda, y decirme qué hago en esto, cuya contestación será 
dirigida al rancho de San José de Tinieblo, donde será puesta en mis manos, 
sin que corra detrimento el correo; y quedo a la mira de dar los partes de 
lo que ocurra al más leve lugar que me den los enemigos. 

Dios guarde a V.S. muchos años. Santander, mayo 14 de 1817. Manuel 
de Alcalá. 


Es copia, Pedro Simón del Campo. 
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Sr. Comandante General, Brigadier don Joaquín de Arredondo. 
Número 44. 


Acaba de llegar a este Real el Alférez don Lucas Núñez, que andaba 
en observación de los rebeldes, con la noticia de haberse replegado hasta la 
Marina, llevándose de las labores de don Francisco Gómez y Sargento 
Antonio Vargas, situadas en la sierra de Croix, todo el maíz y bueyes que 
allí tenían ambos, conduciendo aquél en las mulas que traían del Teniente 
Coronel don Felipe de la Garza; que hicieron dicha retirada a virtud de un 
extraordinario, que recibieron de la Marina el 8 por la noche, emprendién- 
dola violentamente, pues que iban dejando por el camino monturas y 
caballos y uno que otro hombre extraviado, según las noticias que tuvo que 
tienen poca caballada, que su fuerza es la misma que siempre se ha anun- 
ciado y que están fortificando a toda diligencia la expresada villa de la 
Marina; de cuya relación hará V.S. el uso que le convenga, en la inteligen- 
cia de que voy a montar lo mejor que se pueda a Núñez para despacharlo 
otra vez en observación de dichos rebeldes. 

Dios guarde a V.S. muchos años. Real de Borbón, 13 de mayo de 1817. 
Juan Echeandía. 

Es copia, Pedro Simón del Campo. 


Sr. Gobernador, Teniente Coronel don Juan José Echeandía: 


Acabo de recibir los adjuntos impresos seductivos, que me ha remitido 
el perverso y traidor Mina, que por cordillera he recibido de un vaquero 
del Coyote, y me ha parecido oportuno remitirlos a V.Md. con una carta del 
Reverendo Padre Moreno, con otra de Mina que le escribió pidiéndole vino, 
y por su cubierta se impondrá V.Md. del motivo que he tenido para abrirla. 

Deseo con ansia la venida de V.Md. para que se ataje semejante 
cáncer, que opino cundirá por las demás villas si estos facciosos siguen 
en la libertad que están. 

Todos los más vecinos que estaban emigrados, se están reuniendo en 
esta villa. Si acaso V.Md. me juzgare útil para algún asunto, en que pueda 
servir mejor que en el destino que tengo, le agradeceré que me destine para 
manifestar mi fidelidad al Rey, amor y patriotismo a la Patria. 

Dios guarde a V.Md. muchos años. Aguayo, mayo 17 de 1817. Ilde- 
fonso Castancira. 

Es copia, Pedro Simón del Campo. 
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Sr. Miguel Apezteguía. 
Soto la Marina, mayo 14 de 1817. 


Paisano y muy señor mío: Sin duda que V.Md. me conocerá de repu- 
tación, y ella es el mejor garante que puede tener de mí y de las tropas. 
Celebro que no haya V.Md. abandonado su casa y tendría mucho gusto en 
tratarle personalmente. 

Es de V.Md. afectísimo paisano, Javier Mina. 

Es copia, Pedro Simón del Campo. 


Reverendo Padre, Fray Pascual Gallardo. 
Palmitos, mayo 17 de 1817. 


Estimado hermano: Antes de ayer, a las tres de la tarde, me visitaron 
los Señores Ministros, durmieron dieciocho oficiales en el convento y los 
demás fuera número de sesenta, algo me mortificaron por asistirlos, etcétera. 

Y después de tomar café, se fueron a las siete de la mañana a la Mari- 
na. Su comandante, don Valentín Rubio. 

Remito a Vuestra Paternidad la cartilla, o idea de los descuentos. 

Páselo bien y mande. Fray Pascual de Jesús María. 

Es copia, Pedro Simón del Campo. 


Sr. Comandante General de las Cuatro Provincias de Oriente: 


Acabo de llegar a esta hacienda de la Gavia, a escape de los enemigos, 
y en esta misma hora, que son las cinco de la tarde, he pasado el parte que 
sigue al Señor Comandante don Luciano García, el que copio a la letra: 

“El día de hoy, a las cinco de la mañana, sali del rancho del Patito, 
en compañía del Reverendo Padre Cura de Santander y tres mozos de nues- 
tro servicio. 

Ayer a las once del día, pasó un oficio el Alcalde de Santander al de 
San Carlos, dándole la noticia de que don Valentín Rubio, con grado de Te- 
niente Coronel de los facciosos, entró en Santander con cincuenta y tres 
hombres, bien armados; y que habían salido el mismo día de su entrada 
a recoger caballada de remonta y otros objetos que me supo explicar el 
oficio que cito. Anoche, a las ocho de la noche, llegó al mismo punto del 
Patito don José María Cantú, Procurador de Santander, y me dijo afirma- 
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tivamente que el día de hoy llegaba para el medio día el citado Rubio al 
rancho de Pascual y el Patito con su división, y que el mismo día de hoy 
entraban en Santander doscientos hombres de infantería (que lo dudo), 
ayer a las doce del día me llegó un correo que por necesidad gravísima de 
hallarme sin dinero, sin ropa y sin qué comer, y para instruirme de la 
realidad de la derrota de mi casa e intereses en general, y de la iglesia 
que eran de mi cargo, mandé a la Marina con pretexto de que iba a hacer 
su diligencia aquel mozo, con dos botijas de vino mezcal, de que lo habilité. 
En efecto, entró con este pretexto, se hizo cargo de todo y de todo me ha 
instruido, y me entregó dos malditos seductivos que le dieron, un pasaporte 
firmado por el Ayudante del Estado Mayor, Cobill, y una copia de 
un decreto diabólico, que contiene cuatro artículos, firmado del mismo; 
de lo que mando a V.Md. copia y un ejemplar de los dos primeros, y de 
los demás originales remito ahora mismo al Señor Comandante General, 
con inserción de éste, para los efectos que convengan al mejor servicio de 
ambas Majestades, de quien soy uno de los más fieles vasallos y me glorio 
de confesarlo. 

Dios guarde a V.Md. muchos años. Gavia, 18 de mayo de 1817. An- 
drés de Rocío y Guerra. Sr. Capitán don Luciano García.” 


Sr Comandante General de las Provincias Internas de Oriente: 


Y lo translado a V.S. para su inteligencia, acompañándole los origina- 
les que en el anterior cito y añado, para la inteligencia y gobierno de S.S.; 
que con juramento formal que le recibí al enunciado mozo, haciéndole 
presente que iba a dar cuenta a S.S. de todo para sus ulteriores operacio- 
nes, me declaró que el día 14 y 15 había desembarcado cuatro o cinco 
cañones que tenían a bordo de los buques, que todas estas piezas son 
diez, que las dos de ellas estaban sin montar y que no sabía su calibre, 
que había un mortero sin montar y dos obuses, que infiero, según me lo 
figuré, que las tropas con las que desembarcaron en los días citados llegan 
a seiscientos sesenta hombres, que muchos incautos se les estaban agregan- 
do, sin premeditar el efecto gravísimo en que incurren y el riesgo a que 
están expuestos por su maldad, que a él le hicieron (después de haberle 
tenido preso), varias preguntas sobre quién lo había enviado; pero que 
se mantuvo firme, sin decir otra cosa más, que iba a hacer su diligencia con 
aquel poquito de vino; y que habiéndolo abandonado el mocho González, 
le franquearon el pasaporte y demás papeles, encargándole que volviese 
cuando quisiese libremente. Es cuanto puedo decir a S.S. para su inteli- 
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gencia. Mañana, Dios mediante, llegaré a ése y me pondré a los pies de 
V.S., aunque no será muy temprano, porque las cabalgaduras que traíamos 
están sumamente atrazadas y cuasi inservibles. 

Dios guarde a V.S. muchos años. Gavia, 18 de mayo de 1817. Andrés 
Rocío y Guerra. Borbón. 

Es copia, Campo. 


Sr. Gobernador don Juan Echeandía: 


Acaba de llegar el Reverendo Padre de la Marina, Fray Manuel Mariú, 
como a las once del día, quien salió fugitivo de la Marina, y da razón cir- 
cunstanciada de toda la gente que tienen los malvados y de la que esperan, 
que dice son cosa de mil hombres de la Nueva Orleáns y algunos corsa- 
rios; que varias partidas han salido por San Fernando y Cruillas, yendo al 
mando del Teniente Coronel don Valentín Rubio y del Capitán, el Mayor- 
domo de lavadores don Martín de León, y que en la Marina quedan cosa 
de cien hombres, aunque he pedido los caballos, que he pedido para el 
cumplimiento de mi empresa, no han llegado, porque don Antonio Vargas 
ninguna prevención tiene en ésta, y con un caballo flaco han ido en su 
solicitud. 

Sin embargo de que el Reverendo Padre Cura de dicha Marina, trae 
noticias circunstanciadas, espero me dicte si todavía pasaré o no a dicho 
Marina, pues estoy dispuesto a lo que S.S. disponga, y con gusto arriesgaré 
la vida por el buen servicio de la justa causa. Dios, del Rey y Patria. 

Dios Nuestro Señor prospere la importante vida de V.S., como desea su 
afectísimo servidor y Capellán, que su mano besa. 

Villa de Croix, mayo 18 de 1817. Fray Ildefonso Moreno. 

Es copia, Pedro Simón del Campo. 


Sr. Teniente Coronel y Gobernador don Juan Echeandía: 


Son las tres de la mañana de hoy día de la fecha, en que ha vuelto a mi 
campo el Cabo Agustín de Soto, que mandé hasta las inmediaciones de Pas- 
cual, con destino a que vigilase especulativamente aun hasta Santander, si 
era cierto avanzaba el enemigo por ese rumbo; mas, habiendo llegado mi 
espía hasta el Patito y desengañándose que no había ninguna partida de 
los facciosos hasta aquel punto, se encontró con el soldado de la Marina, 
Teodoro García, que viene del rancho de Papayas, jurisdicción de la misma 
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Marina, quien me ha informado no había salido más partida enemiga que es 
la que manda Rubio, compuesta de cincuenta y dos hombres, la que durmió 
en Santander el viernes 16 y [el] 17 se dirigió para San Fernando, con des- 
tino de remontar caballada, destacando de su partida un capitancillo con 
seis hombres para Cruillas, con destino de ir a robarse la caballada del 
Capitán Apezteguía. Que supo también de positivo en Santander, que ese 
mismo día había Hegado allí Máximo García con cuatro que le acompañan, 
y éste andaba reconociendo por donde avanzaba la tropa nuestra, llevando 
noticia que por Burgos iba don Miguel Paredes y por el mismo rumbo el 
de su clase, Capitán don José Llanos. Que Mina se está fortificando en 
la Marina y con la idea de avanzar hasta Monterrey. Que el tiroteo, que 
sabemos fue de resultas de haber enarbolado una bandera que hicieron. 
Mando al mismo García para que en lo verbal instruya a V.Md. de todo, 
con respecto a los continuos partes que he venido recibiendo, de que los 
enemigos avanzaban por esta vía y creía efectivo fuere así, tuve que hacer 
alto a las ocho de la mañana del día anterior en este punto, por propor- 
cionarme muchas ventajas, como por pillarles su caballada o atacarles su 
vanguardia o retaguardia, e impedirles llegasen a la Gavia, anticipando 
mis avanzadas hasta el Baratillo y mis espías hasta el Patito, Pascual y 
Santo Domingo; y de consiguiente todos mis vaqueros, por los rumbos 
por donde se hacía, avanzaban; mas, ahora con respecto a que hasta donde 
ha ido el Cabo Soto no hay noticia alguna, ni menos han vuelto dos espías 
de mis soldados que aún tengo todavía, dispongo avanzar hoy mismo, si es 
posible, hasta Santander o Santillana, tanto por si logro cortar la retirada 
a Rubio, a los que han ido a Cruillas, o pillar algunas partidas que ambu- 
lantes anden por esas inmediaciones, y de consiguiente observar las dis- 
posiciones de Mina; y de todo resultado daré a V.Md. parte por este rumbo 
con oportunidad, esperando por el mismo las órdenes de V.Md., bajo el 
seguro que en Santander se tendrá noticia del punto que ocupo. 

Dios guarde a V.Md. muchos años. Campo de la Mesa Grande, 19 de 
mayo de 1817. Luciano García. Don Juan Echeandía. 

Es copia, Campo. 


Acaso habrá V.Md. oído nombrarme, después de haberme sacrificado 
por la libertad de mi Patria, fui expatriado por la persecución de un Rey 
ingrato, que no puede sufrir que los pueblos disfruten sus derechos. Sa- 
biendo que en México se combate por la libertad, he venido a unir mi suerte 
con la vuestra. Espero que para mi llegada tenga usted listas algunas ra- 
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ciones y caballada, para las tropas que están en marcha para ésa y la 
flota que queda en la Rada. No desconfíe usted y persuada a ese pueblo 
que mis intenciones son las más sanas. 

Salud y libertad, en camino para ese pueblo hoy 22 de mayo de 1817. 
Javier Mina. 


Sr. Comandante de Soto de la Marina, y en su ausencia el que lo represente. 
Muy señor mío y estimadísimo paisano: 


Lo que escribe a usted el Señor General Mina es verdad, yo vengo de 
Vicario General de su excelente y aguerrida división, soy Proto-Notario 
Apostólico y Prelado Doméstico del Sumo Pontífice. No se alucinen Vues- 
tras Mercedes con cuentos de gachupines. No hay Rey, es un tirano intruso 
el tal Fernando, la España se está batiendo contra él como puede, las 
Cortes no lo reconocieron y la Europa le detesta. A la República Mexicana 
ya la han reconocido los Estados Unidos, seremos libres a Dios. 

Soy de V.Md. afecto Capellán y servidor, natural de Monterrey. Dr. 
Servando de Mier y Noriega. 

PD. Hágame V.Md. favor de saludar al Padre Fray Manuel, Cura de ese 
pueblo. Me aseguran que es criollo, como yo, y de esa manera cuento con 
él; la región nada tiene que ver con el despotismo. Dabo Reges infurore 
mei: ipse regnavererial et non ex me exoceas. 


Es copia, Pedro Simón del Campo. 


Sr. Gobernador don Juan de Echeandía: 


Con el Alférez don Viviano Núñez, dirijo a V.S. estas dos proclamas, 
dos canciones y dos cartas que dirigió ahora mismo Mina al Capitán Apez- 
teguía y a mí, quedándome con el dolor de estar esperando por horas al 
enemigo, a quien no podemos resistir por la falta de armas. El que trajo 
estos papeles, dijo venían en marcha a ésta y que otras dos partidas iban 
para varios puntos y una de ellas al cerro de Santiago. Todo lo que par- 
ticipo a V.S. para su inteligencia, y a fin de que nos dé los auxilios más 
acelerados que sean posibles. 

Dios guarde a V.S. muchos años. Cruillas, mayo 14 de 1817. Juan 
Bautista de la Garza. 

Es copia, Pedro Simón del Campo. 
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Sr. Gobernador de esta Provincia don Juan de Echeandía. 


En mi oficio de fecha 14 de éste, digo por conclusión me quedo en 
aquellas orillas a ver si puedo adquirir algunas otras noticias; y siendo 
como a las ocho de la noche del mismo día, he encontrado con Antonio 
Núñez a quien agarraron la división que es al mando de don Valentín Ru- 
bio, y habiendo padecido entre ella seducciones, ofertas y promesas, a fin 
de que se fuera con ellos, las que resistió cuanto le fue posible, hasta que 
llegó Martín León quien lo libertó por ser su ahijado, y éste me ha dicho 
quedó enterado de que la división que iba por el paraje de la Sierra, se 
retrocedió a pasar el Paso del Novillo, Rancho Viejo del Padre don Mariano 
del Solar, rumbo al paraje nombrado Marquesotes, a salir al rancho de 
Pascual a reunirse con los que fueron por Santander y Estancia del Conde, 
a la hacienda de la Gavia, jurisdicción de San Carlos. En la artillería y 
demás pertrechos de guerra, viene Poz y Mina, el que considero hoy duerma 
en Marquesotes. Incluyo a V.Md. copia a la letra de la que original se le 
ha despachado al Señor General, seductiva que me entregó Antonio Núñez, 
mencionado arriba, firmada por Valentín Rubio, quien anda de Teniente 
Coronel de los rebeldes y reclutando caballada y gente para la reunión en 
dicha hacienda de la Gavia; según considero sus marchas, soy de sentir que 
el día 18 al 19 hayan verificado la reunión en la referida hacienda de la 
Gavia; lo que comunico a V.Md. para su inteligencia y ulteriores provi- 
dencias. 

Dios guarde a V.Md. muchos años. Padilla, 15 de mayo, a las nueve de 
la mañana, de 1817. José María Aguado. 

Es copia, Pedro Simón del Campo. 


Sr. Alcalde de Cruillas: 


Mi conducta hasta el presente ha sido inspirar confianza a los pueblos 
y hacerles conocer que sólo he venido a ayudarles para que salgan de la 
opresión en que se hallan. Mis deseos y mi ambición están reducidos a que 
el territorio mexicano se emancipe y los pueblos se gobiernen por leyes 
sabias y justas. Por tanto, todo vecino que abandone su casa por no hacer 
causa conmigo, será reputado traidor y sus bienes confiscados. Hágalo 
V.Md. entender a ese vecindario, para que después no tengan que alegar 
ignorancia, haciendo a V.Md. responsable si falta a comunicarlo como se 
lo prevengo. Salud y libertad. Soto la Marina, mayo 14 de 1817. Javier 
Mina. 


Es copia, Campo. 
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DECRETOS QUE EL GOBIERNO MANDA SE PUBLIQUEN EN TODAS 
LAS CIUDADES, VILLAS Y LUGARES. 


República Mexicana. 
Copia. 
Artículo 1° Todo el que se alistare a servir voluntariamente en las ban- 


deras mexicanas serán armados, equipados y mantenidos, y además gozará 
de diez pesos cada mes. 


2* El alistamiento será durante la guerra, o el tiempo que prefijare el 
que se alistare. 

3* Concluida la guerra, se repartirán las tierras realengas, salinas y 
bienes de los enemigos de la Patria, en todos los que tomen las armas para 
defender la Patria. 


4* Se permite el vender, sin derecho alguno, todos los frutos del país, 
tabaco, sal y demás. 

Soto la Marina, 22 de abril de 1817. Por el Comandante de la Plaza, 
Cous. 

Es copia, Pedro Simón del Campo. 


Sr. Alcalde don Juan Bautista de la Garza: 


Hoy a las seis de la mañana, he recibido orden de don Valentín Rubio, 
que considero está metido en el partido de la independencia, mandándo- 
me que tenga casa prevenida para cuartel de los americanos, y una res 
amarrada para el consumo de dicha tropa, y algunas tortillas, y haciéndome 
responsable del extravío que por orden circular de nuestro General han 
tenido las familias, por lo que considerará cómo estaré cuando hoy mismo 
entra en ésta la división contraria; lo que participo a V.Md. para su inteli- 
gencia y en ella me manda también le notifique a Lastra no salgan del 
pueblo, él y los de su pelo, que dará parte al Señor Cura, don Miguel 
Apezteguía y demás amigos, encargándoles me encomienden a Dios, pues 
me hago el ánimo de aguardarlos, poniendo en riesgo mi vida. 

Dios guarde a V.Md. muchos años. Santander, mayo 14 de 1817. A 
las nueve del día, Manuel Alcalá. 

Esta orden me vino de oficio. Vale. 

Es copia, Pedro Simón del Campo. 
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Sr. Cura y Vicario de Croix. 
Soto la Marina, 14 de mayo de 1817. 
Copia. 


Paisano y muy señor mío: Temeroso que no llegue a tiempo un correo 
que he mandado a las Palmitas, en solicitud de vino para que el Cura de 
esta villa y el Vicario del Ejército celebren el Santo Sacrificio de la Misa, 
ocurro a V.Md. para que se sirva remitirme un poco a la mayor brevedad. 

Desea a V.Md. la mejor salud, su atento seguro servidor que besa su 
mano. Javier Mina. 

PD. Esta carta fue escrita ayer y se suspendió por haberse encontrado 
un poco de vino. 

Se suplica para mañana. Rubricado. 

Se suplica al Señor Cura que si no puede volver el correo, venga otro 
inmediatamente. 

Es copia, Pedro Simón del Campo. 


Sr. Capitán don Antonio Fernández. 
Croix, 15 de mayo de 1817. 


Al salir el sol llegué a esta villa, y habiéndole pedido remuda de un 
caballo para mí al Procurador para pasar adelante, me puso las dificul- 
tades que adelante expresaré. 

Como a las tres de la tarde, aburrido ya de aguardarme salí yo bus- 
cando al dicho Procurador, y me encontré de cruza con el Mayordomo de 
don Francisco López, que venía de su labor que tiene en la sierra, y pre- 
guntado a éste las noticias, qué sabía de los enemigos, sólo supo decirme 
que se hallaban en la Marina, según las noticias que había adquirido por 
los que habían transitado por dicha su labor, anunciándome se hallaba 
aquí José María de León, quien acaba de llegar fugitivo del punto de Ma- 
rina, a quien al instante busqué personalmente para tomarle confesión de 
lo que hubiese observado entre los enemigos, inmediatamente que lo con- 
seguí se me presentó declarándome que el día 19 hizo su fuga, dejando 
allí todo su pillaje, habiendo conseguido con pretexto de ir a dar agua a 
un caballo de aquellos oficiales. 

Preguntado, por la fuerza de éstos dice: poco más o menos serán qui- 
nientos; como también si era cierto el fuerte, confiesa que estuvo traba- 
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jando en él sin paga y que a la llegada de Mina de Croix, aviolentó su 
fortificación, que no perdonó trabajo de todos sus oficiales, vecinos y Juez, 
y presentes, en una palabra sólo se escapó Mier y las mujeres; sobre los 
cañones me asegura que allí tenía de siete a ocho; y que aseguraban que 
en el mismo día, o a lo menos al siguiente, esperaban una barca con más 
artillería y armamentos de todas clases. 


Los cañones que han anunciado, confiesa éste que el domingo próximo 
pasado tiraron en dicho fuerte de ocho a diez al izar la bandera, que ya 
pusieron y según el detalle que dio, de colores usan la americana. 

Por plan que yo tenía formado, le pregunté por el Padre y me asegura 
se les huyó o salió peleado con dicho Juez, y que el domingo no hubo 
misa, sólo pláticas de Mier adictas a sus planes que pretenden. Que por 
todos puntos tienen avanzadas, para que no puedan salir los que se hallan 
dentro. 

Que allí relatan que nuestras fuerzas son de cuatro mil hombres, y que 
Mina dice que no cuenta el número y sólo el valor, que estaban haciendo 
tirantes y demás para salir, y según oyó a algunos oficiales será el entrante 
lunes. Que oyó ya tenían por sus tropas la abundancia [sic]. Es en lo 
substancial cuanto he podido adquirir, y son las nueve de la noche y no se 
me sirve con remuda. De V.Md. Vega y Puertas. 


Es copia, Pedro Simón del Campo. 


Sr. Brigadier Dn. Joaquín de Arredondo: ** 


Enterado del oficio de V.S., número 531, de 20 del corriente, escrito 
en el Real de Borbón, le manifiesto que mi obligación, mi deber y mi res- 
ponsabilidad me autorizan para mandar y excitar a todos los que el Rey 
Nuestro Señor ha puesto a mis órdenes. 

Mis deseos conformes con la utilidad del servicio, han sido desde que 
supe el desembarco del traidor Mina, que V.S. lo atacase sin perder mo- 
mento para no darle lugar que se le reuniesen las gentes del país, ni que 
pudiesen recoger caballada y ganados, ni menos alborotar las provincias, 
con sus papeles sediciosos y de este principio han partido mis órdenes ter- 
minantes y ejecutivas. 

Bien me hago cargo de las dificultades que V.S. ha tenido para reunir 


a Estos informes que envía el Virrey Apodaca al Comandante Joaquín de Arredondo, pue- 
den verse en: Ibidem, pp. 892-893. 
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las tropas de su mando; pero siempre he creído que en circunstancias tan 
urgentes y apuradas, todos estamos en hacer esfuerzos extraordinarios. 

La fuerza que ha desembarcado el rebelde Mina, todos convienen en 
que no excede de cuatrocientos a quinientos hombres, que es gente colecti- 
cia compuesta de vagabundos del norte de América y que por descontado 
carecen de disciplina sus cabecillas; el Fraile apóstata Mier, natural de 
Monterrey, bien conocido en esta capital por su aturdimiento, el estudiante 
Mina, Perri, miliciano de la Nueva Orleáns y sus subalternos son unos 
indecentes, incapaces de imponer a hombres de sana razón y que conozcan 
los principios del arte de la guerra, y por lo mismo leí con gusto los oficios 
de V.S., números 581l y 590, en que se proponía deshacer esta chusma 
con las tropas que tenía reunidas y no dejar ni reliquias de ellos. 

Supongo que los individuos que V.S. dice serán bien tratados, sean los 
que voluntariamente abandonen al cabecilla Mina, pues todos los demás 
deben ser pasados a cuchillo como traidores al Rey, y enemigos públicos, 
según tengo dicho a V.S. repetidas veces. 

Por noticias de Tampico habrá V.S. sabido que el diecisiete del co- 
rriente llegaron allí la fragata Sabina y las goletas Proserpina y Belona, 
que debían salir al día siguiente en busca de la flotilla del malvado Mina, 
y siendo de esperar que la haya destruido o la obliguen a la fuga, queda- 
rán los malvados sin recurso alguno por aquella parte, pues el socorro de 
los tres mil hombres que vociferan de Inglaterra, es un embuste clásico y 
una ficción ridícula para alucinar a los ignorantes. 


Es difícil que en lanchas hayan podido desembarcar cañones de a veinti- 
cuatro y morteros de grueso calibre, y mucho más conducirlos en quince 
leguas que dista Soto de la Marina de la barra, y por esta causa acaso no 
serán necesarios los obuses que envié a V.S., respecto a que sacó de Mon- 
terrey ocho cañones. 

Yo comprendo que el plan del traidor Mina era venir a Boquilla de 
Piedras o Nautla, creyendo ocupados estos puntos por el cabecilla Guada- 
lupe Victoria, por quien han venido preguntando; y hallándolos en poder 
de las tropas del Rey, su objeto es seducir y alborotar los pueblos para 
hacerse de partidarios, de caballada y otros recursos para levantar las pro- 
vincias, pues no teniendo, como no tiene dinero, no hay de donde le vengan 
los socorros que dice. Por último, ya espero que venciendo V.S. los obs- 
táculos de la seca que le embarazaron al principio de su marcha y las aguas 
que sobrevinieron después, haya atacado a esta hora los traidores y casti- 
gado su atrevimiento como merecen. 


Dios guarde a V.S. muchos años. México, 29 de mayo de 1817. Apodaca. 
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Número 592, 


Excmo. Sr. Virrey y Capitán General: 

En carta número 591, de 20 del corriente, participé a V.E. cuanto ha- 
bía ocurrido hasta aquella fecha, la miserable situación de estas tropas y 
las invencibles causas que atrasaban mi marcha, la cual ha sido aun más 
lenta desde entonces, porque las aguas son incesantes de noche y día, de 
modo que repentinamente hemos pasado en este clima del extremo riguroso 
de la seca al excesivo de lluvias, de que resulta, que ni los pocos maíces 
y harinas que se acopiaron en las villas del Saltillo y Parras han podido 
alcanzarme, y estamos comiendo sólo carne con algún bizcocho que se ha 
enmohecido por la humedad. 

Aunque he puesto sobre el enemigo dos avanzadas de tropa de caba- 
llería ligera, la una de ciento veinte hombres, a cargo del Comandante 
del Cuarto Escuadrón de Milicias de esta Colonia, don Luciano García, 
y la otra de cien bajo las órdenes del Capitán don José Miguel Paredes, 
con órdenes de que impidan que el enemigo despache partidas cortas por 
las villas y haciendas, como lo había hecho antes, para quitarles el poco 
alimento que tienen, y las mulas y caballos mansos, y que al mismo tiempo 
observen la fuerza y movimientos que hace, y también he conseguido se 
introduzcan por el mismo Soto la Marina varios espías, no he podido 
lograr los fundamentos necesarios para formar un cálculo seguro de la 
fuerza de hombres, ni de las ideas o rumbos que intenta seguir el malvado 
Mina. 

Son tan continuos los partes que recibo de que despacha destacamen- 
tos, desde cien hasta doscientos cincuenta hombres de fuerza, ya para la 
villa de San Fernando, que cae al Norte, ya para las de Aguayo, Presas y 
Horcasitas, que le dirigen hacia el rumbo de San Luis y Altamira, que pa- 
rece quiere dividir por todos rumbos su fuerza, la cual reconcentra después 
precipitadamente, sin duda por ver si logra que yo divida la mía, y usa de 
otras muchas estratagemas y ardides, con que alucina a los que le están 
explorando más. Sin embargo, yo he seguido constante el camino para Soto 
la Marina y sólo en este punto he demorado dos días para poder reunir las 
tropas que venían en mi seguimiento, y por ser la situación más a propósito 
para dirigirme sobre cualquiera de los rumbos por donde él intenta inter- 
narse. Sin embargo, mañana sigo la marcha, aunque con el dolor de ignorar 
absolutamente si por la parte de Altamira se ha internado el Señor Armi- 
ñan, ni si el Capitán don Facundo Melgares, que desde San Luis Potosí mar- 
chó directamente a Altamira con arreglo a las órdenes de V.E., ha venido 
en cumplimiento de las que le ha comunicado sobre las Presas del Rey o 
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Aguayo, para impedir por aquella parte la salida, pues aunque les he 
mandado por tres extraordinarios me avisen de su fuerza, situación y rum- 
bos, no he recibido contestación; tampoco puedo contar todavía con la 
fuerza del Regimiento de Fernando VII, que según V.E. se servirá ver por 
la adjunta copia número uno, el dieciocho del corriente aún permanecía 
en San Luis Potosí. Allí parece, Señor Excelentísimo, que se han estan- 
cado todos los auxilios que dispuso me vinieran, pues se detuvieron dieci- 
siete días los obuses, municiones y artilleros, seis de dicho Regimiento, y 
los cajones de cigarros aún se ignora cuándo saldrán para estas Provincias, 
y es demasiado evidente el descontento de las tropas cuando les falta el ta- 
baco, vicio que se ha vuelto de necesidad y que con dificultad disimula, 
además de la falta que hace el ingreso de su valor para pagar las tropas. 
Yo creía que el Señor don Manuel Torres Valdivia y el señor Intendente, a 
quienes había manifestado enérgicamente mis apuros, no hubieran atra- 
sádome una hora en hacer salir el primero las fuerzas por Tula para Agua- 
yo, y el segundo los demás auxilios por el Saltillo, según les había indi- 
cado; pero soy tan dichoso, que ni el Capitán Melgares que vino de San 
Luis Potosí, con las tropas de caballería de las Provincias de Occidente y 
entró en la jurisdicción de mi mando y de estas Provincias, no ha tenido la 
urbanidad hasta ahora de avisarme de su llegada, ni tampoco al Goberna- 
dor, no obstante los extraordinarios que le he despachado, contentándose 
con entregar a su tránsito por Tula el oficio que inserta la adjunta copia, 
número dos. Todo esto manifiesta evidentemente el desprecio con que se 
ha mirado por esa superioridad, antes del feliz arribo de V.E., a esta Co- 
mandancia y de todas las cuatro Provincias de Oriente. 

Por las copias, números 3 y 4, se informará V.E. de las perversas ideas 
del rebelde Mina y de la inicua astucia con que quiere seducirme. Este 
atentado como un hombre como yo, que fundo mi mayor gloria en ser fiel 
vasallo de Fernando y uno de los defensores de sus soberanos derechos, 
cumpliendo con esto lo que Dios me manda, me ha irritado en términos, que 
hasta la salud se ha resentido con la sensación, no pudiendo por ahora 
descargar mi cólera sobre tan débil y despreciable persona, por lo cual se 
redoblan los sentimientos que padezco al verme obligado a hacer marchas 
tan forzadas. 

No es la primera noticia que tengo, de que en abril y mayo del año pró- 
ximo dirigieron ciertos sujetos al antecesor de V.E. algunas representacio- 
nes sumamente acriminadas contra mi honor, que a éstas se les dio curso a 
la Corte, con informes los más siniestros, sin formárseme cargo ninguno, 
ni oírseme, y lo que es más que estas calumnias fueron promovidas por per- 
sonas muy desafectas, que trataron sólo de perderme a cualquiera trance; 
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y V.E. advertirá que aun los mismos enemigos me dan en cara con una 
conducta tan irregular, como la que se ha observado conmigo, lo que sólo 
manifiesto a V.E. reservadamente, porque no se crea que tengo ni el más 
leve motivo de descontento, que fuese motivo de desalentarme en defensa 
de los justísimos derechos de mi Soberano, por quien contento me sacri- 
ficaré y derramaré hasta la última gota de mi sangre, aun cuando supiese 
que mis émulos triunfasen de mi honrado proceder, que espero sincerar 
cuando se me pida cuenta de mi conducta en este gobierno, y lo comprueba 
la copia número 5 de carta que me presentó un empleado, la cual aunque 
anónima la recibió con una esquela del Teniente Coronel don Manuel Par- 
do. De ella se deduce, que este sujeto vino ya bajo de mis órdenes con el 
ánimo o prevención de ir formando calumnias; y por eso en aquel mismo 
tiempo, poco más o menos, dije al antecesor de V.E. que sabía habían re- 
presentado contra mí y dispusiera se me oyese; pero nada hubo de esto, la 
envidia, raíz de muchos males que ocasionó el haberme yo dirigido a Texas 
y haberse Dios servido concederme la victoria en el memorable Campo de 
Medina, para salvar el reino del peligro que le amenazaba, sin esperar 
órdenes de esa superioridad, porque la urgencia no lo permitía, me ha 
causado muchos disgustos y pesadumbres en vez de proporcionarme ascen- 
sos; y lo más sensible es que, estas Provincias han participado de mi des- 
gracia en la falta de auxilios y recursos para sostenerme, pero en el día 
estoy satisfecho y contento con ver que V.E. regentea el Supremo mando 
de este Reino, y que a su sabiduría y prudencia no podrán los émulos que 
me hayan quedado, hacerla vacilar un momento; y que si yo y mis súbdi- 
tos somos acreedores a recompensa, sabrá dárnosla hasta donde alcancen 
sus facultades, o hacerlo presente a S.M. 

El Teniente Coronel don Antonio Piedrola, en oficio de 16 de éste, me 
avisa que se avistaron en la bahía de aquel puerto la fragata Sabina y otros 
buques, que parecía venían con ánimo de parlamentar, y por otro del día 
18 dice haber dado fondo en dicha barra la referida fragata y las goletas 
Beloña y Proserpina, que llegaron convoyando catorce buques del comer- 
cio, y trae de auxilio para este ejército cien fusiles, sesenta mil cartuchos 
embalados y ocho mil piedras de chispa, todo lo que he dispuesto perma- 
nezca en Altamira, a cargo del Señor Coronel don Cayetano Quintero, 
hasta nueva disposición. 

Por un espía que se introdujo hasta dentro de la Marina, he sabido 
que el día veintiuno en la tarde atacó la fragata de S.M. la Sabina a los 
buques en que llegó el cabecilla Mina y su gavilla, cuyo resultado dice 
fue echarles una fragata a pique, otra que perdieron y hacer fugar las 
demás embarcaciones; pero que los enemigos echaron en tierra como ocher 
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ta hombres, las armas y municiones que pudieron y se refugiaron en el 
fuerte que tienen construido en dicha barra; todo lo pongo en noticia de 
V.E. para su superior conocimiento, como también el que no ha venido 
ni un cajón de cigarros de los doscientos que V.E. mandó viniesen por Ve- 
racruz, y la demora de este auxilio es sumamente perjudicial por todos 
aspectos. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Hacienda de la Gavia, jurisdicción 
de San Carlos, mayo 25 de 1817.—Excmo. Sr.—Joaquín de Arredondo. 


Sr. Brigadier don Joaquín de Arredondo: 


Desde que recibí el parte de V.S., número 592, de 25 de mayo, en que 
me comunicó su llegada a la hacienda de la Gavia, no he vuelto a tener 
noticias, ni aviso alguno de sus marchas y operaciones. Y habiendo reci- 
bido del Señor Brigadier de la Real Armada, don Francisco Beranger, la 
agradable noticia de haber destruido el día 18 del propio mes los buques 
del traidor Mina, que estaban fondeados en Soto de la Marina, privando 
a los enemigos, de todo recurso para su fuga, estoy con la mayor impa- 
ciencia porque V.S. los ataque y aniquile con las fuerzas que tenía reunidas. 


El Señor Coronel don Benito de Armiñan me dice, desde Pueblo Viejo, 
había llegado allí con la división de su cargo, y con esta fecha le prevengo 
que si no estuviere ya en marcha para Soto de la Marina se quede en Tam- 
pico, con las fuerzas necesarias para cubrir aquel punto y el de Altamira, 
y envíe a V.S. sin perder momento y a marchas forzadas la restante, en que 
debe incluirse precisamente el Regimiento Primero Americano, con la fuer- 
za que tenga presente, y la caballería de la Nueva Vizcaya del Capitán don 
Facundo Melgares, que no es de mi aprobación haya negado a V.S. cuan- 
do se la pidió. 

El Señor Beranger me dice, que por condescender con V.S. y con el 
Señor Armiñan cruzaría por otros ocho días más sobre Soto de la Marina, 
cuya medida no puedo aprobar, pues a nada considero útil la estada de 
buques en la mar, cuando no hay otros a quien batir, habiendo paralizado 
esta disposición los demás servicios importantes a que está destinada la 
Sabina y poner en salvo la importante carga de su bordo de cuatro mil quin- 
tales de azogue, que tanta falta hace para el laborío de las minas, cuando 
por otra parte tengo dadas mis órdenes al apostadero de Veracruz para ocu- 
rrir prontamente a cualquier acontecimiento de enemigos, que pueda ha- 
cer sobre esas costas. 
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En cuanto a las operaciones de tierra, respecto a estar informado de 
que la fortificación de los rebeldes en Soto de la Marina consiste en un 
cuadro de cuarenta varas de frente, prevengo a V.S. los ataques sin perder 
instante, pasándolos todos a cuchillo; pues habiendo pasado mes y medio 
desde su desembarco, estoy con el mayor sentimiento de que aún existan en 
aquel punto. 

Estoy impaciente por saber el resultado de las operaciones de V.S., y 
estando expedida la comunicación con San Luis y Querétaro le prevengo 
me dirija frecuentes partes, y si es posible diariamente de cuanto ocurra 
digno de mi noticia. 

Dios guarde a V.S. muchos años. México, 9 de junio de 1817. Apodaca. 


Sr. Brigadier don Manuel María de Flores: 


El rebelde Mina, viendo que en cerca de treinta días que ha desembar- 
cado en Soto de la Marina y doce que estuvo en la desembocadura de Rio 
Grande del Norte, no pudo con su astucia que se dividieran mis fuerzas, 
ni hacerme variar el rumbo, medio con que les cortaba las ideas de apo- 
derarse de la provincia del Nuevo Reino de León, y la capital de Mon- 
terrey, de donde es oriundo el apóstata y sacrílego Padre don Servando 
Mier y Noriega, que por su dilatada familia tiene conexiones de paren- 
tesco con cuasi la mayor parte de aquellas gentes, y que le iba estrechan- 
do los recursos para atacarlo dentro de las fortificaciones que ha hecho 
en la Marina, ha tomado el desesperado partido de salirse con una parte 
considerable de su fuerza por el rumbo de Altamira, y me aseguran los 
partes de que sus ideas son dejar aquel puerto a la izquierda y seguir tal 
vez sobre esa provincia, lo que aviso a V.S. para su inteligencia y que pueda 
prepararse a impedirle el paso y destruirlo. 

Yo no debo dudar que puesto a que, según opinó V.S. en oficio de siete 
de mayo último, dirigido al Señor Comandante General de Occidente, de 
que estos rumores debían causar pocos cuidados y lo que bajo igual con- 
cepto dijo al Gobernador de esta provincia, al darle parte de que el Capitán 
Melgares marchaba para Altamira, corte a Mina los pasos que lleva, pues 
deja aquí parte de sus fuerzas de artillería, demás armas y municiones, y 
en el ataque de mar recibió gran pérdida, cuyas rebajas si antes, según V.S., 
era de poco cuidado y se podía batir con trescientos hombres de caballería 
mal montados, hoy debe ser sumamente despreciable; pero yo no lo puedo 
creer así, y por eso traté de asegurar el éxito de nuestras armas, y si no se 
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ha logrado completamente ha sido porque los auxilios de ésa han llegado 
tarde, y en parte mal dirigidos. 

Dios guarde a V.S. muchos años. Campamento de Padilla, 2 de mayo de 
1817. Joaquín de Arredondo. 


Número 170. 
Excmo. Sr. Virrey don Juan Ruiz de Apodaca: 


Acompaño a V.E. los documentos originales, el uno del Señor Coman- 
dante General de Oriente desde Padilla, con fecha 2 de mayo, que yo en- 
tiendo junio, y dos del cinco, del último citado del Capitán don Rafael Her- 
nández desde Tula. 

De todo he informado a los Comandantes del Valle del Maíz y Río 
Verde, que aunque sin fuerzas militares para este enemigo, traten de ofen- 
derle en los pasos cortados. 

También lo he anunciado al Señor Comandante de la Octava Brigada 
de Querétaro y al Señor Coronel don Francisco de Orrantia, para que este 
último no se aleje de San Luis de la Paz, cuente con los destacamentos y 
remita el convoy con una partida a la ligera; y lo aviso a V.E. muchos años. 
San Luis Potosí, junio 7 de 1817.—Excmo. Sr.—Manuel María de Torres. 


Sr. Brigadier don Manuel María de Torres Valdivia: 


Por los partes que V.S. acompaña a su oficio número 170, de 7 del co- 
rriente, me he enterado ¿e que el traidor Mina trataba de internarse por 
esa provincia hacia la Huasteca, y en consecuencia aunque debo esperar 
que los Señores Arredondo y Armiñan se habrán puesto en marcha para 
alcanzarlo y destruirlo en cualquier punto en que se halle, prevengo con 
esta fecha al Señor Coronel de Navarra, don José Ruiz, que se halla en 
Querétaro, marche rápidamente a esa ciudad, para que desde ella, según 
las noticias y avisos que V.S. reciba, se dirija al punto en que pueda al- 
canzar a los traidores, a cuyo fin agregará V.S. a dicho Batallón, que es 
excelente, la caballería del Señor Orrantia con el aumento que pueda pro- 
porcionarle. 

Esté V.S. con toda vigilancia en los puntos de su cargo, tenga prontas 
las tropas que están a sus órdenes para acudir sin dilación al paraje por 
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donde los malvados llamen la atención y atáquelos decididamente hasta 
acabar con ellos. 
Dios guarde a V.S. muchos años. México, junio 11 de 1817. Apodaca. 


Sr. Brigadier don Joaquín de Arredondo: 


Me ha sorprendido y llenado de admiración el oficio que V.S. dirigió 
al Señor Comandante Militar de San Luis Potosí desde Padilla, con fecha 
de 2 del presente, noticiándole que el traidor Mina se internaba por aquella 
provincia con la mayor parte de sus fuerzas, dejando V.S. a aquel jefe el 
cuidado de cortarle los pasos y batirlo. 

Me admira, vuelvo a decir, que teniendo V.S. reunidos setecientos caba- 
llos y cuatrocientos infantes de las tropas de esas provincias y habiéndole 
yo auxiliado con el Regimiento de Fernando VIT de línea, haya dejado es- 
capar de Soto de la Marina al traidor Mina con la miserable fuerza de cua- 
trocientos setenta hombres, cuya destrucción era inevitable si V.S., cum- 
pliendo las reiteradas órdenes que le he dirigido de mes y medio acá, lo 
hubiese atacado decididamente y mucho más después que la expedición 
marítima que hice salir de Veracruz destruyó la flotilla de aquellos aven- 
tureros. 

No habiéndose verificado esto, por causas que no alcanzo y que me tie- 
nen con la mayor inquietud ¿por qué no ha seguido V.S. las marchas del 
enemigo? Y si lo ha hecho, pues yo no debo creer ni esperar que haya per- 
manecido en inacción, dejándolos internar libremente, ¿por qué no me lo 
ha comunicado, para que con este conocimiento no me viese yo precisado, 
como me veo, a hacer marchar ahora mismo un Batallón de órdenes a la 
Huasteca y el de Navarra que se halla en Querétaro a San Luis Potosí? 

En vista de todo, prevengo a V.S. en nombre del Rey Nuestro Señor 
y bajo la más estrecha responsabilidad, que dejando a la vista de Soto 
de la Marina, o del punto en que los traidores hayan construido su forti- 
ficación, la fuerza que sea necesaria para evitar que salgan de allí, ni se 
internen por ningún rumbo, marche V.S. con toda celeridad sobre el trai- 
dor Mina, lo alcance a toda costa, lo bata y destruya, dándome aviso de 
haberlo ejecutado. 

El Señor Armiñan me dice con fecha del 3 del corriente, que ninguna 
noticia había recibido de V.S., sin embargo de que diariamente le escri- 
bía, y éste es para mí un misterio que tampoco comprendo, siendo tan 
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corta la distancia, y habiendo hecho a V.S. y a dicho jefe las prevencio- 
nes más estrechas sobre este particular. 


Dios guarde, etcétera. México, junio 11 de 1817. Apodaca. 


Sr. Brigadier don Joaquín de Arredondo: 


Inmediatamente que V.S. reciba esta orden, y sin esperar otra, enviará 
a esta capital por la vía que esté más expedita a los Capitanes Zéspedes y 
Barragán, el Cirujano don Miguel Pages y el Secretario de esa Coman- 
dancia General, don Pedro Simón del Campo, nombrando provisionalmen- 
te en lugar del último otro individuo que desempeñe su destino, y dándome 
cuenta a vuelta de correo de haberlo ejecutado. 


Dios, México, 11 de junio de 1817. Apodaca. 


Sr. Brigadier don Joaquín de Arredondo: 


Resultando de la conducta política y militar de V.S. en el mando de 
esas provincias, cargos a que debe responder, he nombrado interinamente 
para que lo releve al señor Gobernador Intendente de Zacatecas, don José 
Gayangos, a quien lo entregará inmediatamente que le presente esta orden, 
dándolo a reconocer a las tropas, Gobernadores de las provincias y demás 
jefes políticos y militares a quienes toque, y poniendo a disposición del Se- 
ñor Gayangos cuantos objetos dependan de esa Comandancia General. 

Verificado todo, con la puntualidad y exactitud que exige el servicio 
del Rey Nuestro Señor, se trasladará V.S. sin demora a esta capital por la 
vía más expedita. 

Dios, etcétera. México, 12 de junio de 1817. Apodaca. 


Muy Reservado. 
Sr. Brigadier don José de Gayangos, Gobernador Intendente de Zacatecas: 


He nombrado a V.S. por la confianza que me merece para Comandante 
General interino de las Provincias Internas Orientales, en relevo del Señor 
Brigadier don Joaquín de Arredondo, quien en virtud de la adjunta orden 
que pondrá en sus manos, entregará a V.S. dicho mando, lo dará a recono- 
cer a las tropas, Gobernadores de las provincias y demás jefes políticos y 
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militares a quienes toque, y pondrá a disposición de V.S. cuantos objetos 
dependan de dicha Comandancia. 

Al efecto, dejando V.S. el mando político de esa provincia al Asesor 
Teniente Letrado, con arreglo a la Ordenanza de Intendentes, y el militar 
al jefe u oficial a quien corresponda por su grado y antigüedad, avisándome 
el que sea, se trasladará sin perder momento y a marchas dobles, al paraje 
en que se halle el señor Arredondo, que probablemente será la Colonia del 
Nuevo Santander, y recibirá el expresado mando inmediatamente. 

En el archivo de dicha Comandancia encontrará V.S. órdenes e instruc- 
ciones que ha dirigido esta Superioridad y que le servirán de gobierno en 
los casos que ocurran. 

Debe V.S. estar instruido de que el día 23 de abril último, desembarcó 
el traidor Mina en Soto de la Marina, cuatrocientos o quinientos hombres 
con artillería, municiones y otros efectos de guerra; que el 18 de mayo, a 
consecuencia de mis órdenes, fue destruida por la expedición naval que 

' hice salir de Veracruz, la flotilla de aquel rebelde que se hallaba fondeada 
en dicho punto, como manifiesta la gaceta extraordinaria que incluyo a 
V.S., por si no hubiere recibido las que le envié por el correo ordinario. 
Desde el día 30 de abril que tuvo los primeros anuncios de haberse avis- 
tado los malvados a la embocadura del Río Grande del Norte, expedí las 
órdenes más estrechas para que el Señor Arredondo los batiese y destru- 
yese sin perder momento, ni darles lugar de internarse ni alborotar las 
provincias, socorrí a dicho jefe con caudales y obuses de siete pulgadas, 
además de ocho cañones que sacó de Monterrey, municiones, tabacos y 
otros efectos, y envié en su auxilio el Regimiento de Fernando VIT de línea. 

En 2 de mayo, que recibí la primera noticia del desembarco de los mal- 
vados, hice marchar a Tampico y la Colonia del Nuevo Santander al Se- 
ñor Coronel don Benito de Armiñan, Comandante General de Huasteca, 
con el Regimiento primero Americano, los restos del de Extremadura y 
una sección de Tulancingo, al cargo del Teniente Coronel Piedras, ponién- 
dose a las órdenes de dicho jefe, doscientos ochenta y dos Dragones de la 
Nueva Vizcaya, que de antemano marcharon de San Luis Potosí al pue- 
blo de Altamira. 

Reiteré mis órdenes al Señor Arredondo para que atacase y destruyese 
al enemigo, y le envié con el Capitán don Cristóbal Villaseñor, ciento cin- 
cuenta caballos que estaban en San Luis de la Paz. 

Dadas estas providencias, esperaba yo que los traidores quedasen exter- 
minados en los primeros días de su desembarco; pero habiéndose verifi- 
cado y habiendo recibido ayer noticias de que el rebelde Mina se dirigía 
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al Valle del Maíz y la Huasteca, previne a los Señores Arredondo y Armi- 
ñan le sigan los pasos aceleradamente, y lo ataquen y destruyan donde 
quiera que lo alcancen; hice marchar de Querétaro al Potosí el Batallón 
de Navarra, para que si se internaren por aquella provincia le salga al 
encuentro, reforzado con competente caballería, y por último despaché de 
esta capital un Batallón de órdenes militares para que se sitúe en Hueju- 
tla y bata a los traidores, si en efecto se dirigen por allí. 


En este estado, el preferente y primero cuidado de V.S. luego, luego 
que se encargue del referido mando, será destinar a Soto de la Marina, 
u otro punto en que los aventureros se hayan fortificado, la fuerza que 
juzgue necesaria para impedir que se internen, ni hagan correrías por el 
país, y si fuere posible atacarlos allí, antes que por algún accidente logren 
fugarse en algún corsario, y con la restante seguirá V.S. rápidamente sobre 
el perverso Mina, por el rumbo que haya tomado y lo atacará decidida- 
mente donde lo encuentre, pasando a cuchillo a cuantos caigan en sus ma- 
nos, como traidores al Rey y enemigos públicos. 

Sabido por las noticias que V.S. tomará, el punto en que se halle el 
señor Armiñan, dirigirá a este jefe repetidos avisos de sus marchas y ope- 
raciones, y combinarán entre sí las que sean más oportunas para la des- 
trucción de los aventureros. 

Estos, según todas las noticias con que me hallo, no exceden de qui- 
nientos, y habiendo dejado Mina alguna fuerza en Soto de la Marina para 
guardar la fortificación que se dice había construido allí, resulta necesa- 
riamente que ni la que dejó, ni la que lleva consigo pueden resistir a mil 
cien hombres que el Señor Arredondo había reunido, cerca de cuatrocien- 
tos que tiene el Regimiento de Fernando VII y ciento cincuenta que con- 
dujo Villaseñor, que todos deben quedar a las órdenes de V.S., sin contar 
en este número la división del Señor Armiñan, que no debe bajar de ocho- 
cientos infantes y cuatrocientos caballos, y sin contar tampoco con los ba- 
tallones de órdenes y Navarra, abocados al enemigo en Huejutla y San Luis. 


Por estas explicaciones conocerá V.S. que existiendo sobre los malvados 
casi ocho tantos más de fuerza que la que ellos tienen, no falta otra cosa 
para destruirlos que buscarlos donde se hallen y atacarlos con decisión; y 
en consecuencia reitero a V.S. que sin perder instante tome las medidas que 
llevo expresadas, dividiendo con tino y prudencia sus fuerzas, de manera 
que los que han quedado en Soto de la Marina no salgan de allí, ni es- 
cape ninguno, y que los que siguen al traidor Mina queden destruidos antes 
que puedan internarse, ni se les reunan las gavillas de lo interior, que es 
en mi concepto el desesperado plan que ha formado ese miserable cole- 
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gial de Zaragoza, viendo perdidos sus buques y sin esperanza de fugarse 
por mar. 

Yo confío del celo de V.S. y de su amor al servicio del Rey, que co- 
rresponderá a mis esperanzas y concluirá a mi satisfacción con esa chusma 
de aventureros, respecto a las fuerzas y auxilios que pongo a su disposi- 
ción, y que aumentaré si fuera necesario, dirigiéndome repetidos partes de 
cuanto ocurra, y si pudiese ser diariamente, en concepto de que la vía 
de San Luis por Querétaro está expedita, y también la de la Huasteca por 
Río Verde y Huejutla. 

Dios guarde, etcétera. México, junio 12 de 1817. Apodaca. 


Sr. Brigadier don Joaquín de Arredondo: 


Por los partes y noticias que he recibido por la vía de Querétaro y San 
Luis, acabo de saber que el traidor Mina a consecuencia de haber sido des- 
truida por la expedición naval del Señor Beranger, la escuadrilla que tenía 
en Soto de la Marina, tomó el desesperado partido de internarse por el 
Valle del Maíz, y encontrándose allí con el Teniente Coronel Villaseñor, 
padeció por la caballería de este jefe bastante descalabro, separándose el 
malvado Mier y un Coronel anglo-americano con el fin de fugarse por Mon- 
terrey a la Nueva Orleáns, y dispersándose el rebelde Mina por otros rum- 
bos con la gente que le quedó. 

Sé también que el Teniente Coronel Garza y el Capitán Llanos, con 
seiscientos caballos, seguían a los traidores y he dispuesto que lo sustan- 
cial de estas noticias se publique en gaceta extraordinaria, de que acompa- 
ño a V.S. seis ejemplares. 

Por todas partes recibo avisos y noticias de cuanto ocurre con la mayor 
rapidez, y siendo V.S el principal encargado de buscar y destruir a los fac- 
ciosos que han desembarcado en el territorio de su cargo, veo con la mayor 
extrañeza que nada me ha comunicado de estas ocurrencias, ni he recibido 
parte alguno suyo desde el número 592, escrito en la hacienda de la Gavia 
el 25 de mayo. 

Sería muy vergonzoso que el apóstata Mier y sus compañeros lograsen 
impunemente su evasión, después de haber causado tantos perjuicios y gas- 
tos, cosa que no debo esperar teniendo V.S. cerca de sí, mil y quinientos 
hombres con que seguirlos adonde quiera que vayan; y en consecuencia 
aguardo noticias prontas de que V.S. ha acabado con ellos, sin que quede 
ninguno y me comunique sin demora cuanto haya ocurrido. 
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Dios guarde a V.S. muchos años. México, 14 de julio de 1817. Apodaca. 

PD. También sé que se le ha reunido el Batallón de Fernando VII 
de línea. 

La separación de Mier, traidor apóstata y el oficial americano, sé que 
fue desde Soto de la Marina, de que infiero que aquel punto está libre 
de enemigos. 


Sr. Brigadier don Joaquín de Arredondo: 


Habiendo sido batido el traidor Mina por la División del Señor Coro- 
nel don Benito de Armiñan, en las inmediaciones de San Luis Potosí, el día 
16 del presente, huye por el camino de Saltillo y Monterrey, en cuyo con- 
cepto prevengo a V.S. que luego luego, sin perder un momento, destaque la 
tropa necesaria, que acabe y destruya con los restos de aquel malvado, en 
caso que llegue a contar en territorio del mando de V.S., ya que lo dejó salir 
de él sin oponérsele. 

Según las noticias con que me hallo, el rebelde Mina dejó alguna arti- 
lNería, muchos fusiles, municiones y otros efectos en Soto de la Marina, al 
cuidado de algunos reclutas de la Colonia y siete artilleros, y debo suponer 
que V.S. se ha apoderado de todo como se lo tengo prevenido, quitando 
aquella madriguera a los malvados, aunque con admiración escandalosa no 
he vuelto a recibir parte alguno de V.S., desde el número 592 de 25 de 
mayo, en la hacienda de la Gavia, no sabiendo a qué atribuir su inacción y 
silencio. México, junio 20 de 1817. Apodaca. 


Número 595. 
Excmo. Sr. Virrey de Nueva España: 


El rebelde Mina, después de haber hecho muchas salidas de Soto de la 
Marina por distintos rumbos, para ver si dividía mis fuerzas, y valido de 
que tenía muchos caballos gordos y capaces de fatiga, porque casualmente 
las aguas tempranas sólo fueron en esta parte de las Provincias y los que 
yo traía no podían resistir una jornada de seis leguas, si los jinetes no ca- 
minaban la mayor parte a pie, se resolvió a salir por el rumbo más inme- 
diato a Altamira huyendo de mis tropas. 


1077 


Por todas las órdenes que he recibido de V.E., veo que se creía podía 
yo atacar a los rebeldes dentro de muy pocos días de mi salida de Mon- 
terrey, contando con que se me habían dado auxilios para ello. Yo deseo 
satisfacer completamente a V.E. sobre lo que se crea demora, y lo haré con 
extensión luego que las circunstancias me lo permitan, para que esa Supe- 
rioridad vea que he hecho mucho más de lo que se debía esperar, según las 
circunstancias en que me hallaba al arribo de estos rebeldes. 

Monterrey dista de aquí más de cien leguas de malos caminos, muchos 
ríos, no tenía dinero, alimentos, caballos, ni las tropas de milicias tenían 
armas, las veteranas presidiales y volantes tenían que venir desde Río Gran- 
de, Punta de Lampazos y Laredo, que aún distaban de Monterrey ciento diez 
leguas, cuarenta y sesenta estaban sin caballos mi socorros, toda era preciso 
sacarlo de los particulares y la seca no permitía hacer marchas largas; el 
maíz, excepto un poco que se cogió de los particulares de Monterrey y Ca- 
dereyta, fue preciso traerlo de la provincia de Coahuila, y veintisiete car- 
gas de harina, únicas que ha conocido mi ejército, se fueron a buscar hasta 
Parras, que dista cincuenta y cinco leguas de Monterrey; por el camino, 
después de rendir la jornada se han hecho las lanzas y machetes para las 
tropas de caballería; últimamente estos enemigos no son sin táctica militar, 
ni sin armas o con cañones fundidos en las barrancas, y nada habría conse- 
guido en venir a atacarlos con trescientos cuarenta hombres de infantería 
y cien de caballería que tenía armados, porque su fortificación se burlaría 
de nosotros, y el Reino habría visto las resultas, era preciso reunir compe- 
tentes y conducir artillería. 

El primer auxilio que he recibido de los que V.E. mandó se me facili- 
tasen, es el Regimiento de Fernando VII, que se me reunió en Padilla el 3 
del corriente, y en Cinco Señores, un Teniente y once Artilleros, en 29 del 
pasado, porque los hice conducir por una boca de la sierra, y los obuses 
aún no llegan a Monterrey, los cigarros de Veracruz, ni los que vienen por 
San Luis, no han llegado; tampoco los lienzos, ni paños y las tropas de ca- 
ballería de Nueva Vizcaya; y el Señor Coronel don Benito de Armiñan y 
lo que es más, el Señor Coronel Quintero obran con independencia dentro 
de mis provincias, como lo haré ver a V.E. cuando pueda remitirle copia de 
toda la correspondencia, y de esto proviene la salida de Mina y los gran- 
des robos que ha hecho desde Soto la Marina, por todo el rumbo de Alta- 
mira. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Campamento de Palo Alto, junio 8 
de 1817.—Excmo. Sr.—Joaquín de Arredondo. 
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Número 596. 
Excmo. Sr. Virrey de Nueva España: 


El día veintinueve de mayo último, que llegué a la villa de Padilla, re- 
cibí partes verbales de los espías que había enviado a reconocer las fuer- 
zas e ideas del rebelde Mina, de que este cabecilla se dirigía para Aguayo, 
sin duda con ánimo de atacar al Regimiento de Fernando VII que venía a 
reunírseme, cuya noticia se me confirmó por algunas cartas, por lo cual 
dispuse que inmediatamente marchara el Capitán don Miguel Paredes con 
cien hombres de caballería, los mejor montados de cuantos tenía a mis órde- 
nes, para que reforzaran a dicho Regimiento y orden de que si considera- 
ban no poder batir completamente al enemigo, tomaran posición en el ca- 
ñón de la sierra que pasa a Jaumabe, ínterin que yo con noticia de todo 
marchaba a la ligera a atacarlo. 

Con esta marcha fingida, demoró la mía cinco días hasta que pude 
desengañarme de que las ideas del rebelde eran salir por Horcasitas y 
pasar la sierra por la boca de la Habra, que diferencia en los rumbos 
más de treinta y cinco leguas hacia Altamira, y como aún quedaban en 
Soto la Marina cerca de trescientos facciosos con toda la artillería, gran 
cantidad de municiones y algunos miles de fusiles, pistolas y sables, al 
cargo del titulado Coronel Sardá, el revolucionario Padre Mier, el Audi- 
tor, Secretario y un Coronel americano, determiné venir a atacarlos para 
destruir este punto céntrico de apoyo. 

En la marcha recibí partes de que una división de cincuenta enemigos 
salía por el rumbo de Altamira para las Presas del Rey, y en el instante 
dispuse que el Teniente Coronel don Felipe de la Garza, con ciento veinte 
hombres de caballería a sus órdenes marchara sobre ellos, y después de 
haber hecho unas marchas rápidas se vio con toda su caballada cansada 
y mandó en alcance de la partida enemiga a los Capitanes don Miguel 
Paredes y don José de Castro, emboscándose él con todos los cansados en 
el Cañón del Diablo para ver si lograba al regreso poderlos atacar. En 
efecto, el día de ayer a las tres de la tarde, tuvo la felicidad de verificarlo 
y derrotar parte de los cincuenta, matando a un Subteniente y cuatro sol- 
dados, apresarles a un Capitán, un Teniente y tres soldados, según que 
todo consta de la copia adjunta, sin haber experimentado por nuestra 
parte daño alguno. 

Yo espero que V.E. tome en consideración el mérito de los oficiales 
y Padre Capellán, que recomienda dicho Teniente Coronel y el singular 
de este Comandante, tan valiente como astuto y precavido en sus opera- 
ciones. 
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Por el camino de la costa salió el Coronel americano con sesenta hom- 
bres bien armados, algunas cargas de municiones y cinco fusiles, y en su 
persecución destaqué al Comandante de Escuadrón, don Laureano Gar- 
cia, con ciento veinte hombres. También tuve la noticia de que en un 
cayo, inmediato a la barra, tenían treinta americanos custodiando algunas 
piezas de artillería, y muchos barriles de pólvora y municiones, y que 
conservaban una balandra, dos lanchas y dos botes en Soto la Marina, en 
que se podían fugar los cabecillas; para evitar la comunicación y fuga, 
mandé al Alférez don Lucas Flores, con sesenta y ocho hombres de caba- 
lería, ocho artilleros y dos pedreros, para que se situase media legua más 
abajo de Soto de la Marina, en un estrecho que forma la ría; lo que se con- 
siguió sin oposición alguna de parte del enemigo, anoche como a las once. 
Hoy, a las nueve de la mañana, llegué a este punto, que dista tres cuartos 
de legua de Soto la Marina. Lo espeso de los árboles y arbustos no per- 
miten reconocer la posición del enemigo, para ello se adelantó el Señor 
Coronel del Regimiento de Fernando VII, don Angel Díaz del Castillo, y 
aunque llegó como a trescientas varas del fuerte que tienen construido, no 
pudo informarse con la exactitud necesaria de la fuerza, artillería, ni pun- 
tos inmediatos, donde se deba colocar la nuestra, pues apenas se dejaba 
ver por entre el monte cuando le disparaban cañonazos de metralla, bala 
rasa y algunas granadas. Dos balas que llegaron a inmediación de mi 
campamento, la una es de calibre de veinticuatro y la otra de a dieciséis. 


Bajo el tiro del cañón mantienen los enemigos gran cantidad de reses, 
y porque uno de los medios principales para rendirlos es privarles del 
alimento, previne al Capitán de la compañía del cuerpo de reserva, don 
Félix Cevallos, que con cincuenta hombres marchara a ver las que le po- 
día quitar, y ha desempeñado tan eficazmente el encargo, que a pesar 
del fuego que hacían sobre su partida, trajo ochenta y cuatro reses, ocho 
caballos, tres yeguas, diez burros y cinco mulas, según consta de copia 
del parte que paso a manos de V.E. 

Es tan ventajosa la situación de Soto la Marina para el enemigo y la 
superioridad de calibre de su artillería sobre la mía, que le hará obsti- 
Tarse más en la defensa, y aunque no me han llegado los obuses que man- 
dó V.E., espero en Dios que cortándoles todos los recursos de subsistencia 
y valiéndome del entusiasmo y valor que manifiesta la tropa, serán pocos 
los días que exista sobre la tierra esta canalla. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Campamento de San José, a tres 
cuartos de legua de la Marina, junio 10 de 1817. A las once de la noche.— 
Excmo. Sr.—Joaquín de Arredondo. 


1080 


Sr. Brigadier don Joaquín de Arredondo: 
He recibido los partes de V.S., número 595 y 596, de 8 y 10 del pre- 


sente, y enterado por el último de hallarse acampado a tres cuartos de 
legua de Soto de la Marina, donde el traidor Mina había dejado alguna 
parte de sus fuerzas al cuidado de la artillería, armas y municiones que 
dejó en aquel punto, espero que a esta hora se habrá V.S. apoderado de 
todo y pasado a cuchillo a cuantos existan en dicha posición, pues sería 
el último escándalo que podría suceder contra las armas del Rey el dejar 
escapar a este puño de bandidos, que según varios partes que he tenido, 
unos dicen son treinta hombres con siete artilleros, y otros que son cien- 
to en todo, y de los del país mismo, después que el malvado Mina ha 
logrado salir impunemente a internarse hasta las inmediaciones de San 
Luis Potosí, sin que V.S. lo haya embarazado, ni lo haya seguido, tenien- 
do cerca de sí mil y quinientos hombres a lo menos, que es triple fuerza 
de la que desembarcó aquel cabecilla, según todos los partes contestes y 
declaración que hizo un oficial de artillería de ellos, que V.S. tiene pri- 
sionero en Monterrey. 

Aguardo con impaciencia los últimos partes de las operaciones 
de V.S. sobre Soto de la Marina y le acompañó gacetas extraordinarias de 
estos días, en que hice insertar el parte del Señor Coronel don Benito Ar- 
miñan, referente a la acción que sostuvo el día 16 contra el perverso Mina, 
en las inmediaciones del Potosí, y los que V.S. me ha comunicado, encar- 
gándole dé las gracias al Teniente Coronel Garza y Capitán Cevallos, por 
el parte militar que han tenido contra los enemigos, según los partes de 
V.S. me acompaña. 

Dios guarde a V.S. muchos años. México, junio 21 de 1817. Apodaca. 


AGN, México, 
Historia, 

Vol. 152, 

exp. 1. fs. 1-110. 
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INDICE DEL RAMO DE PROVINCIAS INTERNAS 


(Continúa) 


VOLUMEN 239 


TEXAS. Diversas comunicaciones sobre concentración de tropas angloame- 
ricanas en Nueva Orleáns e incidentes fronterizos. 1809. || PI, 239, 12, 
65-71 


NUEVA VIZCAYA. Expediente formado a consecuencia de la solicitud pre- 
sentada por D. Ramón Falcón para la ayudantía inspección de Nueva Viz- 
caya, vacante por el ascenso de D. Antonio García de Texada. 1816. || PI, 
239, 13, 73-87. 


NUEVA ORLEÁNS. Carta del comandante general; avisa al virrey de una 
conspiración contra el gobierno español y novohispano en Nueva Orleáns 
y adjunta copia de carta de Luis de Onís sobre el mismo asunto. 1810. || 
PI, 239, 14, 88-90. 


TEXAS. Informe de D. Nemesio Salcedo al virrey sobre movimientos de 
tropas en la frontera de Texas y estado de las tropas de esta provincia. 1806. 


|| PI, 239, 15, 92-105. 


LUISIANA. Diversas comunicaciones del marqués de Casa Irujo, de Ne- 
mesio Salcedo, de José Vidal y otros sobre los proyectos de Burr y sus re- 
laciones con Wilkinson y el Barón de Bastrop. 1806-1807. |) PI, 239, 16, 
106-119, 


TEXAS. Documentos referentes al plan de defensa de Texas 1810. || PL, 
239, 17, 120-122. 


TEXAS. Comunicaciones de Nemesio Salcedo y Juan Manuel Zambrano 
sobre aprehensión de Ignacio Aldama, Juan Bautista Casas, Fr. Juan Sala- 
zar y otros insurgentes. Acta de la Junta de Gobierno de Texas sobre estos 
acontecimientos. 1810-1811. || PI, 18, 123-128. 
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TEXAS. D. Nemesio Salcedo envía copias de los informes que ha recibido 
sobre los medios de que se vale el gobierno de los Estados Unidos para 
sustraer a la obediencia del gobierno español a los indios de la frontera de 
Texas. 1805. || PI, 239, 19, 130-140. 


TEXAS. D. Nemesio Salcedo envía al virrey copia de los oficios que ha 
recibido sobre concentración de tropas en Natchitoches. 1805. || PI, 239, 
20, 141-147, 


ESTADOS UNIDOS. D. Nemesio Salcedo envía copia al virrey de noticias 
que le han enviado sobre publicidad con que el gobierno de Estados Uni- 
dos prepara un rompimiento con España. 1805. || PI, 239, 21, 148-154. 


TEXAS. Sobre auxilio de tropas, oficiales y artillería a Texas, solicitado 
por D. Nemesio Salcedo. 1805-1808. || PI, 239, 22, 155-160. 


TEXAS. D. Nemesio Salcedo reitera sus solicitudes de auxilio para Texas 
y Nuevo México y envía al virrey dos índices de oficios que le ha dirigido 
con ese objeto. 1811. |] PI, 239, 23, 161-168. 


BAJÁN, norias de. D. Nemesio Salcedo envía al virrey tres carpetas, la 
primera referente a la prisión de los jefes insurgentes en las Norias de Ba- 
ján, la segunda, sobre los sucesos de Texas, y la tercera sobre la acción 
de Boca de Leones. Abril 8, 1811. || PL, 239, 24, 169-189. 


TEXAS. Dos comunicaciones de D. Joaquín de Arredondo al virrey sobre 
auxilios que necesita Texas para combatir a Toledo y mantener de paz a 
los indios. 1816. || PI, 239, 25, 190-200. 


TEXAS. Minutas de la correspondencia del comandante general Nemesio 
Salcedo desde 1805 hasta 1811 sobre recelos frente a los angloamericanos 
que amenazaban Texas, plan de defensa, insurgentes, etc. 1805-1811. || PL 
239, 26, 201-207. 


LUISIANA. Duplicados de dos cartas contenidos en el expediente 24, refe- 
rentes a providencias que deben tomarse para defender Texas de los anglo- 
americanos y toma de Baton Rouge y Mobila por los mismos. Agrega la 
proclama del presidente de Estados Unidos referente a los derechos y toma 
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de posesión del territorio al Sur y al Este de Misisipi hasta Río Perdido. 
1811. |} PI, 239, 27, 208-212. 


PROVINCIAS INTERNAS DE ORIENTE. Correspondencia del coman- 
dante de las Provincias Internas de Oriente, Joaquín de Arredondo, refe- 
rente a movimientos hostiles de los angloamericanos y del rebelde Toledo, 
y especialmente a la lucha contra apaches y comanches. Incluye mucha 
correspondencia de Felix Trudeaux y de Pablo Lafitte, dos diarios de cam- 
paña, uno del sargento José del Toro que fue a descubrir las desemboca- 
duras de los ríos Trinidad y Neches, y otro del capitán Juan José Elgue- 
zábal, que fue a perseguir a los lipanes. 1816. || PI, 239, 28, 213-298. 


COAHUILA. Sobre retiro del gobernador de Coahuila y nombramiento 
para el de Texas de D. Mariano Varela, D. Manuel Pardo y de D. Alejan- 
dro María Araugo, sucesivamente, que la renunciaron. 1816. || PI, 239, 
29, 299-315. 


BAHÍA DEL ESPÍRITU SANTO, presidio de (Tex.) Sobre enfermedad 
repentina, que Arredondo cree epidémica, de 53 soldados del presidio de 
Bahía del Espíritu Santo, y providencias tomadas para combatirla. 1816. 
|| PL, 239, 30, 316-325. 


TEXAS. El virrey ordena al comandante de Oriente más dedicación y 
cuidado en informar sobre la situación de Texas y otros asuntos adminis- 
trativos referentes a las Provincias Internas de Oriente. Marzo 22, 1816. 
I| PL, 239, 31, 326-328. 


SALTILLO. Resumen del expediente sobre queja del comandante de Orien 
te referente a que el tesorero de las cajas de Saltillo no lo obedece. 1817. 
|| PL, 239, 32, 329-331. 


COAHUILA. Solicitud de retiro de D. José López, gobernador militar y 
político de Coahuila. Mayo 1, 1816. || PI, 239, 33, 331 bis. 


ESTADOS UNIDOS. Extractos de la correspondencia del cónsul de S.M. 


en los Estados Unidos, D. Felipe Fasio, referente a los planes de guerra de 
ese país contra México. 1817. || PI, 239, 34, 332-332 bis. 


NUEVO SANTANDER. Sobre préstamo concedido a D. José de Castro, 
capitán de la Tercera Compañía Volante del Nuevo Santander, de 250 pe- 
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sos en la Tesorería General, para su regreso. 1816-1818. || PI, 239, 35, 
333-336. 


TEXAS. Sobre el préstamo de 129 pesos dado al capitán del escuadrón 
presidial de Texas D. Juan M? Martínez, para pago de los soldados que 
lo acompañaron a la capital. 1817-1818. || PI, 239, 36, 337-340. 


PROVINCIAS INTERNAS DE ORIENTE. El capitán del Regimiento fijo 
de Veracruz avisa al virrey que se halla en las Provincias Internas de Orien- 
te y que espera órdenes para trasladarse a México. Junio 29 de 1817. || PI, 
239, 37, 341-342. 


ÁLAMO, Fr. Antonio del. Recibo de un plan de sus servicios contra los 
insurgentes de Fr. Antonio del Álamo. 1817. || PI, 239, 38, 343-344, 


PROVINCIAS INTERNAS DE ORIENTE. Sobre ajuste de los sueldos del 
coronel Simón de Herrera, nombrado comandante de las Provincias de 


Oriente, a petición de su viuda. 1817. || PI, 239, 39, 345-348. 


NUEVO SANTANDER. Sobre nombramiento del teniente coronel Juan José 
de Echeandía como gobernador interino del Nuevo Santander, y sueldos que 
debe devengar. 1815-1817. || PI, 239, 40, 349-359. 


NUEVO SANTANDER. Sobre que se le confiera a Antonio de Puertas la 
Ayudantía de Inspección del Nuevo Santander, formación de las cuentas 
de la misma colonia y causa formada a D. Juan José Iriarte, administra- 
dor de Rentas Unidas del Nuevo Santander. 1817-1818. || PI, 239, 41, 
360-371. 


PROVINCIAS INTERNAS DE ORIENTE. Sobre liquidación de los suel- 
dos del coronel D. Simón de Herrera, comandante que fue de las provincias 
de Oriente, solicitada por su esposa. 1816-1817. |! PI, 239, 42, 372-384. 


PROVINCIAS INTERNAS DE ORIENTE. El comandante de las provin- 
cias de Oriente, sobre casamiento de su hija con el capitán de la Punta 
de Lampazos, José de Castro. 1816-1817. || PI, 239, 43, 385-392, 436- 
437. 


PROVINCIAS INTERNAS DE ORIENTE. Sobre nombramiento de un in- 


dividuo para la liquidación de cuentas de Real Hacienda e Inversión de 
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caudales de las tropas de las Provincias Internas de Oriente, a petición 
del capitán Antonio Puertas, por dudarse de la pericia del tesorero de 
Ejército del Nuevo Santander, José Iriarte. 1817-1818. || PL 239, 44, 
393-410. 


COAHUILA. Nombramiento de gobernador de Coahuila para D. Antonio 
García de Texada y problemas para su traslado a dicha provincia. 1816. 
|| PI, 239, 45, 411-419. 


COAHUILA. Hoja de servicio y correspondencia sobre la toma de posesión 
del gobierno de Coahuila de D. José López. 1815. || PI, 239, 46, 420-423. 


COAHUILA. Recomendación hecha por el comandante de Oriente para 
que se le conceda el grado de coronel a D. José López, gobernador de 
Coahuila. Adjunta hoja de servicios y otros certificados. 1816-1818. || PI, 
239, 47, 424-435. 


COAHUILA. Sobre sueldo con que debe retirarse D. José López, goberna- 
dor de Coahuila. 1816. || PI, 239, 48, 438-452, 488. 


COAHUILA. Aspirantes al gobierno de Coahuila. Instancias de D. Antonio 
Elosúa, comandante del Primer Batallón del Regimiento de Infantería de 
Veracruz, y de D. Antonio García de Texada, ayudante inspector de Du- 
rango. Hoja de servicios de éste. 1816. || PI, 239, 49, 453-466. 


TEXAS. Expediente formado a consecuencia de la dilación, hecha por el 
soldado Miguel de la Garza, en que acusa al teniente de milicias auxiliares 
de Texas José María Muñoz. 1809-1810. || PI, 239, 50, 467-487. 


SALTILLO. Sobre haber declarado el virrey Caja Real a la Tesorería de 
Saltillo. 1817. || PI, 239, 51, 489-498. 


MÉXICO, ciudad de. Bando mutilado del virrey Apodaca referente a la 
libre introducción de carne a la capital. (Sin fecha.) || PI, 239, 52, 499. 


TEXAS. Causa formada al teniente de Milicias Auxiliares de Texas José 
María Muñoz, acusado de contrabando, a raíz de la dilación de Miguel 
de la Garza. 1809. || PI, 239, 53, 500-519. 


MONTERREY (N.L.). Expediente formado a consecuencia de la queja pre- 


sentada por el comandante general de Oriente, sobre lo poco que da para 
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las tropas el cabildo eclesiástico de Monterrey, y sobre el desarreglo que 
priva, en ese obispado, en cuanto a diezmos y derechos reales. 1815-1818. 


|} PI, 239, 54, 520-544. 
MONTERREY (N.L.). Expediente relativo a puntos de ceremonial que 


exige el comandante de las provincias de Oriente en la catedral de Mon- 
terrey. 1814-1818. || PI, 239, 55, 545-563. 


MONTERREY (N.L.). Expediente formado a raíz de real cédula de sep- 
tiembre 1 de 1817 en que se declara el ceremonial con que debe ser tra- 
tado el comandante general don Joaquín de Arredondo cuando asista a la 
catedral. 1819. || PI, 239, 56, 564-587. 


VOLUMEN 240 


TEXAS. Sobre abono de sueldos al capitán de los tercios de Texas y comi- 
sionado en Filadelfia, solicitado por su hermano Fr. Manuel Vidal. 1806. 


|| PI, 240, 1, 1-4. 


COAHUILA. Minuta de expediente sobre abono de sueldos a D. Antonio 
Cordero, que sirvió el gobierno interino de Coahuila y Texas. 1810-1811. 


|| PI, 240, 2, 5-7. 


TEXAS. Sobre abono de sueldos al capitán de caballería de Texas José 
Vidal. Adjunta hoja de servicios. 1809. || PI, 240, 3, 8-9, 11-15. 


TEXAS. Carta de D. Luis de Onís al virrey sobre la entrada a Texas de 
súbditos procedentes de Luisiana a raíz de la venta. 1809. || PI, 240, 4, 10. 


MONTERREY (N.L.). Expediente formado a consecuencia de la queja 
presentada al virrey por el comandante de Oriente sobre las malas condi- 
ciones del Hospital de Monterrey. 1814-1815. || PI, 240, 5, 17-34. 


NUEVO REINO DE LEÓN. Sobre abono de sueldos al capitán D. Simón 
de Herrera, gobernador de Nuevo León. 1807-1810. || PI, 240, 6, 35-38. 


NUEVO REINO DE LEÓN. Sobre abono de sueldos al capitán de Dragones 
de Nuevo León, Pedro de Herrera. 1810-1813. || PI, 240, 7, 39-52, 


32 1090 


NUEVO SANTANDER. Sobre pago de sueldos al cadete de la Segunda 
Compañía Volante de Nuevo Santander. 1809-1810. || PI, 240, 8, 53-76. 


NUEVO SANTANDER. Expediente formado a raíz de la representación 
del gobernador interino de Nuevo Santander, para que se satisfagan los 
haberes a las tropas veteranas en la administración de tabacos y no en Sal- 
tillo. 1810. || PI, 240, 9, 77-109. 


NUEVO SANTANDER. Expediente sobre el matrimonio de José Ramón 
Díaz de Bustamante y Berrotaran, capitán de la Tercera Compañía Volante 
del Nuevo Santander, con María Josefa Faviana Vidaurre y Sánchez. 


1809-1812. || PI, 240, 10, 110-155. 


NUEVO SANTANDER. El coronel Joaquín Arredondo, comandante gene- 
ral de las tropas auxiliares de Provincias Internas, sobre que cada pueblo 
de Nuevo Santander elija 2 jueces, uno para gobierno de gentes de razón 
y otro, de indios y castas. Así mismo, que no sean vitalicios los jueces. 


1811-1812. || PI, 240, 11, 156-166. 


PROVINCIAS INTERNAS DE ORIENTE. Sobre dos bandos publicados 
por el coronel Joaquín Arredondo, comandante general de las Provincias 
Internas de Oriente, acerca de los bagajes suministrados al ejército y gente 
ociosa e inepta. 1814-1815. || PL, 340, 12, 167, 169-185. 


PROVINCIAS INTERNAS DE ORIENTE. Nota firmada por el Sr. Ale- 
jandro Santa Cruz, a quien se le entregó el expediente sobre el nombramien- 
to que el comandante Gral. de las Provincias Internas de Oriente, Joaquín 
de Arredondo, confirió al Lic. José Rafael Llano, como auditor de Guerra. 


1818. || PI, 240, 13, 168. 


PROVINCIAS INTERNAS DE ORIENTE. Minuta sobre algunos proble- 
mas administrativos que plantea el comandante general de Provincias In- 
ternas de Oriente. 1814-1815. || PI, 240, 14, 186-188. 


NUEVO SANTANDER. Sobre gratificación de un caballo y abono de suel- 
dos al teniente de la Tercera Compañía Volante del Nuevo Santander, Ma- 
nuel Rosales. 1814-1815. || PI, 240, 15, 189-198. 


NUEVO SANTANDER. Sobre la solicitud de retiro del ejército que pre- 


senta Francisco López, soldado de la Cuarta Compañía de Milicias del 
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Nuevo Santander, por haber quedado inválido. 1814-1815. || PI, 240, 16, 
199-206. 


PACÍFICO, puertos del. Hoja de expediente sobre permiso del Sr. Bonavía 
para la extracción de plata por los puertos del Pacífico. 1815. || PI, 240, 


17, 207. 


AGUAYO, villa de. Sobre 600 pesos que se dieron a Diego Torrequemada, 
capitán del Regimiento de Infantería de Extremadura para subsanar su 
situación y la de la tropa que comanda en la villa de Aguayo. 1815. || PI, 
240, 18, 208-220. 


NUEVO SANTANDER. Justificantes de los cuatro mil pesos que el coronel 
Cayetano Quintero y el capitán Manuel Polanco, del Nuevo Santander, 
recibieron y destinaron al socorro de los soldados realistas e indios fleche- 
ros de la villa de Altamira, que sirvieron a sus órdenes. 1810-1816. || PI, 


240, 19, 221-292. 


MEDINA, batalla de. Sobre solicitud de invalidez de Basilio Sánchez, sol- 
dado de la Compañía de voluntarios de Tula, en la batalla de Medina. 
1814-1815. || PI, 240, 20, 293-303. 


PALO BLANCO (Tex.). Proceso contra el capitán de Caballería Provincial 
del Nuevo Santander, D. José Antonio Sierra, acusado de cobardía por 
rendirse a un número inferior de insurgentes de Texas en el rancho de 
Palo Blanco. 1813-1814. || PI, 240, 21, 304-341. 


MONTERREY (N.L.). Sobre la contratación de Pedro Borrego, comercian- 
te, para abastecer de medicamentos el Hospital de Monterrey. 1814-1815. 
|| PI, 240, 22, 342-356. 


TEXAS. Sobre cese al capitán José Vargas, y a los tenientes Rafael Vargas 
y Ramón Casanova y Moñino, por el coronel del Regimiento de Infantería 


de Extremadura, Benito de Armiñán. 1814-1816. || PI, 240, 23, 357-420. 


TEXAS. Sobre discrepancias habidas entre el comandante de Oriente, 
Joaquín de Arredondo, y el gobernador de Texas Benito de Armiñán, con 
motivo de la precaria situación del Regimiento de Extremadura y de esa 
provincia. 1814-1815. || PI, 240, 24, 421-510. 
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VOLUMEN 241 


PROVINCIAS INTERNAS. Expediente formado a consecuencia de la He- 
gada del Caballero de Croix a la Nueva España, para hacerse cargo de la 
Comandancia General de las Provincias Internas. Contiene copias del nom- 
bramiento y del dictamen de José Antonio de Areche, y un informe del 
progreso de las misiones de Californias y estado del Fondo Piadoso, por 
su administrador Fernando José Mangino. 1776-1777. || PI, 241, 1, 1-158. 


PROVINCIAS INTERNAS. Expediente relativo al restablecimiento de la 
Comandancia General de Provincias Internas, única e independiente y con 
la Superintendencia Subdelegada de Real Hacienda. 1792-1793. || PI, 241, 
2, 159-234. 


PROVINCIAS INTERNAS. Consultas de la Dirección de Tabacos sobre 
dudas en el manejo de esta renta en Provincias Internas con motivo de la 
independencia de la Comandancia. 1793. || PI, 241, 3, 235-249, 


PROVINCIAS INTERNAS. Sobre envío de expedientes, ordenanzas, ins- 
trucciones o reglamentos de los diferentes ramos de Real Hacienda a la 
Comandancia General. 1793-1794. || PI, 241, 4, 250-320. 


SALTILLO. Sobre casos en que el administrador de Alcabalas del Saltillo 
ha de estar sujeto a la Superintendencia de Real Hacienda de Provincias 
Internas. 1793. || PI, 241, 5, 321-327. 


VOLUMEN 242 
PROVINCIAS INTERNAS DE ORIENTE. Expediente relativo a pago de 


sueldos a D. Ramón de Castro, ex comandante de las provincias de Oriente 
y después gobernador nombrado de Puerto Rico, y a la salida de sus aho- 
rros. Incluye real cédula de julio 18 de 1788, referente a pago de almoja- 
rifazgo del dinero, la plata y el oro. 2793-1794. || PI, 242, 1, 1-56. 


PROVINCIAS INTERNAS DE ORIENTE. Testimonio del expediente for- 
mado a consecuencia de real orden sobre goce de sueldo de D. Ramón de 
Castro como comandante general de las provincias de Oriente. 1797. || PI, 


242, 2, 57-84. 
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PROVINCIAS INTERNAS. Expediente formado a consecuencia de una 
representación del Tribunal de Cuentas sobre sus relaciones con el coman- 
dante general de Provincias Internas. 1793-1800. |! PI, 242, 3, 85-129. 


NUEVO SANTANDER. Sobre proveer de pólvora a las compañías de Nue- 
vo Santander y Nuevo León. 1795-1796. | PI, 242, 4, 131-170. 


COAHUILA. Sobre destino dado al teniente coronel Miguel José de Em- 
paran, al cesar sus funciones como gobernador de Coahuila. 1797. || PI, 


242, 5, 171-190. 


MONCLOVA. Sobre la jubilación concedida al médico cirujano de la com- 
pañía presidial de la Monclova José Munive. 1797, |! PI, 242, 6, 191-196. 


NUEVO SANTANDER. Sobre auxilio a la tropa de la Segunda Compañía 
Volante del Nuevo Santander, que condujo a México a dos oficiales arres- 
tados, a solicitud del teniente José Esteban de la Zerna. 1791-1793. || PI, 
242, 7, 197-208. 


LLERA, villa de. Sobre abono de haberes en México a los oficiales y sol- 
dados de la compañía presidial de Santa María de Llera, indiciados en la 
causa de D. Juan María Murgier. 1791-1792. ` PI, 242, 8, 209-241. 


NUEVO SANTANDER. Sobre ajustes de la tropa de Nuevo Santander que 
condujo a México a dos oficiales arrestados. 1794-1803. || PI, 242, 9, 242- 
281. 


GUARISAMEY. D. Juan José de Oteyza y Vertis, sobre que se tome razón 
en el Tribunal de Cuentas del Título de administrador de pólvora en Guari- 
samey, concedido a José María de Soto. 1800. ; PI, 242, 10, 282-289. 


PROVINCIAS INTERNAS. Testimonio del expediente formado a repre- 
sentación del Tribunal de Cuentas sobre facultades del comandante gene- 
ral de Provincias Internas para con el mismo Tribunal. 1801. || PI, 242, 


11, 290-303. 


GUARISAMEY. Testimonio del expediente formado a instancia de D. Juan 
José de Oteyza y Vertis, sobre que se tome razón en el Tribunal de Cuentas 
del título de administrador de Tabacos, Pólvora y Naipes de Guarisamey, 
expedido a D. José María de Soto. 1801. | PI, 242, 12, 304-306. 
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INDICE DEL RAMO DE REALES CEDULAS 


(Continúa) 


FLORIDA. Ordena al virrey envíe en dos partes diez mil pesos que la Ha- 
cienda de Florida solicita para terminar el castillo. Madrid, diciembre 18 
de 1677. || RC, 15, 184, 427. 


VERACRUZ. Ordena al virrey se informe si D. Andrés de Saavedra ha 
puesto dificultad para el remate de los oficios de escribano público y de ca- 
bildo de Veracruz, y de ser así, se saquen a pregón. Madrid, diciembre 18 


de 1677. || RC, 15, 185, 428. 


MÉXICO, ciudad de. Comunica al virrey que ha aprobado lo que obró el 
Conde de Santiago como corregidor de México; y le ordena que ejecute 
lo que éste propuso sobre suprimir el depósito de maíz para emplear los 
sueldos en el pago de intereses. Madrid, diciembre 18 de 1677. || RC, 15, 
186, 429. 


BARLOVENTO, armada de. Comunica al virrey lo que ordenó al go- 
bernador de Yucatán acerca de decomisar el barco de D. Martín de Jáure- 
gui y destinarlo a la Armada de Barlovento. Madrid, septiembre 4 de 1677. 
Duplicado: Madrid, diciembre 18 de 1677. || RC, 15, 187, 430. 


CONTRABANDO. Ordena a los virreyes y gobernadores de las Indias, pu- 
blicar esta cédula, sobre el castigo que recibirán las personas que naveguen 
y comercien sin licencia (Cédula impresa). Madrid, diciembre 21 de 1677. 


|| RC, 15, 188, 431-434. 


GUANAJUATO. Ordena al virrey disponga lo conveniente sobre el servi- 
cio que los vecinos de Guanajuato quisieren hacer para la conversión de 
este pueblo en villa, y sobre el pago de los oficios de república. Madrid, 
agosto 10 de 1677. Duplicado: Madrid, diciembre 24 de 1677. f RC, 15, 
189, 435. 
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PLATA. Ordena al virrey obre en igual forma que el del Perú, en el be- 
neficio de la plata. Anexa copia del testimonio que le envió el virrey del 


Perú. Madrid, diciembre 24 de 1677. || RC, 15, 190, 436-442. 


VOLUMEN 16 


FLOTA. Comunica al virrey las disposiciones que dio a D. Gabriel de Cru- 
gulaegui, encargado de la flota que lleva azogue, para su viaje de regreso 
a España con la flota del general D. Enrique Enríquez, uniéndose a éste 


en la Habana. Madrid, enero 13 de 1678. || RC, 16, 1, 1-2. 


MERCEDES. Ordena al virrey se entreguen en Guatemala a D* Josefa En- 
ríquez Gonzaga 1,014 pesos, 26 maravedís, a cuenta de los 3,000 pesos que 
como merced en indios se le asignaron en México. Madrid, septiembre 13 


de 1677. Duplicado: Madrid, enero 13 de 1678. || RC, 16, 2, 3. 


COMERCIO. Ordena al virrey que en caso de que los comerciantes que lle- 
ven mercancías a España, no den los 200,000 pesos que se les pide de 
contribución, se les haga registrar todo lo que embarquen. Madrid, enero 


13 de 1678. || RC, 16, 3, 4-6. 


COMERCIO. Ordena al virrey que de no dar el Comercio los 200,000 pe- 
sos de contribución por lo que llevaren a España se les cobre el 8% de lo 
que embarcaren y contribuyan con lo más que pudieren. Madrid, enero 


13 de 1678. || RC, 16, 4, 7-8. 


BARLOVENTO, armada de. Comunica al virrey lo que ordenó al goberna- 
dor de Yucatán acerca de decomisar el barco de D. Martín de Jáuregui y 
destinarlo a la Armada de Barlovento. Madrid, septiembre 4 de 1677. Du- 
plicado: Madrid, enero 13 de 1678. || RC, 16, 5, 9. 


OFICIOS VENDIBLES. Ordena al virrey disponga lo necesario para que se 
cumpla su decreto de 21 de agosto de 1677, sobre la denegación que 
hizo del oficio de escribano público y de cabildo de Tepeaca a D. Bar- 
tolomé Bravo. Madrid, enero 26 de 1678. || RC, 16, 6, 10. 


AZOGUE. Comunica al virrey la comisión que ha dado a D. Francisco 
Marmolejo, fiscal de la Audiencia, para ir a Veracruz a repartir el azogue 
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que llegará en la flota del general D. Diego de Córdoba Lazo de la Vega, 
y le ordena se apegue a las cédulas de agosto 12 de 1675 y diciembre 31 
de 1676. Madrid, enero 26 de 1678. || RC, 16, 7, 11. 


BARLOVENTO, armada de. Ordena al virrey, pague a D. Antonio de 
Astina, almirante de la Armada de Barlovento, solamente 7,000 pesos, más 
sus intereses, por concepto de la carena de un navío decomisado en Puerto 


Rico a D. Pedro de Pastrana. Madrid, enero 26 de 1678. || RC, 16, 8, 12-13. 


FLOTA. Comunica al virrey el envío de la flota que vendrá a cargo del 
general D. Diego de Córdoba Lazo de la Vega, a recoger el erario real, y 
el beneficio de azogue que se está haciendo en la mina Almaden, para su 
mayor envío. Madrid, enero 26 de 1678. || RC, 16, 9, 14. 


COMERCIO. Ordena al virrey: en relación con la flota del Perú que llegó 
a Acapulco y en la cual soldados y gente de a bordo compraron cacao y 
otros géneros, no permita este comercio, y que en otra ocasión semejante 
se dé por comiso todo lo que llevare. Madrid, enero 26 de 1678. || RC, 
16, 10, 15-16. 


COMERCIO. Ordena al virrey se publique la cédula inserta sobre el cas- 
tigo de destierro y pérdida de bienes que se hará a las personas que violen 
su orden acerca de la prohibición de comercio entre Perú y Nueva España. 


Madrid, enero 26 de 1678. || RC, 16, 11, 17-18. 
TRIBUNAL DE CUENTAS. Comunica al virrey la reprensión que ha he- 


cho al Tribunal de Cuentas por la tardanza que ha tenido en entregar al 
visitador D. Juan Sáenz Moreno, la relación y estado de las cuentas. Ma- 
drid, enero 28 de 1678. || RC, 16, 12, 19-20. 


AUDIENCIA DE MÉXICO. Ordena al virrey que los oficiales de la Ha- 
cienda de México se hagan cargo de la cobranza, administración y cuenta 
de lo que importen las penas de cámara de la Audiencia, así como se dé de 
baja el oficio de receptor y depositario de la misma. Madrid, enero 31 de 
1678. || RC, 16, 13, 21-22. 


HACIENDA. Ordena al virrey disponga que los oficiales de Hacienda pro- 
pongan personas para los oficios menores de la Caja Real de su cargo, a 
los cuales el Tribunal de Cuentas, les hará el examen de suficiencia. Ma- 


drid, enero 31 de 1678. || RC, 16, 14, 23-24. 
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PULQUE. Ordena al virrey que con comunicación de la Junta General de 
Hacienda adopte los medios necesarios para la pronta reintegración de las 
cantidades tomadas de la renta del pulque, para reparo de las calzadas. 
Madrid, enero 31 de 1678. || RC, 16, 15, 25-26. 


QUITA Y VACACIONES. Ordena al virrey que de los efectos de quita y 
vacaciones, se paguen las cantidades contenidas en la ejecutoria de la 
Audiencia, a excepción de las de los soldados de su guardia. Madrid, enero 


31 de 1678. || RC, 16, 16, 27-32. 


PULQUE. Ordena al virrey obedezca las cédulas insertas sobre no tocar del 
derecho del pulque, cantidad ninguna para acueductos y acequias de la 
ciudad. Madrid, enero 31 de 1678. || RC, 16, 17, 33-35. 


FLOTA. Ordena al virrey que a los navíos de azogue que vienen de Es- 
paña no se les cobre más de contribución por lo que llevaren que lo esta- 
blecido en la cédula de junio 22 de 1677, devolviéndoles la demasía si el 
cobro excediera de 200,000 pesos. Madrid, enero 31 de 1678. || RC, 16, 
18, 36. 


AUDIENCIA DE MÉXICO. Ordena al virrey que los tenientes de escriba- 
no de cámara y de gobierno de la Audiencia den al visitador del Tribunal 
de Cuentas D. Juan Sáenz Moreno u otro juez que tuviere comisión seme- 
jante, las certificaciones que pidiere. Madrid, enero 31 de 1678. || RC, 
16, 19, 37-38. 


HACIENDA. Ordena al virrey reprenda a los oficiales que en Junta de 
Hacienda de enero 8 de 1677, revocaron los autos hechos por el visitador 
del Tribunal de Cuentas D. Juan Sáenz Moreno, acerca de que no se sepa- 
rase cantidad ninguna de la Caja Real de México. Madrid, enero 31 de 
1678. || RC, 16, 20, 39-41. 


ALCABALAS. Aprueba al virrey acerca de lo que ha obrado en la admi- 
nistración del derecho de alcabalas, el nombramiento de D. Juan Sáenz 
Moreno como superintendente de ellas y las disposiciones acordadas por 


éste. Madrid, enero 31 de 1678. |! RC, 16, 21, 42-44. 


AUDIENCIA DE MÉXICO. Remite al virrey carta del fiscal del Consejo, 
acerca de reprender en público al fiscal de la Audiencia D. Martín de So- 
lís y Miranda, por no haber asistido a D. Fernando de Haro, oidor de 
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Guadalajara en sus investigaciones de fraudes en las alcabalas, y por ha- 
ber embarazado los autos del visitador D. Juan Sáenz Moreno, referentes 
a no sacar de la Caja Real de México ninguna cantidad. Madrid, enero 31 
de 1678. || RC, 16, 22, 45-47. 


FLOTA. Ordena al virrey que si D. Enrique Enríquez de Guzmán, capitán 
de la armada que estará en las Indias, le pidiere bastimentos se los provea. 
Madrid, febrero 13 de 1678. || RC, 16, 23, 48. 


NUEVO MÉXICO. Ordena al virrey reprenda a los ministros de la junta 
de Hacienda, por haber dispensado los derechos a los franciscanos que 
compraron vino para Nuevo México y Río Verde. Madrid, febrero 15 de 
1678. Duplicado: Madrid, noviembre 5 de 1677. || RC, 16, 24, 49-50. 


PERÚ. Ordena al virrey, presidente y oidores de la Audiencia de México 
que cuando el Virrey de Perú D. Melchor de Linany Cisneros les pidiere 
asistencia en su nombre, se la den. Madrid, febrero 26 de 1678. || RC, 16, 
25, 51. 


NOMBRAMIENTOS. Ordena al virrey publique esta cédula, en la que dis- 
pone que los nombramientos y alcaldías las proveerá él, y éstos serán da- 
dos a los beneméritos de esas provincias y las del Perú. Madrid, febrero 


28 de 1678. || RC, 16, 26, 52-53. 


AZOGUE. Comunica al virrey que ordenó al de Perú, que en el navío que 
habrá de conducir al anterior virrey a Acapulco para su regreso a España, 
enviase 2,000 quintales de azogue. Madrid, marzo 4 de 1678. Il RC, 16, 
27, 54. 


TRIBUNAL DE CUENTAS. Ordena al virrey no encomiende a particula- 
res las cuentas de la fábrica de catedrales, acequias de casas reales y cal- 
zadas Correo Mayor, al Hospital Real de Indios y demás de los ramos de 
Hacienda, por estar cometidas al Tribunal de Cuentas. Madrid, marzo 8 de 


1678. || RC, 16, 28, 55-56. 


HACIENDA. Ordena al virrey que las pagas que se hicieren de la Caja 
Real a particulares o situados que hubiere librado él, no se lleven a juntas 
generales de Hacienda para su paga. Madrid, marzo 8 de 1678. || RC, 16, 
29, 57-58. 
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CAMPECHE. Ordena al virrey que con vista de los testimonios que D. San- 
cho Fernández de Angulo le envió, provea lo justo en las elecciones de los 
oficios de justicia de Campeche, para evitar así los daños que se suceden 


en el pósito. Madrid, marzo 14 de 1678. || RC, 16, 30, 59-60. 


ENCOMIENDAS. Ordena al virrey que la encomienda de indios que vacó 
por muerte de la Marquesa de Mondéjar, la destine a las mercedes que se 
pagan en la Caja Real de México, según la antigüedad de las personas 
agraciadas. Madrid, marzo 14 de 1678. || RC, 16, 31, 61-62. 


ENCOMIENDAS. Ordena al virrey obedezca las cédulas insertas sobre que 
las mercedes que se pagan de la Caja Real, se paguen con las encomien- 


das de indios vacos. Madrid, marzo 14 de 1678. || RC, 16, 32, 63-66. 


ENCOMIENDAS. Ordena a los virreyes, presidentes y gobernadores de la 
Nueva España y Perú, capacitados para dar encomiendas, no las den más, 
hasta que las destinadas a pagar las mercedes interinas que libraba la 
Caja Real, queden libres (cédula impresa). Madrid, marzo 14 de 1678. 
|| RC, 16, 33, 67-68. 


MERCED, Orden de la. Ordena al virrey que en vista de la patente inserta 
se provea a Fray Juan Antonio de Velasco en su ejercicio de vicario gene- 
ral de la Orden de la Merced, y le encarga cuide que éste cumpla con lo 
que advierte la mencionada patente. Madrid, marzo 28 de 1678. || RC, 16 
34, 69-71. 


FRANCIA. Ordena al virrey que para que se recaude la mayor cantidad 
posible del donativo voluntario que se pide para sostener la guerra [con 
Francia] empiece él a darlo para que así los demás sigan su ejemplo. Ma- 


drid, marzo 29 de 1678. || RC, 16, 35, 72-73. 


ISLAS FILIPINAS. Ordena al virrey le informe sobre las conveniencias 
de que el Hospicio en que se acogen los misioneros que van a Filipinas, 
quede sujeto al provincial de aquellas islas y de que fray Juan de Bor- 
ja, quede como presidente en él. Madrid, abril 3 de 1678. (Se adjuntan 
patentes.) || RC, 16, 36, 74-78. 


DUQUE DE VERAGUA. Ordena al virrey que en vista de la cédula inser- 


ta sobre los 4,000 ducados que de indios vacos se hizo merced al difunto 
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Duque de Veragua, sean entregados a su hijo conforme a la ley de la su- 
cesión. Aranjuez, abril 25 de 1678. || RC, 16, 37, 79-81. 


SICILIA. Comunica al virrey y Audiencia de México, la retirada que han 
hecho las tropas francesas de los puestos y plazas que ocupaban en Sicilia, 
así como de haber vuelto aquella a la obediencia, y les ordena que hagan 
una misa de gracias. Aranjuez, abril 25 de 1678. || RC, 16, 38, 82. 


MARQUESADO DEL VALLE. Comunica al virrey lo que ha dispuesto so- 
bre que la administración y cobranza de la Hacienda del Marquesado del 
Valle, esté a cargo del Consejo de Castilla, con inhibición de los tribuna- 
les y justicias de las Indias, a menos que el juez administrador cometa 


excesos; en este caso la queja y recurso pertenecerán a la Audiencia. Aran- 
juez, abril 25 de 1678. || RC, 16, 39, 83-84. 


BARLOVENTO, armada de. Ordena al virrey que en vista de la cédula 
inserta destine a la Armada de Barlovento, los comisos que se hicieren de 


los navíos y mercaderías que se hallaren desviados de su camino. Aran- 
juez, mayo 3 de 1678. || RC, 16, 40, 85-86. 


SANTO DOMINGO. Ordena al virrey notifique a D. Gerónimo Chacón 
Abarca, oidor de la Audiencia de Santo Domingo y que actualmente se 
encuentra en México, que no se le pague su sueldo hasta que no vaya a 
servir su plaza. Aranjuez, mayo 6 de 1678. || RC, 16, 41, 87-88. 


AVES. Ordena al virrey disponga que se recojan pájaros de canto origi- 
narios de estas provincias y se envíen a España. Aranjuez, mayo 6 de 
1678. || RC, 16, 42, 89. 


FLOTA. Remite al virrey copia de las instrucciones dadas al general que 
viene al mando de la flota para recoger la Hacienda, y le encarga el au- 
mento de ésta, así como su puntual envío. Aranjuez, mayo 10 de 1678. || 


RC, 16, 43, 90-96. 
CONDE DE CASTELLAR. Ordena al virrey que si el Conde de Castellar, 


Marqués de Malagón, ex virrey del Perú, decidiera venir a estos reinos en 
su viaje de regreso a España, disponga lo necesario para su comodidad 
en la travesía que hiciere de Acapulco a Veracruz. Aranjuez, mayo 11 de 


1678. || RC, 16, 44, 97. 
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SANTO DOMINGO. Ordena al virrey envíe con la Armada de Barloven- 
to, el situado de un año al presidio de Santo Domingo. Aranjuez, mayo 13 


de 1678. || RC, 16, 45, 98-99. 


ARTILLERÍA. Comunica al virrey lo que ha dispuesto sobre que se pon- 
gan escuelas de artilleros en los puertos de Cartagena, Veracruz y la Ha- 
bana. Aranjuez, mayo 18 de 1687. || RC, 16, 46, 100. 


MERCEDES. Ordena al virrey disponga que todos los oficiales de Hacien- 
da, para el año de 1679, descuenten de las mercedes gratuitas el 75% y 
lo envíen a España. (Relación adjunta de las mercedes que se pagan en la 
caja real de México.) Madrid, mayo 21 de 1678. || RC, 16, 47, 101-104. 


SAN JOSÉ DE PARRAL. Ordena al virrey le informe acerca de las con- 
veniencias o inconveniencias que resultaren de conceder a los religiosos 
jesuitas construir un colegio en el real de San José de Parral. Madrid, 
mayo 21 de 1678. || RC, 16, 48, 105. 


INDIOS. Ordena al virrey y demás autoridades tanto civiles como eclesiás- 
ticas, cuiden el cumplimiento de sus cédulas sobre el buen trato de los in- 
dios (cédula impresa). Madrid, mayo 21 de 1678. || RC, 16, 49, 106. 


TABACO. Ordena al virrey que del tabaco en hojas que cultivan los indios 
no se cobre derecho, pero que este derecho lo cobre del tabaco en polvo 
que se trae de España, cobrando lo justo por las licencias que se dieren 
para su venta. Madrid, mayo 21 de 1678. || RC, 16, 50, 107-108. 


CAJA REAL. Ordena al virrey haga que D. José de Contreras, ex fiscal de 
la Caja Real, sea desterrado de la ciudad de México por 2 años con distancia 
de 20 leguas en contorno, y multado con 1,000 pesos de plata, por comprar 
libranzas con pérdida de los interesados. Madrid, junio 7 de 1678. || RC, 


16, 51, 109. 


SAN FRANCISCO, convento de. Ordena a los oficiales de Hacienda, que 
de lo que tuviere en tercias de vacantes de obispados, paguen a Fr. Félix 
Pascualuchi, religioso franciscano, los 2,500 pesos para ayuda de la re- 
paración del convento de San Francisco. Madrid, junio 7 de 1678. || RC, 
16, 52, 110-111. 
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CORRESPONDENCIA. Acusa recibo al virrey de 37 cartas sobre: el Hos- 
pital para convalecientes de Nuestra Señora de Belem, la venida de azogue, 
oraciones hechas por él, erario y bienes particulares que van a España, la 
restitución de dinero por D. Pedro Velázquez de la Cadena, la prohibición 
de venta de ropa francesa, minas de azogue en el real de Santa María, el 
arrendamiento de oficios, el azogue enviado por el Perú, el indulto a las 
personas que trajeron mercaderías en los navíos de azogue, socorros a la 
Florida, etc. Madrid, junio 11 de 1678. || RC, 16, 53, 112-114. 


NUESTRA SEÑORA DE BELEM, hospital de. Comunica al virrey la li- 
cencia que ha dado al Hospital de Nuestra Señora de Belem, de pedir li- 
mosna por seis años, para la construcción de su iglesia. Madrid, junio 11 


de 1678. || RC, 16, 54, 115. 


FILIPINAS. Ordena al virrey que de las mercaderías embargadas a los 
vecinos de Filipinas, en las naos que vinieron, se paguen a los de México 
y Puebla los 329, 131 pesos que les embargaron en la caja de Manila, así 
como que disponga se publique para su observancia, las cédulas que mo- 
tivaron este embargo. Madrid, junio 14 de 1678. ll RC, 16, 55, 116-118. 


ISLAS MARIANAS. Agradece al virrey sus disposiciones acerca de que 
la nao que fue a Filipinas, en su viaje de regreso pasara a la isla de Guan, 
ahora llamada San Juan, y dejase a los religiosos y demás cosas que lleva- 
ba para la misión de las Marianas. Madrid, junio 17 de 1678. || RC, 16, 
56, 119-120. 


CALIFORNIAS. Ordena al virrey lo que ha de ejecutar para conquistar 
las tierras de los bárbaros de las Californias, en caso de que D. Bernardo 
Bernal de Piñaderos, señalado para este efecto, resulte culpable de lo que 


se le acusa. Madrid, junio 18 de 1678. || RC, 16, 57, 121-122. 


AZOGUE. Ordena al virrey se obedezca la cédula en que tiene dispuesto 
cómo se hará la repartición del azogue y el aumento de precio que se ha 


de dar a éste. Madrid, junio 18 de 1678. l| RC, 16, 58, 123-125. 


NUEVO MÉXICO. Aprueba al virrey el socorro que envió a las provincias 
de Nuevo México, como ayuda por los continuos ataques que han sufrido 
por los apaches. Madrid, junio 18 de 1678. | RC, 16, 59, 126-127. 
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FILIPINAS. Ordena al virrey que en las naos que regresarán a las islas 
Filipinas, envíe algunos letrados y escribanos que de allá solicitaron. Ma- 
drid, junio 18 de 1678. || RC, 16, 60, 128. 


ALCABALAS, Remite al virrey copia del memorial que le envió el Consu- 
lado de México, sobre la solicitud que hacen para el arrendamiento de las 
alcabalas, y le ordena que con su parecer y el de D. Juan Sáenz Moreno, 
administrador de este derecho, resuelvan lo conveniente. Madrid, junio 


21 de 1678. li RC, 16, 61, 129-132. 
LÓPEZ, GREGORIO. Ordena al virrey nombre un oidor de la Audiencia 


de México, para que cuide la recaudación o remisión de las limosnas para 
la beatificación de Gregorio López. Madrid, junio 23 de 1678. || RC, 16, 
62, 133-134. 


FILIPINAS. Ordena al virrey cumpla la cédula inserta, sobre que se envíe 
a Filipinas cada año 200,000 pesos en efectivo y 50,000 pesos en géneros. 
Madrid, junio 27 de 1678. || RC, 16, 63, 135. 


SUÁREZ DE OLIVERA, MANUEL. Ordena al virrey haga que el caudal 
y efectos embargados en Acapulco, que venían de Manila de los bienes de 
D. Manuel Suárez de Olivera, se envíen a España, para averiguar así todo 
lo que pertenecía a éste. Madrid, julio 5 de 1678. || RC, 16, 64, 136-137. 


CAMPECHE. Ordena al virrey nombre a un ministro en lugar de D. Gas- 
par Martínez de Trillanes, quien murió cuando iba a averiguar las causas 
sobre el comercio entre los vecinos de Campeche con los enemigos. Madrid, 


julio 6 de 1678. || RC, 16, 65, 138. 


FRANCIA. Aprueba al virrey lo que ha hecho acerca de que se manifies- 
te, como ella ordenó, toda la ropa francesa, y le ordena cuide que los co- 
merciantes no compren mercaderías de ese reino en las flotas que Megaren. 


Madrid, julio 6 de 1678. || RC, 16, 66, 139-140. 


JUECES DE RESIDENCIA. Ordena al virrey se obedezcan las cédulas de 
1567 y 1585, sobre el nombramiento de los jueces de residencia, en virtud 
de la solicitud que el fiscal del acuerdo hizo para que la Audiencia no 
interviniera en el despacho de dichos jueces contra los corregidores y al- 
caldes mayores, y sobre el juramento que se ha de hacer en el acuerdo. 


Madrid, julio 9 de 1678. || RC, 16, 67, 141-142. 
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INDICE DE TIERRAS 
(Continúa) 


Año 1710, Vol. 2700. Exp. 16. Fs. 3. JILOTEPEC, Pva. Composición 
de un sitio de estancia llamado Totolimalo, en términos de esta jurisdic- 
ción, propiedad de Miguel García. Juris.: Edo. de Méx. 


Año 1710, Vol. 2700. Exp. 17. Fs. 5. HUICHAPAN, Po. Manifesta- 
ción de unas suertes de tierra, colindantes a las haciendas de Sta. Clara 
por el poniente, y a la de Santiaguillo por el norte, propiedad de los natu- 
rales del pueblo de San Ildefonso. Juris.: Hgo. 


Año 1710. Vol. 2700. Exp. 18. Fs. 2. HUICHAPAN, Po. Manifesta- 
ción de un solar y casa en términos de este pueblo, propiedad de María 
Barrón, viuda de Antonio Redondo. Juris.: Hgo. 


Año 1710, Vol. 2700. Exp. 19. Fs. 2. HUICHAPAN, Po. Manifesta- 
ción de solar y casa en el pueblo de Huichapan, hecha por Diego Galván. 
Juris.: Hgo. 


Año 1710. Vol. 2700. Exp. 20. Fs. 2. HUICHAPAN, Po. Manifesta- 
ción de una casa y huerta en términos de este pueblo, propiedad de Cris- 
tóbal Pedraza. Juris.: Hgo. 


Año 1710. Vol. 2700. Exp. 21. Fs. 3. HUICHAPAN, Po. Composición 
de un sitio de ganado menor y dos caballerías de tierra en términos de este 
pueblo propiedad de José Felipe de Arteaga. Juris.: Hgo. 


Año 1710. Vol. 2700. Exp. 22. Fs. 3. HUICHAPAN, Po. Manifesta- 
ción de un sitio de ganado menor en términos de este pueblo, hecha por 
Juan Hernández. Juris.: Hgo. 


1107 


Año 1710. Vol. 2700. Exp. 23. Fs. 4. HUICHAPAN, Po. Composición 
de cuatro sitios de ganado menor, en términos de Tasquillo y San Pedro, y 
tres caballerías de tierra en Jilotepec; propiedad de Sebastián Olguín de 
la Torre. Juris.: Hgo. 


Año 1711. Vol. 2700. Exp. 24. Fs. 6. CHIAPA DE MOTA, Po. Denun- 
cia hecha por Antonio Beltrán de la Cueva, de tierras realengas en térmi- 
nos del pueblo de San Luis de las Peras, que poseen el cacique Francisco 
de los Angeles y su hermana María. Juris.: Edo. de Méx. 


Año 1711. Vol. 2700. Exp. 25. Fs. 5. IXTAPALAPA, Po. Solicitud 
presentada por los naturales del pueblo de San Juanico sobre composición 
de tierras en su pueblo. Juris.: D. F. 


Año 1711. Vol. 2700. Exp. 26. Fs. 4. JILOTEPEC, Pva. Composición 
de un sitio de ganado menor y dos caballerías de tierra en términos de 
Jilotepec, propiedad de Juana del Castillo, viuda del cacique Felipe Mis- 
coal Moctezuma. Juris.: Edo. de Méx. 


Año 1711. Vol. 2700. Exp. 27. Fs. 3. ZIMAPAN, Po. Composición de 
dos suertes de tierra y una casa en términos de Tasquillo, propiedad de 
Antonio Olguín. Juris.: Hgo. 


Año 1711. Vol. 2700, Exp. 28. Fs. 2. ZIMAPAN, Po. Manifestación 
de una suerte de tierra en el pueblo de Tasquillo hecha por doña María 
Hernández de León. Juris.: Hgo. 


Año 1712. Vol. 2700, Exp. 29, Fs. 7. JILOTEPEC, Pva. Manifestación 
de un sitio de ganado menor que poseen los naturales del pueblo de San 


José Ito. Juris.: Edo. de Méx. 
Año 1712. Vol. 2700. Exp. 30. Fs. 8. HUICHAPAN, Po. Composición 


de 18 sitios de ganado menor, uno de mayor, un criadero y diez caballerías 
de tierra que forman la hacienda de Aguas de don Alonso; en la Sierra 
Gorda. Juris.: Hgo. 


Año 1712, Vol. 2700. Exp. 31. Fs. 8. HUICHAPAN, Po. Relación de 
las haciendas, ranchos, solares y casas que Tomás de Castañeda Escalante 
hizo composición, con las respectivas cantidades ofrecidas a Su Majestad. 


Juris.: Hgo. 
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Año 1712. Vol. 2700. Exp. 32. Fs. 4. HUICHAPAN, Po. Manifesta- 
ción de dos sitios de ganado mayor y menor con cuatro caballerías de tie- 
rra en San Miguel Cumbay hecha por Francisco Ruiz y sus hermanos. 
Juris.: Hgo. 


Año 1712. Vol. 2700. Exp. 33. Fs. 6. HUICHAPAN, Po. Denuncia de 
un solar realengo en el Partido de Tecozautla, hecha por Gertrudis de 
Chávez. Juris.: Hgo. 


Año 1712. Vol. 2700. Exp. 34. Fs. 4. HUICHAPAN, Po. Composición 
de una caballería de tierra en términos de San Miguel Cambay, propie- 


dad de Juan de la Cruz. Juris.: Hgo. 


Año 1713. Vol. 2700. Exp. 35. Fs. 4. HUICHAPAN, Po. Composición 


de tierras de los naturales del pueblo de San Juanico. Juris.: Hgo. 


Año 1713. Vol. 2700. Exp. 36. Fs. 6. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de los títulos del rancho nombrado La Heredad, compuesto de un sitio de 
ganado menor y dos y media caballerías de tierra, en términos de Chapan- 
tongo, propiedad de Manuel González. Juris.: Hgo. 


Año 1713. Vol. 2700. Exp. 37. Fs. 6. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de dos caballerías de tierra de temporal en términos de La Raya de Jilote- 
pec y Atlacomulco, propiedad de Lorenzo Alcántara, español vecino del 
pueblo de San Bartolomé de las Tunas. Juris.: Hgo. Edo. de Méx. 


Año de 1713. Vol. 2700. Exp. 38. Fs. 11. CHAPA DE MOTA, Po. Ma- 
nifestación hecha por los naturales del pueblo de San Felipe, sujeto al de 
Chapa de Mota, de las tierras que poseen y solicitan se les admita a com- 
posición las demasías. Juris.: Edo. de Méx. 


Año 1713. Vol. 2700. Exp. 39. Fs. 6. HUICHAPAN, Po. Composición 
hecha por Fernando de Resendi de una hacienda de un sitio de ganado 
mayor y dos caballerías de tierra en términos de Tlaxcalilla. Juris.: Hgo. 


Año 1714. Vol. 2700. Exp. 40. Fs. 5. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de un solar y casa que posee Santiago de Arteaga en el pueblo de Huicha- 
pan. Juris.: Hgo. 
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Año 1715. Vol. 2700. Exp. 41. Fs. 3. HUICHAPAN, Po. Denuncia de 
un sitio de ganado menor en los montes nombrados San Felipe y Busio, 
hecha por Francisco de Amador. Juris.: Hgo. 


Año 1715. Vol. 2700. Exp. 42. Fs. 6. HUICHAPAN, Po. Composición 
de un solar y casa que posee el bachiller Miguel Flores de Saldívar en el 
pueblo de Huichapan. Juris.: Hgo. 


Año 1715. Vol. 2700. Exp. 43. Fs. 5. HUICHAPAN, Po. Presentación 
de títulos de dos caballerías de tierra que posee Antonio Maximiliano de 
Resendi en el pueblo de Tecozautla, en el paraje nombrado Detiga. Juris.: 
Hgo. 


Año 1715. Vol. 2700. Exp. 44. Fs. 6. HUICHAPAN, Po. Composición 
de dos caballerías de tierra y un sitio de ganado menor en términos de esta 
jurisdicción, propiedad de Nicolás Bayzo, vecino del Valle de Xacuaro. 
Juris.: Hgo. 


Año 1716. Vol. 2700. Exp. 45. Fs. 11. HUICHAPAN, Po. Composición 
y medidas de dos caballerías de tierra y demás baldíos que Diego Badillo, 
vecino de Chapantongo, posee en este pueblo. Juris.: Hgo. 


Año 1716. Vol. 2700. Exp. 46. Fs. 8. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de unas suertes de tierra en términos del pueblo de Tlaxcalilla, hecha por 
Manuel García Manso. Se cita la hacienda Chaxai, propiedad del Capitán 
Diego de Chávez Nava. Juris.: Hgo. 


Año 1716. Vol. 2700. Exp. 47. Fs. 5. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de una casa y solar en el pueblo de Huichapan, hecha por Cristóbal García. 
Juris.: Hgo. 


Año 1716. Vol. 2700. Exp. 48. Fs. 16. HUICHAPAN, Po. Medida y 
composición de cuatro caballerías de tierra de que se compone la hacienda 
nombrada Donica en términos del pueblo de San Bartolomé Tlaxcalilla, 
propiedad de Miguel Resendi. Juris.: Hgo. 


Año 1716. Vol. 2700. Exp. 49. Fs. 5. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de un sitio de ganado menor en el rancho nombrado Enimacu, propiedad de 
Julián Nieto. Juris.: Hgo. 
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Año 1758. Vol. 2700. Exp. 50. Fs. 2. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de los documentos que acreditan la propiedad de la hacienda nombrada 
Señor San José Devego, y San Lorenzo del Cerro, en términos de esta juris- 
dicción. Juris.: Hgo. 


Año 1758. Vol. 2700. Exp. 51. Fs. 4. HUICHAPAN, Po. Testimonio 
de la composición de un sitio de ganado menor nombrado Cerro Prieto, con 
cuatro caballerías de tierra, en términos de esta jurisdicción, propiedad de 
Agustín Ramírez. Juris.: Hgo. 


Año 1758. Vol. 2700. Exp. 31. Fs. 4. HUICHAPAN, Po. Testimonio 
de la composición de un sitio de ganado menor nombrado Cerro Prieto, con 
cuatro caballerías de tierra, en términos de esta jurisdicción, propiedad de 
Agustín Ramírez. Juris.: Hgo. 


Año 1758. Vol. 2700. Exp. 52. Fs. 4. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de un sitio de ganado menor nombrado Matachi, que posee en esta juris- 
dicción Tomás de Uribe. Juris.: Hgo. 


Año 1558. Vol. 2700. Exp. 53. Fs. 4. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de la hacienda del Sauce, y otras tierras en términos de Hiuchapan, que 
posee Nicolás de Macotela. Juris.: Hgo. 


Año 1758. Vol. 2700. Exp. 54. Fs. 2. HUICHAPAN, Po. Composición 
de un sitio de ganado menor y diez caballerías de tierra, en el pago de San 
Nicolás; dos cerrillos y río que corre hacia San Juan del Río, propiedad 
de Luis Pablo, vecino de San Jerónimo Aculco. Juris.: Hgo. 


Año 1758. Vol. 2700. Exp. 55. Fs. 4. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de títulos de la hacienda nombrada La Cruz, en términos de esta jurisdic- 
ción, propiedad de Agustín Soni. Juris.: Hgo. 


Año 1758. Vol. 2700. Exp. 56. Fs. 10. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
hecha por los hermanos Trejo, de un sitio de estancia de ganado menor 
nombrado Dantziboxai que poseen en esta jurisdicción. Juris.: Hgo. 


Año 1759. Vol. 2700. Exp. 57. Fs. 2. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de los títulos de la hacienda nombrada Sothe, propiedad de los menores 
hijos de Felipe Benítez y otros parcioneros. Juris.: Hgo. 
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Año 1759, Vol. 2700. Exp. 58. Fs. 2. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de la escritura del rancho nombrado Ntra. Sra. de Guadalupe Tacxie, en 
términos de esta jurisdicción hecha por los herederos del Cap. Miguel Mar- 
tínez de Viana. Juris.: Hgo. 


Año 1759. Vol. 2700. Exp. 59. Fs. 2. HUICHAPAN, Po. Presentación 
de los títulos del sitio de ganado menor nombrado El Sabino, y tres caba- 
llerías de tierra en términos de esta jurisdicción, propiedad de Miguel y 
Nicolás de Zúñiga y Manuela de Olguín. Juris.: Hgo. 


Año 1759, Vol. 2700. Exp. 60. Fs. 3. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
hecha por el bachiller Fernando Antonio de Aguilar, de los títulos de la 
hacienda nombrada Las Golondrinas (alias) Ntra. Sra. de Guadalupe, con 
dos sitios de ganado mayor, cinco y medio de menor y dos caballerías, en 
términos de esta jurisdicción. Juris.: Hgo. 


Año 1759. Vol. 2700. Exp. 61. Fs. 2. HUICHAPAN, Po. Composición 
de tierras del rancho nombrado Zochete o Choté, en términos de Huicha- 
pan, propiedad de Lorenzo de Herrera. Juris.: Hgo. 


Año 1759. Vol. 2700. Exp. 62. Fs. 4. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
del rancho nombrado Gosisot, compuesto de cuatro caballerías de tierra 
en términos de esta jurisdicción, propiedad de Tomás de Quintanar. Juris.: 


Hgo. 
Año 1759. Vol. 2701. Exp. 1. Fs. 4. HUICHAPAN, Po. Manifestación 


de los títulos que acreditan la propiedad de un sitio nombrado Mangui en 
términos de Huichapan, hecha por Antonio Pérez Mangas. Juris.: Hgo. 


Año 1759. Vol. 2701 Exp. 2. Fs. 2. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de medio sitio de ganado menor que poseen Tomás Sánchez y sus hermanos 
en términos de Huichapan. Juris.: Hgo. 


Año 1759. Vol. 2701. Exp. 3. Fs. 9. HUICHAPAN, Po. Testimonio de 
la información dada por Diego Martínez y consorte sobre la propiedad y 
composición de unas tierras colindantes a las de la comunidad del pueblo 


de Tlautla. Juris.: Hgo. 


Año 1759. Vol. 2701. Exp. 4. Fs. 6. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de títulos y mercedes de la hacienda “La Estancia de Nueva de Cuu”, de 
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los ranchos “Trasquila” y “El Cangrejo” y “Dandó”, en jurisdicción 
de Huichapan, propiedad de Antonio Cadena y Hnos. Juris.: Hgo. 


Año 1759. Vol. 2701. Exp. 5. Fs. 4. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de títulos de medio sitio para ganado menor y dos caballerías de tierra de 
que se compone el rancho Danú en Huichapan, propiedad de Cristóbal Ba- 
surto. Juris. Hgo. 


Año 1760. Vol. 2701. Exp. 6. Fs. 1. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
hecha por los herederos de Manuel de Diego García, caciques de Jilotepec, 
del rancho que posee, nombrado Deguedó, compuesto de un sitio para 
ganado menor y cuatro caballerías de tierra. Juris.: Hgo. 


Año 1771. Vol. 2701. Exp. 7. Fs. 6. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de títulos del rancho Sta. Bárbara perteneciente a Agustín de los Santos 
Anaya y Trejo, arriero. Juris.: Hgo. 


Año 1781. Vol. 2701. Exp. 8. Fs. 4. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de los títulos de dos sitios y ocho caballerías de tierra que componen la 
hacienda nombrada Minthoo, en términos de esta jurisdicción, propiedad 
de José Alvarez. Juris.: Hgo. 


Año 1806. Vol. 2701. Exp. 9. Fs. 30. HUICHAPAN, Po. Autos segui- 
dos por los naturales de la ranchería de San Nicolás Dexpé de esta juris- 
dicción, contra Agustín Sánchez, vecino del pueblo de Acambay, arrenda- 
tario del rancho de Ondigal; sobre propiedad de tierras. Juris.: Hgo. 


Año 1579. Vol. 2701. Exp. 10. Fs. 9. HUEJOTZINGO, Po. Diligen- 
cias sobre dos caballerías de tierra en los llanos nombrados Texmelucan, 
términos de Huejotzingo, que pide por merced Melchor Ortiz. Plano de las 
tierras mencionadas. Juris.: Pue. 


Año 1660. Vol. 2701. Exp. 11. Fs. 2. HUEJOTZINGO, Po. Real pro- 
visión de amparo de tierras otorgada a los naturales del pueblo de San 
Miguel Tianguistengo. Juris.: Pue. 


Año 1693. Vol. 2701. Exp. 12. Fs. 7. HUEJOTZINGO, Po. Solicitud de 
los naturales del pueblo de San Miguel Tianguistengo; sobre que se con- 
firme la posesión de las tierras que por real provisión se les dio en 1676. 
Juris.: Pue. 


1113 


Año 1709. Vol. 2701. Exp. 13. Fs. 7. HUEJOTZINGO, Po. Convenio 
entre los naturales del pueblo de San Miguel Tianguistengo y Diego Guz- 
mán y Francisca de Luna, sobre propiedad de unas tierras. Juris.: Pue. 


Año 1594. Vol. 2701. Exp. 14. Fs. 24. HUEJUTLA, Po. Diligencias de 
reconocimiento hechas por el justicia de esta jurisdicción, de dos sitios 
de ganado mayor que en términos de Huejutla y Tantoyuca, en una sabana 
nombrada Demointa y San Pedro, pide por merced Pedro Hernández, la 
cual contradijeron los religiosos y naturales del pueblo de Huejutla. Plano 
de las tierras pedidas y estancia de los frailes. Juris.: Hgo. 


Año 1609. Vol. 2701. Exp. 15. Fs. 15. HUEJUTLA, Po. Testimonio de 
las diligencias sobre merced que Jácome Pasalle, obrajero de Texcoco pide 
de un herido para batán en las tierras que posee en términos del pueblo de 
Huejutla en el pago nombrado Atlapulco, cerca del río. Plano a colores de 
tierras y río arriba mencionados. Juris.: Edo de Méx. e Hgo. 


Año 1614. Vol. 2701. Exp. 16. Fs. 8. HUEJUTLA, Po. Testimonio de 
de las diligencias sobre la licencia pedida por Juan de Herber para hacer 
un trapiche en una caballería de tierra que posee en términos del pueblo de 
San Pedro, en el puesto nombrado Totutlan a orillas del río grande. Planos 
de los sitios arriba mencionados. Juris.: Hgo. 


Año 1644. Vol. 2701. Exp. 17. Fs. 10. HUEYPOXTLA, Po. Testimo- 
nio de la aprobación y título de composición de las tierras que posee Juan 
Jerónimo López de Peralta, en los pueblos de Tetepango y Hueypoxtla. 
Juris.: Edo. de Méx. 


Año 1793. Vol. 2701. Exp. 18. Fs. 14. HUEJUTLA, Po. José, Antonio 
y Andrea Mojica, dueños del rancho Coxhuaco, contra los terrasgueros por 
pago de renta y despojo de tierras. Juris.: Hgo. 


Año 1580. Vol. 2701. Exp. 19. Fs. 9. HUICHAPAN, Po. Diligencias 
hechas por el alcalde mayor de Jilotepec sobre dos caballerías de tierra 
que pide por merced Gabriel Pérez, principal del pueblo de Santiago Teco- 
zautla, en el pueblo de Tlaxcalilla. Plano de las tierras mencionadas. 
Juris.: Hgo. 


1114 


Año 1587. Vol. 2701. Exp. 20. Fs. 7. HUICHAPAN, Po. Diligencias 
sobre un sitio de ganado menor que Lucas Sánchez principal del pueblo 
de Huichapan, pide por merced en términos de este pueblo en el paraje 
nombrado Teuzco. Plano a colores de las tierras que se piden. Juris.: Hgo. 


Año 1613. Vol. 2701. Exp. 21. Fs. 13. HUICHAPAN, Po. Testimonio 
de las diligencias sobre la licencia pedida por Ramos García de Rivera 
para sembrar de trigo y maíz dos caballerías de tierra dentro de un sitio 
de ganado menor que posee en términos del pueblo de Huichapan. Plano de 
las tierras mencionadas. Juris.: Hgo. 


Año 1712, Vol. 2701. Exp. 22. Fs. 5. JILOTEPEC, Pva. Manifestación 
de un sitio de ganado menor que posee José Ganado de la Huerta en tér- 
minos del pueblo de Tasquillo. Juris.: Hgo. 


Año 1608. Vol. 2701. Exp. 23. Fs. 10. LEÓN, Villa de. Diligencias 
hechas por el alcalde mayor de la Villa de León, sobre la merced pedida 
por Juan Ramírez escribano público, de un sitio de estancia para ganado 
menor en términos de dicha Villa entre el cerrillo de Jerez y el camino 
que va a la estancia “El Potrero”. V. Exp. 25. Juris.: Gto. 


Año 1614. Vol. 2701. Exp. 24. Fs. 17. LEÓN, Villa de. Testimonio de 
las diligencias hechas sobre la licencia pedida por Marcos García para 
sembrar 4 caballerías de tierra, dentro de un sitio de ganado mayor nom- 
brado Bigueria, que posee en Pénjamo. Juris.: Gto. 


Año 1614. Vol. 2701. Exp. 25. Fs. 18. LEÓN, Villa de. Traslado de las 
diligencias que se hicieron sobre la merced pedida por Juan Ramírez, de 
un sitio de ganado menor en términos de esta jurisdicción. Juris.: Gto. 


Año 1619, Vol. 2701. Exp. 26. Fs. 14. LEÓN, Villa de. Contradicción 
hecha por Alonso López de Ortega y Pedro de Aranda, a la merced de unos 
ojos de agua en términos de la Villa de León, que el Cabildo de dicha Villa 
dio a Alonso de Velmonte. Juris.: Gto. 


Año 1581. Vol. 2701. Exp. 27. Fs. 11. PÁNUCO, Pva. Diligencias so- 
bre la merced pedida por Sebastián Rodríguez, de un sitio para estancia 
de ganado mayor en términos del pueblo de Tancanol y Tamontao, en un 
llano nombrado Cerro de Ayoir. Plano de dichas tierras y estancias colin- 
dantes. Juris.: Ver. 
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Año 1708. Vol. 2701. Exp. 28. Fs. 51. JILOTEPEC, Pva. Autos sobre 
cumplimiento a una carta de justicia otorgada a José Castro, después de 
haber presentado la merced original de un sitio de ganado mayor y dos 
caballerías de tierra que componen la hacienda nombrada Santiago Coal- 
theco, en términos de San Jerónimo Aculco, escrituras de sucesión y testi- 
monio del remate por el censo que dichas tierras debían al Convento de 
Sta. Clara de México. Juris.: Edo. de Méx. 


Año 1777. Vol. 2701. Exp. 29, Fs. 6. RÍO, San Juan del. Los naturales 
del pueblo de San Miguel Deti, contra José Cosío, sobre daños causados 
por la introducción de su ganado en las tierras que arriendan a Juan Ba- 


dillo. Juris.: Qro. 
Año 1613. Vol. 2701. Exp. 30. Fs. 19. TEXCOCO, Po. Testimonio de 


las diligencias sobre merced que Jácome Pasalle, obrajero de Texcoco 
pide de un herido para batán en las tierras que posee en términos del 
pueblo de Huejutla en el paso nombrado Atlapulco, cerca del río. Plano a 
colores de tierras y río arriba mencionados. Juris.: Edo. de Méx. e Hgo. 
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Alférez, Alonso, 170. 

Alférez y Carvajal, Isabel, 281. 

Alférez y Jabalera, Teresa, 282. 

Aliar, María de, 231. 

Almada, Francisco R., 636, 637, 639, 640, 648 
a 650, 653, 654, 655, 659, 660. 

Almagro (Villa de), 47. 

Almazán, Francisco de, 83. 

Almazán, Gerónima de, 165. 

Almazán, Pedro de, 165. 

Almazán, Sebastián de, 83. 

Almazán, Teresa de, 82. 

Almendaris, Lope Diez de (Marqués de Ca- 
dereyta, Virrey), 575. 

Almodóvar del Campo, 131, 157. 

Almoguera, Andrés de, 151. 

Almoguera, Francisco de, 151. 

Almonacid de Zurita (Villa de), 159. 

Almoyna, Pedro de, 642, 650, 652. 

Alonso, Domingo, 323. 

Alonso, Francisco, 323. 

Alonso, Ignacio, 272. 

Alonso, Juan, 272. 

Alonso, Manuel, 272. 

Alonso, Martín, 144. 

Alonso de la Huerta, Pedro, 167. 

Alonso Inguanzo, Cosme, 167. 

Alonso y Baley, Juan, 272. 

Aloytis, Josefa de, 88. 

Alpuche, José María, 695. 

Alpujarras, 97. 

Altamira, 906, 940, 941, 942. 

Altamira, Jacinto, 9, 151. 

Altamira, 1 Marqués de (Véase Tagle, Luis 
Sáenz de). 

Altamira, JII Marqués de (Véase Tagle, Pe- 
dro Pérez de). 

Altamirano, Juan de, 123. 
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Altamirano, Margarita, 222, 

Altamirano y Arguelles, María de, 123, 124. 

Altamirano y Castilla, Francisca de, 330. 

Altamirano y Castilla, Nicolás de, 330. 

Altamirano y Velasco, Fernando de (1 Con- 
de de Santiago de Calimaya), 185. 

Altamirano y Velasco, Fernando de (III Con- 
de de Santiago de Calimaya), 185. 

Altamirano y Velasco, Fernando José de (V 
Conde de Santiago de Calimaya), 186, 187. 

Altamirano y Velasco, Juan de (II Conde de 
Santiago de Calimaya), 185. 

Altamirano y Velasco, Juan Francisco de (IV 
Conde de Santiago de Calimaya), 185, 186. 

Altamirano y Velasco, Nicolás de (VI Conde 
de Santiago de Calimaya), 187, 293. 

Altuzarra, Francisco de, 146. 

Altuzarra de la Canal, Francisco de, 146. 

Alvarado, José Jiménez de, 653. 

Alvarado, Juan de, 19, 143, 282, 

Alvarado, Marcos de, 94. 

Alvarado, Pedro de, 552, 553. 

Alvarado y Tovar, Juan de, 143. 

Alvarez, Bartolomé, 17, 133, 343. 

Alvarez, Cristóbal, 302, 

Alvarez, Domingo, 89, 166. 

Alvarez, Francisco, 17, 120. 

Alvarez, Francisco, 601, 603, 614. 

Alvarez, Gregorio, 120. 

Alvarez, Juan Francisco, 158. 

Alvarez, María, 239. 

Alvarez, Miguel, 192. 

Alvarez, Pedro, 133. 

Alvarez, Sebastián, 199. 

Alvarez de Arcilla, Francisco (Véase Arcilla, 
Francisco Alvarez de). 

Alvarez de Arellano, Pedro (Véase Arellano, 
Pedro Alvarez de). 

Alvarez de Cancelada, Inés (Véase Cancela- 
da, Inés Alvarez de). 

Alvarez de Castro, Juan Antonio (Véase Cas- 
tro, Juan Antonio Alvarez de). 

Alvarez de Ibarra, José (Véase Ibarra, José 
Alvarez de). 

Alvarez de Ibarra, Pablo (Véase Ibarra, Pa- 
blo Alvarez de). 

Alvarez de Tabora, Gertrudis (Véase Tabora, 
Gertrudis Alvarez de). 

Alvarez del Rosal, Juana (Véase Rosal, Juana 
Alvarez del). 

Alvarez Vozmediano, Catalina, 109. 

Alvear, Andrés de, 60, 267. 

Alvear, Pedro de, 60. 

Allende, Beatriz de, 299. 

Allende, Ignacio, 664. 

Allende, Pedro de, 237. 

Amarillas, Tomasina de, 117. 

Ambia, Fr. Francisco de, 108. 

Ambia, Lorenza de, 108. 
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Amechozurra, Francisca de, 334. 

Amerotanes, Martín de, 296. 

Amescua, Juan de, 214. 

Amescua, Martín de, 214, 

Amezorrain, Miguel de, 42. 

Amésquita (Villa de), 77. 

Amor Otónez, Diego de, 296. 

Amorín, Pascual de, 191. 

Amunarris, María de, 178. 

Anaya, Francisco, 886. 

Anaya, Juan, 654. 

Anaya, Tomasa de, 205, 

Anaya Auncibay, Juan de, 113. 

Anciondo, Cristóbal Pérez de, 274, 275. 

Ancona, Eligio, 578, 582. 

Ancona, Francisco Antonio de, 580. 

Anchondo, Juan Matías de, 660. 

Andia, Antonio de, 226. 

Andia, Bernabé de, 18, 226. 

Andia, José de, 226. 

Andia, Juan González de, 219. 

Andia, Manuel González de, 219. 

Andrada, Juan Antonio de (hijo), 340. 

Andrada, Juan Antonio de (padre), 340, 

Andrada, Pascual López de, 32. 

Andrada Sarmiento, Sebastián de, 159. 

Andrade, Ana Fernández de, 142. 

Andrade, Andrés López de, 113. 

Andrade, Bartolomé de, 142, 

Andrade, Felipe, 956. 

Andrade, Fernando de, 128. 

Andrade, María de, 56. 

Andrade y Castro, Gregorio de, 132. 

Andrade y Sotomayor, Jacinto de, 132. 

Andredo, Blas de, 30. 

Andressa, Juan de, 640. 

Anduaga, Juan Bautista de, 274. 

Anfosso, Margarita, 312. 

Angora, Francisco de, 208. 

Anguiano (Villa de), 104, 141, 160, 178. 

Anguiano, Juan de, 135. 

Anguiano, Martín de, 135. 

Anguiano, Martín de, 733. 

Angulo, Antonio de, 171. 

Angulo, Felipe de, 124. 

Angulo, Gerónimo Fernández de, 252. 

Angulo, José de, 272. 

Angulo, Simón Fernández de, 252. 

Angulo y Rivas, Felipe de, 124. 

Angulo y Sandoval, Sancho Fernández de, 
587, 613. 

Anso y Colunga, Gabriela de, 241. 

Antequera, Juana de. 167. 

Antillón y Chávez, Juana de, 324. 

Anunzarre, Bernarda de, 327, 328. 

Apellanis y Porres, Alejo de, 129. 

Apezteguia, Miguel, 1056, 1062. 

Apodaca, Juan Ruiz de (Conde del Vena- 
dito, Virrey), 895, 896, 905, 923, 933, 934, 


936, 937, 981, 1000, 1030, 1031, 1036, 1038, 
1039, 1064, 1065, 1070 a 1073, 1076, 1077. 
Aracena (Villa de), 264. 
Aragón, Nicolás de, 642. 
Aragón Villalta, María de, 63. 
Aragón y Acedo, Cristóbal de, 575. 
Arámbulo, Juan de, 278. 
Arámburu, Gerónimo de, 296. 
Arámburu, Josefa de, 296, 297. 
Arana, Antonia de, 304. 
Arana, Bartolomé de, 87. 
Arana, Domingo de, 88. 
Arana, Francisco, 955. 
Arana, Pedro de, 304. 
Arana, Tomás de, 331. 
Arana, Ventura de, 263. 
Arana y Areche, Juan de, 304. 
Arana y del Castillo, Margarita de, 331. 
Arancibia, Francisco de, 21, 50. 
Arancibia, Nicolás de, 150. 
Aranda, Francisca Bernarda de, 294. 
Aranda, Francisco, 956. 
Aranda, Martín de (hijo), 115. 
Aranda, Martín de (padre), 115. 
Aranda y Echavarria, Antonia de, 92. 
Aranda y Rivas, Juana de, 39. 
Arango, Antonio de, 65. 
Aranguren, Mariana de, 119. 
Aranzamendi, Luisa González de, 211, 260. 
Aranzazú, 71. 
Araujo, Agustín de, 300. 
Araujo, Francisco de, 300. 
Araujo, Juan de, 90, 135, 195. 
Araujo y Somoza, Pedro de, 160. 
Arazo, Maria Grazia de, 293. 
Arburola, Ignacio de, 67. 
Arce, Antonio Ruiz de, 125. 
Arce, Bartolomé de, 98. 
Arce, Gertrudis de, 308, 
Arce, Manuela de, 169. 
Arce, Pedro Martinez de, 21, 130. 
Arce, Sebastián de, 169. 
Arce y Mojica, Juan de, 308. 
Arce y Monzón, Francisca de, 98. 
Arcilla, Francisco Alvarez de, 659. 
Arcina y Hurtado, Juan González de, 138. 
Arcinas, Alonso de, 227, 
Arcinas, Juan de, 227. 
Arciniega (Villa de), 36. 
Arcolaga, Martín de (hijo), 76. 
Arcolaga, Martín de (padre), 76. 
Arcos, Catalina María de, 137, 
Arcos, Juan de, 137. 
Areche, José, 882. 
Aréchaga, Juan de, 108, 587, 588. 
Aréchega, Esteban, 730. 
Arellano, Antonia Ramírez de, 300 
Arellano, Francisca Ramírez de, 211. 
Arellano, Gonzalo Ramirez de, 300. 
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Arellano, Pedro Alvarez de, 302. 

Arellano y Sosa, Pedro de, 143. 

Arenas, Bernardo Pérez de, 89. 

Arenas, Pedro, 782. 

Arenas, Sebastián de, 332, 

Arenas y Posada, Antonia María de, 89, 

Aretio, Manuel de, 93, 238. 

Arévalo, Alonso de, 77. 

Arévalo, Alonso Matías de, 77. 

Arévalo, María de, 200. 

Arizavala, Juan Martínez de, 283. 

Argáez, Diego de, 40. 

Argáez, Pedro de, 39, 

Argáez e Iñiguez, Magdalena de, 40. 

Argaiz, Miguel de, 566, 614. 

Argamasilla (Villa de), 120. 

Argos, Agustina de, 182. 

Argos, Pedro de, 182. 

Arguelles, Ana, 74. 

Argilelles, María de, 123. 

Arguello, Juan de, 563. 

Argúello y Carvajal, Iñigo de, 570 a 572, 574, 
614, 

Arguiarro, Domingo de (hijo), 102. 

Arguiarro, Domingo de (padre), 102. 

Arguiarro, Domingo de (sobrino), 102. 

Arguijo, Juana de, 169. 

Arias, Alonso, 182, 224. 

Arias, Juan Antonio de, 46, 

Arias, Pedro, 180, 182. 

Arias de Nava, María, 200. 

Arias de Quiroga, Maria, 170. 

Arias de Quiroga, Martín, 171. 

Arias e Ibarra, Teresa, 225. 

Arias Maldonado, José, 168. 

Arispe, Ignacio, 955. 

Arispe, Juan Bautista, 954, 974. 

Aristegui, María de, 269. 

Aristi, Domingo de, 161, 162. 

Arizabal, Juan Martínez de, 104. 

Arizaga, Pedro de, 639, 651, 655. 

Arizavala, Agustín de, 194. 

Arizavala, Juan Martínez de, 283. 

Arizavala, Miguel de, 104. 

Arizmendi, Miguel de, 287, 

Arjona, 185. 

Arlegui, Agustín de, 53, 55, 

Armenta, Bernabela Mencia, 311. 

Armenta, Juana de, 191. 

Armentia, Juan López de, 66. 

Armentia, Teresa de, 322, 

Armesto, Juan, 19. 

Armesto y Ron, Gonzalo de, 185. 

Armesto y Ron, Juan de, 185. 

Armesto y Ron, Matías de, 185. 

Armiaga, Juan de, 86. 

Armiaga, Pablo de, 89. 


Armiñan, Benito de, 979, 981, 1003, 1030, 
1031, 1033, 1035, 1036, 1066, 1069, 1071, 
1072, 1074, 1078, 1081. 

Arnáez, Felipe Gómez de, 296. 

Arnáez, María, 296. 

Arnedo (Villa de), 39, 40. 

Arnedo, Juan de, 40. 

Arosqueta, Juan de, 31. 

Arosqueta, Juan Bautista de, 31, 32, 130, 200. 

Arosqueta, Pedro de, 80. 

Arosqueta, Santiago de, 17, 32, 80. 

Arpero, Bartolomé, 884. 

Arpide, Domingo de, 339, 

Arráez de Mendoza, Francisco (Véase Men- 
doza, Francisco Arráez de). 

Arratia y Cisneros, Gerónima de, 11. 

Arredondo, Ignacia de, 149. 

Arredondo, Joaquín, 895, 896, 908, 926, 930, 
931, 933, 934, 936, 941, 948, 952, 975, 977, 
979, 981, 983 a 987, 999, 1001, 1003, 1006 a 
1015, 1019, 1029, 1031, 1033, 1035, 1036, 
1038, 1043, 1045, 1046, 1054, 1055, 1064, 
1069, 1071 a 1078, 1080, 1081. 

Arregui, Martín de, 175, 176. 

Arrese, Julián, 955. 

Arrezábal, Francisco de, 156. 

Arriaga, Antonio de, 102, 

Arriaga, Francisco de, 102. 

Arriaga Agüero, Alonso de, 21, 107. 

Arrieta, Antonio de, 655. 

Arrieta, Bernardo de, 146. 

Arrieta, Pedro de, 119. 

Arrieta, Santiago de, 146, 

Arringa y Elorriaga, Pedro de, 205. 

Arriola, Vicente, 985. 

Arrona y Quiroz, Isabel, 305. 

Arroyo, Isabel de, 217. 

Arroyo, Manuel de, 610. 

Artano, Juan Bautista, 202. 

Arteaga, Diego de, 240. 

Arteaga, Fernando de, 214. 

Arteaga, Francisca de, 335. 

Arteaga, Francisco de, 214. 

Arteaga, Inés de, 56. 

Arteaga. Nicolás de, 80, 152, 

Arteta, 122. 

Arteta, Domingo de (hijo), 75. 

Arteta, Domingo de (padre), 75. 

Arteta, Juan de, 9, 13, 16, 50. 

Arteyta, Catalina de, 146. 

Ascues, Nicolás de, 256. 

Asencio de Nicola y Uribe, Martín, 114. 

Aspe, Francisca de, 230. 

Aspe, Francisco de, 115, 

Aspe, Inés María de, 115. 

Aspe, Martín de, 317. 

Aspe, Rodrigo de, 316. 

Ateca (Villa de), 144. 

Atenco, 186. 
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Atienza, Julio de, 187, 322. 

Atienza de Palacios, Gaspar, 140. 

Atondo, Francisco de, 324, 

Atondo, Juan de, 19. 

Atondo y Antillón, Isidro, 20, 324. 

Atondo y Antillón, Luis de, 324. 

Atondo y Armendáriz, Luis de, 324. 

Atristain, Julián de, 205. 

Auncibay, Antonio de, 200. 

Auncibay y Anaya, Juan de, 151. 

Aurela, Ignacia de, 229. 

Aury, Luis de, 897, 898, 905, 912, 914, 916 a 
919, 921, 922, 938, 943, 975, 977, 978, 989 
a 995, 998, 

Aux y Armendáriz, María de, 324. 

Avalos, Alonso de, 294. 

Avalos, Cristóbal de, 51. 

Avalos, Isabel López de, 92. 

Avalos, Martin de, 336. 

Aveiro, 246. 

Avendaño, Ignacio Carlos de, 158, 159. 

Avendaño, Josefa Gómez de, 158, 159. 

Avendaño, Juan Mateo de, 74. 

Avendaño, Juana Gómez de, 339. 

Avendaño, Sebastián Gómez de, 158. 

Avendaño, Sebastiana de, 74. 

Avila, Alonso Jiménez de, 209. 

Avila, Beatriz de, 37, 38. 

Avila, Catarina de, 116. 

Avila, Diego de, 217. 

Avila, Gaspar Juárez de, 557, 614. 

Avila, Isabel Gómez de, 209. 

Avila, Juan de, 70. 

Avila, Lorenza de, 122. 

Avila, María de, 250. 

Avila, María Antonia de, 17, 108. 

Avila, Patricio de, 67. 

Avila, Rodrigo de, 249. 

Avila Pinzón, Diego de, 216. 

Avila y Maldonado, María de, 123. 

Avila y Rojas, Damiana de, 258, 259, 

Avila y Villegas, Francisca de, 122. 

Avilés, Gerónimo de, 86. 

Avilés, Pedro Menéndez de, 608. 

Avilés Ramírez, Juan de, 107. 

Ayala, Agabo de, 955. 

Ayala, Jacinto de, 307. 

Ayala, Juana de, 111. 

Ayala, Nicolás de, 48. 

Ayala, Pedro de, 57. 

Ayala Betancourt, Pedro de, 214. 

Ayala y Avila, María de, 148, 

Ayamonte, 169, 233. 

Ayaris, 52. 

Aybar, Agustina de, 324. 

Aybar y Lozada, Gerónimo de, 324. 

Ayeta, Francisco, 318. 

Ayora y Porras, Antonio de, 593. 

Ayuso, Miguel Ruiz de, 594, 


Azcárate, Catalina de, 234. 
Azcárraga, Esteban de, 577, 578, 613. 
Azcoitia (Villa de), 223, 224. 
Azcoitia, Francisco de, 575. 
Azcorra, Petrona de, 589, 
Azocar, María Suárez de, 255, 
Azpeitia (Villa de), 34, 

Azuaga (Villa de), 86, 91. 
Azuela y Velasco, Juana de, 148. 
Azundui, Francisca de, 69, 
Azura, Elena Pérez de, 114. 


B 


Bachimba (San José de), 639. 

Badajoz, 91. 

Baena, 208. 

Baena, Cristóbal de, 80, 81, 117. 

Baena, Diego Muñoz de, 193. 

Baena, Juan Muñoz de, 192. 

Báez, María Luisa de, 58. 

Báez Macías, Eduardo, “Planos y Censos de 
la Ciudad de México, 1753”, 407 a 484. 

Baeza, 99. 

Baeza, Agustina de, 136, 137. 

Baeza, Juan Luis de, 171, 172, 226. 

Baeza, Luis de, 172. 

Baeza, María de, 171. 

Baeza y Treviño, Gregorio de, 172. 

Bahmer, Robert H., 791. 

Baigarri, Lázaro de, 648. 

Balaguer (Ciudad de), 87. 

Balbuena, Francisca Ruiz de, 332. 

Balbuena, José de, 332. 

Balbuena, Juan de, 42. 

Balbuena, Nuño de, 859. 

Balbuena Estrada, Francisco de, 859. 

Baldívarez, Juan de, 215. 

Baldiño, Melchor, 172, 

Baltimore, 913, 943. 

Ballesteros, Juan de, 338. 

Ballesteros, Juana de, 106. 

Ballesteros, Miguel Gerónimo, 338. 

Balli, Antonio, 175. 

Banda, Leonor de la, 91. 

Bandera, Alonso Dominguez de la, 343. 

Baños, Francisco Urbano de, 178. 

Baños de la Plaza, Juan de, 178, 

Baptista, Juan, 256. 

Baptista, Martín, 21, 256. 

Barba Guadiana, Maria, 296. 

Baquio de Santillana, José, 306. 

Bara, Marcos de la, 283. 

Bara, Victoria Lorenza de la, 283. 

Baraya, José de, 652, 653, 655. 

Barba, Juan de Dios, 647. 

Barba de Figueroa, Pedro, 210. 

Barba de Mendoza, Francisco, 284. 


Barbadillo de Mercado (Villa de), 142. 

Barbadillo y Victoria, Francisco, 287. 

Barberá, Catalina, 87. 

Barberena, Juana de, 206. 

Barberena y Azpilcueta, Miguel de, 206. 

Barbosa, Antonio de, 593, 614. 

Barbosa, Martín de, 232. 

Barbosa, Prudencio Juan Antonio, 256, 257. 

Barbosa y Acevedo, Miguel de, 21, 256. 

Bárcena, Juan José de la, 590, 613. 

Bárcena, Nicolás de, 256. 

Barcia, Domingo de, 158, 

Barcia, María, 300. 

Barco y Salcedo, María del, 166. 

Barnichea, Martín de, 173. 

Baro, Teresa, 341. 

Barragán, Miguel, 787. 

Barrales, María, 255. 

Barrandegui, Juan José de, 644. 

Barraza, José, 218. 

Barreda, Francisca de, 240. 

Barreda, María de la, 127. 

Barreda, Pedro Pérez de la, 127. 

Barrenechea, María Miguel de, 173, 

Barrera, Baltasar, 87. 

Barrera, Diego, 886. 

Barrera, Francisco Bruno, 951, 954, 962. 

Barrera, Francisco de la, 14, 111, 238, 309. 

Barrera, Ignacio Díez de la, 647. 

Barrera, Josefa de la, 151, 177. 

Barrera, Manuela de la, 309. 

Barrera, Sancho de la, 588. 

Barrera, Teresa de la, 88. 

Barrera y Villegas, Felipe de la, 588, 589, 591, 
593. 

Barreto, José, 231. 

Barrientos, Alonso de, 237. 

Barrientos, José, 127. 

Barrientos, Josefa de, 237. 

Barrientos, Nicolás de, 237. 

Barrientos y Pardiñas, Francisco Antonio, 660. 

Barrios, Francisco Fernández de, 9, 13, 16, 31. 

Barroso, Francisco, 150. 

Barsades, José Antonio de, 105. 

Basarta, Antonio, 169. 

Basoco, Domingo de, 640, 650. 

Basoco, Juan de, 260. 

Basoco, Pedro, 260. 

Basoco y Uría, Domingo de, 260. 

Basurto, Cristóbal de, 154. 

Basurto, J. Trinidad, 128. 

Baudot, Marcel, 795. 

Bautier, Robert-Henri, 791. 

Bautista, Juan, 345. 

Bayona, 62, 115, 125. 

Bazán, Francisco de, 579, 580, 588, 613. 

Bazán, Gerónima, 209. 

Bazán y Pérez del Castillo, Felipa, 315. 

Beas, Francisco Núñez de, 642, 654. 


Beaumont, Luna y Arellano, Carlos Gorráez Bernal, Nicolás, 98. 


de, 293. Bernal de León, Hermenegilda, 338. 
Beaumont, Luna y Arellano, Francisca Go- Bernal Márquez, Juan, 113. 
rráez de, 293. Bernardo de Quirós, Isabel, 172. 
Beaumont, Luna y Arellano, Inés Gorráez de, Bernardo de Quirós, Juana, 172. 
293. Berrio, Andrés de, 40. 
Beaumont, Luna y Arellano, José Gorráez de, Berrio, Vicente, 885. 
293. Berrobisara, Francisca de, 45. 
Beaumont, Luna y Arellano, Luisa Gorráez Berrueta, Bernardo, 307. 
de, 293. Betanzos, 127. 
Beaumont, Luna y Arellano, María Gorráez Beye Cisneros y Quijano, Manuel Ignacio, 
de, 293. 869. 
Beaumont, Luna y Arellano, Pedro Gorráez Bezana, 29. 
de, 293. Bhargava, K. D., 795. 
Beaumont, Luna y Arellano, Próspero Go- Biguero, 240. 
rráez de, 293, Bilbao, 34, 74, 203. 
Beaumont, Luna y Arellano, Teobaldo Go- Bilbao, Catalina de, 115. 
rráez de, 293. Bilbao, Juan de, 219. 
Becerra, Cayetano, 787. Biljan, Franjo, 795, 796. 
Becerra, Pedro, 93. Biteria, Sebastián de, 339, 
Bein, Alexander, 801. Biteria y Centellas, Gaspar de, 339. 
Béjar, 112. Blanca, Gertrudis de la, 100. 
Béjar, Fr. Diego de, 555. Blanca, Juan de la, 100. 
Beleña, Eusebio Ventura, 885, 888, 889. Blancarte, Angela, 119, 
Belesar, 185. Blanco, Custodio, 258. 
Belov, Gh., 795. Blanco, Domingo, 199. 
Beltrán, Ana, 86. Blanco, Josefa Antonia, 274, 
Beltrán, José, 141. Blanco, Juan Ignacio, 987, 988, 993, 999, 
Beltrán, Luis, 872. 1000. 
Bello, Gertrudis, 134. Blanco, Juan Mariano, 887. 
Bello de Posadas Ibáñez, Pedro, 192. Blanco, Marcos, 198. 
Belzunce y Chavarría, Pedro de, 59. Blanco, Matías, 47. 
Benavides, Baltasar de, 323. % Blanco, Víctor, 709. 
Benavides, Josefa de, 63. Blas de la Plaza, Matea, 163. 
Benavides, Bazán y Molina, Antonio de, 605, Blasco, Antonio, 51. 
606, 608, 613, 623 a 626, 629, Boado, Antonio de, 653. 
Benedicto XIV (Papa), 699. Boado, Gabril, 642. 
Bengalea, Juana de, 341. Bocanegra, Antonia de, 169. 
Benior, Francisca, 240, Bodega y Salazar, Isabel de la, 608. 
Benítez, María, 98. Bodega y Salazar, Juan de la, 608. 
Benjumea, Francisco Jiménez de, 294. Boeta, N., 956, 
Benjumea, Gerónima de, 194. Bohórquez y Perea, Teresa de, 225. 
Benjumea Crespo, Alonso, 294. Bola, Blas, 884, 
Beranguer, Benito, 1069. Bolio, Antonio, 285, 286. 
Beristain de Souza, José Mariano, 865 a 870, Bolio, José, 286. 
874. Bolio, Juana, 286. 
Berlanga, 292. Bolio, Manuel, 286. 
Bermeo (Villa de), 87, 88. Bolio, Maria, 286. 
Bermúdez, Carlos, 593. Bolio, Melchor, 286. 
Bermúdez, Diego, 60. Bolio, Santiago, 285, 286. 
Bermúdez, José, 205. Bolívar, Isabel de, 220. 
Bermúdez, Juan, 146. Bolívar, Marcos de, 116. 
Bermúdez de Castro, Francisco (Véase Cas- Bolívar, María de, 220. 
tro, Francisco Bermúdez de). Bollio Giustiniani, Santiago, 593. 
Bermudo, Francisco, 27. Bollio y Ojeda, Juana Rosa, 592, 593. 
Bernal, Antonio, 158. Bonavía, Bernardo, 1028. 
Bernal, Felipe, 113, Bonete (Villa de), 272. 
Bernal, Florentina Gertrudis, 145. Boniachi, María Ruiz de, 264. 
Bernal, Juan, 145. Bonilla, José, 193. 
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Bonilla, Juana de, 281. 

Bootbergen, Juana, 131. 

Borja, Fernando de, 651. 

Borja Altamirano, Francisco de, 7. 

Borja Rivera, Agustina María de, 299, 
Borrallo, Gonzalo de, 591. 

Borras, Pascual, 956. 

Borrego, Pedro, 955. 

Bote, Juan, 566, 614. 

Braseras, José, 267. 

Braseras, Mateo, 291. 

Bravo, Antonia, 216. 

Bravo, Fernando, 63. 

Bravo, Joaquin de, 142. 

Bravo, Lope, 246. 

Bravo, Nicolás, 694, 696, 698. 

Bravo de Agüero, Gertrudis, 184, 227. 
Bravo de Lagunas, Baltasar, 97. 

Bravo de Lagunas, Inés, 205. 

Bravo de Lagunas, María, 320, 

Bravo de Lagunas y Tenorio, Cristóbal, 320. 
Bravo de Mendoza y Lagunas, María, 205. 
Bravo de Saravia, Mariana, 289. 

Bravo de Sobremonte, Manuela, 72. 
Bravo y Orozco, Joaquina Margarita, 246. 
Bravo y Ugarte, José, 119, 145, 198, 239, 


Brazo Fuerte, Manuel, 205. 

Brazo Fuerte, Pedro, 205. 

Briceño, Ana, 146. 

Briceño, Margarita, 146. 

Briones, Mariano, 134. 

Briones y Cabrera, Manuela de, 247. 

Brito, Gerónima, 302. 

Brizuela, Juan de, 175. 

Brondate, Guillén, 861, 862. 

Brosero, José de, 267. 

Brown Castillo, G., 665. 

Bruchman, Karl G., 796. 

Bruzina, Magdalena de, 275. 

Budia (Villa de), 326. 

Buenavista, Marqués de (Véase, Santa Cruz, 
Mateo Fernández de). 

Buendía, María de, 88. 

Bueno, Domingo, 100. 

Bueno, Juan, 100. 

Bueno Testillanos, Francisco, 171. 

Bueno de Baeza, Juan Luis, 171, 172. 

Bueno y Carreño, Francisco, 171. 

Bugere, Alonso, 338. 

Buitrón, Teresa Josefa, 18. 

Bulnes, Francisco, 700, 789. 

Bulnes Mogrovejo, Juan Alonso de, 89. 

Burela, Gregorio, 202. 

Burgos, Isabel de, 183. 

Burgos, Matías de, 325. 

Burguillos, 176. 

Burrus, Ernest J., 866, 867, 874. 

Bursum, Francisco de, 288. 
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Alonso Pérez de, 155. 
Carlos María, 867, 882. 
Antonio Sánchez de, 135. 
Elena Teresa de, 212. 


Bustamante, 
Bustamante, 
Bustamante, 
Bustamante, 


Bustamante, Francisca de, 93. 
Bustamante, Francisca Sánchez de, 155. 
Bustamante, Francisco de, 301. 
Bustamante, Francisco Pérez de, 318. 
Bustamante, Juan José, 708. 
Bustamante, Juana Gómez de, 250, 251. 
Bustamante, María Pérez de, 259, 261. 


Bustamante, Mencia de, 4&4. 
Bustillo, Francisco de, 236, 237. 
Bustillo, Roque de, 237. 
Bustillos, Domingo, 655. 

Bustos, Catarina de, 81. 

Bustos, Pedro de, 302. 

Bustos Porras, Ventura de, 302. 
Buttherfield, Lyman H., 791. 


0 


Caballero, Alberto, 168. 

Caballero, Antonia, 90. 

Caballero, Francisco Antonio, 68. 

Caballero, Isabel, 168. 

Caballero, José, 172. 

Caballero, Juan, 57. 

Caballero, Luisa, 123. 

Caballero, María Teresa, 57. 

Caballero, Martín de, 167. 

Caballero de Morales, Alonso Martín, 312. 

Caballero de Morales, Ana, 312. 

Cabañas, Agustin de, 174, 184. 

Cabañas, María de, 183, 

Cabañas, Pedro de, 183. 

Cabasos, Fernando, 976, 991, 992, 997, 

Cabasos, Francisco, 991 

Cabello, Juana, 17, 120, 

Cabero, Juan, 201. 

Cabezón de la Plata, 105. 

Cabezudo, Juan, 71. 

Cabra (Villa de), 80, 104. 

Cabrera, Ana de, 209. 

Cabrera, Juan Vázquez de, 178, 179. 

Cabrera, Manuel, 336. 

Cabrera, Tomás de, 59, 

Cabrera y Chávez, Josefa de, 209. 

Cabueñas, Agustín, 38. 

Cabueñas, Esteban de, 38. 

Cabueñas, José Francisco de, 38. 

Cabueñas, Juan de, 37, 78, 124. 

Cabueñas, María Luisa de, 78. 

Cabueñas y Sarmiento, Josefa, 38. 

Cacho, Juan, 640. 

Cadena, Pedro Velázquez de la, 55. 

Cadenas, María de, 262. 

Cadereyta, Marqués de, Virrey (Véase Al 
mendaris, Lope Diez de). 


Cádiz, 867, 893, 991. 

Cagigal Toraya, Gabriel de, 137. 

Cajiguera, Gabriel Ortiz de, 83. 

Calapis Matos, José, 683. 

Calcareo de Timei, María, 103, 340, 341. 

Caldas de Reyes (Villa de), 33. 

Caldero, Antonio, 336. 

Caldero, Sancho, 64. 

Calderón, Antonio, 339, 

Calderón, Francisco, 153. 

Calderón, José María, 719. 

Calderón, Martín, 229, 272. 

Calderón, Pedro José, 127. 

Calderón de la Barca, Miguel, 62. 

Calderón Quijano, José Antonio, 601. 

Calderón y Mendoza, Gaspar, 89. 

Calzada, José de la, 29. 

Calzada, Pedro de la, 29. 

Calzada, Tomasa, 345. 

Calleja del Rey, Félix María, 664, 665, 683, 
684, 690, 894. 

Camacho Francisca Antonia, 305. 

Camacho, Francisco, 301. 

Camacho, María, 208, 

Camacho Jaina, Blas, 305. 

Camacho Jaina, Luis, 305. 

Camacho Jaina, María, 305. 

Camacho de Morales, Alonso, 74. 

Cámara, Catalina Sáenz de la, 270. 

Cámara, Diego Martínez de la, 146. 

Cámara, Juan Suárez de la, 36, 88. 

Cámara Orduña, Diego de la, 170. 

Camargo, José, 51. 

Camargo, Juana de, 253. 

Camargo, María de, 295. 

Camas (Villa de), 172. 

Camba y Rivadeneyra, Isabel de, 246. 

Camiña, Santiago, 678. 

Campa, Bernabé de la, 139. 

Campa, María lldefonsa de la, 261. 

Campa Guevara, Domingo de la, 140. 

Campa y Cos, Fernando de (Conde de San 
Mateo de Valparaíso), 42, 137, 261. 

Campa y Cos, Juliana de, 42. 

Campeche, “Las jurisdicciones de Yucatán. 
La Creación de la Plaza de Teniente de 
Rey en...”, por J. Ignacio Rubio Mañé, 
549 a 631. 

Campero y Sorredevilla, José. 580, 582, 683, 
613. 5 

Campo, Domingo del, 95. 

Campo, José del, 218. 

Campo, Juan Díaz del, 150. 

Campo, Pedro Simón del, 923, 928 a 930, 
954, 973, 976, 978, 986, 1000, 1003, 1004, 
1006, 1011, 1044 a 1046, 1051 a 1056, 
1058, 1060 a 1064. 

Campo de Arve, Francisco, 153. 

Campos, Bartolomé Ortiz de, 648. 

Campos, Blasa Jiménez de, 140. 


Campos, Felipe Jiménez de, 140. 

Campos, José Esteban de, 258, 311. 

Campos, Juan Isidro, 954, 960, 961. 

Campos, Nicolás de, 639. 

Campos, Juan Vicente, 954, 969. 

Campuzano, Josefa, 176. 

Campuzano, María de, 252. 

Canal, Alonso Gómez de la, 136. 

Canal, Ana de la, 146. 

Canal, Domingo de la, 19, 136, 137, 217. 

Canal, Francisca María de la, 136. 

Canal, Francisco de la, 137. 

Canal, Juan Ruiz de la (hijo), 182. 

Canal, Juan Ruiz de la (padre), 182. 

Canal, Manuel de la, 136, 137. 

Canal y Landeta, Narciso María Loreto de 
la, 137. 

Canalejo, Luisa, 295. 

Canales, Gabriel, 87. 

Canales y Jaso, Francisco, 19, 20, 87. 

Cancelada, Inés Alvarez de, 185 

Cancino y Casafonda, Rosa, 605. 

Cancio, Lorenzo, 885, 888, 889. 

Candia, Antonio de, 130. 

Candosa, Ana González de, 251. 

Candosa. Sebastián González de, 251. 

Cangas, Juan de, 335. 

Cano, Gerónimo, 91, 92. 

Cano, María, 91. 

Cano, María, 180. 

Cano de Tovar, María, 85. 

Cano de los Rios, Antonio, 639. 

Cano de los Ríos, Blas, 639. 

Cano de los Ríos, Diego, 641. 

Cano de los Ríos, Dionisio, 639. 

Cano de los Rios, Juana, 639. 

Cano de los Rios, Manuel, 639. 

Cano de los Ríos, Miguel, 639. 

Cano de los Rios, Tomás, 639. 

Cano Moctezuma, Antonia, 253. 

Cano Moctezuma, María, 118. 

Cano y Sandoval, Juan, 591. 

Cantabrana, Domingo de, 78, 85, 288. 

Cantabrana, Juan de, 78. 

Cantabrana, María Pablo, 85. 

Cantabrana, Mariana Felipa de, 78, 288. 

Cantabrana y Gálvez, Gertrudis de, 275. 

Cantón, Bartolomé, 99. 

Cantú, José María, 1056. 

Cañedo, Fernando, 707. 

Cañedo, Juan de Dios, 706, 707, 789. 

Cañete, Francisco, 273. 

Cañete, Miguel, 273. 

Caparroso, Francisco, 70. 

Capurroriso, Francisco, 70. 

Carabajal, Alonso de, 336. 

Caraballo, Juan, 322. 

Caracas, 925. 

Carballido, Diego Manuel de (hijo), 19, 37, 
38, 39, 75. 
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Carballido, Diego de (padre), 38. 
Carballido y Rodriguez Valcárcel, Pedro de, 
3 


Carballo, Diego, 116. 

Carballo, Josefa Martinez de, 101. 

Cárcamo, Catalina de, 565. 

Cárcel, María, 123. 

Cárdenas, Andrés de, 342. 

Cárdenas, Antonio de, 342. 

Cárdenas, Carlos de (hijo}, 79. 

Cárdenas, Carlos de (padre), 79. 

Cárdenas, Diego de, 566, 567, 613. 

Cárdenas, Diego Velázquez de, 29. 

Cárdenas, Josefa de, 272. 

Cárdenas, Juan José, 976, 985. 

Cárdenas, Lázaro, 809. 

Cárdenas, Manuel de, 79. 

Cárdenas, Pedro de, 342. 

Cárdenas y Balda, Lorenzo de, 567. 

Cárdenas y Salazar, Antonio de, 32. 

Cárdenas y Valencia, Francisco, 561. 

Cárdenas y Valenzuela, Ursula de, 26. 

Cardo, Lucas del, 107. 

Cardona, Antonio Guadalupe, 1011, 1013. 

Cardona, Cristóbal de, 68. 

Cardona, Gerónimo de, 166. 

Cardona, Guadalupe, 956. 

Cardoso, Alonso, 295. 

Cardoso, Ursula, 295, 

Careaga Lucas de, 29, 30, 50, 120, 162, 

Careaga, María de, 29. 

Carlos HI (Rey de España), 588. 

Carlos IHI (Rey de España), 865, 870, 877, 
878, 881, 882, 888. 

Carlos V (Emperador de Alemania, I Rey 
de España), 553. 

Carmona, Alonso de, 323. 

Caro, Ana, 121. 

Carpintero, Francisco, 232. 

Carra, María de la, 257. 

Carral, Francisco del, 209. 

Carranco, Antonio, 197. 

Carranco de los Reyes, Pedro, 341. 

Carranco y Bengalea, María Antonia, 341. 

Carrascal de Prado, Martín, 155. 

Carrasco, Antonio, 292. 

Carrasco, Francisco, 41, 81. 

Carrasco, Gonzalo, 49. 

Carrasco, María Nicolasa, 17, 80. 

Carrasco, Pedro, 639, 649. 

Carrasco, Sansón, 1053, 

Carrasco Marín, Diego, 66. 

Carrasco Marín, Pedro, 66. 

Carrasco Retortillo, Antonio, 80. 

Carrera, Bartolomé de la, 142. 

Carrillo, Andrés, 113. 

Carrillo, Elvira, 265. 

Carrillo, Felipe, 140. 

Carrillo, Gabriel, 204. 

Carrillo, Gervasio, 60. 


Carrillo, José, 113. 
Carrillo, Josefa, 26. 
Carrillo, Juana, 18, 166. 
Carrillo, Manuel, 954, 955, 966, 
Carrillo, María, 343. 
Carrillo, Pedro, 76. 
Carrillo, Teodoro, 955. 
Carrillo de Alarcón, Luis, 273. 
Carrillo de Guzmán, José, 277. 
Carrillo de Guzmán, Juana, 140. 
Carrillo de Guzmán, María, 277. 
Carrillo Flores, Francisco, 337, 
Carrillo Lazcano, Francisca, 273, 
Carrillo y Ancona, Crescencio, 198, 239, 581. 
Carrio de Valdés, Alonso, 575, 614. 
Carro, Juan, 90. 
Carro de la Vega, Gabriel, 90. 
Carro de la Vega, Gerónimo, 89, 
Carro de la Vega, Manuela, 90, 
Carse, Juan, 915. 
Cartagena, Benito de, 71. 
Cartagena, Martín de, 71. 
Cartagena de Levante, 81. 
Carvajal, Alonso de, 165. 
Carvajal, Alvaro de, 558, 614. 
Carvajal, Fernando de, 33. 
Casa y Alvarado, Antonio de la, 588. 
Casafuerte, Marqués de, Virrey (Véase Acu- 
ña, Juan de). 
Casal, Blas de, 18, 142. 
Casal, Pedro de, 142. 
Cásares, Diego Sáenz de, 118. 
Casas Guillén de las, 559, 568, 614. 
Casavante, Catarina de, 164, 
Castalla (Villa de), 62. 
Castaneyra, lldefonso, 1037. 
Castañaga, Brígida de, 150. 
Castañaza, Tomás de, 263. 
Castañeda, Diego de, 110. 
Castañeda, Domingo, 956. 
Castañeda, Felipa de, 106. 
Castañeda, Francisco Antonio de, 110. 
Castañeda, Gregoria de, 147. 
Castañeda, José de, 110. 
Castañeda, Juan de, 923, 929, 930, 
Castañeda, Juan Ignacio de, 335. 
Castañeda, Lorenzo, 197. 
Castañeda, Pedro Ruiz de, 47, 132. 
Castañeda, Sebastián de, 152, 176. 
Castañeda, Tomasa de, 147. 
Castañeda Terán, Pedro de, 141. 
Castañeda y Villar, María de, 62. 
Castaño, Sebastián, 77. 
Castañón, Bartolomé de, 157. 
Castañón y Soria, María, 157. 
Castel, Fernando, 212. 
Castellano de Aguilar, Juan, 308. 
Castellanos, Antonia de, 292. 
Castellanos, Cristóbal, 50. 
Castellanos, Domingo de, 34. 
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Castellanos, Francisco de, 34. 

Castellanos, Juan, 292. 

Castellanos, Luis, 74. 

Castellanos de Balmaceda, Alonso, 74. 

Castellanos Martínez, Antonia, 267. 

Castilblanque, Alonso Muñoz de, 21, 22, 336. 

Castilblanque, Pedro Muñoz de, 337. 

Castilla, Isabel de, 48, 49. 

Castilla, Juan Benito, 956. 

Castilla, Sebastiana de, 69. 

Castilla y Betanzos, Magdalena, 29. 

Castillo, Agustina Fernández del, 66. 

Castillo, Andrea del, 558. 

Castillo, Angel Díaz del, 979, 1035, 1045, 
1046, 1080. 

Castillo, Benito Rodríguez del, 222. 

Castillo, Bernarda Velázquez del, 210. 

Castillo, Cristóbal del, 19, 130, 132, 280. 

Castillo, Francisca del, 270, 280. 

Castillo, Francisco López del, 343. 

Castillo, Gregorio Fernández del, 159. 

Castillo, Hermenegilda Rodríguez del, 178. 

Castillo, Josefa del, 147, 148, 182, 183. 

Castillo, Isabel del, 159. 

Castillo, Isabel del, 246. 

Castillo, Juan del, 83, 84, 202. 

Castillo, Juan del, 147. 

Castillo, Juan del, 280. 

Castillo, Juan López del, 246. 

Castillo, Juana del, 163, 

Castillo, Leonor del, 181. 

Castillo, Lorenzo del, 280. 

Castillo, Manuel Francisco del, 332. 

Castillo, María del, 63. 

Castillo, María del, 122. 

Castillo, María del, 149. 

Castillo, María del, 558. 

Castillo, María Ana del, 277. 

Castillo, Micaela del, 331. 

Castillo, Miguel Gerónimo del, 264. 

Castillo, Nicolás del, 149. 

Castillo, Pedro del, 147. 

Castillo, Pedro del, 255. 

Castillo, Sebastián del, 84. 

Castillo, Teresa Fernández del, 76. 

Castillo Gamboa, Diego del, 70. 

Castillo Grimaldos, Pedro del, 161. 

Castillo, Marques y Amarilla, Ana del, 34. 

Castillo Ordaz, Francisca de, 48. 

Castillo Vértiz, Juan Antonio del, 72. 

Castillo y Bazán, Felipa del, 315. 

Castillo y Marqués, Juana del, 34. 

Castillo y Medrano, Pedro del, 147, 148. 

Castorena y Ursúa, Juan de, 20, 198. 

Castorena y Ursúa, Juan Ignacio de, 20, 198. 

Castrejón, Bernarda de, 167. 

Castrejón y Rada, María de, 197. 

Castrillo Carrillo, Luis, 76. 

Castro, Adriana de, 151. 

Castro, Alonso Meléndez de, 294. 


Castro, Andrés Pérez de, 127. 

Castro, Antonia de, 17, 99. 

Castro, Antonio de, 51. 

Castro, Antonio de, 714. 

Castro, Antonio, 887. 

Castro, Bernabé de, 160. 

Castro, Diego de, 164, 

Castro, Domingo Pérez de, 229. 
Castro, Esteban de, 231. 

Castro, Felipe Muñoz de, 64. 

Castro, Francisco de, 310. 

Castro, Francisco, 956. 

Castro, Francisco Bermúdez de, 139. 
Castro, Gertrudis, 241. 

Castro, Ginés de, 196. 

Castro, Ignacio Fernández de, 134. 
Castro, Inés de, 172. 

Castro, Isabel de, 103, 207. 

Castro, José, 923, 931, 936, 937, 956. 
Castro, José de, 57. 

Castro, José de, 151. 

Castro, José Jiménez de, 225. 

Castro, Josefa de, 51. 

Castro, Juan de, 245. 

Castro, Juan Antonio de, 235. 

Castro, Juan Antonio Alvarez de, 68. 
Castro, Juan Francisco de, 49. 

Castro, Juana Martínez de, 224. 
Castro, Lucas de, 167. 

Castro, Margarita de, 336. 

Castro, María de, 133. 

Castro, María Fernández de, 41. 
Castro, Manuel de, 235. 

Castro, Mencia de, 80. 

Castro, Micaela de, 167. 

Castro, Pedro de, 19, 156, 157. 
Castro, Petronila Teresa Jiménez de, 225. 
Castro, Román Díaz de, 130. 

Castro, Araujo, Rodrigo de, 251. 
Castro Cabrera y Villatoro, Juan de, 157. 
Castro Cid, Juan de, 57. 

Castro de Urdiales (Villa de), 335. 
Castro Fernández, Francisco de, 209, 210. 
Castro Peñalosa, Cecilia de, 163. 
Castro Sarmiento y Sotomayor, Juan de, 68. 
Castro Zambrano, José de, 93, 113. 
Castro y Cabrera, Antonio de, 156, 157. 
Castro y Martínez, Juan de, 157. 
Castro y Mesa, Inés de, 70. 

Castro y Obregón, Juan Díaz de, 130. 
Castro y Osorio, Juana de, 315. 
Castro y Rivera, María de, 204. 
Castro y Valdés, Juan de, 68. 

Castro y Vid, Juan de, 264. 

Cava, Sebastián, 886. 

Cavero, José de, 34. 

Cavero, Juan José de, 593, 614. 
Cavestany, Tecla, 87. 

Cavo, Andrés, 865 a 869, 874. 
Cazarín, Francisco de, 214. 


Ceballos, Catalina Saiz de, 44. 

Ceballos, Francisco, 867. 

Ceballos, Francisco de, 44. 

Ceballos, Juan de, 241. 

Ceballos, Margarita de, 276. 

Ceballos, María Saiz de, 44. 

Ceballos, Pedro Ortiz de, 44. 

Ceballos y Villegas, Diego de, 19, 20, 43. 

Ceballos y Villegas, Isabel de, 137. 

Cebico, Engracia González de, 193. 

Cebolla (Villa de), 209, 

Celada, Diego de, 288. 

Celada, Antonio Alonso de, 202. 

Celada, Agustín de, 288, 

Celaya, 85, 932. 

Celaya, Vicente de, 21, 150, 

Celis, Cristóbal de, 120, 128. 

Celis, Diego Gutiérrez de, 274. 

Celis, Dominga Fernández de, 274. 

Celis, Domingo Fernández de, 274, 

Cendoya, Francisco Antonio de, 706, 707. 

Centeno Maldonado, Fernando, 574, 575, 615. 

Centeno de Vera, María, 75. 

Centeno de Vera, Petronila Paula, 65. 

Centeno de la Banda, Diego, 75. 

Cepeda, Agustin de, 112. 

Cepeda, Blas de, 649. 

Cepeda, Cristóbal Martínez de, 108. 

Cepeda, Josefa de, 41. 

Cepeda, Juana Felipa de, 41. 

Cepeda, Mariana de, 213. 

Cepeda, Teresa de, 112. 

Cepeda y Aguayo, Pedro, 614. 

Cepeda y Lira, Pedro de, 582, 591. 

Cerda, Inés de la, 280. 

Cerda, Sandoval Silva y Mendoza, Gaspar de 
la (Conde de Galve, Virrey), 7, 13, 21 a 
23, 25, 107, 108, 191. 

Cerda y Manrique de Lara, Tomás Antonio 
de la (Conde de Paredes, Virrey), 21, 22, 
54, 55, 81, 165. 

Cerecero, Anastasio, 789. 

Cerecero, Juan de, 19, 105, 106. 

Cerezedo, Francisco de, 106. 

Cerezedo, Miguel de, 106. 

Cerezo, Alonso, 56. 

Cerezo, Francisca, 49, 59. 

Cerón, Francisca, 306. 

Cerón, Juan, 306. 

Cerralbo, Marqués de, Virrey (Véase Pache- 
co y Osorio, Rodrigo). 

Cerro, Pedro del, 95. 

Cervantes, Alonso Gómez de, 861, 862. 

Cervantes, Custodio de, 68. 

Cervantes, Felipe Pérez de, 306. 

Cervantes de Villaseñor, Alonso, 660. 

Cervantes y Salazar, Gertrudis, 17, 105. 

Céspedes y Alarcón, Ana María de, 313. 

Céspedes y Oviedo, Luis de, 559, 614. 

Cetina, Gutierre de, 558. 


Cetrina, Francisca, 18, 67. 

Ceynos, Francisco de, 553. 

Ciempozuelos, (Villa de), 92. 

Cifuentes, María de, 181, 252, 

Cifuentes y Sotomayor, Fr. Luis, 581. 

Ciria (Villa de), 293. 

Cisneros (Villa de), 199. 

Cisneros, José de, 199, 

Clapp, Verner, 806. 

Clavería, Juan de, 52. 

Clavijo, Leonor, 300. 

Clemente, XII (Papa), 699. 

Clemente, XIII (Papa), 882. 

Coatepec, 42. 

Cobos, Ana María de los, 104. 

Cobos, Pedro Jiménez de los, 117. 

Cobreces (Villa de), 163. 

Codes, Juana de, 221. 

Codornio de Sola, Francisco, 586, 615. 

Codorniú, Manuel, 694, 

Coello, Catalina, 305. 

Coimbra (Villa de), 191. 

Colina, José Martínez de la, 152. 

Colina, Juan Díaz de la, 318. 

Colina, María Ruiz de, 47. 

Colina, Mateo, 161. 

Colina, Mateo Martínez de la, 152, 161. 

Colina, Pedro Ruiz de la, 326. 

Colmenero, Sebastián, 174. 

Colmenero del Corral, Antonia, 226. 

Colmenero del Corral, Lutgarda, 249. 

Colmenero del Corral, Nicolasa, 258. 

Colmenero de Corral, Pedro, 174, 226, 249, 
258. 

Colomo, Fernando, 639. 

Collado, Juan Atonio del, 126, 247. 

Collantes, Francisca, 278. 

Collar, Silvestre, 704. 

Concha, Jacinto, 868. 

Conchos (San Pedro de), 639. 

Condarco, Juana María de, 135, 136. 

Condarco, Pedro de, 135. 

Condarco y Cáceres, Juan de, 47. 

Conde de Losada y Taboada, Arias, 566, 
574, 615. 

Congosto (Villa de), 94. 

Constantina (Villa de), 178, 179. 

Consuegra (Villa de), 68. 

Contador y Barrera, Andrea Antonia, 177. 

Contreras, Antonio de, 15. 

Contreras, Cristóbal de, 239, 

Contreras, Francisco de, 72. 

Contreras, José de, 52. 

Contreras, Laureano Ramírez de, 103, 104. 

Contreras, Marcos de, 18, 166. 

Contreras, María de, 85. 

Contreras, María de, 163. 

Contreras, María de, 239. 

Contreras Monroy, Angela de, 215, 

Contreras Monroy, María de San José, 215. 


Contreras y Villaseñor, Mariana de, 104. 

Cordero, Teresa, 77. 

Córdoba (España), 27, 28, 117, 162. 

Córdoba (México), 134. 

Córdoba, Diego Fernández de (Marqués de 
Guadalcázar, Virrey), 566. 

Córdova, Ana María de, 65. 

Córdova, Andrea Javiera de, 275. 

Córdova, Catarina Fernández de, 133. 

Córdova, Fernando Gómez de, 27. 

Córdova, Josefa de, 218. 

Córdova, Juan de, 113, 300. 

Córdova, Juan Fernández de, 635, 647. 650. 

Córdova, Luis Fernández de, 575. 

Córdova, Mencia de, 289. 

Córdova, Pedro de, 282. 

Coria, 52. 

Corona, Francisco Javier, 639, 

Corona y Jiménez, Juan, 250. 

Corona y Zearreta, Juana, 299. 

Coronado, Beatriz de, 68. 

Coronado, María, 68. 

Coronel, Juana, 96. 

Corquino, Isabel, 256. 

Corral, Antonio del, 209. 

Corral, Catalina del, 174. 

Corral, Francisco Gómez del, 209, 

Corral, José del, 209. 

Corral, Lorenza Fernández del, 304. 

Corral, María del, 258. 

Corral, María Ruiz del, 182. 

Corral, Teresa del, 209. 

Corres, María de, 316. 

Corro, Bárbara, 639. 


Cortaire y Terreros, Antonio de. 600, 613. 


Cortés, Antonio, 289. 

Cortés, García, 289. 

Cortés, Hernán, 551. 

Cortés, Inés, 113. 

Cortés, Mateo, 120, 

Cortés de Monroy, Juan, 648. 

Cortés de Monroy, Nicolás, 648, 650. 
Cortés y Cartabio, María del Carmen, 609. 
Cortés y Rivadeneyra, Antonia, 288. 

Cos, Bernardo de, 236. 


Cos y Ceballos, Juan Agustín de, 136, 137. 


Cos y Madrid, Catalina, 649. 
Cos y Madrid, Rosa, 660. 
Cosio, Bernarda de, 115. 

Cosio, Manuel, 868. 

Cosío Velarde, José de, 652. 
Cossío, Alejandro de, 176, 177. 
Cossío, Juan de, 177. 

Cossío, Toribio de, 177. 

Cota, Blas, 557, 613. 

Coto, Francisco, 103, 284. 
Coto, Josefa, 206. 

Coto, Juan de, 284. 

Coto, María Teresa, 103. 
Covarrubias, Pedro Gabriel de, 594. 


Covarrubias, Teresa de, 77. 

Coyoacán, 104. 

Cozar, María Bernarda de, 169, 183. 

Crespo y Monroy, Benito, 637. 

Criado, Martín, 162. 

Cristo y Herrera, Angela de, 239. 

Croix, Carlos Francisco de (Marqués de 
Croix, Virrey), 882, 885, 886. 

Croix, Teodoro de, 882. 

Cruillas, Marqués de, Virrey (Véase Monse- 
rrat, Joaquín de). 

Cruz, Andrea de la (hija), 207. 

Cruz, Andrea de la (madre), 207. 

Cruz, Antonia de la, 283. 

Cruz, Bartolomé González de la, 202. 

Cruz, Dominga de la, 314. 

Cruz, Francisco de la, 21, 284. 

Cruz, Francisco de la, 117. 

Cruz, José de la, 213. 

Cruz, Sor Juana Inés de la, 15. 

Cruz, Micaela Gerónima de la, 340. 

Cruz, Tiburcio de la, 182. 

Cruz Camello, Francisco de la, 340. 

Cruz Piñuela, María de la, 257. 

Cruz Piñuela, Petronila de la, 257. 

Cruz Salazar, Marta de la, 340. 

Cuadra, Gabriel de la, 128. 

Cuadra, Juan de la, 240. 

Cuadra y Medrano, Isabel de la, 608. 

Cubillas, Agustina de, 106. 

Cuéllar, Angela de, 142. 

Cuéllar, Dionisio de, 252. 

Cuéllar, Marqués de, Virrey (Véase Cueva 
y Enríquez, Francisco Fernández de la). 

Cuéllar (San Francisco de), 635 a 640, 

Cuéllar y Chávez, Agustina de, 252. 

Cuello, Micaela del, 179, 

Cuenca, Antonia de, 103. 

Cuenca, Antonio de, 52. 

Cuenca, José de, 118. 

Cuenca, Juan de, 329, 

Cuenca, Teresa de, 52. 

Cuenca y Haro, Juana de, 280, 281. 

Cuenca y Ojeda, María de, 329, 

Cuenca y Vargas, María de, 118. 

Cuernavaca, 56. 

Cuerva (Villa de), 74, 292. 

Cueto, Antonio, 309, 

Cueto y Escarsejo, María de, 291. 

Cueva, Antonia Téllez de la, 230. 

Cueva, Francisco Díaz de la, 202, 

Cueva, Margarita de la, 253. 

Cueva, Nicolás González de la, 180. 

Cueva y Alfaro, Margarita de la, 142, 252. 

Cueva y Enriquez, Francisco Fernández de 
la (Duque de Alburquerque, Virrey), 21, 
579, 593, 647. 

Cuevas, Bartolomé de las, 171. 

Cuevas, Mariano, 879 a 881. 

Cuevas, Tomasa Vélez de las, 136. 
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Cuincoia, María de, 123. 
Cusihuiriachi (Villa de), 648. 


Ch 


Chacón, Agustín, 221. 

Chacón, Blas, 159. 

Chacón, Catalina de, 194. 

Chacón, Diego, 168. 

Chacón, Florentina, 202. 

Chacón, Gerónimo, 111, 125, 131. 

Chacón, Juan Antonio, 589, 591, 592. 

Chacón, Luis, 160. 

Chacón, Luis, 612. 

Chacón, María, 265. 

Chacón, Miguel de, 88. 

Chacón, Rodrigo, 168. 

Chacón, Teresa, 221. 

Chacón de Aguilar, Juan, 582, 589, 614. 

Chacón de la Barrera, María, 88. 

Chacón y Abarca, Gerónimo, 9, 131. 

Chalar (Villa de), 36. 

Chalco, 64, 92, 93, 163, 196, 

Chamberlain, Robert S., 553. 

Chapa (Villa de), 174. 

Chávarri, Pedro de, 304. 

Chavarría, Ambrosia López de, 214. 

Chavarría, Antonio de, 109. 

Chavarría, Gertrudis de, 176. 

Chavarría, María de, 176. 

Chavarria, Miguel de, 176. 

Chávez, Antonia de, 300. 

Chávez, Inés de, 200. 

Chávez, Juana de, 174. 

Chávez, Manuela de, 288. 

Chávez, María de, 95. 

Chávez, Maria de, 241. 

Chávez, Antonia María de, 337. 

Chávez, Pedro de, 209. 

Chávez, Tomás de, 640. 

Chávez Valdivia, Luis, 809. 

Chevalier, Robert (Véase Caballero Alberto). 

Chica, Antonia Sánchez de la, 33. 

Chiclana (Villa de), 27. 

Chihuahua “Las Minas de...” Introducción 
por Guillermo Porras Hernández, 633 a 660. 

Chilpancingo, 665. 

Chillón (Villa de), 180. 

Chirino, María Antonia, 336. 

Chirino, Pedro, 989, 992. 


D 


Dadzie, E. W., 791. 

Dahlgren, Charles B., 637, 649, 651, 652, 657, 
660. 

Dallo, Andrés, 312. 


Dallo y Anfosso, Andrés, 313. 

Dallo y Anfosso, Josefa, 312. 

Daroca (Villa de), 237, 

Dávalos, Alonso (Conde de Miravalle), 87. 

Dávalos, Jacinto, 257. 

Dávila, Fabián, 152. 

Dávila, Gerónimo de, 257. 

Dávila, José, 956. 

Dávila Rincón, Diego, 336. 

Dávila y Galindo, Diego, 320. 

Dávila y Pacheco, Enrique, 577, 578, 615. 

Daza, María Magdalena, 326. 

Daza de Silva, Juan, 321. 

Daza de Silva, Magdalena, 320, 

Daza Flores, Juan, 112. 

Daza Flores, Luisa, 112. 

Daza Tamayo, Juan, 112. 

Decorme, Gerard, 45, 294, 868 a 870, 874, 

Delgado, Andreo, 329. 

Delgado, Antonia Dorotea, 251. 

Delgado, Diego, 62. 

Delgado, Domingo, 62. 

Delgado, Frutos, 585, 615. 

Delgado, Gerónima, 235. 

Delgado, Isabel, 159. 

Delgado, Luis, 251. 

Delgado, Maria, 302. 

Delgado Cervantes, Gerónima, 266. 

Delgado Monzón, Manuel, 199. 

Deza, Antonio, 280. 

Deza Tamayo, Juan, 145. 

Deza y Ulloa, Antonio de, 636, 640. 

Deza y Ulloa, Fernando, 154. 

Deza y Ulloa, Juan de, 154. 

Deza y Ulloa, Juana Luisa, 123, 154. 

Díaz, Alonso, 328. 

Díaz, Antonio, 956. 

Díaz, Constanza, 233. 

Díaz, Francisco, 233. 

Díaz, Julián, 126, 

Díaz, María, 192. 

Díaz, Mariana, 340. 

Díaz, Pedro, 317. 

Díaz, Pedro, 887. 

Díaz Alcalde, Francisco, 276. 

Díaz Castañón, Francisco, 332. 

Díaz Ceballos, José, 276, 

Díaz Cuéllar, José, 103. 

Díaz de Alcántara, José (Véase Alcántara, 
José Díaz de). 

Díaz de Castro, Román (Véase Castro, Román 
Díaz de). 

Díaz de Castro y Obregón, Juan (Véase Cas- 
tro y Obregón, Juan Díaz de). 

Díaz de León, Ildefonso (Véase León, Ilde- 
fonso Díaz de). 

Díaz de Ochoa, Francisco (Véase Ochoa, 
Francisco Díaz de). 

Diaz de Onofre, Juana (Véase Onofre. Juana 
Díaz de). 


Díaz de Palacios, Felipe (Véase Palacios, 
Felipe Díaz de). 

Díaz de Posadas, Antonio (Véase Posadas, 
Antonio Díaz de). 

Díaz de Posadas, Francisco (Véase Posadas, 
Francisco Díaz de). 

Díaz de Posadas, Juan (Véase Posadas, 
Juan Díaz de). 

Díaz de Posadas, Pedro (Véase Posadas, Pe- 
dro Díaz de). 

Díaz de Posadas, Rosa (Véase Posadas, Rosa 
Díaz de). 

Díaz de Riaño, Juana (Véase Riaño, Juana 
Díaz de). 

Díaz de Riaño, Julián (Véase, Riaño, Julián 
Díaz de). 

Díaz de Ruiloba, Ramón (Véase Ruiloba, 
Ramón Díaz de). 

Eros Soto, Juan (Véase Soto, Juan Díaz 
e). 

Díaz de Tagle, Francisco (Véase Tagle, Fran- 
cisco Díaz de). 

Díaz de Ugarte, Gabriel (Véase Ugarte, Ga- 
briel Díaz de). 

Diaz de Valcárcel Inés (Véase Valcárcel, 
Inés Díaz de). 

Díaz de Villegas, Juliana (Véase Villegas, 
Juliana Díaz de). 

Díaz de Zianca, María (Véase Zianca, María 
Díaz de). 

Diaz de la Colina, Juan (Véase Colina, Juan 
Díaz de la). 

Díaz de la Cueva, Francisco (Véase Cueva, 
Francisco Díaz de la). 


Diaz de la Puente, Juliana (Véase Puente, 
Juliana Díaz de la). 

Díaz de la Serna, Pedro (Véase Serna, Pedro 
Díaz de la). 

Díaz del Campo, Juan (Véase Campo, Juan 
Díaz del). 

Díaz del Castillo, Angel (Véase Castillo, An- 
gel Díaz del). 

Díaz Flores, Juan, 567. 

Díaz Ordaz, Francisco, 205. 

Díaz Pimta, Francisco, 306. 

Díaz Pimienta, Francisco, 14, 100. 

Díez de Almendaris, Lope (Véase Almen- 
daris, Lope Díez de). 

Diez de la Barrera, Ignacio (Véase Barrera, 
Ignacio Díez de la). 

Díez Marina, José María, 720. 

Dimbere (Flandes), 131. 

Doblado, Cristóbal, 323. 

Doblado, Facundo, 323. 

Domínguez, Antonio, 332. 

Dominguez, Antonio, 343. 

Domínguez, Antonio, 977. 

Dominguez, Blas, 142. 

Domínguez, Elvira. 264, 
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Dominguez, Juan, 151. 

Dominguez, Miguel Thomé, 642. 

Dominguez, Santiago, 236. 

Domínguez de Manurga, Juan (Véase Ma- 
nurga, Juan Domínguez de). 

Domínguez de Mendoza, Juan (Véase Men- 
doza, Juan Dominguez de). 

Dominguez de la Bandera, Alonso (Véase 
Bandera, Alonso Domínguez de la). 

Domínguez Muñoz, Juana, 257. 

Domínguez y Mendoza, María, 258. 

Doncel, Julián, 557, 614. 

Dorado de Cervantes, Baltasar, 68. 

Dorantes, Ana, 324. 

Dublán, Manuel, 639. 

Duarte, José, 272. 

Duarte, María, 168. 

Durán, Juan, 265. 

Durán, Juan, 62, 249. 

Durán, Sebastián, 62. 

Durán y Zamora, María Francisca, 265. 

Durango (España), 68, 119, 179. 

Durante Montorroso, Nicolás, 228. 


E 


Ebarburu, Miguel de, 260. 

Ecija, 27, 76, 105. 

Echagoyan, Juan de, 6l. 

Echagoyan, Maria Jacinta de, 6l. 

Echaguibel, Antonio de, 642, 652, 653. 

Echaguíbel, Manuel de, 644, 652, 

Echaide Carrascal, Juan Antonio de, 155. 

Echartea y Aguirre, Gertrudis, 608. 

Echávarri, María de, 270. 

Echavarría, Antonio, 1021. 

Echavarria, Mateo de, 611, 619, 620. 

Echeandía, Juan de, 908 a 910, 915, 918, 
920, 922, 923, 951, 954, 1001, 1011, 1046, 
1055, 1058, 1059, 1061. 

Echeverría, Bernardo de, 206. 

Echeverría, Catalina de, 206. 

Echeverría, Gerónimo de, 213. 

Echeverría, María de, 206, 331. 

Echeverría, Tomás de, 213. 

Eguiara, Francisco de, 239. 

Eguiara Eguren, Nicolás de, 239. 

Eguiara y Eguren, Juan José de, 20, 239. 

Eguiluz, Esteban de, 215. 

Eguren, María Pérez de, 239. 

Eguren, Marina Pérez de, 239. 

Elduayen, 234. 

Elguera, Catalina, 166. 

Elguero, Pedro, 314. 

Elizaga, Domingo de, 69. 

Elízaga, Josefa Felipa de, 69. 

Elízaga, Pedro de, 269, 

Elizalde, Francisca de, 234. 

Elizalde, Juan Manuel de, 134. 


Elizalde, Pedro de, 234. 

Elizondo (Villa de), 78. 

Elorriaga, Domingo de, 79. 

Elorriaga, José de, 9, 151. 

Elorriaga, Miguel de, 239. 

Elorriaga y Eguren, Andrés de, 239. 

Elorriaga y Eguren, María de, 239. 

Elosúa, Antonio, 946, 951, 954, 960. 

Elso y Latasa, María de, 211. 

Ellis, Roger H., 795. 

Encarnación, Josefa de la, 18, 97, 166. 

Encarnación, María de la, 17, 94, 

Enciso Corvilla, Miguel, 253. 

Enciso Moctezuma, María de, 253. 

Enríquez, Juan Antonio, 344. 

Enríquez, Nicolás, 651. 

Enríquez de Rivera, Juana (Véase Rivera, 
Juana Enríquez de). 

Enríquez de Rivera, Payo (Véase Rivera, 
Payo Enríquez de). 

Eraue, Catalina de, 99. 

Erenchum, Micaela de, 339. 

Erice, Juan de, 37. 

Erice, Miguel de, 37. 

Erive (Villa de), 270. 

Escacega, Casilda de, 291. 

Escalante, Antonio Ortiz de, 140. 

Escalante, Diego Vélez de, 33. 

Escalante, Esteban Vélez de, 33. 

Escalante, Felipe Vélez de, 19, 32, 33. 

Escalante, Francisco Vélez de, 33, 328. 

Escalante, Lucas Vélez de, 33, 328. 

Escalante, María Vélez de, 328. 

Escalante, Pedro Vélez de, 33. 

Escalante, Colombres y Mendoza Manuel de, 
32, 92, 127, 144, 145, 258. 

Escalante y Mendoza, Juan de, 141, 144, 145, 

Escalante y Mendoza, Pedro, 144. 

Escalante y Turcios de Mendoza, Juan de, 
S87. 

Escalona (Villa de), 167. 

Escalona, Eugenio de, 587, 588. 

Escamilla, Alonso de, 125. 

Escandón, Fernando, 21, 151. 

Escansa, Martín de, 264. 

Escañuela, Francisco de, 343. 

Escaray (Villa de), 287. 

Escatín, Manuel Francisco, 335. 

Escobar, Catalina de, 185. 

Escobar, Francisca Gómez de, 114. 

Escobar, Inés Gómez de, 114. 

Escobar, Lorenza de, 163. 

Escobar, María de, 59, 158. 

Escobar, Micaela de, 214. 

Escobar, Pedro de, 214. 

Escobar, Pedro González de, 164. 

Escobar y Cepeda, Mariana de, 115. 

Escobedo, Fernando Francisco de, 585, 586, 
613. 


Escobedo Juan Velázquez de, 108. 

Escontría, Francisco, 642. 

Escontría, Santiago de, 640, 652. 

Escoriaza (Villa de), 96. 

Escribano, Juan, 144. 

Escudero, Alonso, 655. 

Escudero, Bartolomé, 345. 

Escudero, Francisca, 295. 

Escudero de Figueroa, Francisco, 862. 

Escudero y Arnedo, Juan, 39, 

Escudero y Sotomayor, Isabel, 345, 

Esnaola, Miguel de, 224. 

Esnaola, Pedro de, 224. 

España, Damián de, 204. 

España “Gente de... en la Ciudad de Mé- 
xico, Año de 1689”. Introducción, Reco- 
pilación y Anotaciones, por J. Ignacio 
Rubio Mañé, 5 a 406. 

España Lizana, Pedro de, 204. 

Esparragoza, Juan de, 121. 

Espejo, Inés de, 210. 

Espejo, Juana, 175. 

Espejo, Luis, 175. 

Esperón, Isabel de, 287. 

Espilla, Ana de, 234. 

Espina, María de, 230. 

Espinar, Luciana de, 199. 

Espíndola, Francisco Tomás de, 263. 

Espindola, Juana de, 139. 

Espíneda, Sebastián de, 115, 278. 

Espinosa, Ana María de, 105. 

Espinosa, Andrea de, 107. 

Espinosa, Catalina de, 151. 

Espinosa, Clemente de, 315. 

Espinosa, Fernando de, 316. 

Espinosa, Gerónima de, 139, 

Espinosa, José de, 69. 

Espinosa, José de, 316. 

Espinosa, Juan de, 316. 

Espinosa, María de, 52. 

Espinosa, María Teresa de, 216. 

Espinosa, Micaela de, 326. 

Espinosa de los Monteros, Alonso, 217. 

Espinosa de los Monteros, Juan, 194. 

Espinosa de los Monteros, Juan José, 720, 
733, 743. 

Espinosa de los Monteros, Luisa, 215. 

Espinosa de los Monteros, María, 72. 

Espinosa y Moreno, Clemente de, 315. 

Espinosa y Ocampo, José, 69. 

Espinosa y Ocampo, Juan Antonio de, 69. 

Espinosa y Ocampo, Nicolás de, 69. 

Espoz, Francisco, 1024, 1026. 

Esquel, Juan de, 165. 

Esquel, Miguel de, 165. 

Esquilache, Marqués de (Véase Squillace, 
Marqués de). 

Esquerra María de, 29. 

Esquirós, Bartolomé de, 175. 

Esquirós, Juan Antonio de, 175. 
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Esquirós, María de, 37. 

Esquivel, Andrés González de, 220. 

Esquivel, Francisca, 256, 

Esquivel, Juan Francisco de, 582 a 584, 615. 

Esquivel Fuenlabra, María, 192. 

Esquivel de la Cueva, Juan de, 220. 

Esquivel y Rueda, Josefa de, 196. 

Esquivel y Vargas, Gerónimo de, 104, 

Esquivel y Contreras, Antonia de, 104, 

Estacona, Juan Bautista de, 230. 

Estacona y Aspe, Martín de, 230, 

Estarque, María Josefa de, 155. 

Estella (Ciudad de), 71, 75. 

Esteva, Ignacio, 695, 788, 789. 

Estevez, Dominga, 125. 

Estolaza, Magdalena de, 221. 

Estrada, Antonio de, 45, 46. 

Estrada, Bartolomé de, 45, 46. 

Estrada, Cosme de, 194, 

Estrada, Diego de, 177. 

Estrada, Domingo de, 228. 

Estrada, Duque de (Véase Arcinas, Alonso 
de). 

Estrada, José González de, 50, 

Estrada, Juan, 29, 106. 

Estrada, María de, 29, 

Estrada, Micaela Gregoria de (Marquesa de 
Santa Fe de Guardiola), 45, 46. 

Estrada, Miguel de, 107. 

Estrada, Pedro de, 228. 

Estrada, Pedro Fernández de, 194. 

Estrada Bocanegra, Nicolás, 654, 660. 

Estrada Galdós, Juan de, 76. 

Estrada Ramírez, Andrés de, 45. 

Estrada y Galindo, María Teresa de, 177. 

Estrada y Niño, Micaela Gregoria de, 11. 

Estrada y Ramirez, Bartolomé de, 635. 

Esun, Domingo de, 260. 

Evans, David, 796. 

Eyzaguirre E., Juan, 791. 


F 


Fabre, Juan Luis, 176. 

Facundo, Pedro, 640. 

Facundo Carbonel, Andrés, 649, 654. 
Falcón de la Palma, Catalina, 163. 
Falomir, José Manuel, 635, 

Fares, Margarita, 107, 

Fares de Zetina, Juana, 107. 
Farfán, Ursula, 302. 

Feijoo, Antonio, 52. 

Feijoo Camba, José, 52. 


Feijoo de Montenegro, Benito Gerónimo, 871. 


Felipe II (Rey de España), 555, 559. 


Felipe II (Rey de España), 185, 563, 567, 


598. 


Felipe IV (Rey de España), 567, 569, 574, 
584, 

Felipe V (Rey de España), 593, 594, 612, 
635. 

Fernández, Antonio, 121. 

Fernández, Antonio, 1037, 1063. 

Fernández, Casilda, 256. 

Fernández, Domingo, 225, 226. 

Fernández, Francisca, 238, 

Fernández, Gómez, 284, 

Fernández, José, 339. 

Fernández, Juan 238. 

Fernández, Lucas, 302, 

Fernández, Lucas, 725. 

Fernández, Luis, 233. 

Fernández, Manuel, 41. 

Fernández, Manuel, 205. 

Fernández, Manuel Maria, 787. 

Fernández, María, 33. 

Fernández, María, 116. 

Fernández, María, 173, 

Fernández, María, 209. 

Fernández, María, 301. 

Fernández, Nicolás, 338. 

Fernández, Pedro, 247. 

Fernández, Pedro, 916. 

Fernández, Rafael, 1038, 1046. 

Fernández, Toribio, 210. 

Fernández Blanco, Manuel, 165. 

Fernández Blanco, María, 165. 

Fernández Caballero, María, 155. 

Fernández Cabarcos, Domingo, 121. 

Fernández Corona, Francisco, 250. 

Fernández Chávez, Juan, 144, 

Fernández de Andrade, Ana (Véase Andra- 
de, Ana Fernández de). 

Fernández de Angulo, Gerónimo (Véase An- 
gulo, Gerónimo Fernández de). 

Fernández de Angulo, Simón (Véase Angulo, 
Simón Fernández de). 

Fernández de Angulo y Sandoval, Sancho 
(Véase Angulo y Sandoval, Sancho Fer- 
nández de). 

Fernández de Barrios, Francisco (Véase Ba- 
rrios, Francisco Fernández de). 

Fernández de Castro, Ignacio (Véase Castro, 
Ignacio Fernández de). 

Fernández de Castro, María (Véase Castro, 
María Fernández de). 

Fernández de Celis, Dominga (Véase Celis, 
Dominga Fernández de). 

Fernández de Celis, Domingo (Véase Celis, 
Domingo Fernández de). 

Fernández de Córdoba, Diego (Véase Cór- 
doba, Diego Fernández de). 

Fernández de Córdova, Catarina (Véase Cór- 
dova, Catarina Fernández de). 

Fernández de Córdova, Juan (Véase Córdo- 
va, Juan Fernández de). 


Fernández de Córdova, Luis (Véase Córdo- 
va, Luis Fernández de). 

Fernández de Estrada, Pedro (Véase Estra- 
da, Pedro Fernández de). 

Fernández de Guevara, Antonio (Véase Gue- 
vara, Antonio Fernández de). 

Fernández de Guevara, José (Véase Guevara, 
José Fernández de). 

Fernández de Guevara, Juan José 
Guevara, Juan José Fernández de). 

Fernández de Guevara, María Rosa (Véase 
Guevara, María Rosa Fernández de). 

Fernández de Guevara, Teresa María (Véase 
Guevara, Teresa María Fernández de). 

Fernández de Guevara, Tomás (Véase Gue- 
vara, Tomás Fernández de). 

Fernández de Guzmán, Antonio (Véase Guz- 
mán, Antonio Fernández de). 

Fernández de Inostrosa y Córdova, Francis- 
co (Véase Inostrosa y Córdova, Francisco 
Fernández de). 

Fernández de Islas, Juan (Véase Islas, Juan 
Fernández de). 

Fernández de Jubera y Argáez, Pedro (Véase 
Jubera y Argáez, Pedro Fernández de). 
Fernández de Jubera y Salas, Antonio (Véa- 
se Jubera y Salas, Antonio Fernández de). 
Fernández de Mansilla, Juan (Véase Mansi- 

lla, Juan Fernández de). 

Fernández de Mansilla, Juana (Véase Man- 
silla, Juana Fernández de). 

Fernández de Molina, Bernabé (Véase Molina, 
Bernabé Fernández de). 

Fernández de Molina, Juan (Véase Molina, 
Juan Fernández de). 

Fernández de Peredo, Domingo (Véase Pere- 
do, Domingo Fernández de). 

Fernández de Peredo, José (Véase Peredo, 
José Fernández de). 

Fernández de Peredo, Pedro (Véase Peredo, 
Pedro Fernández de). 

Fernández de Piñón, Juan (Véase Piñón, 
Juan Fernández de). 

Fernández de Quirós, Pedro (Véase Quirós, 
Pedro Fernández de). 

Fernández de Retana, Juan (Véase Retana, 
Juan Fernández de). 

Fernández de Sabariego, Juan (Véase Saba- 
riego, Juan Fernández de). 

Fernández de Santa Cruz, Mateo 
Santa Cruz, Mateo Fernández de). 

Fernández de Saravia, Rosa (Véase Saravia, 
Rosa Fernández de). 

Fernández de Tejada, Tomás (Véase Tejada, 
Tomás Fernández de). 

Fernández de Ureña, Pedro (Véase Ureña, 
Pedro Fernández de). 

Fernández de Valcárcel, Alonso (Véase Val- 
cárcel, Alonso Fernández de). 


Ji 
(Véase, 


(Véase 
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Fernández de Valcárcel, Domingo (Véase 
Valcárcel, Domingo Fernández de). 

Fernández de Valcárcel, María (Véase Val- 
cárcel, María Fernández de). 

Fernández de Vallecilla, Alonso (Véase Va- 
llecilla, Alonso Fernández de). 

Fernández de Velasco, Diego (Véase Velas- 
co, Diego Fernández de). 

Fernández de la Cueva y Enríquez, Fran- 
cisco (Véase Cueva y Enriquez, Francisco 
Fernández de la). 

Fernández de la Peña, Juana (Véase Peña, 
Juana Fernández de la). 

Fernández de la Sierra, Eugenio (Véase Sie- 
rra, Eugenio Fernández de la). 

Fernández de la Sierra, Gabriel (Véase Sie- 
rra, Gabriel Fernández de la). 

Fernández de la Sierra, José (Véase Sierra, 
José Fernández de la). 

Fernández de la Torre, Andrés (Véase Torre, 
Andrés Fernández de la). 

Fernández de la Torre, Manuela María (Véa- 
se Torre, Manuela María Fernández de la). 

Fernández de la Torre, María Jacinta (Véa- 
se Torre, María Jacinta Fernández de la). 

Fernández del Castillo, Agustina (Véase Cas- 
tillo, Agustina Fernández del). 

Fernández del Castillo, Gregorio (Véase Cas- 
tillo, Gregorio Fernández del). 

Fernández del Castillo, Teresa (Véase Cas- 
tillo, Teresa Fernández del). 

Fernández del Corral, Lorenza (Véase Co- 
rral, Lorenza Fernández del). 

Fernández Delgado, Juan, 160, 161. 

Fernández Franco, Gerónimo, 22. 

Fernández Ibáñez de Sierra, Juan, 269. 

Fernández Ibáñez, Rosa, 269. 

Fernández Ibáñez de Sierra, Juan 
Sierra, Juan Fernández Ibáñez de). 

Fernández Lazcano, Lorenzo, 274. 

Fernández Mascareñas, José, 191. 

Fernández Mojardín, Antonio, 789. 

Fernández Molinillo, Francisco, 604. 

Fernández Pardo, Bartolomé, 34. 

Fernández Pavón, Josefa, 113. 

Fernández Pavón, Juan José, 113. 

Fernández Pavón, María, 113. 

Fernández Pavón, María Teresa, 113. 

Fernández Pavón, Pedro, 113. 

Fernández Piñeiro, Domingo, 116, 278. 

Fernández Salgado, Inés, 64. 

Fernández Tallón, Bartolomé, 243. 

Fernández Tejero, Juan, 144. 

Fernández Zorrilla y Urbina, Antonia Maria, 
85. 

Fernández Zorrilla y Urbina, Pedro, 85. 

Fernández y Estenoz, Domingo, 211. 

Fernando VI (Rey de España), 703. 


(Véase 


Fernando VII (Rey de España), 699, 703, 
893, 894, 1034, 1035, 1043. 

Ferral Rangel, Vicente, 883. 

Ferrali, Domingo, 227, 

Ferrara, Francisco de, 95. 

Ferrel de Torres, Francisca, 326. 

Ferrer, José María, 787. 

Ferrer, Nicolás, 247. 

Ferrer de Cortés, Josefa, 158. 

Ferrera, Miguel Múniz de, 9, 146, 307. 

Ferrete, Inés, 155. 

Figueroa, Agueda de, 167. 

Figueroa, Eufemia Evangelista de, 313. 

Figueroa, Francisco Antonio de, 117. 

Figueroa, Josefa Laura de, 301. 

Figueroa, Juan González de, 343. 

Figueroa, María de, 101. 

Figueroa, Paula de, 273. 

Figueroa de Veira, Lucía de, 157. 

Figueroa y Acevedo, Francisco González de, 
343. 

Figueroa y Bravo, Antonio de, 563, 564, 568, 
614. 

Figueroa y Silva, Antonio de, 600 a 604, 606, 
613. 


Fillera y Ardevines, Isabel, 324. 
Fisher, L. E., 667. 

Florencia, Juan Antonio de, 214. 
Florencia, Juana de, 609. 
Florencia, Pedro de, 609. 
Florentino, Diego, 595. 

Flores, Antonia de San Juan, 182. 
Flores, Francisco Antonio, 251. 
Flores, José, 177. 

Flores, Manuel María, 1070. 
Flores, Rodrigo Alfonso, 182, 183. 
Flores, Rodrigo Alonso, 560, 
Flores, Tomás, 152. 

Flores Alatorre, Ignacio, 789. 
Flores Cabezas, Diego, 192. 

Flores Carrillo, Juana, 337. 

Flores de Aldana, Rodrigo, 582 a 585, 613. 


Flores de Valdés, Rodrigo (Véase Valdés, 


Rodrigo Flores de). 
Flores del Busto, Francisca, 295. 
Flores Magallón, Luisa Manuela, 112. 
Flores y Valdés, Diego, 320. 
Fonte, Pedro, 663, 682. 
Frago, Esteban Pérez del, 112. 
Fraguas, Sebastián Sánchez de las, 308. 
Francisco, Claudio, 173. 
Francisco, Juan, 274, 
Franco, Gerónimo, 337. 
Franco, Hernán, 241. 
Franco, Juan Francisco, 329, 335. 
Franco, Luis, 329, 
Franco, Nicolasa, 212. 
Franco Bravo, María Inés, 28. 
Franco Calderón, Onofre, 193. 


Franco de Soto, Francisco, 60. 

Franco Montero, Alonso, 241. 

Franco Velásquez, Diego, 78. 

Franco y Arnedo, Guteria, 312. 
Franco y Calderón, María, 330. 
Franco Zianca, Francisco, 60. 
Frankel, Charles, 791. 

Frasno (El), 51. 

Fregoso, Valentín, 273. 

Fregoso Vargas, Francisco, 273. 
Freidenec, George, 887. 

Freire de Andrada, Francisco Antonio. 130. 
Freire Pacheco, Antonio, 333. 
Fresnada (Villa de), 84, 85. 
Fresnedo, 122, 

Frías, Francisco de, 177, 

Frías, Petronila de, 129. 

Frías, Rodrigo de, 177. 

Fuenlabrada, José de, 64. 
Fuenlabrada y Avilés, Alonso de, 147. 
Fuenleal, Sebastián Ramírez de, 410, 553. 
Fuensaldaña, Jacinto de, 639. 

Fuente, Dolores de la, 639, 

Fuente, Isabel de la, 319. 

Fuente, Juan Rodríguez de la, 300. 
Fuente, Isabel de la, 177. 

Fuente, María de la, 285. 

Fuente, Tomás de la, 300. 

Fuente, Tomás Muñiz de la, 278. 
Fuente de Cantos, 160, 161. 
Fuentelancino, 67. 

Fuentes, Antonio de, 5L 

Fuentes, Francisco de, 151. 

Fuentes, José de, 151. 

Fuentes Tovar, Teodoro de, 183. 
Fuentes y Bustos, Nicolasa, 69. 
Funes, Gregorio de, 560, 561, 564, 565. 


G 


Gacio, Angela, 87. 

Gacio, Francisco, 87. 

Gachupín. Francisco, 230, 344. 

Gajiola, Nicolás Maria, 723. 

Gala y Cicero, Ignacio Rodriguez de la, 589. 

Galain y Elso, Juan de, 211. 

Galain y Lizasso, Martín de, 211. 

Galarza, Gertrudis de, 112. 

Galaroza (Villa de), 96. 

Galaz, Catalina, 648. 

Galezio, José María, 312. 

Galezio, Ludovico, 312. 

Galezio, Miguel, 312. 

Galezio Mucio, Gerónimo, 312. 

Galindo, Elvira, 216. 

Galván, Carlos Francisco, 119, 

Galve, Conde de, Virrey (Véase Cerda, Sando- 
val Silva y Mendoza, Gaspar de la). 


Galveston, “Francisco Javier Mina en la García Sebastián, Antonio, 27. 


Isla de... y Soto la Marina”, por José García, Teresa María de San José, 115. 
R. Guzmán R., 891 a 1082. García Baronesa, Lorenza, 55, 184. 
Gálvez, Baltasar de, 325. García Bravo, Esteban, 63. 
Gálvez, Diego de, 110. García Cano, Alonso, 86. 
Gálvez, Isabel de, 110, García Cano, Diego, 84, 202. 
Gálvez, José de, 881, 882, 883. García Cano, Francisco, 91, 194. 
Gálvez, Juan Antonio de, 36. García Cano, Leonor, 202, 
Gálvez, Sebastián de, 251. Garcia Cano, Manuel, 86, 
Gálvez, Ursula de, 273. García Cano, María, 184. 
Gálvez y Marmolejo, Luisa de, 277. García Carpintero, Martín 199, 
Gallardo, Juan, 317. García Carrafía, Alberto, 609. 
Gallardo, Pascual, 1053, 1056, García Carrafa, Arturo, 609, 
Gallegos, Ana, 331. García Conde, Pedro, 651, 660. 
Gallegos, Gabriel, 244, Garcia Cubas, Antonio, 419, 421. 
Gallegos, Nicolás, 112. García de Alba, Juan, 101. 
Gallegos Monzón, José, 161. García de Barro, Juan, 192, 
Galloro (Villa de), 668. García de Errodallega, Catarina, 260. 
Gama, Juan de la, 284, García de Escañuela, Pedro, 343. 
Gamarra, Juan Angel de, 175. García de León, José, 65. 
Games, Magdalena de, 233. García de Marche, Juan, 194, 
Ganguitu, Antonio Gómez de, 36. García de Mondragón, Cristóbal, 280. 
Ganoza, Aunzo, 886. García de Mondragón, Jacinta, 280. 
Ganso, 51. Garcia de Olaya, Pedro (hijo), 212. 
Garaigorta, Manuel de, 640. García de Olaya, Pedro (padre), 212, 
Garay, Juana de, 206, Garcia de Origuen, Ana. 251. 
Garay, Sebastián de, 53. García de Palacios, Diego, 560, 613. 
Caraycoechea, Juan de, 40, 41. García de Posadas, Jacinto, 179, 318, 319. 
Garayoa, Cabriel de, 49. García de Rivas, Francisco, 169. 
Garayoa, Sebastián de, 17, 49, Carcía de Rodayega, Josefa, 243. 
García, Alonso, 66. García de Sierra, Domingo, 135. 
García, Alonso, 139. García de Tejada, Antonio, 951, 954, 959. 
García, Bernabé, 266. Garcia de Tovar, Martín, 47. 
García, Catalina, 317. García de Valdés, José, 639, 653. 
García, Catarina, 50, 93. García de Valdés, María, 260. 
Garcia, Cosme, 916, 920, 921. García de Verea, José, 104, 283. 
García, Diego, 277. García de Vivanco, Pedro, 146. 
García, Diego, 332. García del Castillo, Bartolomé, 34. 
García, Domingo, 266. García del Castillo, Diego, 27. 
García, Francisco, 653. García del Mazo, María, 33. 
García, Gerónimo. 91. Garcia del Palenque, Santiago, 32. 
García, Isabel, 95, 127. García del Valle, Domingo, 230. 
García, Isidro, 976, 993, 1003. García del Valle, Marcos, 230, 
García, Josefa, 99. Garcia Falla, Francisco, 208. 
García, Juan, 78. García Gutiérrez, María, 140, 
García, Juana, 141. García Hernández, Pedro, 248. 
García, Laureano, 1080. García Hidalgo, José, 26. 
García, Lorenzo, 887. García Laredo, Antonio, 222. 
García, Luciano, 1056, 1057, 1059, 1066. García Mejía, Francisco, 69. 
García, María, 100. García Navarro, Bernabé, 115, 
García, María, 266. Garcia Patiño, José, 72. 
García, María, 277. García Ramón, Francisca, 32. 
García, Mateo, 71. García Ramón, Juan, 33, 269, 328. 
García, Máximo, 1037, 1059. García Ramón, María Teresa, 33, 328. 
Garcia, Miguel, 96. García Ramón, Pedro, 328. 
Garcia Miguel, 956, 1011. García Ramón, Valeriana, 269. 
García, Nicolás, 240. García Rebollo, Ignacio, 934, 935. 
García, Pedro, 267. García Rojas, J. M., 731. 
García, Petra María, 115. García Rosado, Diego, 132. 
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García 
García 
García 


Rubio, Juan, 248. 

Serrano, Juan, 326. 

Serrano, María, 35. 

García y Ampudia, Ana, 321. 

García y González, Toribia, 279. 

Garfias, José, 887. 

Garma, Agueda de la, 218. 

Garnica, 58. 

Garnica, María de, 26. 

Garnica y Arriola, María de, 180. 

Garrido, Gertrudis, 178. 

Garrido del Castillo, Juan Antonio, 29. 

Garro, Francisca de, 247, 

Garro, María, 247. 

Garrucho, José, 887. 

Garza, Agustín de la, 1000 a 1002, 1004, 

Garza, Cayetano de la, 1021. 

Garza, Isidro, 897, 975, 997, 999, 1003. 

Garza, José Felipe de la, 1001, 1003, 1004, 
1006, 1014 a 1016, 1018 a 1020, 1022, 1023, 
1033, 1055, 1079. 

Garza, Juan Bautista de la, 1060, 1062. 

Garza, Tomás de la, 1022. 

Gasano, José Angel, 663, 682. 

Gastessi, Alonso de, 643. 

Gastón, Josefa, 36. 

Gatica, Ana de, 317. 

Gauter y Cuevas, Pascual, 41. 

Gavaga, Juan de, 322. 

Gayangos, José de, 936, 1073, 

Gaycochea, Domingo de, 44. 

Gazaga y Aguilar, Teresa de, 316. 

Gaztelú, María Ana de, 206. 

Gaztelú, Pedro de, 206. 

Génova, 90, 16. 

Gerebi, Angela de, 213. 

Gerena, Conde de (Véase Urzúa y Arizmendi, 
Pedro de). 

Germán, Francisco, 91. 

Gerrea, Diego de, 327. 

Gerrea, Teresa de, 327. 

Gersuer, Miguel, 886. 

Gibraltar, 137. 

Gil, Apolinario, 927, 928. 

Gil Carrero, Francisco, 123. 

Gil Carrero y Caballero, Francisco, 122, 123, 

Gilfort, Bernardo de, 28. 

Gilfort y Herrera, Alonso de, 20, 28. 

Ginecio, Juana, 131. 

Giner, Manuel, 871. 

Giraldo, Antonio, 147. 

Girón de Tejeda, Tomasa, 129, 

Goatemala, Ana María, 883. 

Godoy, Diego Diaz de, 34. 

Godoy, Félix de, 49. 

Godoy, Francisco, 77. 

Godoy, Nicolás de, 33. 

Goicochea, Martin de, 235. 

Gomendio y Achategui, María de, 225. 
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Gomendio y Urteaga, Mateo de, 225. 

Gómez, Alonso, 204. 

Gómez, Ana, 141. 

Gómez, Antonio, 96. 

Gómez, Bernalda, 51. 

Gómez, Diego, 254. 

Gómez, Francisco, 1055. 

Gómez, Jacobo, 130. 

Gómez, Juan, 57. 

Gómez, María, 325. 

Gómez, Mariana, 207. 

Gómez, Marta, 98. 

Gómez, Nicolás, 320. 

Gómez, Pedro, 204. 

Gómez, Pedro, 679. 

Gómez, Violante, 168. 

Gómez Aguayo y Saiz de Ceballos, Pedro, 44. 

Gómez Barbosa, Benito, 122, 123, 161. 

Gómez Cosio, Manuel, 731. 

Gómez Chacón, Fernando, 168. 

Gómez de Arnáez, Felipe (Véase González 
Arnáez, Felipe). 

Gómez de Avendaño, Josefa (Véase Avendaño, 
Josefa Gómez de). 

Gómez de Avendaño, Juana (Véase Avendaño, 
Juana Gómez de). 

Gómez de Avendaño, Sebastián (Véase Aven- 
daño, Sebastián Gómez de). 

Gómez de Avila, Isabel (Véase Avila, Isabel 
Gómez de). 

Gómez de Bustamante, Juana (Véase Busta- 
mante, Juana Gómez de). 

Gómez de Cervantes, Alonso (Véase Cervan- 
tes, Alonso Gómez de). 

Gómez de Córdova, Fernando (Véase Córdova, 
Fernando Gómez de). 

Gómez de Escobar, Francisca (Véase Escobar, 
Francisca Gómez de). 

Gómez de Escobar, Inés (Véase Escobar, Inés 
Gómez de). 

Gómez de Ganguitú, Antonio (Véase Ganguitú, 
Antonio Gómez de). 

Gómez de Isis, Antonia (Véase Isis, Antonia 
Gómez de). 

Gómez de Lamadrid, Baltasar (Véase Lama- 
drid, Baltasar Gómez de). 

Gómez de León, Luis (Véase León, Luis Gó- 
mez de). 

Gómez de Mier, Juan (Véase Mier, Juan Gó- 
mez de). 
Gómez de Moscoso y Figueroa, Juan de (Véa- 
se Moscoso y Figueroa, Juan Gómez de). 
Gómez de Palenque, María (Véase Palenque, 
María Gómez de), 

Gómez de Parada, Jacobo (Véase Parada, Ja- 
cobo Gómez de). 

Gómez de Pondo, Francisco (Véase Pondo, 
Francisco Gómez de). 


Gómez de Terreros, Ana (Véase Terreros, Ana 
Gómez de). 

Gómez de Uriza, Pedro (Véase Uriza, Pedro 
Gómez de). 
Gómez de Vasconcelos, Diego Antonio (Véase 
Vasconcelos, Diego Antonio Gómez de). 
Gómez de Vasconcelos, Gaspar (Véase Vascon- 
celos, Gaspar Gómez de). 

Gómez de Vasconcelos, Gonzalo (Véase Vas- 
concelos, Gonzalo Gómez de). 

Gómez de Vasconcelos, Juan (Véase Vascon- 
celos, Juan Gómez de). 

Gómez de Villegas, José (Véase Villegas, José 
Gómez de). 

Gómez de la Canal, Alonso (Véase Canal, 
Alonso Gómez de la). 

Gómez del Corral, Francisco (Véase Corral, 
Francisco Gómez del). 

Gómez del Pinar, Manuel (Véase Pinar, Ma- 
nuel Gómez del). 

Gómez Farías, Valentín, 782, 783, 785. 

Gómez Lobato, Antonio, 57. 

Gómez Lobato, Bernardo, 57. 

Gómez Lobato, Pedro, 57. 

Gómez Mejía, Catarina, 127. 

Gómez Sotomayor, María, 210. 

Gómez Tortolero, Francisco, 93. 

Gómez Tortolero, Pablo, 93. 

Gómez y Cid, Isabel, 57. 

Góngora, Simón de, 342. 

González, Alonso, 263, 279. 

González, Andrés, 162. 

González, Antonio, 162. 

González, Baltasar, 152. 

González, Bernardo, 17, 107, 108, 174. 

González, Catalina, 101. 

González, Domingo, 18, 173. 

González, Elena, 168. 

González, Feliciana, 204. 

González, Felipe, 202. 

González, Francisco, 150. 

González, Francisco, 296. 

González, Gaspar, 204. 

González, Javier, 887. 

González, José María, 994. 

González, Juan, 108, 173. 

González, Juan, 174. 

González, Juan, 180. 

González, Juan, 338. 

González, Lutgarda, 249. 

González, María, 73, 327. 

González, María, 170. 

González, María, 194. 

González, María, 311. 

González, Mariana, 103, 206. 

González, Manuel, 125. 

González, Pedro, 955. 

González, Polonia, 152. 

González, Rafael, 987, 988, 993, 999. 
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González, Sebastián, 132, 152. 

González, Vicente, 50, 254. 

González Angulo, Cristóbal, 734, 

González Arnáez, Felipe, 154. 

González Calderón, Juan, 265. 

González Castilla, Juan, 957. 

González de Andia, Juan (Véase Andia, Juan 
González de). 

González de Andia, Manuel (Véase Andia, 
Manuel González de). 

González de Aranzamendi, Luisa (Véase Aran- 
zamendi, Luisa González de). 

González de Arcina y Hurtado, Juan (Véase 
Arcina y Hurtado, Juan González de). 

González de Candosa, Ana (Véase Candosa, 
Ana González de). 

González de Candosa, Sebastián (Véase Can- 
dosa, Sebastián González de). 

González de Cebico, Engracia (Véase Cebico, 
Engracia González de). 

González de Escobar, Pedro (Véase Escobar, 
Pedro González de). 

González de Esquivel, Andrés (Véase Esqui- 
vel, Andrés González de). 

González de Estrada, José (Véase Estrada, 
José González de). 

González de Figueroa, Juan (Véase Figueroa, 
Juan González de). 

González de Figueroa y Acevedo, Francisca 
(Véase Figueroa y Acevedo, Francisca Gon- 
zález de). 

González de Herán, Diego (Véase Herán, Die- 
go González de), 

González de Herrera, Miguel (Véase Herrera, 
Miguel González de). 

González de Ibarra, Juana (Véase Ibarra, Jua- 
na González de). 

González de Laherrán, Diego (Véase Lahe- 
rrán, Diego González de). 

González de Llanos, María (Véase Llanos, Ma- 
ría González de). 

González de Mendoza, Catalina (Véase Men- 
doza, Catalina González de). 

González de Orna, Ursula (Véase Orna, Ur- 
sula González de). 

González de Peñuela, Juana (Véase Peñuela, 
Juana González de). 

González de Sancha, Lorenzo Antonio (Véase 
Sancha, Lorenzo Antonio González de). 
González de Suso, Juan Esteban (Véase Suso, 

Juan Esteban González de). 

González de Toral, Francisco (Véase Toral, 
Francisco González de). 

González de Toral, Manuel (Véase Toral, Ma- 
nuel González de). 

González de Vargas, Juan (Véase Vargas, 
Juan González de). 

González de Villegas, Pedro (Véase Villegas, 
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Lara y Cervantes, Luisa de, 15. 

Lara y Romero, Juana de, 229. 

Lardizábal, Manuel de, 1025. 

Laredo (Villa de), 167. 

Largache, Diego Ortiz de, 334, 

Largache, Francisco Ortiz de, 290, 

Largache, Isabel de, 290, 334. 

Largache, Micaela de, 290. 

Laroche, Juan Esteban, 693. 

Larravía, Antonio Ruiz de, 177, 

Larrea, Tomás de, 88. 

Larria y Anda, Angela Bernarda de, 75. 

Lastres (Puerto de), 140. 

Latadi, María de, 286. 

Laurreaga, Gerónimo de, 71. 

Lavalle, Josefa Rafaela, 608, 

Lavalle, Juan de, 608, 612, 623. 

Lavalle, Juan Antonio, 608, 

Lavalle, Juan José, 608. 

Lavalle, Pedro de, 608. 

Lavalle, Simón de, 609. 

Lavalle y de las Llanas, Martín de, 608. 

eS y Alvarado, Antonio de, 587, 588, 
613. 

Lazcano, Juan de, 97. 

Lazcano, Martín de, 210. 

Lazo de la Vega, Juan, 306. 

Lazo de la Vega, Laureano, 101. 

Lazo de la Vega Portocarrero, Juan, 100, 

Le-Roy, Maximiliano, 887. 

Ledesma, José de, 108. 

Ledesma, Juan de, 127. 

Legasa. 206. 

Legina, Martín de, 230. 

Legorreta, 224. 

Legorreta, Francisco de, 251. 

Legorreta, Juan de, 251. 

Leisinger, Jr. Albert H., 796, 798, 

Leite y Pimienta, María, 92, 93, 

Leiva, Beatriz Josefa de, 104. 

Leiva, Domingo Sáenz de, 85. 

Leiva, Juan de, 98, 104. 

Leiva, Marqués de, Virrey (Véase Leiva y 
de la Cerda Juan). 

Leiva Cantabrana, Francisco de, 84, 

Leiva y Cantabrana, Domingo Antonio Sáenz 
de, 84, 85, 86. 

Leiva y Guerrero, Beatriz de, 341. 

Leiva y Rentería, Leonor, 313. 

Leiva y de la Cerda, Juan de (Marqués de 
Leiva, Virrey), 583. 

Lejarzar, Antonia Martínez de, 45. 

Lejarzar, Juan Martínez de, 30. 
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Lejarzar, Juan Martínez de, 49. 

Lejarzar, Juan Antonio Martínez de, 19, 31. 
Lejarzar, Manuel Martínez de, 49. 

Lejarzar, Matiana Martinez de, 60. 

Lejarzar y Saracho, Francisco Martínez de, 


Lejarzar y Saracho, Juan Martínez de, 30, 
31, 45, 49, 60. 

Lejauri, Juan Antonio de, 179, 

Lejona, Marta, 75. 

Lemos y Corral, Francisco, 174, 258. 

Lemus, Salvador, 612. 

León XII (Papa), 698. 

León XII (Papa), 699, 

León, Andrés de, 232. 

León, Diego de, 330. 

Leán, Domingo de, 329. 

León, Ildefonso Diaz de, 721. 

, José Maria de, 1063. 

Juan de, 145, 265. 

Juan Francisco de, 215. 

Isabel de, 50. 

León, Luis Gómez de, 94. 

León, Marcos Pérez de, 883. 

León, Martin de, 1037, 1038, 1058, 1061. 

León, Nicolás, 27. 

León, Nicolás, 198. 

León, Nicolás, 870, 874, 

León, Pedro de, 227. 

León Cisneros, José de, 590. 

León de Salazar, Gaspar, 563, 564, 582, 614. 

León Jiménez de Segura, Francisco Juan, 
215, 

León Lobo, José, 961. 

León Trujillo, María de, 27, 

León Villegas, José de, 29. 

León y Haro, Ignacia de, 296, 

Lepi Meneses, Margarita de, 238, 

Lequeder y Garbalda Pedro de, 78. 

Lequeitio (Villa de), 31, 119. 

Lerdo de Tejada, Miguel M., 612. 

Lero, Ana de, 71. 

Lete, Alonso de, 112. 

Leysea, María de, 80. 

Leyva, María de, 71. 

Leyva y Canto, Juan de, 63. 

Leyva y Canto, María de, 63. 

Lezama, Juan de, 309. 

Lezama, María de, 204. 

Lezamis, Antonio de, 68, 

Lezamis, Pedro de, 69. 

Lezuza (Villa de), 180. 

Liciaga, Andrés de, 77. 

Liciaga, Domingo de, 269. 

Liciaga, Pedro de, 82. 

Licona, Martín de, 103, 

Lienzo, Pedro (hijo), 108, 109. 

Lienzo, Pedro (padre), 109. 

Lienzo de Pontejos, Francisco, 19, 108. 

Liévana, 136. 


Liévana, Catalina de, 52. 

Liévana, José, 887. 

Lima, José, 651. 

Linares, Duque de, Virrey (Véase, Alencastre 
Noroña y Silva, Fernando). 

Liñán y Castellano, Marcos de, 308. 

Liñán y Vera, Teresa de, 106, 

Lira, Manuel de, 976. 

Lira, Pedro, 603. 

Liverpool, 894. 

Lizaga, Juan de, 77. 

Lizaga, Juan de, 82. 

Lizalde, Pedro de, 36. 

Lizama, Juan de, 230. 

Lizana, Diego López de, 171. 

Lizardi, Jorge de, 78. 

Lizardi, José de, 77. 

Lizárraga, Pedro de, 596, 

Lizárraga-Bengoa, Conde de (Véase Urzúa, 
Martin de). 

Lizarralde, Domingo de, 327. 

Lizarza, Tomás de, 90. 

Lizaure, Diego de, 307, 

Lizazoain, Diego de, 122. 

Lizazoain, Fermín de, 122. 

Loaiza, Francisca de, 272. 

Loaiza, García Jofre de, 558, 560, 613. 

Lobmann Villena, Guillermo, 11, 31, 46, 79, 
131, 134, 145, 154, 187, 294. 

Lomas y Carvajal, Francisca de, 313. 

Lombardo, Antonio, 795. 

Londoño, Jorge Pérez de, 205. 

López, Agustín, 64. 

López, Agustina, 264. 

López, Alonso, 246. 

López, Bernabé, 240. 

López, Clara, 255. 

López, Diego, 152. 

López, Francisca, 328. 

López, Francisco, 78. 

López, Francisco, 1063. 

López, Gerónimo, 63. 

López, Gregoria, 343. 

López, Gregorio, 636. 

López, Ignacio, 723. 

López, José Tiburcio, 746. 

López, Juan, 240, 

López, Juan, 250. 

López, Juan Bautista, 205. 

López, Juan Fernando, 165. 

López, Luis, 170. 

López, Margarita, 142. 

López, María, 245, 

López, Miguel, 257. 

López, Nicolás, 199. 

López, Pedro, 86. 

López, Raimundo, 149. 

López Berrueco y Arellano, María, 320. 

López Caamaño, Juan, 58. 
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López Calderón, Miguel, 220. 

López Cerrato, Juan, 554. 

López Cogolludo, Diego, 559 a 561, 563 a 
568, 570, 571, 574 a 580. 

López de Andrada, Pascual (Véase Andra- 
da, Pascual López de). 

López de Andrade, Andrés (Véase Andrade, 
Andrés López de). 

López de Armentia, Juan (Véase Armentia, 
Juan López de). 

López de Avalos, Isabel (Véase Avalos, Isa- 
bel López de). 

López de Chavarría, Ambrosia (Véase Cha- 
varría, Ambrosia López de). 

López de Landa, Nicolás (Véase Landa, Ni- 
colás López de). 

López de Lizana, Diego (Véase Lizana, Die- 
go López de). 

López de Loya, Gerónima (Véase Loya, Ge- 
rónima López de). 

López de Mayorga, Nicolás (Véase Mayor- 
ga, Nicolás López de). 

López de Mayorga, Pedro (Véase Mayorga, 
Pedro López de). 

López de Mendoza, Magdalena (Véase Men- 
doza, Magdalena López de). 

López de Montenegro, Juan (Véase Monte- 
negro, Juan López de). 

López de Ondategui, José (Véase Ondategui, 
José López de). 

López de Peralta, María Gerónima (Véase, 
Peralta María Gerónima López de). 

López de Peralta, Pujadas y Zapata, María 
Micaela (Véase Peralta, Pujadas y Zapa- 
ta, María Micaela López de). 

López de Peralta y Cervantes Francisca Ge- 
rónima (Véase Peralta y Cervantes, Fran- 
cisca Gerónima López de). 

López de Peralta y Sámano, Gerónima (Véase 
Peralta y Sámano, Gerónima López de). 

López de Porras, Miguel (Véase Porras, Mi- 
guel López de). 

López de Pro, Mateo Baltasar (Véase Pro, 
Mateo Baltasar López de). 

López de Quiroga, Ana (Véase Quiroga, Ana 
López de). 

López de Quiroga, Pedro (Véase Quiroga, 
Pedro López de). 

López de Quirós, Juan Bautista (Véase Qui- 
rós, Juan Bautista López de). 

López de Rayón, Ignacio (Véase Rayón, 1g- 
nacio López de). 

López de Salcedo, María (Véase Salcedo, 
María López de). 

López de Saldo, Juan (Véase Saldo, Juan 
López de). 

López de Santa Anna, Antonio (Véase Santa 
Anna, Antonio López de). 

López de Seisa, Juan Antonio (Véase Seisa, 
Juan Antonio López de). 


López de Soto, María (Véase, Soto, María 
López de). 

López de Velasco, 
Juan López de). 

López de la Peña, Juan (Véase Peña, Juan 
López de la). 

López de la Rosa, Ana María (Véase Rosa, 
Ana María López de la). 

López de la Rosa, Andrés (Véase Rosa, An- 
drés López de la). 

López del Castillo, Francisco (Véase Castillo, 
Francisco López del). 
López del Castillo, Juan 

Juan López del). 
López Medel, Tomás, 557, 613. 
López Merino, María, 35. 

López Molledo, Juan, 111. 

López Portillo, Antonio, 865. 

López Rico, Juana, 160. 

López Royo, Leonarda, 226. 

López Salazar, Antonio, 663. 

López Ursino, Fernando, 124, 161. 
López y Rosales, Tomasina, 128. 
Lora, Joaquín Valeriano, 181. 

Lora de León, Francisco (hijo), 181. 
Lora de León, Francisco (padre), 181. 
Loredo, Antonio, 178. 

Lorenz de Rada, Francisco, 126. 
Lorenzana, Francisco Antonio, 882. 
Lorsa, Juan de, 271. 

Losada y Valcárcel, Constanza de, 39. 
Losteyo, Luisa de, 53. 

Loya, Gerónima López de, 121. 

Loya, María de, 225. 

Loyo, Miguel de, 110. 

Loyola, Francisco, 176. 

Loyola Munita, Ignacia de, 69. 
Lozano, José María, 639, 

Lozano, Josefa, 175. 

Lozano, Manuel, 274. 

Lucas, Juan, 135. 

Lucena Pastrana, Juan de, 197. 
Lucero de Godoy, Diego, 258. 

Lucero de Mendoza, Francisca Rosa, 258. 
Luengo, Tomás, 302. 

Luengo del Arco, Bartolomé, 303, 
Lugo, 121. 

Luis IX (Rey de Francia), 612, 883. 
Luján, Cristóbal, 647 a 649. 

Luján, Francisco, 636. 

Lumbreras (Villa de), 146. 

Luna, Gerónimo de, 320. 

Luna, Margarita de, 317. 

Luna, Nicolasa Plácida de, 320. 

Luna y Arellano, Carlos de, 293, 563, 614. 
Luna y Arellano, Juana de, 187, 293. 
Luna y Arellano, Tristán, 293. 

Luna y Barahona, Nicolasa, 28. 

Luna y Paz, Isabel de, 325, 

Luque, Juan de, 193. 


Juan (Véase Velasco, 


(Véase Castillo, 
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Lusa (Villa de), 147. 

Luyando, Agustín de, 305. 

Luyando, Juan de, 304, 

Luyando, Juan Bautista de, 39. 
Luyando, Luis Miguel de, 142, 305. 
Luyando y Bermeo, Juan Bautista, 305. 
Luyando y Bermeo, Luis de, 39, 106. 
Luzaide Valde Carlos (Villa de), 82. 


IE 


Llana, Ana María de la, 26. 
Llana, Juan de la, 200. 

Llanes, María de, 138. 

Llano, Maria de, 296. 

Llano, Matías del, 955. 

Llano, Pedro de, 952, 955. 
Llanos, Francisca de, 240. 
Llanos, José, 1059. 

Llanos, María González de, 259. 
Llanos, Roque Sánchez de, 57. 
Llera y Tejada, Francisco de, 62. 
Llera y Tejada, Marcos de, 62. 
Llerena, 150. 

Llonin, 60. 

Llorente, Carlos, 915. 

Llorente, Lucas de, 289. 

Llorente y Pérez, Domingo de, 18, 106, 289. 


M 


Macias, Gabriel, 956. 

Macías, Josefa, 214. 

Macías Diosdado, Francisco, 605. 
Machado, Bartolomé, 237, 

Machado y Salazar, Petronila, 237. 
Macharelo, Antonio, 168. 

Macho, Gregoria, 327. 

Machuca, Bernarda, 283. 

Madrid, Eugenia de, 285. 

Madrid, José Ibáñez de la, 177, 260. 
Madrid, María de, 343. 

Maestre, Luis Tomás, 83, 202. 
Maestre de Arévalo, Juana, 266. 
Mafra, Ana de, 170. 

Magaña Padilla, Alonso de, 575, 576, 614. 
Majalca, Juan de, 640. 

Málaga, 72, 110, 168. 

Maldonado, Agustín Félix, 111, 131. 
Maldonado, Alonso, 553, 554. 
Maldonado, Antonia, 205. 
Maldonado, Catarina, 88. 
Maldonado Feliciana, 245. 
Maldonado, José, 105. 

Maldonado de Aldana, Antonio, 588. 
Maldonado Zapata, Francisco, 642. 
Malespina, Martín de, 640, 
Malinaltenango, 256. 


Malo, Félix Venancio, 868. 

Malo Zozaya, Miguel J., 173. 

Mancera, Catarina de, 129, 

Mancera, Marqués de, Virrey (Véase Toledo 
Molina y Salazar, Antonio Sebastián). 

Mancio, Teresa, 132. 

Maneiro, Juan Luis, 865, 867. 

Manrique de Lara, Felipe, 107, 138. 
Manrique de Zúñiga, Alvaro (Marqués de 
Villa-Manrique, Alvaro, Virrey), 860, 

Mansilla, Juan Fernández de, 324. 

Mansilla, Juana Fernández de, 324. 

Mantilla Tascón, Antonio, 797. 

Mantilla y Castro, Juan de, 152. 

Manurga, José Martínez de, 53, 55, 56. 

Manurga, Juan Dominguez de, 52. 

Manzano y Oro, Manuel, 871. 

Manzalo, Bartolomé de, 153, 297. 

Manzalo y Reballedo, Francisca Antonia de, 
153, 154. 

Manzalo y Reballedo, Josefa Luisa, 154, 297, 

Mapula, Antonio de, 639. 

Maracai, 120. 

Marañón, Juana, 43. 

Marañón y Alderete, Maria de la Encarna- 
ción, 43. 

Maraver, Gómez de, 612. 

Marcel de Peñalba, Conde de (Véase Valdés 
Osorio, García de). 

Marcha, Ana de la, 239. 

Marcha, Josefa de la, 34, 119. 

Marchena, Fernando, 120, 121, 307. 

Marchena, Juan de, 120. 

Marches, Manuela de, 194. 

Mares, Juan Bautista, 263. 

Marfil Romás, Antonio, 215. 

Margalli, Marcelino, 724. 

María, Diego, 199. 

Mariaca, María de, 135. 

Marin, Catalina, 175, 218. 

Marín, Domingo de, 192. 

Marín, Juan, 257. 

Marin del Rey, María, 232, 

Marin del Rey, José, 232. 

Mariñelarena, Martín de, 644, 655. 

Mariú, Manuel, 1058. 

Marmolejo, Francisco, 108, 109, 

Marqués, Antonio, 94. 

Marqués, Pedro (hijo), 9. 

Marqués, Pedro (padre), 9. 

Marqués Osorio, Cristóbal, 17, 94. 

Márquez, Dionisio, 199, 

Márquez, María, 160. 

Márquez, Rafael, 663. 

Marquina, Antonia de, 302, 

Marquina, José de, 302. 

Marrero, Tomás, 652. 

Marriategui, Antonio de, 74. 

Marriategui, Bernardo de, 74, 260. 

Marriategui, Francisco de, 247. 
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Marriategui, Teresa, 247. 

Marroqui, José María, 413, 415, 420, 422, 427. 

Martenol, Gaspar Francisco, 167. 

Marteno!l, Juan Francisco, 167. 

Martín, Antonio, 281. 

Martín, Catarina, 272. 

Martín, Francisco de la, 651. 

Martín, Isabel, 323, 

Martín, Manuel, 343. 

Martín, Pedro, 340. 

Martín de Zugarazu, María, 211. 

Martín García, Diego, 212. 

Martín García, Miguel, 212. 

Martín Torrejón, Gabriel, 344. 

Martínez, Ana María, 884. 

Martínez, Antonia, 229, 

Martínez, Antonio, 240. 

Martínez, Antonio, 2/4, 

Martínez, Cayetano, 66. 

Martínez, Damiana, 46. 

Martínez, Diego, 62. 

Martínez, Diego, 141. 

Martínez, Diego, 220. 

Martínez, Domingo, 135. 

Martínez, Domingo, 325. 

Martínez, Florentino, 786. 

Martinez, Francisca, 278, 

Martínez, Francisco, 65. 

Martínez, Isabel, 308. 

Martínez, José, 26. 

Martínez, Juan, 98. 

Martínez, Juan, 135. 

Martínez, Juan, 233. 

Martínez, Juana, 135. 

Martínez, Luisa, 859, 

Martinez, Manuel, 274. 

Martínez, María, 40. 

Martínez, María, 98. 

Martínez, María, 277. 

Martinez, María, 292. 

Martínez, Pedro, 307. 

Martínez, Santiago, 26. 

Martínez, Sebastián, 317. 

Martínez, Toribio, 267. 

Martínez Báez, Antonio, 668. 

Martínez Bejarano, María, 256. 

Martínez Calderón, Tomasa, 233. 

Martínez Contador, Diego, 177. 

Martínez de Arce, Pedro (Véase Arce, Pe- 
dro Martínez de). 

Martínez de Arizábal, Juan (Véase Arizábal, 
Juan Martínez de). 

Martínez de Arizavala, Juan (Véase Arizavala, 
Juan Martínez de). 

Martinez de Carballo, Josefa (Véase Carba- 
llo, Josefa Martínez de). 

Martínez de Castro, Juana (Véase Castro, 
Juana Martinez de). 

Martínez de Cepeda, Cristóbal (Véase Cepe- 
da, Cristóbal Martínez de). 


Martínez de Gradillas, Juan (Véase Gradi- 
llas, Juan Martínez de). 

Martínez de Lejarzar, Antonia (Véase Lejar- 
zar, Antonia Martínez de). 

Martínez de Lejarzar, Juan Antonio (Véase 
Lejarzar, Juan Antonio Martínez de). 

Martínez de Lejarzar, Manuel (Véase Lejar- 
zar, Manuel Martínez de). 

Martínez de Lejarzar, Matiana (Véase Le- 
jarzar, Matiana Martinez de). 

Martínez de Lejarzar y Saracho, Francisco 
(Véase Lejarzar y Saracho, Francisco Mar- 
tínez de). 

Martínez de Lejarzar y Saracho, Juan (Véa- 
se Lejarzar y Saracho, Juan Martínez de). 

Martínez de Manurga, José, 53. 

Martínez de Montealegre, Manuel (Véase 
Montealegre, Manuel Martínez de). 

Martínez de Norza, Agueda (Véase Norza, 
Agueda Martínez de). 

Martínez de Orduña, Antonio (Véase Ordu- 
ña, Antonio Martínez de). 

Martínez de Priego, Juan (Véase Priego, 
Juan Martínez de). 

Martínez de Rivera, María (Véase Rivera, 
María Martínez de). 

Martínez de Trillanes, Antonio (Véase Tri- 
llanes, Antonio Martínez de). 

Martínez de Viana, Miguel (Véase Viana, 
Miguel Martínez de). 

Martínez de la Colina, José (Véase Colina, 
José Martínez de la). 

Martinez de la Colina, Mateo (Véase Colina, 
Mateo Martínez de la). 

Martínez de la Parra, Francisca (Véase Pa- 
rra, Francisca Martínez de la). 

Martinez de la Sierra, María (Véase Sierra, 
María Martínez de la). 

Martínez de las Heras, Pablo (Véase Heras, 
Pablo Martínez de las). 

Martínez del Valle, Francisco (Véase Valle, 
Francisco Martínez del). 

Martínez Pardo, Ana, 170. 

Martínez Pesero, Diego, 182. 

Martínez Serrano, Julián, 883. 

Martínez Varela, Miguel, 21, 255. 

Martínez Varela, Toribio, 255. 

Mascareñas, María Teresa, 72. 

Massachusetts, 791. 

Mata, Isabel, 57. 

Mateo, Francisco, 222. 

Mateos, José María, 697. 

Matienzo, Felipe, 106. 

Matienzo, María de, 106. 

Matos, Pedro Angel, 576. 

Matos, Simón José de, 160. 

Matute, Fernando, 956. 

Maus y Posada, Marcos de, 116. 

Mayorga, Ignacio de, 257. 

Mayorga, Mariana de, 257. 
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Mayorga, Martín de, 411. 

Mayorga, Nicolás López de, 257. 
Mayorga, Pedro López de, 137, 257. 
Mayorga y Piñuela, Micaela, 137. 
Maza, Juan de, 652, 653. 

Maza, Marcos Antonio, 283. 

Mazo, Antonio Ortiz del, 247, 
Meade, Mercedes, 894, 899, 
Mediategui, Francisco de, 84, 198. 
Medina, Agustín, 608. 

Medina, Andrea de, 74. 

Medina, Angela de, 292. 

Medina, Clara de, 201. 

Medina, Cristóbal de, 101. 

Medina, Jacinta de, 316, 317. 
Medina, Fulgencio de, 90, 316, 317. 
Medina, Ignacia de, 120. 

Medina, José de, 316. 

Medina, José Toribio, 867, 871, 874. 
Medina, Josefa de, 316. 

Medina, Juan Manuel de, 132, 
Medina, Leonor de, 86. 

Medina, Lorenzo de, 226. 

Medina, María de, 91. 

Medina, María, 240. 

Medina, Matiana de, 150. 

Medina, Nicolasa de, 221, 

Medina, Pedro de, 288. 

Medina, Sebastián de, 344, 
Medina, Tomás de (hijo), 101. 
Medina, Tomás de (padre), 101. 
Medina de Rioseco, 180. 

Medina del Pomar (Villa de), 101. 
Medina López, Agueda de, 205. 
Medina Sidonia, 231. 

Medina y Mancio, Catarina de, 132. 
Medina y Mendoza, Francisco de, 183. 
Medina y Picazo, Nicolás de, 76. 
Medina y Soto, Josefa de, 90. 
Medina y Vargas, Inés de, 118. 
Medina y Vargas Machuca, Josefa de, 193. 
Medrano, Luisa, 147. 

Medrano, María de, 78. 

Mees, Martín de, 254. 

Mejía, Andrés de, 64. 

Mejía, Antonio, 695. 

Mejía, Catalina, 288. 

Mejía, Diego, 212. 

Mejía, Jacinta, 182. 

Mejía, Juan Manuel, 961, 962. 
Mejía, Teresa, 67, 

Mejía Altamirano, Antonia, 331. 
Mejía de Aguilar, José, 180. 

Mejía de Aguilar, Margarita Teresa, 217. 
Mejía de Lima, Francisco, 69, 
Mejía de Silva, Leonor, 85. 

Mejia de Vera, Gerónimo, 101. 
Mejía de Vera, Ursula, 101. 
Mejía Ramírez, Beatriz, 337, 338. 
Mejía y Altamirano, Juana, 293, 


Meléndez, Juan, 203, 

Meléndez de Castro, Alonso (Véase Castro, 
Alonso Meléndez de). 

Melgares, Facundo, 1046, 1066, 1067. 

Melgassa y Barrientos, Angela, 152. 

Mena, Juan, 276. 

Mena, Juan Manuel de, 340. 

Menchaca, Francisco, 989, 995, 999, 

Méndez, Antonio, 310. 

Méndez, Hernando, 231. 

Méndez, Juan Lorenzo, 116, 278. 

Méndez, Luis, 91. 

Méndez Cancio, Antonio, 574, 614. 

Mendia, Diego de, 653. 

Mendieta, Antonia de, 227. 

Mendieta, Antonio de, 180. 

Mendieta, Cosme de, 180, 221. 

Mendieta, Domingo de, 221. 

Mendieta, Inés de, 180. 

Mendieta, Juan de, 227. 

Mendieta y Santa Coloma, Inés de, 217. 

Mendigurria (Villa de), 78. 

Mendoza, Alonso Yánez de, 72. 

Mendoza, Andrés de, 589. 

Mendoza, Antonia de, 52. 

Mendoza, Antonio de (Conde de Tendilla, 
Virrey), 553, 557. 

Mendoza, Catalina González de, 265. 

Mendoza, Francisco de, 241. 

Mendoza, Francisco Antonio de, 109. 

Mendoza, Francisco Arráez de, 277. 

Mendoza, Gunnar, 795. 

Mendoza, Isabel de, 176, 

Mendoza, José de, 81, 

Mendoza, Juan Domínguez de, 640, 649, 654, 
660. 

Mendoza, Magdalena López de, 277. 

Mendoza, María de, 64. 

Mendoza, María de, 272, 

Mendoza y Mézquita, Antonia, 286. 

Mendoza y Urrutia, Petronila, 81. 

Mendoza y Velasco Tomasina de, 282, 283. 

Menéndez, Carlos R., 554. 

Menéndez de Avilés, Pedro (Véase Avilés, 
Pedro Menéndez de). 

Menéndez de Valdés, Catalina (Véase Val- 
dés, Catalina Menéndez de). 

Menéndez y Márquez, Luisa, 608. 

Meneses, Beatriz de, 338. 

Meneses, María de, 338. 

Meneses, Pedro, 91. 

Meneses y Banda, Petronila de, 9l. 

Meneses y Bravo de Saravia, Alonso, 594 a 
597, 600, 613. 

Meneses y Bravo de Saravia, Fernando, 594 
a 597, 600, 613. 

Meninde, Benito, 218, 

Mera, Juan de, 256. 

Meras, Manuel de, 159, 

Mercado, Gaspar de, 88 a 89, 


Merezican, María de, 80. 

Mérida (México), 79, 168, 552, 867. 

Mérida (Santa Eulalia), (Véase Chihuahua). 

Merino, Antonio, 101. 

Merino, Lucas, 887, 

Mesa, Francisca de, 250. 

Mesa, Isabel de, 213. 

Mesa, Josefa de, 63. 

Mesa, Lucas de, 247. 

Mesa, Luis Antonio de, 70. 

Mesa, Torres y Borda, Francisca de, 63. 

Mesa y Avila, María de, 250. 

Messeguer de la Roca, Inés, 181. 

Messeguer de la Roca, Lorenzo, 181, 252. 

Messeguer de la Roca, María, 252, 

Messia, Leonor, 329. 

Mestas, José Gutiérrez de, 89. 

México (Ciudad de). “Planos y Censos de 
la...”, por Eduardo Búez Macias, pp. 407 
a 484. 

Mezquita, María de, 589. 

Mezquita, Pedro de, 589. 

Miahuatlán, 134. 

Michel, Andrés, 887. 

Midenduf, Bernardo, 887. 

Mier, Andrés de, 259, 

Mier, Juan Gómez de, 259. 

Mier, Bulnes y Mogrovejo, Francisco Gutié- 
rrez de, 89, 

Mier Guerra Buentello e Iglesias, Fr. José 
Servando Teresa de, 14, 893, 913, 989, 1014, 
1018, 1028, 1043, 1060, 1064, 1070, 1076, 
1077, 1079. 

Mier Terán y Campa, Francisco de, 636. 

Mier y Barreda, Catalina de, 259, 261. 

Mier y Noriega, Servando (Véase Mier, Fr. 
José Servando Teresa de). 

Miguel, Pascual, 246. 

Milán, 116. 

Millán, Félix, 85. 

Millán de Contreras, Antonia, 85. 

Millán de Poblete, Juan, 258. 

Mina, Francisco Javier “...en la Isla de 
Galveston y Soto la Marina”, por José R. 
Guzmán R., 891 a 1082. 

Mínguez, Francisco, 56, 244, 

Mirabal, Josefa de, 156. 

Mirabel, Lázaro de, 164. 

Mirabel Casavante, Domingo de, 164, 

Miranda, Alonso Martín, 255. 

Miranda, Francisco de, 233. 

Miranda, Gertrudis de, 108, 

Miranda, Josefa de, 198. 

Miranda, Juan, 256. 

Miranda, María de, 109. 

Miranda y Olivera, María de, 110. 

Miravalle, Conde de (Véase Dávalos, Alonso). 

Mojica, Luisa, 131. 

Mojica y Amezcua, Ventura, 131, 

Molano, Juan, 274. 


Molina, Antonio de, 49, 59, 60. 
Molina, Bernabé Fernández de, 170. 
Molina, Francisco, 312. 

Molina, Juan de, 42, 176. 

Molina, Juan Andrés de, 327. 
Molina, Juan Fernández de. 170. 
Molina, Luis de, 309. 

Molina, Manuel de, 205. 

Molina, Mateo de, 42. 

Molina, Nicolás de, 60. 

Molina, Pedro José de, 176. 

Molina Cerezo, Josefa de, 59, 60. 
Molina, Cerezo y Rendón, María de, 45, 49, 


60. 

Molina Solís, Juan Francisco, 559 a 567, 577, 
580, 582 a 588, 590 a 596, 600, 601, 603 
a 605, 606, 608. 

Molina y Anaya, María de, 205. 

Molina y Carvajal, Manuel de, 85. 

Molina y Mosquera, Esteban de, 309. 

Molinillo, Casilda Ortiz de, 334. 

Molinos, Francisco, 732. 

Molledo, Diego, 111. 

Molledo, Juan, 111. 

Molledo, Pedro, 1019. 

Monclova, Conde de, Virrey (Véase Portoca- 
rrero y Lazo de la Vega, Melchor de). 

Mondeja, Jarcia de Algorta, 75. 

Mondragón (Villa de), 73, 80. 

Monge y Segura, Rufina, 279. 

Monroy y Figueroa, Antonio de, 30, 31. 

Monroy y Figueroa, Margarita de, 30, 31. 

Monserrat, Joaquín de (Marqués de Cruillas, 
Virrey), 881, 882. 

Monserrate, Luis Francisco de, 212. 

Monseyro, Pablo de, 185. 

Montalvo, Juana de, 589. 

Montalvo y Figueroa, Martín de, 589. 

Montaño, Alonso, 640, 651. 

Montaño, Damiana, 232. 

Montaño, Domingo de, 314. 

Montaño, Juan, 232. 

Montaño, Manuel, 698, 788. 

Montaño, Mariana de, 314. 

Montaño, Pedro, 314. 

Montaño y Elguera, Mariana de, 166. 

Montaño y del Campo, Juan de, 166. 

Montealegre, Manuel Martínez de, 582. 

Montejo, Catalina de, 553. 

Montejo, Francisco de (El adelantado), 551 
a 557, 559, 585, 613. 

Montejo, Francisco de (El mozo), 552, 553, 
556, 557, 558, 613, 614. 

Montejo, Francisco de (El Sobrino), 552, 
553, 556, 557, 613. 

Montenegro, Juan López de, 98. 

Monterde, Francisco, 15. 

Montero, Andrés, 609. 

Montero, Juan, 224, 

Montero Barrientos, Francisco, 221, 222. 
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Montero de Espinosa, Inés, 224. 
Montero de Valles, Juan, 68. 
Monterrubio, José de, 331. 

Montes, Antonio de, 650, 651, 
Montes, Manuel de, 265. 

Montes, Manuela, 274. 

Montes de Oca, Beatriz, 70. 

Montes de Oca, Carlos, 710, 
Monteverde, Antonio de, 262. 
Monteverde, Antonio Valentín de, 208, 262. 
Montojo, Bartolomé, 131. 

Montoso y Medina, Francisco de, 81. 
Montoya, Juan de, 298. 

Montoya, María de, 298. 

Montoya y Ochoa, Juan de, 298, 
Montúfar, María de, 256. 
Monzarrate, Francisco de, 78. 
Monzano, 51. 

Monzón, Francisca de, 98. 

Moody, J. E., 801. 

Mora, Agustín de, 62. 

Mora, Isabel de, 80. 

Mora, Nicolás de, 80. 

Mora, Ramón de la, 1023. 

Mora Camacho, Juan de, 320. 

Mora y Guzmán, Pedro Areas de, 180. 
Moral, Miguel del, 92. 

Moral, Pedro del, 92, 93. 

Moral de Avila, Pedro, 92. 

Moral López, Pedro del, 203. 
Morales, Alonso de, 11, 19, 260, 312. 
Morales, Ana de, 157. 

Morales, Antonio de, 64. 

Morales, Bernardo Ruiz de, 165. 
Morales, Cristóbal de, 213. 

Morales, Cristóbal de, 64. 

Morales, Francisca de, 273. 

Morales, Francisca Ruiz de, 651. 
Morales, Francisco de, 115. 

Morales, Gaspar de, 157. 

Morales, José Antonio, 21, 231. 
Morales, José Ignacio, 715. 

Morales, Mateo Jofre de, 78. 
Morales, Matías de, 294, 

Morales, Pedro, 245. 

Morales, Sebastián de, 64. 

Morales Saavedra, Francisca de, 140. 
Morales y Rendón, Alonso Martín, 312. 
Morales y Torres, Juan de, 312. 
Morán y Cárdenas, Francisco de, 43. 
Morán y Cárdenas, Josefa de, 43. 
Morano, Juan Bautista, 278. 

Moras, Francisco Rodríguez de, 175. 
Morcillo, Mateo, 653. 

Morejón, Andrés, 95. 

Morelos, José María, 664, 665, 898. 
Moreno, Felipe, 61. 

Moreno, Francisco, 234. 

Moreno, Ildefonso, 1037, 1058. 
Moreno, José, 144. 


Moreno, Josefa, 64. 

Moreno, Juan, 278. ; 

Moreno, Juan Antonio, 32. 

Moreno, Juan Francisco, 263. 

Moreno, Manuel, 80. 

Moreno, María, 141. 

Moreno, Micaela, 292. 

Moreno, Pedro, 898. 

Moreno, Roberto, 665. 

Moreno de Aldana, Ana, 319. 

Moreno de Aldana, Francisco, 319. 

Moreno de Aldana, Juan, 319. 

Moreno de Velasco, Felipe, 77, 95. 

Moreno de Zúñiga, Manuel, 80. 

Moreno Gutiérrez, José, 141. 

Moreno y Rodríguez, Ana, 234. 

Morín, Pascual de, 191. 

Morphy, Diego, 942, 978, 

Morquecho, María, 125. 

Moscoso, Cristóbal de, 289, 

Moscoso, Isidro Ántonio de, 289. 

Moscoso, Jacinto, 19, 85, 133, 288. 

Moscoso y Figueroa, Juan Gómez de, 52. 

Mota, Juan de la (hijo), 221. 

Mota, Juan de la (padre), 221, 

Mota, María de, 335. 

Mota, Nicolás de, 256. 

Motón, Isabel, 253. 

Mouriño, Isidro, 642, 653. 

Mouriño, Manuel, 644. 

Mouriño, Manuela de, 653. 

Moya, Alvaro de, 341. 

Moya, Josefa de, 253. 

Moya, Isabel de, 151. 

Moya, Marcos de, 253. 

Moya, Mariana de, 342. 

Moya, Pablo de, 20, 97. 

Moya y Trejo, Paula de, 308. 

Mozo, Antonio, 245. 

Mozo, Juana, 245. 

Mucientes, Estefanía de, 110. 

Muela, José Rodríguez de la, 103. 

Muela, Juan Rodríguez de la, 103, 104. 

Muela y Castro, María Rodríguez de la, 104. 

Mugaguren, Gabriel de, 265. 

Mugerza, Andrés, 911. 

Mújica, Antonio, 330. 

Mújica, Juan Antonio, 952, 955. 

Mulato, Diego de, 576. 

Mundais, Antonio de, 95. 

Mundais, José de, 94. 

Munden, Kennet, 806. 

Munita, Antonio de, 69. 

Munua y Zárate, Antonia de, 264. 

Muniz, María, 152. 

Muniz de Ferrara, Miguel (Véase Ferrara, Mi- 
guel Muñiz de). 

Muniz de la Fuente, Tomás (Véase Fuente, 
Tomás Muñiz de la). 

Muñoz, Alonso, 336. 


Muñoz, Andrés Bautista, 99. 

Muñoz, Angela, 50, 

Munoz, Cristóbal, 107, 167. 

Muñoz, Diego de, 51, 116. 

Muñoz, Diego de, 170. 

Muñoz, Francisco, 233. 

Muñoz, Juan, 325. 

Muñoz, Juan Antonio, 216. 

Muñoz, Juan Bautista, 99. 

Muñoz, María, 121, 157. 

Munoz, Pablo, 82. 

Muñoz, Tomás, 82. 

Muñoz Blanco, Juan, 274. 

Muñoz Castrejón, Ana, 167. 

Muñoz de Ahumada, Diego (Véase Ahumada, 
Diego Muñoz de). 

Muñoz de Ahumada, María (Véase Ahumada, 
María Muñoz de). 

Muñoz de Baena, Diego (Véase Baena, Diego 
Muñoz de). 

Muñoz de Baena, Juan (Véase Baena, Juan 
Muñoz de). 

Muñoz de Castilblanque, Alonso (Véase Cas- 
tilblanque, Alonso Muñoz de). 

Muñoz de Castilblanque, Pedro (Véase Castil- 
blanque, Pedro Muñoz de). 

Muñoz de Castro, Felipe (Véase Castro, Felipe 
Muñoz de). 

Muñoz de Sancha, Ana (Véase Sancha, Ana 
Muñoz de). 

Muñoz del Puerto, Ana (Véase Puerto, Ana 
Muñoz del). 

Muñoz Eliseo, Isabel, 79. 

Muñoz Jurado, Bartolomé, 117. 

Muñoz Monforte, Francisco, 862. 

Muñoz Polanco, Juan, 325. 

Murcia, Antonio de, 165. 

Murcia, Manuel de, 165. 

Murcia, Pedro de, 21, 165. 

Murga, Francisco de, 86, 141, 148. 

Murga, Juana Rosa de, 86, 141. 

Murga, Manuel de, 19. 

Murga, Marco Antonio de, 268, 

Murga Urrutia, Manuel de, 268. 

Murga y Orué, Juan Bautista de, 268. 

Murguía, Gregoria de, 93. 

Murguía, Melchora, 93. 

Muri, Pascual de, 191. 

Murillo Velarde, Pedro, 287. 

Muros (Villa de), 58. 

Murrieta y Otalora, José, 147. 

Musay y Guzmán, María de, 195. 

Múzquiz, Melchor, 712. 


N 
Nacogdoches, 989, 


Naiuda, María de, 34. 
Naja (Villa de), 30. 


Najarros, Juan, 73. 

Nájera (Villa de), 80. 

Narbona, Antonio, 747. 

Narváez, Alonso de, 314. 

Narváez, Josefa de, 18, 164, 314. 
Narváez, Laura de, 117. 

Narváez, María de, 214. 

Narváez Figueroa, Rosa María de, 117. 
Narváez y Saavedra, Josefa de, 166. 
Narváez y Saavedra, Juan de, 166. 
Natchitoches, 924, 942, 

Nava, José, 651. 

Nava, Juan, 956. 

Nava, Juan de, 254. 

Nava, Teresa Rodríguez de, 144, 
Nava y Fuentes, Antonia de, 236. 
Nava y Pereda, Catarina de, 217. 
Navarijo, Francisco Rodríguez de, 160, 
Navarijo, Miguel de, 160. 

Navarijo, Pedro de, 160. 

Navarra, Francisco Gorráez de, 294. 
Navarrete, Gertrudis de, 95, 96. 
Navarrete, Sebastián de, 95, 
Navarro, Antonio, 298. 

Navarro, Bartolomé, 205. 

Navarro, Bernabé, 865, 874. 
Navarro, Francisco, 306. 

Navarro, José, 139. 

Navarro, Juan, 237. 

Navarro, Juan Antonio, 305. 
Navarro, Teresa, 139. 

Navarro de Vera, Margarita, 175. 
Navarro García, Luis, 896. 

Navarro Pastrana, Francisco, 327, 
Navarro Pastrana, Juan, 326. 
Navarro y Soto, Antonio, 956. 
Navas, Juan Antonio de, 18. 

Navas, Miguel de, 254. 

Naveda, Bartolomé Ruiz de, 297. 
Navero, Juan, 915. 

Necatitlán, 192. 

Negrete, Juan, 162. 

Negrete, Pedro, 19, 162. 

Negrete y Sáenz, Rodrigo, 162. 
Negrete y Zorrilla, Pedro, 162, 
Neira, Diego de, 336. 

Neira, Rodrigo Antonio de, 644, 651, 653. 
Neira y Cepeda, Antonio de, 213, 
Neira y Claver, Alonso de, 213, 
Neira y Velarde, Inés de, 54. 
Nentbig, Juan, 887. 

Neri, Juan Francisco de, 21, 149. 
DA Alonso Ordóñez de, 560 a 562, 568, 


Neve, José, 887. 

Nicola, Miguel de, 114. 

Nicolás, Andrés de, 316. 

Niño de Castro, Fernando, 45. 

Niño de Córdoba, Ana María, 45. 

Niño de Córdoba y Bocanegra, Mariana, 45. 


Nogales (España), 130. 

Nogales, Antonio, 604. 

Nogales, Miguel Román de, 165, 281. 

Noriega, Antonio Gutiérrez de, 641 a 643, 647, 
649, 652, 659. 

Norza, Agueda Martinez de, 49. 

Novejil, Dominga, 57. 

Novoa Salgado, Alejandro de, 32. 

Nueva Orleans, 898, 912, 913, 942, 990 a 
992, 995, 1008. 

Nueva York, 924, 943. 

Núñez, Antonio, 53, 184, 

Núñez, Diego de, 231. 

Núñez, Diego, 640. 

Núñez, Juan, 97. 

Núñez, Lucas, 1023, 1055. 

Núñez, Lucía, 173. 

Núñez, Viviano, 1060. 

Núñez de Beas, Francisco (Véase Beas, Fran- 
cisco Núñez de). 

Núñez de Lara, Beatriz (Véase Lara, Beatriz 
Núñez de). 

Núñez de Prado, Pedro (Véase Prado, Pedro 
Núñez de). 

Núñez de Rojas, María (Véase Rojas, Maria 
Núñez de). 

Núñez de Salgado, Onofre (Véase Salgado, 
Onofre Núñez de). 

Núñez Marredón, Juan, 108. 

Núñez Melián, Francisco, 575, 576, 613. 
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O'Donojú, Juan, 694, 

O, María Palacios de la, 174. 

O Rangel, María de la, 48. 

Obesa y Oría, Beatriz de, 159. 
Obeso, José, 956. 

Obeso, Juan, 956. 

Ocampo, Cabriel de, 233. 

Ocampo, María de, 233. 

Ocampo y Saavedra, Nicolasa de, 330. 
Ocaranza, Gerónimo de, 219, 
Ochaeta, Pedro de, 35. 

Ochaeta, Teodora de, 35. 

Ochanda y Gatica, María de, 31. 
Ocharte, Josefa, 51. 

Ochoa, Catarina Josefa de, 199, 200, 
Ochoa, Francisco Díaz de, 307. 
Ochoa, Gaspar de, 337. 

Ochoa, Gracia de, 298. 

Ochoa, Juan de, 85. 

Ochoa, María de, 85. 

Ochoa de Zárate, José de, 337. 
Ochoa de las Llanas, Francisco, 215. 
Ochoa de los Llanos, Esteban, 215. 
Ochoa y Arévalo de la Llana, Juana de, 200. 
Ochoa y Urreta, María de, 304. 
Ojea y Miranda, Micaela de, 172. 


Ojeda, Dionisia Teresa de, 125. 

Ojeda, Isabel de, 329, 

Ojeda, Juliana de, 105. 

Ojeda y Araujo, Francisco de, 90. 

Ojeda y Guzmán, Felipa de, 285, 286. 

Ojeda y Guzmán, Francisco de, 285. 

Ojirando, Antonio de, 97. 

Ojirando y Salazar, Gabriel de, 97. 

Olaeta, Antonia de, 193. 

Olaiz, Diego de, 104, 116. 

Olano, Diego, 640. 

Olano, Juan Bautista de, 66. 

Olaya, Pedro Sánchez de, 243. 

Olín y Navas, Ana de, 74. 

Oliva, Agustín de, 180. 

Oliva, Pedro de, 588. 

Oliva y Vergara, Ana de, 588. 

Oliván Rebolledo, Francisco de, 42. 

Oliván, Rebolledo y Carrasco, Juan Manuel, 
20, 41. 

Oliván y Orozco, Juan Andrés de, 20, 41. 

Olivares, Juan Asencio, 1037. 

Olivares, Margarita María de, 338. 

Olivarres y Torralbo, María de, 57, 311. 

Oliver, Pedro de, 612. 

Olivera y Acha, Manuel de, 345. 

Olmedo, Agustina María de, 69. 

Olmedo, Bernardo de, 340. 

Olmedo Luján, José de, 103. 

Olmedo y Luján, Antonio de, 103, 340, 341. 

Olmedo y Luján, Blas, 341. 

Olza, 178. 

Ondategui, José López de, 196. 

Onís, Luis de, 896, 943, 

Onofre, Juana Díaz de, 106. 

Oñate, 109. 

Oñate, Pedro de, 104. 

Oráa, Gabriel de la, 72. 

Oráa, Nicolás Ortiz de, 187. 

Orbe, María de, 203. 

Ordaz, María de, 48. 

Orden, María de la, 82. 

Ordóñez, Cristóbal, 979, 

Ordóñez, Luis Valentín, 920. 

Ordóñez de Nevares, Alonso (Véase Nevares, 
Alonso Ordoñez de). 

Ordoña Beltrán, Antonia, 338, 

Ordoño Beltrán, Félix, 338. 

Ordorica, Ignacia de, 216. 

Orduña, Antonio Martinez de, 170. 

Orduña y Sosa, Mariana de, 44. 

Orejonsano, Gabriel, 266. 

Ori, Luis de (Véase Aury, Luis de). 

Orio y Zubiate, José de, 639, 654. 

Orizaba, V Conde del Valle de (Véase Hur- 
tado de Mendoza, José). 

Orizaga, Pedro de, 35. 

Orizaga y La Rea, Pedro de, 35. 

Orizondo, Juana Eligia de, 216. 

Orizondo y Salazar, Gabriel de, 216. 
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Orna, Ursula González de, 332. 

Ornelos, Agustín de, 649, 

Orondres, Francisco, 182. 

Oronose, Felipe de, 344. 

Orozco, Diego, 655. 

Orozco, Juan Felipe, 654. 

Orozco, Marcos de, 640. 

Orozco, María de, 246. 

Orozco, María de Jesús, 809. 

Orozco Manrique de Lara, Francisco, 412. 

Orozco y Berra, Manuel, 11, 413. 

Orotava (Villa de la), 27. 

Orrantia, Francisco de, 934, 1071, 

Orrantia, Juan de, 640, 642. 

Orrego Vasconcelos, Manuel de, 138. 

Orrego Vasconcelos, María de, 138. 

Ortega, Beatriz de, 164. 

Ortega, Catalina de, 99. 

Ortega, Francicco de, 164. 

Ortega, Josefa Pérez de, 213. 

Ortega, Juan de, 72. 

Ortega, Miguel, 256. 

Ortega Rebolledo, Juan de, 236. 

Ortega y Castro, Francisco de, 18, 

Ortega y Chávez, Nicolasa, 79, 

Ortegón, María Pérez de, 33. 

Ortegón, Simón Pérez de, 33. 

Ortigosa Ferrete, Isabel, 155. 

Ortiz, Juan, 118. 

Ortiz, Juana Ignacia, 654. 

Ortiz, Miguel, 118. 

Ortiz, Pedro, 140. 

Ortiz Caballero, Diego (hijo), 150. 

Ortiz Caballero, Diego (padre), 150, 

Ortiz Campos, Rosa, 642, 648. 

Ortiz de Cajiguera, Gabriel (Véase Cajigue- 
ra, Gabriel Ortiz de). 

Ortiz de Campos, Bartolomé (Véase Campos, 
Bartolomé Ortiz de). 

Ortiz de Ceballos, Pedro (Véase Ceballos, 
Pedro Ortiz de). 

Ortiz de Escalante, Antonio (Véase Escalan- 
te, Antonio Ortiz de). 

Ortiz de Heredía, María (Véase Heredia, 
María Ortiz de). 


Ortiz de Heredia, Nicolás (Véase Heredia, 
Nicolás Ortiz de). 
Ortiz de Heredia, Teresa (Véase Heredia, 


Teresa Ortiz de). 
Ortiz de Herrera, Francisco Antonio (Véase 
Herrera, Francisco Antonio Ortiz de). 
Ortiz de Molinillo, Casilda de (Véase Moli- 
nillo, Casilda Ortiz de). 

Ortiz de Oráa, Nicolás (Véase Oráa, Nicolás 
Ortiz de). 

Ortiz de Paniagua, Francisca (Véase Pania- 
gua, Francisca Ortiz de). 

Ortiz de Toro, Antonia (Véase Toro, Antonia 


Ortiz de). 


Ortiz de Villate, Ana (Véase Villate, Ana 
Ortiz de). 

Ortiz de Zárate, Domingo (Véase Zárate, 
Domingo Ortiz de). 

Ortiz de Zárate, Mariana (Véase Zárate, Ma- 
riana Ortiz de). 

Ortiz de Zúñiga, Francisco (Véase Zúñiga, 
Francisco Ortiz de). 

Ortiz del Mazo, Antonio (Véase Mazo An- 
tonio Ortiz del). 

Ortiz Delgueta, Alonso, 558, 614. 

Ortiz y González, Juan, 44. 

Orué, Ursula de, 268. 

Orueta, Martín de, 253. 

Orzales (Villa de), 332. 

Osorio, Ana de, 116. 

Osorio, Juan Antonio, 116. 

Osorio, Gaspar, 134. 

Osorio, Lorenzo, 185. 

Osorio, María Ignacia, 134. 

Osorio, Pedro de, 591. 

Osorio de Castilla, Francisca, 186. 

Osorio de Guzmán, Francisca, 92, 93. 

Osorio de Tapia, Alonso, 574. 

Osorio, Fernando Hipólito de, 594. 

Osuna (Villa de), 174. 

Otero, Francisco de, 240. 

Otero, Gertrudis de, 240. 

Otero, María Rodríguez de, 192. 

Otero, Nicolás de, 58. 

Oticoren, Baronesa de (Véase Urzúa María 
de). 

Oviedo, 44, 45, 46, 141. 

Oviedo, Juana de, 172. 

Oviedo, Luisa de, 120. 

Oviedo, María de, 47, 136. 

Oviedo y Calderón, Gaspar de, 172. 

Ovio (Villa de), 240. 

Oyeregui, 206, 207. 

Ozumba, 134, 


P 


Pablo de Velasco, Bernardino, 84, 85. 

Pacheco, Alonso, 552. 

Pacheco, Gaspar, 552, 582. 

Pacheco, Melchor, 552, 558, 614. 

Pacheco de Salazar, Juan, 592, 614. 

Pacheco y Osorio, Rodrigo (Marqués de Ce- 
rralbo, Virrey), 574, 575. 

Paderes, Antonia de, 207. 

Paderes, Hernando de, 207. 

Padilla, Antonio, 639. 

Padilla, Juan Antonio, 709. 

Padilla y Guardiola, Juan de, 10. 

Padilla y Guardiola, Juan Alfonso de (NM 
Marqués de Santa Fe de Guardiola), 45, 
46. 


Padilla, Juan Ildefonso de (I Marqués de 
Santa Fe de Guardiola), 11. 

Pagés, Miguel, 1052. 

Paino, Antonio, 278. 

Paino, Francisco, 278. 

Palacios, Antonio, 174. 

Palacios, Felipe Díaz de, 241. 

Palacios, Francisca de, 98. 

Palacios, Francisca Javiera, 174, 

Palacios, Francisco de, 209. 

Palacios, Manuela Clara, 174. 

Palacios, Juan de, 640. 

Palacios, María de, 268. 

Palacios, Mateo de, 235. 

Palacios, Pedro de, 268. 

Palacios, Teodora de, 209. 

Palacios, Tomasa Josefa, 174. 

Palacios Páez, Domingo, 44, 45. 

Palazuelos, Manuel de, 196. 

Palencia, 51, 132, 171, 199. 

Palencia, Andrés de, 89, 132. 

Palencia, Baltasar de, 157. 

Palencia, Juan Sánchez de, 133. 

Palencia y Cisneros, Ana Teresa, 156, 157. 

Palencia y Cisneros, Pedro de, 157. 

Palenque, María Gómez de, 33. 

Palma, Agustina de la, 342. 

Palma y Guinea, Juana de, 321. 

Palma y Monroy, María Teresa de, 41. 

Palomar, Martín de, 561 a 563, 614. 

Palomares, Juana de, 291, 326. 

Palomino, Luis Martín, 270. 

Pamplona, 37, 49, 56, 70, 129, 893. 

Paner, Francisco, 887. 

Panes, Juan Esteban, 81. 

Paniagua, Francisca Ortiz de, 254. 

Parada, Jacobo Gómez de, 55. 

Parás, José María, 715. 

Pardiñas, Rodrigo, 165. 

Pardo, Antonio, 59. 

Pardo, Diego, 179. 

Pardo, José, 252. 

Pardo, Juan Esteban (hijo), 137. 

Pardo, Juan Esteban (padre), 137. 

Pardo, Luis, 245. 

Pardo, Manuel, 1068. 

Pardo, María Teresa, 199, 

Pardo del Aguila, Juan, 245. 

Pardo de Soto, Felipe, 218. 

Pardo de Ulloa, Alonso, 138. 

Pardo de Ulloa, Juan, 18, 138. 

Paredes, Antonia de, 332. 

Paredes, Conde de, Virrey (Véase, Cerda y 
Manrique de Lara, Tomás Antonio de la). 

Paredes, José de, 139. 

Paredes, José Miguel, 938, 976, 981, 985, 
1038, 1066, 1079, 

Paredes, Juan de, 558, 614. 

Paredes, María de, 287. 
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Paredes y Espinosa, Teresa de, 139. 

Pareja, Francisca de, 344, 

Pareja, Juana de, 164. 

Parra, Francisca Martínez de la, 141. 

Parra, Francisco de la, 199. 

Parra, Francisco Gutiérrez de la (hijo), 200. 

Parra, Francisco Gutiérrez de la (padre), 
200. 

Parra, Leonor Gutiérrez de la, 64. 

Parra, María de la, 101. 

Parra, Miguel de la, 101. 

Parra y Madrid, Andrea de la, 141. 

Parra y Zúñiga, María de la, 228. 

Parra y del Río, Francisca de la, 67. 

Parral, 258. 


Parras, 938. 
Parreño, P. José Julián. “Un Poema Desco- 
nocido del..., Jesuita Expulso en 1767”, 


por Jorge A. Ruedas de la Serna, 863 a 
874. 
Parrilla, Manuel de, 151. 
Pasalle del Río, Catalina, 294. 
Pascua, Javier, 887. 
Pascual de Pano, Teresa, 308. 
Pasos, Juan de, 236. 
Pastrana, Josefa de, 332. 
Pastrana, Teresa de, 73. 
Pastrana, Tomás Ruiz de, 239. 
Patiño, Andrés, 72. 
Patiño y Montenegro, Marcela, 43. 
Pavía, Francisco, 253. 
Pavía, Gerónimo, 253. 
Pavía, Juan Tomás, 253. 
Pavía, Maria Benita, 312. 
Pavón, Francisco, 297, 
Payo, José, 182. 
Payo de Cárdenas, José, 96. 
Paz, Andrés de, 50. 
Paz, Antonia de la, 79, 
Paz, Buenaventura de, 36. 
Paz, Domingo de la, 344. 
Paz, Isabel de la, 178. 
Paz, José Agustín, 789. 
Paz, Leonor de la, 121. 
Paz, María de la, 178. 
Paz y Vera, Beatriz de, 36. 
Paz y Vera, María de, 290. 
Pedraza, Miguel de, 35, 163. 
Pedresino, Carlos, 322, 
Pedresinos, Juana, 322. 
Pedrique, Ana, 38. 
Pedrique, Josefa, 327. 
Pedrique Montero, Juan, 38, 73, 327. 
Pedrique Montero, María, 73. 
Pedrosa (Villa de), 135. 
Pedrosa, Diego, 160. 
Peguda y Peza, Inés, 249. 
Pegudo, Antonio, 228. 
Peláez, José de, 109. 
Pellón, Joaquín, 956. 


Penarnegrello, María de, 282. 

Penilla, Francisco de la, 952, 955. 

Penilla, Tomás, 71. 

Peña, Clara de la, 68. 

Peña, Domingo de la, 196. 

Peña, Francisco de la, 19, 196, 197, 296, 318. 

Piña, Gertrudis de la, 296. 

Peña, Gertrudis Ruiz de la, 277. 

Peña, Isabel de la, 52. 

Peña, Juan de la, 59. 

Peña, Juan de la, 195. 

Peña, Juan de la, 196. 

Peña, Juan López de la, 64. 

Peña, Juana Fernández de la, 131. 

Peña, Melchor de la, 179. 

Peña, Pedro de la, 58, 59. 

Peña, Pedro de la, 81. 

Peña Blanca, Carmen de, 653. 

Peña y Pasos, Juan de la, 236. 

Peña y Reyes, Antonio de la, 897. 

Peña y Rueda, María Rosa de la, 126. 

Peña y Salcines, María de la, 196. 

Peña y Tazón, Andrés de la, 196, 197. 

Peña y Villar, María de la, 179. 

Peña, Rueda y Esquivel, Antonia de la, 318. 

Peñaranda (Villa de), 26. 

Peñarrieta, Tomás de, 335. 

Peñuela, Juana González de la, 83. 

Peralta (Villa de), 33. 

Peralta, Antonia de, 314. 

Peralta, Fernando de, 324. 

Peralta, Lutgarda de, 281. 

Peralta, María de, 281. 

Peralta. María Gerónima López de, 231. 

Peralta, Nicolás de, 280. 

Peralta, Salvador, 281. 

Peralta, Teresa de, 197. 

Peralta, Pujadas y Zapata, María Micaela 
López de, 303. 

Peralta y Cervantes, Francisca Gerónima Ló- 
pez de, 303. 

Peralta y Jasso, María de, 27. 

Peralta y Sámano, Gerónima López de, 305. 

Perea, Antonio de. 653. 

Perea, Juan de, 653. 

Perea, Luis de, 186. 

Peredo, Diego de, 318. 

Peredo, Domingo Fernández de, 155. 

Peredo, Francisco de, 19, 155. 

Peredo, José Fernández de, 155. 

Peredo, María de, 44. 

Peredo, Pedro Fernández de, 155. 

Peredo y Fernández Caballero, Andrés de, 
155. 

Perera, Nicolás, 887. 

Perera y Sánchez, Josefa, 286. 

Pereyra de Castro, Antonio, 245. 

Pérez, Dominga, 91, 158. 

Pérez, Domingo, 274. 

Pérez, Francisco, 171. 
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Pérez, Isabel Ana, 125. 

Pérez, Joaquín, 928. 

Pérez, Lázaro, 34. 

Pérez, Magdalena, 289. 

Pérez, Manuel, 127. 

Pérez, Manuel, 989, 995. 

Pérez, María, 270. 

Pérez, María, 276. 

Pérez, Mariana, 129. 

Pérez, Nicolás, 220. 

Pérez, Santiago, 76, 243, 

Pérez Calcio, Leonor, 330. 

Pérez Calderón, Agustina, 233. 

Pérez de Acal, Pedro (Véase Acal, Pedro 
Pérez de). 

Pérez de Acal, Roque Jacinto (Véase Acal, 
Roque Jacinto Pérez de). 

Pérez de Albornoz, Diego (Véase Albornoz, 
Diego Pérez de). 

Pérez de Albornoz, Francisco (Véase Albor- 
noz, Francisco Pérez de). 

Pérez de Albornoz, Juan (Véase Albornoz, 
Juan Pérez de). 

Pérez de Anciondo, Cristóbal (Véase Ancion- 
do, Cristóbal Pérez de). 

Pérez de Arenas, Bernardo (Véase Arenas, 
Bernardo Pérez de). 

Pérez de Azura, Elena (Véase Azura, Elena 
Pérez de). 

Pérez de Bustamante, Alonso (Véase Busta- 
mante, Alonso Pérez de). 

Pérez de Bustamante, Francisco (Véase Bus- 
tamante, Francisco Pérez de). 

Pérez de Bustamante, María (Véase Busta- 
mante, María Pérez de). 

Pérez de Castro, Andrés (Véase Castro, An- 
drés Pérez de). 

Pérez de Castro, Domingo (Véase Castro, 
Domingo Pérez de). 

Pérez de Cervantes, Felipe (Véase Cervantes, 
Felipe Pérez de). 

Pérez de Eguren, María (Véase Eguren, Ma- 
ria Pérez de). 

Pérez de Eguren, Marina (Véase Eguren, 
Marina Pérez de). 

Pérez de Guzmán, Teresa (Véase Guzmán, 
Teresa Pérez de). 

Pérez de León, Marcos (Véase León, Marcos 
Pérez de). 

Pérez de Londoño, Jorge (Véase Londoño, 
Jorge Pérez de). 

Pérez de Ortega, Josefa (Véase Ortega, Jo- 
sefa Pérez de). 

Pérez de Ortegón, María (Véase Ortegón, 
María Pérez de). 

Pérez de Ortegón, Simón (Véase Ortegón, 
Simón Pérez de). 

Pérez de Rivera, Juan (Véase Rivera, Juan 


Pérez de). 


Pérez de Rivera, Lucas (Véase Rivera, Lu- 
cas Pérez de). 

Pérez de Rivera, Margarita (Véase Rivera, 
Margarita Pérez de). 

Pérez de Tagle, Pedro (Véase Tagle, Pedro 
Pérez de). 

Pérez de Tagle, Toribio (Véase Tagle, Tori- 
bio Pérez de). 

Pérez de Yáñez, María (Véase Yáñez, María 
Pérez de). 

Pérez de Ynoriza y Salazar, María (Véase 
Ynoriza y Salazar, María Pérez de). 

Pérez de la Barreda, Pedro (Véase Barreda, 
Pedro Pérez de la). 

Pérez de la Rosa, Ana María (Véase Rosa, 
Ana María Pérez de la). 

Pérez de la Rosa, María (Véase Rosa, María 
Pérez de la). 

Pérez del Frago, Esteban (Véase Frago, Es- 
teban Pérez del). 

Pérez del Rey, Gertrudis Rosa (Véase Rey, 
Gertrudis Rosa Pérez del). 

Pérez Dorado, Manuel, 242. 

Pérez Franco, Andrés, 575, 615, 

Pérez Malo, Isabel, 159. 

Pérez Mejía, Juan, 225. 

Pérez Merchano, Antonio, 176. 

Pérez Osorio, Francisco, 37. 

Pérez Pablos, Juan, 276. 

Pérez Padrón, Juan, 136. 

Pérez Padrón, María Ascensión, 136. 

Pérez Sarmiento, Antonio, 275. 

Pérez y Hernández, Andrés, 303, 

Peria, Juan Ignacio de, 640. 

Pernia, Leonardo de, 256. 

Pernia Bejarano, María de, 256. 

Peseguero (Villa de), 173. 

Peso, Esteban del, 179. 

Peso, Lope del, 179. 

Petení-Ttza, 287. 

Pez, Andrés de, 20, 64. 

Pezuela, Jacobo de la, 612. 

Pezuela, José de, 1012, 1013. 

Pie de Concha (Villa de), 141. 

Piedrahita, Isabel de, 337. 

Piedrola, Antonio, 979, 1007, 1012, 1042, 1068. 

Pimentel, Gerónima de, 47. 

Pimentel, Juan, 257. 

Pimienta, Enrique, 626, 631. 

Pinal, Andrés González del, 295, 296. 

Pinal, Francisco González del, 295. 

Pinal, Miguel González del, 36, 295. 

Pinar, Manuel Gómez del, 642, 652, 653. 

Pineda, Anastasia de, 317. 

Pineda, Francisco de, 317. 

Pineda, Juan de, 886, 888, 889, 

Pino, Alonso Jiménez del, 209. 

Pino, Bartolomé del, 17, 53. 

Pino, Beatriz del, 242. 

Pino, Juan del, 228. 


Piñeiro, Gabriel, 116, 

Piñeiro, Juan, 204. 

Piñeiro de Ulloa, Diego, 7. 

Piñeiro de Ulloa, Martín, 7, 8, 13, 16, 25, 56, 
72, 74, 76, 78, 100, 101, 104, 105, 117, 118, 
124. 

Piñón, Juan Fernández de, 226. 

Piñuela, Mariana González de la, 284, 

Pío, VIL, 699. 

Pío, VHI, 699. 

Pío, IX, 699, 

Pividal, Ana Josefa de, 62. 

Pizarro, María, 321. 

Plata, Antonio de la, 283. 

Plata, Bartolomé de la, 17, 105. 

Plata, Cristóbal de la, 105. 

Plata, Domingo de la, 149. 

Plata, Sabina de, 95. 

Plaza, Ana de la, 181. 

Población (Villa de), 71. 

Poinsett, Joel R., 695, 696, 698. 

Polanco, Antonio, 123. 

Polanco, Cristóbal de, 124, 

Polanco, Juana de, 124. 

Polanco, Luis de, 51. 

Polanco, María Sáenz de, 147. 

Polanco, Rosa María, 123. 

Polanco Tolosa y Murcia, Ana, 102. 

Polito, Espiridión, 956. 

Polo de la Cruz, Francisca, 26. 

Pollecelos, Fr. José, 113. 

Pombo, Domingo, 98. 

Pombo, Francisco, 98, 194. 

Ponce, Antonia, 219. 

Ponce de León, José María, 635. 

Pondo, Francisco Gómez de, 194, 

Pons, Martín, 915. 

Ponte de Camaño, Isabel, 58. 

Pontejos, Magdalena de, 108, 109, 

Pontejos, Nicolás de, 109. 

Pontenedra, 57, 58, 132. 

Porras, Francisco de, 275. 

Porras, Gabriel de, 160, 161. 

Porras, Miguel López de, 301. 

Porras Hernández, Guillermo. “Las Minas 
de Chihuahua”. Introducción por..., 633 a 
660. 

Porra Muñoz, Guillermo, 15, 637, 643. 

Porras Rodezno, Juan de, 254. 

Portas, Martín, 243. 

Portilla, Lucas de la, 318. 

Portillo, Isabel González del, 324, 

Portocarrero y Lazo de la Vega, Melchor de 
(Conde de Monclava, Virrey), 22, 54, 165. 

Portugal, Beatriz de, 242. 

Portugal, Juan Félix de, 242. 

Posadas, Ana de, 177. 

Posadas, Antonio Diaz de, 192. 

Posadas, Dionisio de, 610. 

Posadas, Francisco Díaz de, 192, 
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Posadas, Jacinto de, 177. 

Posadas, José de, 329. 

Posadas, Juan Díaz de, 328. 

Posadas, Marcos de, 115. 

Posadas, Marcos de, 236. 

Posadas, María de, 328. 

Posadas, María Tecla de, 177. 

Posadas, Pedro Diaz de, 192. 

Posadas, Rosa Diaz de, 192. 

Potis (Villa de), 50, 136. 

Poyuelo, José Esteban de, 145. 

Poyuelo y Heredia, Antonio, 145. 

Pozo, Carlos Tristán del, 279. 

Pozo, Cristina del, 228, 

Pozo, Francisco del, 324, 

Pozo, José María del, 905, 909, 910, 915 a 
918, 920, 922, 931, 992, 993, 998, 999, 

Pozo, Juan del, 249. 

Pozo, Manuel del, 228. 

Pozo, Santiago del, 249. 

Pozo, Toribio Sánchez del, 324, 

Pozoblanco (Villa de), 77. 

Pozos Caamaño, María de, 117. 

Pozuelos, Francisca, 96. 

Prado, Cristóbal Rodríguez de, 133. 

Prado, Diego de, 112, 170. 

Prado, Gabriel del, 15, 570. 

Prado, José de, 116. 

Prado, María de, 116, 322. 

Prado, María Ramírez de, 311. 

Prado, Pedro Núñez de, 862. 

Prado de Mendoza, Mariana, 224. 

Prado y Zúñiga, Gregorio de, 65. 

Preda, María de la, 232. 

Presentación, Cecilia de la, 17, 90. 

Priego, Juan Martínez de, 108. 

Prieto, Catalina, 99. 

Prieto Vélez, Juan, 149, 150. 

Prisuelos, María de, 313. 

Pro, Mateo Baltasar López de, 281. 

Proa, Bartolomé de, 89. 

Prolongo de Villanueva, Agustín, 566, 574. 

Provencia, María de, 306. 

Pruneda, Antonia, 282. 

Pruneda, Domingo, 282. 

Pruneda, María, 282, 

Pruneda, Pedro, 282. 

Publicaciones Recibidas, 537 a 540; 849 a 
852; 1117 a 1122. 

Puebla (México), 28, 45, 79 95 112, 121, 
140, 170, 173, 181. 

Puente, Agueda de la, 31. 

Puente, Diego de la, 276. 

Puente, Francisco de la, 19. 

Puente, José de la, 40, 126. 

Puente, Juliana Díaz de la, 230, 

Puente, Pedro de la, 19, 244. 

Puente Ibarra, Simón de la, 245, 

Puente y Castrejón, Juan de la, 196. 

Puente y Cuerno, Gerónimo de la, 197. 


Puente y Peña, José de la (Marqués de Villa 
Puente y Peña), 196, 197. 

Puerta, Agustin de la, 220. 

Puerta Alvarado, Bernardo de, 171. 

Puerta y Adarbe, Antonio de la, 129, 

Puerta y Adarbe, Lorenzo de la, 129. 

Puerto, Ana Muñoz del, 121. 

Puerto, Antonio del, 121. 

Puerto, Juan del, 591. 

Puerto Príncipe, 924, 943. 

Puga, Antonia de, 28. 

Puga, Antonio de, 194. 

Puga, Gertrudis de, 28. 

Pujadas y Zapata, José de, 303. 

Puno (Perú), 74. 


Q 


Querétaro, 30, 31. 

Quero, Jerónimo de, 574, 575, 613. 

Quesada Saravia, Bernabé de, 27. 

Queser Jiménez, Angela de, 41. 

Quevedo, Agustín, 884. 

Quevedo, María de, 64. 

Quijada, Diego de, 559, 614. 

Quijada, Juan Antonio, 26. 

Quijano, Bartolomé, 195. 

Quijano, Juan de, 195. 

Quintanilla, Juan Miguel, 868. 

Quintero, Cayetano, 983, 984, 1000, 1006, 
1008 a 1010, 1012, 1068, 

Quintero, Cristóbal, 63. 

Quintero, María, 131. 

Quintero de Villalta, Baltasar, 63. 

Quiñones, María de, 238. 

Quiñones, Simón Rodríguez de, 284. 

Quiroga, Ana López de, 173, 

Quiroga, Luisa de, 173. 

Quiroga, Pedro López de, 173. 

Quiroga, Vasco de, 553. 

Quirós, Bartolomé de, 218. 

Quirós, José Bautista, 219. 

Quirós, Juan Bautista de, 18, 220, 

Quirós, Juan Bautista López de, 220, 

Quirós, Pedro Fernández de, 213. 


R 


Rábago, Juan de, 332. 

Rábago y Bustamante, Juan de, 332, 
Ramírez, Alonso, 46. 

Ramirez, Andrea, 242. 

Ramírez, Beatriz, 337. 

Ramírez, Inés, 48. 

Ramirez, José, 110. 

Ramirez, José, 244, 

Ramírez, Juan, 26. 


Ramírez, Juan, 221. 

Ramirez, Laureano, 325. 

Ramirez, Maria, 102. 

Ramírez, María Teresa, 103, 104. 

Ramírez, Miguel, 256. 

Ramirez, Teresa, 268. 

Ramírez Barriza, Juana, 225. 

Ramirez Briceño, Francisco, 564 a 567, 613. 

Ramírez Calderón, Eugenio, 648, 651, 652, 
660. 

Ramirez Calderón, Manuela, 642. 

Ramirez Camacho, Beatriz, “Breve Relación 
sobre la Expulsión de los Jesuitas de Nue- 
va España”, 875 a 890. 

Ramírez de Arellano, Antonia (Véase Are- 
llano, Antonia Ramírez de). 

Ramírez de Arellano, Francisca (Véase Are- 
llano, Francisca Ramírez de). 

Ramírez de Arellano, Gonzalo (Véase Are- 
llano Gonzalo Ramírez de). 

Ramírez de Contreras, Laureano (Véase Con- 
treras, Laureano Ramírez de). 

Ramírez de Fuenleal, Sebastián (Véase Fuen- 
leal, Sebastián Ramírez de). 

Ramírez de Prado, María (Véase Prado, Ma- 
ría Ramírez de). 

Ramírez de Ulloa, Juan (Véase Ulloa, Juan 
Ramírez de). 

Ramírez Jove, Isabel, 45, 46. 

Ramírez Medrano, Diego, 243. 

Ramón, Ventura, 928, 930. 

Ramos, Antonio, 58. 

Ramos, Antonio, 240. 

Ramos, Gaspar, 132. 

Ramos, José, 143. 

Ramos Arizpe, José, 695, 

Ramos Izquierdo, Teresa, 143. 

Ramsay, Miguel, 693. 

Rapallo y Giustiniani, María, 285. 

Rapicany, Alejandro, 887. 

Raxón y Sandoval, Alonso, 109. 

Rayo, Diego, 105. 

Rayón, Ignacio López de, 664. 

Raza, Juana de la, 589. 

Rea, Domingo de la, 270. 

Rea, Domingo de la, 299. 

Rea, Juan de la, 111, 270, 271. 

Rea, Juan de la, 129. 

Rea, Juana de la, 111. 

Rea, Luis de la, 270. 

Rea, María de la, 35. 

Rea, Martín de la, 270, 271. 

Rea, Tomás de la, 88. 

Rea y Pérez, Martín de la, 270. 

Rea y Salazar, Antonia de la, 96, 

Reado, Benito Lorenzo de, 202. 

Real, Lorenzo del, 218. 

Reatigui, Dominga de, 102, 

Rebollar, Francisca Sáenz de, 162. 

Rebolledo, Juana de, 153, 297. 


Rebolledo, Luisa de, 41. 

Redonda Bolívar, Nicolás de la, 577. 

Regla, Conde de (Véase Romero de Terre- 
ros, Pedro de). 

Reguera, Gerónimo de la, 133. 

Reina, Gabriel de, 322, 

Rejano, Leonor de, 308. 

Rendón, María, 338. 

Rentería, María de, 251. 

Reocín, 155, 

Requenco, Isabel de, 18, 67. 

Requenco, José de, 277. 

Requenco, Josefa de, 277. 

Requenco, Juan de, 18, 67. 

Reres, Guillermo de la, 132, 

Resco, Antonio, 264, 

Restan, Felipe. 233. 

Retana, Juan Fernández de, 635, 639. 

Retes, Casilda de, 304. 

Retes, Catalina de, 304. 

Retes, Domingo de (Marqués de San Jorge 
y Vizconde de San Román), 19, 20, 36, 
290, 333, 334. 

Retes, Ildefonso de, 290. 

Retes, José de, 19, 36, 290, 333, 334. 

Retes, Juan Gerónimo de, 258. 

Retes, Mariana de, 36. 

Retes, Pedro de, 290. 

Retes, Pedro Sáenz de, 334. 

Retes Legarche, José de, 187. 

Retes y Ortiz de Molinillo, Pedro de, 334. 

Retes y Paz, Teresa Francisca de, 290, 

Retes y Salazar, Fernando de, 148. 

Retes y Salazar, Juana Bautista de, 148. 

Retes y Salazar, María Teresa de, 147, 148, 

Retes y Salazar, Pedro de (hijo), 148. 

Retes y Salazar, Pedro de (padre), 148. 

Retis, Juan de, 333. 

Reces (Villa de), 87. 

Revilla Gigedo, I Conde de, Virrey (Véase 
Giemes y Horcasitas, Juan Francisco de). 

Revilla Gigedo, 11 Conde de, Virrey (Véase 
Giiemes Pacheco Padilla Horcasitas y Agua- 
yo, Juan Vicente de). 

Revilla González, Juan de, 208. 

Rey, Bernardo Sánchez del, 129. 

Rey, Fernando, 41. 

Rey, Gertrudis Rosa Pérez del, 18, 173. 

Rey Fernández, Pedro, 41. 

Reyes, Antonio de los, 91. 

Reyes, María de los, 28. 

Reyes, Melchor de los, 138. 

Reyes, Melchora de los, 37. 

Reyes Padrón, Melchora de los, 208, 

Reyes Palma, Francisco J., “El Congreso 
Extraordinario del Consejo Internacional 
de Archivos”. 791 a 806. 

Reyes Pisero, María, 28. 

Reyes Rios, Pedro de los, 594. 


Riaño, Juana Díaz de, 127, 156. 

Riaño, Julián Díaz de, 127. 

Riaza, Ignacio Alfonso de, 640. 

Ribadesella (Villa de), 66, 71, 179, 194. 

Rieger, Morris, 801, 806. 

Rincón, Pedro, 331. 

Rincón y Ortega, Juana, 183. 

Río, Catarina del, 22, 236, 237. 

Río Frío, Marcos del, 167. 

Rio y Chávez, María del, 66. 

Riofrío, María, 138. 

Rioja, Bartolomé de, 264. 

Rioja, José de, 62. 

Rioja, Teresa de, 62. 

Ríos, Agueda de los, 208. 

Rios, Antonio Santiago, 160. 

Rios, Bernabela de los, 139, 

Ríos, Diego de los, 282, 

Rios, José de los, 236, 

Rios, Juana de los, 56. 

Ríos, María de los, 233. 

Ríos Solórzano, Constanza de los, 52. 

Riso, Francisco, 252. 

Riso, Jácome, 254. 

Riso, María, 70. 

Riso, Nicolás, 254. 

Riso Capurro, Francisco (Véase Caparroso, 
Francisco). 

Riva, Domingo de la, 165, 166, 235. 

Riva, Juan de la, 166. 

Riva Montaña, Alonso de la, 166. 

Riva Montaño, Domingo de la, 166. 

Riva y Zárate, Catarina de, 242. 

Rivaguda, Enciso y Luyando, Alvaro de, 593, 
594, 615. 

Rivas, Domingo de las, 61. 

Rivas, José de las, 60. 

Rivas, Lucia de, 169. 

Rivas, Manuel de, 40. 

Rivas, María de, 17, 133. 

Rivas, Pedro de las, 61. 

Rivas Solar, Juan de, 642, 660. 

Rivas y Angulo, Felipe de, 102. 

Rivas y Angulo, Mariana de, 102, 238. 

Rivas y Angulo, Pedro de, 124. 

Rivera, Cristóbal de, 265. 

Rivera, Cristóbal José de, 265. 

Rivera, Diego Ruiz de, 26. 

Rivera, Francisca de, 58. 

Rivera, Francisca Hernández de, 86. 

Rivera, Josefa de, 275. 

Rivera, Juan Jiménez de, 579, 614, 

Rivera, Juan Pérez de, 180. 

Rivera, Juana Enríquez de, 63. 

Rivera, Juana María de, 280. 

Rivera, Lorenzo de, 244, 

Rivera, Lucas Pérez de, 64. 

Rivera, Luis de, 68. 

Rivera, Margarita de, 58. 
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Rivera, Margarita Pérez de, 180. 

Rivera, María de los Angeles, 58. 

Rivera, María Martínez de, 180. 

Rivera, Payo Enríquez de, 128. 

Rivera Calderón, Miguel de, 114. 

Rivera Cambas, Manuel, 410, 424, 

Rivera Maroto, Alonso de, 75. 

Rivera Maroto, Rodrigo de, 75. 

Rivera Ulloa y Taboada, Alonso de, 172, 

Rivera Ulloa y Taboada, Margarita Josefa 
María de, 172. 

Rivera y Bueno, María de, 6l. 

Rivera y Dueñas, Juan de, 217. 

Rivera y Garate, Juan de, 578. 

Rivera y Nava, Juan, 158. 

Rivera y Navas, Juan Matías de, 217. 

Rivero, Agustina, 26 

Rivero, Francisco del, 150, 

Rivero, Salvador de, 201. 

Rivero y Quevedo, Baltasar de, 259, 

Rivero y Solís, María del, 150. 

Rivero y Tovar, Gertrudis de, 127, 

Robinson, William Davis, 896, 897, 898. 

Robledo, Antonio, 956. 

Robles, Antonio de, 22, 33, 37, 40, 46, 54, 55, 
87, 107, 111, 113, 141, 145, 154, 158, 186, 
187, 294, 304, 310, 322, 334. 

Robles, Antonio de, 112, 

Robles, Gabriel de, 241. 

Robles, Juan de, 242. 

Robles Moctezuma, María de, 99. 

Robles y Villafaña, Martín de, 579, 615. 

Rocía y Guerra, Andrés, 1057, 1058. 

Rodezno, Francisco de, 153, 154. 

Rodezno, José de, 20. 

Rodezno, Juan Custodio de, 153. 

Rodezno y Rebolledo, José, 153, 154, 

Rodríguez, Ana, 234. 

Rodríguez, Ana, 285. 

Rodríguez, Andrés, 130. 

Rodríguez, Antonia, 165. 

Rodríguez, Antonia, 649. 

Rodríguez, Antonio, 330, 

Rodríguez, Bárbara, 246. 

Rodríguez, Bartolomé, 250. 

Rodríguez, Beatriz, 215. 

Rodríguez, Benito, 21. 

Rodriguez, Benito, 222, 

Rodriguez, Bernarda, 237. 

Rodríguez, Cristóbal, 52. 

Rodriguez, Fernando, 930. 

Rodríguez, Francisco, 175. 

Rodríguez, Francisco, 255, 

Rodríguez, Francisco Manuel, 62. 

Rodriguez, Fructuoso, 173. 

Rodríguez, Ignacio, 30. 

Rodríguez, Isabel Maria, 175. 

Rodriguez, Isidro, 205. 

Rodriguez, José, 103. 


Rodríguez, José Manuel, 871. 

Rodríguez, Josefa, 160. 

Rodríguez, Josefa, 232. 

Rodríguez, Juan, 14, 96. 

Rodríguez, Juan, 222. 

Rodríguez, Juan, 299. 

Rodríguez, Lorenzo, 410. 

Rodríguez, Lorenzo, 649, 652. 

Rodríguez, Manuel, 135. 

Rodriguez, Maria, 241. 

Rodriguez, María Gertrudis, 123. 

Rodríguez, María Ignacia (“La güera Ro- 
dríguez”), 134, 

Rodríguez, María Josefa, 175. 

Rodríguez, Matías, 123. 

Rodríguez, Pascual, 285. 

Rodríguez, Roque, 29. 

Rodríguez, Sebastián, 285. 

Rodríguez Altamirano, Hermenegilda, 222. 

Rodríguez Blasco, Alonso, 131, 333, 

Rodríguez Blasco, Diego, 131. 

Rodríguez Botello, María, 69. 

Rodríguez Cadena, Ruy, 316. 

Rodríguez Camacho, Diego, 160. 

Rodríguez Camacho, Nicolás, 138. 

Rodriguez Carrasco, Catalina, 250. 

Rodríguez Carrasco, Juan, 249. 

Rodríguez Castrillón, Antonio, 122. 

Rodríguez de Aguiar, Manuel (Véase Aguiar, 
Manuel Rodríguez de). 

Rodríguez de Alba, Juan (Véase Alba, Juan 
Rodríguez de). 

Rodríguez de Alba, Juana (Véase Alba, Jua- 
na Rodríguez de). 

Rodríguez de Guevara, Francisco (Véase Gue- 
vara, Francisco Rodríguez de). 

Rodríguez de Guzmán, Antonio (Véase Guz- 
mán, Antonio Rodríguez de). 

Rodríguez de Guzmán, José (Véase Guzmán, 
José Rodríguez de). 

Rodríguez de Guzmán, Juan (Véase Guzmán, 
Juan Rodríguez de). 
Rodríguez de Guzmán, Rosa Estefanía (Véase 
Guzmán, Rosa Estefanía Rodríguez de). 
Rodríguez de Moras, Francisco (Véase Moras, 
Francisco Rodríguez de). 

Rodríguez de Nava, Teresa (Véase Nava, 
Teresa Rodríguez de). 

Rodríguez de Navarijo, Francisco (Véase 
Navarijo, Francisco Rodríguez de). 

Rodríguez de Otero, María (Véase Otero, 
María Rodríguez de). 

Rodríguez de Prado, Cristóbal (Véase Prado, 
Cristóbal Rodríguez de). 

Rodríguez de Quiñones, Simón (Véase Qui- 
ñones, Simón Rodriguez de). 

Rodríguez de Velasco, Antonio (Véase Ve- 
lasco, Antonio Rodríguez de). 

Rodríguez de Velasco, Diego (Véase Velasco, 
Diego Rodríguez de), 
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Rodríguez de Velasco, Francisco (Véase 
Velasco, Francisco Rodríguez de). 

Rodríguez de Velasco, Miguel (Véase Velas- 
co, Miguel Rodríguez de). 

Rodríguez de Vigario, Ana (Véase Vigario, 
Ana Rodríguez de). 

Rodríguez de Vigario, Domingo (Véase Vi- 
gario, Domingo Rodríguez de). 

Rodríguez de la Fuente, Juan (Véase Fuente, 
Juan Rodríguez de la). 

Rodríguez de la Muela, José (Véase Muela, 
José Rodríguez de la). 

Rodríguez de la Muela, Juan (Véase Muela 
Juan Rodríguez de la). 

Rodríguez de la Muela y Castro, María (Véa- 
se Muela y Castro, María Rodríguez de la). 

Rodríguez de la Rosa, Manuel (Véase, Rosa, 
Manuel Rodríguez de la). 

Rodríguez de la Vera, Juan (Véase Vera, 
Juan Rodríguez de la). 

Rodríguez del Castillo, Benito (Véase Casti- 
Ho, Benito Rodríguez del). 

Rodríguez del Castillo, Hermenegilda (Véase 
Castillo, Hermenegilda Rodríguez del). 
Rodríguez del Toro, José (Véase Toro, José 

Rodríguez del). 
Rodriguez Delgado, María, 235. 
Rodríguez Gallardo, Ignacio, 651. 
Rodríguez Gómez, Antonio, 957, 
Rodríguez González, Juan, 175. 
Rodriguez Guerrero, Francisco, 41. 
Rodríguez Guerrero, María Teresa, 41. 
Rodríguez Lupercio, Francisco, 235, 265. 
Rodriguez Lupercio, Josefa, 266. 
Rodríguez Martos, Diego, 168. 
Rodríguez Morales, Luis M., 796. 
Rodríguez Rey, Pedro Benito, 642, 650. 
Rodríguez Soltero, Gertrudis, 306. 
Rodriguez Valdés, Alonso, 232. 
Rodríguez Zambrano, Martín, 250. 
Rodrigo (Ciudad), 112. 
Rojas, Ana María de, 75. 
Rojas, Andrea de, 311. 
Rojas, Antonio de, 54, 55, 75. 
Rojas, Bernando de, 75. 
Rojas, Carlos, 887, 
Rojas, Josefa Tomasa de, 160, 
Rojas, Juana de, 129, 
Rojas, Leonor de, 103. 
Rojas, Leonor de, 242, 
Rojas, Lorenzo de, 170. 
Rojas, María Núñez de, 95. 
Rojas, Mariana de, 16, 53, 55, 184. 
Rojas, Nicolás Ambrosio de, 109, 
Rojas, Nicolás Jiménez de, 160. 
Rojas, Rodrigo de (hijo), 71, 129. 
Rojas, Rodrigo de (padre), 71. 
Rojas, Teresa Francisca de, 170. 
Rojas y Valdés, Gertrudis de, 194. 


Rojas y Vallejo, Gaspar, 103. 

Rojo, Antonio Manuel, 307. 

Rojo, Francisco de, 203. 

Rojo, Manuel, 179. 

Rojo, Manuela de, 203. 

Rojo, Margarita de, 88, 207. 

Roldán, José, 887. 

Roldán de la Cueva, Jacinto, 56. 

Román, Diego, 71. 

Román, Juan, 255. 

Román, Juan Ignacio, 272. 

Román, Sebastián, 272. 

Romay, Juan de, 117. 

Romay y Junquera, Domingo, 117. 

Romay y Sotomayor, Antonia, 90. 

Romeo, Benito, 887. 

Romeo, Carlos, 156, 209. 

Romeo, Juana, 156. 

Romeo de Herrera, Gertrudis, 209, 210. 

Romeo y Acedo, Josefa, 338. 

Romero, Ana, 68. 

Romero, Andrés, 345. 

Romero, Benito, 216. 

Romero, Isidro, 82. 

Romero, José, 120. 

Romero, José, 306. 

Romero, Juan, 75. 

Romero, Pedro, 26. 

Romero de Terreros, Pedro, 48. 

Romero y Felipe, José, 48. 

Ronco, Catalina, 118. 

Ronda (Ciudad de), 89, 

Rondero, José, 886. 

Ros, Matías, 103. 

Rosa, Ana María López de la, 37, 

Rosa, Ana María Pérez de, 37. 

Rosa, Andrés López de la, 131, 333, 

Rosa, Manuel Rodríguez de la, 122, 123. 

Rosa, María Pérez de la, 37. 

Rosa Barreda, Juliana de la, 259, 

Rosal, Juana Alvarez del, 7, 271. 

Rosal, María Teresa del, 150. 

Rosal, Tomás del, 150. 

Rosales, Manuel, 1018, 1019, 1021 a 1023, 
1028, 1029. 

Rosel, Antonio, 275. 

Rosel, Antonio Francisco, 275. 

Rosel y Lugo, Antonio de, 279. 

Rosel y Lugo, Catalina de, 279. 

Rouaix, Pastor, 45, 294, 

Ruana, Inés, 89, 

Rubianes, Antonio, 651. 

Rubiera, Juan de, 279. 

Rubiera de Valdés, Fernando, 279. 

Rubiera de Valdés, Francisco, 19. 

Rubiera de Valdés, María Rosa, 279, 

Rubiera y González, Alonso de, 279. 

Rubín de Celis, Domingo, 195. 

Rubín de Celis, Francisco, 195. 

Rubin de la Torre, Diego, 250. 


Rubín de la Torre, Matías, 250. 

Rubio, Pedro Matías, 205, 

Rubio, Valentín, 1037, 1038, 1053, 1056, 1059 
a 1062. 

Rubio, Vicente, 886. 

Rubio Ibañez, María, 248. 

Rubio Manñé, J. Ignacio, 801; “Gente de Es- 
paña en la Ciudad de México, Año de 1689”, 
5 a 406; “Las jurisdicciones de Yucatán. 
La Creación de la Plaza de Teniente de 
Rey en Campeche”, 549 a 631; “Nota 
Necrológica. Luis Chávez Orozco”, 807 a 
811; “Noticias Biográficas acerca de Ber- 
nardo de Balbuena”, 857 a 862. 

Rueda, Josefa de, 296, 

Rueda, Esquivel y Castañeda, Josefa de, 318. 

Ruedas de la Serna, Jorge A. “Un Poema 
Desconocido del P. José Julián Parreño, 
Jesuita Expulso en 1767”, 863 a 874. 

Ruiloba, Ramón Díaz de, 240. 

Ruiz, Andrés, 276. 

Ruiz, José, 1071. 

Ruiz, Juan, 104, 162, 

Ruiz, Juan Antonio, 205. 

Ruiz, María, 62. 

Ruiz, María, 169. 

Ruiz, María, 326. 

Ruiz, Roque, 276. 

Ruiz, Sebastián, 243, 244. 

Ruiz Aragonés, Juan, 158, 

Ruiz Asencio, Luis, 118. 
Ruiz de Ahedo, Magdalena (Véase Ahedo, 
Magdalena Ruiz de). 
Ruiz de Alarcón, María 
María Ruiz de). 

Ruiz de Apodaca, Juan 
Juan Ruiz de). 

Ruiz de Arce, Antonio (Véase Arce, Antonio 
Ruiz de). 

Ruiz de Ayuso, Miguel (Véase Ayuso, Miguel 
Ruiz de). 

Ruiz de Balbuena, Francisca (Véase Balbue- 
na, Francisca Ruiz de). 

Ruiz de Boniachi, María (Véase Boniachi, 
María Ruiz de). 

Ruiz de Castañeda, Pedro (Véase Castañeda, 
Pedro Ruiz de). 

Ruiz de Colina, María (Véase Colina, María 
Ruiz de). 

Ruiz de Larravía, Antonio (Véase Larravía, 
Antonio Ruiz de). 

Ruiz de Morales, Bernardo (Véase Morales, 
Bernardo Ruiz de). 

Ruiz de Morales, Francisca (Véase Morales, 
Francisca Ruiz de). 

Ruiz de Naveda, Bartolomé (Véase Naveda, 
Bartolomé Ruiz de). 

Ruiz de Pastrana, Tomás (Véase Pastrana, 
Tomás Ruiz de). 


(Véase Alarcón, 


(Véase Apodaca, 
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Ruiz de Rivera, Diego (Véase Rivera, Diego 
Ruiz de). 

Ruiz de Tagle, Juan (Véase Tagle, Juan Ruiz 
de). 

Ruiz de Vargas, Lorenzo (Véase Vargas, Lo- 
renzo Ruiz de). 

Ruiz de la Canal, Juan (Véase Canal, Juan 


Ruiz de la). 

Ruiz de la Colina, María (Véase Colina, 
María Ruiz de la). 

Ruiz de la Colina, Pedro (Véase Colina, 
Pedro Ruiz de la). 

Ruiz de la Peña, Gertrudis (Véase Peña, 


Gertrudis Ruiz de la). 

Ruiz del Corral, María (Véase Corral, María 
Ruiz del). 

Ruiz Marañón, María, 103. 

Ruiz Ormigos, Juan, 76. 

Ruiz Ortiz, María, 116. 

Ruiz Prieto, Josefa, 326. 

Ruiz Vallejo, Tomás, 90. 

Ruuth, Conde de, 899, 


S 


Saavedra, Isabel de, 238. 

Saavedra, María de, 220. 

Saavedra, Melchora de, 314. 

Sabariego, Juan Fernández, 601, a 604, 606, 
613. 


Sabbe, Etienne, 791, 801. 

Saberiche, Juana de, 159, 

Sada, José María, 946, 951, 954, 955, 962. 

Sada, Matias, 955. 

Sáenz, Ana, 162. 

Sáenz, Bartolomé, 886. 

Sáenz, Francisco, 897, 976, 977, 993, 999, 
1003. 

Sáenz, Juan Angel, 976. 

Sáenz de Leiva, Domingo (Véase Leiva, Do- 
mingo Sáenz de). 

Sáenz de Leiva y Cantabrana, Domingo An- 
tonio (Véase Leiva y Cantabrana, Domin- 
go Antonio Sáenz de). 

Sáenz de Polanco, María (Véase Polanco, 
María Sáenz de). 

Sáenz de Rebollar, Francisca (Véase Rebo- 
llar, Francisca Sáenz de). 

Sáenz de Retes, Pedro (Véase Retes, Pedro 
Sáenz de). 

Sáenz de Tagle, 
drés Sáenz de). 

Sáenz de Tagle, Luis (Véase Tagle, 
Sáenz de). 

Sáenz de Tagle, Miguel (Véase Tagle, Mi- 
guel Sáenz de). 

Sáenz de Tagle, Pedro Anselmo (Véase Ta- 
gle, Pedro Anselmo Sáenz de). 


Andrés (Véase Tagle, An 


Luis 


Sáenz de Villanueva, Andrés (Véase Villa- 
nueva, Andrés Sáenz de). 

Sáenz de Villanueva, Mariana (Véase Villa- 
nueva, Mariana Sáenz de). 

Sáenz de la Cámara, Catalina (Véase Cáma- 
ra, Catalina Sáenz de la). 

Sáenz Izquierdo, Pedro, 615. 

Sagade, Juan de, 74. 

Sagarminaga, Martín de, 228, 229. 

Sahagún de Arévalo Ladrón de 
Juan Francisco, 12, 

Saint-Maló, 168. 

Saiz de Ceballos, Catalina (Véase Ceballos, 
Catalina Saiz de). 

Saiz de Ceballos, María Ceballos, 
María Saiz de). 

Salaeta, Juan de, 202. 

Salamanca, 30, 34, 117, 120. 

Salamanca, Ana de, 225, 

Salar, Catalina González del, 195. 

Salas, María de, 40. 

Salazar, Antonio, 230. 

Salazar, Catalina, 267, 268. 

Salazar, Diego de, 308. 

Salazar, Gabriel de, 299. 

Salazar, Fr. Gonzalo de, 414, 563, 570. 

Salazar, Juan de, 95. 

Salazar, Juana de, 59. 

Salazar, Julián, 887. 

Salazar, María de, 335. 

Salazar, Mariana de, 290. 

Salcedo, Pedro de, 181. 

Salazar, Rosa de, 308. 

Salazar Montejo, Juan de, 574, 578, 614. 

Salazar y Aldao, Isabel de, 157. 

Salazar y Muñetones, Inés de, 192. 

Salazar y Salas, María de, 237. 

Salazar y Salcedo, Catalina de, 298. 

Salazar y Soto, Francisco de, 267. 

Salazar y Varela, Francisco de, 157. 

Salazar y Velasco, Francisco de, 267. 

Salazar y Villamil, Simón de, 601, 603, 614. 

Salceda, Diego de la, 77. 

Salceda, Margarita Josefa de la, 77. 

Salcedo, Alonso de, 341. 

Salcedo, Diego de, 19, 281. 

Salcedo Enríquez de Navarra, María Violante, 
596. 

Salcedo, José de, 341. 

Salcedo, Juan Antonio, 75. 

Salcedo, Manuel de, 604, 613, 630. 

Salcedo, María de, 327. 

Salcedo, María López de, 299. 

Salcedo y Carvajal, Diego de, 281. 

Salcedo y Carvajal, Juan de, 281. 

Salcedo y Plaza, Micaela de, 181. 

Salcines, Catalina de, 196, 197. 

Salcines, Esteban, 196, 

Saldaña, Miguel de, 642, 652. 

Saldívar, María de, 66, 


Guevara, 


(Véase 
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Saldívar, Tomasa de, 163, 164. 

Saldívar y Castilla, Tomás de, 163. 

Saldo, Juan López de, 299, 

Salgado, Inés de, 168. 

Salgado, María de, 68. 

Salgado, Onofre Núñez de, 168. 

Salguero, Gaspar, 91. 

Salmerón, Juan de, 553. 

Saltillo, 938. 

Salvago, Antonio, 109. 

Salvatierra (ciudad de), 104. 

Salvatierra, Conde de, Virrey (Véase Sarmien- 
to de Sotomayor, García). 

Sallent (Puerto de), 52. 

Samaniego, Carlos, 73. 

Samaniego, Gerónima Sánchez de, 133, 

Sámano y Cervantes, Beatriz de, 293. 

Sámano y Quiñones, Carlos de, 561, 614. 

San Andrés Chalchicomula, 140, 160. 

San Buenaventura, Antonio de, 321. 

San Cibrián de Burela, 41. 

San Felipe el Real, 635. 

San Gerónimo y Robles, Marina de, 18, 220. 

San Ildefonso (Villa de), 185. 

0 o orge, Marqués de (Véase Retes, Domingo 

e). 

San José, Isabel de, 42. 

San José, Juana de, 18, 138. 

San Juan, Antonia de, 17, 105. 

San Juan, Catalina de, 179. 

San Juan de Santa Cruz, Juan José, 642. 

San Juan de Santa Cruz, Manuel, 642, 644. 

San Juan Santa Cruz, Manuel de, 55. 

San Julián de Cela, 157. 

San Luis Potosí, 36. 

San Martín de Mancobo, 79. 

San Martin de Zereceda, 98. 

San Martín y Llovera, Antonia de, 608. 

San Martín y Soto, Petronila de, 319. 

San Mateo de Valparaíso, Conde de (Véase 
Campa y Cos, Fernando de la). 

San Miguel, Francisca de, 276. 

San Miguel, Isabel María de, 311. 

San Millán, Diego de, 308. 

San Pantaleón del Valle de Aras, 60. 

San Pedro Benequerencia, 116. 

San Pedro de Quembre, 157. 

San Pedro del Alamo, Conde (Véase Valdivie- 
so, Francisco de). 

San Román, Vizconde de (Véase Retes, Domin- 
go de). 

San Tomé, 122, 123. 

San Vicente de Toranzo (Véase Toranzo). 

San Vicente de la Barquera (Villa de), 171. 

San Zibrián, María de, 196. 

Sancha, Alonso González de la, 73. 

Sancha, Ana Muñoz de, 73. 

Sancha, Joaquín, 39. 

Sancha, Lorenzo Antonio González de, 73. 

Sancha, María de, 77. 


Sánchez, Alonso, 82. 

Sánchez, Ana, 338. 

Sánchez, Antonio, 131. 

Sánchez, Antonio, 319. 

Sánchez, Francisco José, 238. 

Sánchez, Garcia, 305 

Sánchez, Gerónima, 05. 

Sánchez, Gregoria, 77. 

Sánchez, José, 143. 

Sánchez, José, 917, 918, 920, 921. 

Sánchez, Juan José, 68, 71. 

Sánchez, Isabel, 150. 

Sánchez, María, 131. 165. 

Sánchez, Nicolás, 116. 

Sánchez, Prisciliano, 730. 

Sánchez, Ramón, 887. 

Sánchez, Tomás, 269. 

Sánchez de Agüera, María (Véase Agüera, Ma- 
ria Sánchez de). 

Sánchez de Bustamante, Antonio (Véase Bus- 
tamante, Antonio Sánchez de). 

Sánchez de Bustamante, Francisca (Véase Bus- 
tamante Francisca Sánchez de). 

Sánchez de Guevara, Mateo (Véase Guevara, 
Mateo Sánchez de). 

Sánchez de Llanos, Roque (Véase Llanos, Ro- 
que Sánchez de). 

Sánchez de Olaya, Pedro (Véase Olaya, Pedro 
Sánchez de). 

Sánchez de Palencia, Juan (Véase Palencia, 
Juan Sánchez de). 

Sánchez de Samaniego, Gerónima (Véase Sa- 
maniego, Gerónima Sánchez de). 

Sánchez de Tagle, Andrés (Véase Tagle, An- 
drés Sánchez de). 

Sánchez de Tagle, Francisco Antonio (Véase 
Tagle, Francisco Antonio Sánchez de). 

Sánchez de Tagle, Juan (Véase Tagle, Juan 
Sánchez de). 

Sánchez de Tagle, Luisa (Véase Tagle, Luisa 
Sánchez de). 

Sánchez de Tagle, Manuela (Véase Tagle, Ma- 
nuela Sánchez de). 

Sánchez de Tagle, Pedro (Véase Tagle, Pedro 
Sánchez de). 

Sánchez de Uriza, Gertrudis (Véase Uriza, 
Gertrudis Sánchez de). 

Sánchez de Uriza, José (Véase Uriza, José 
Sánchez de). 

Sánchez de Velasco, Francisca (Véase Velasco, 
Francisca Sánchez de). 

Sánchez de Viescas, Juan (Véase Viescas, Juan 
Sánchez de). 

Sánchez de la Chica, Antonia (Véase Chica, 
Antonia Sánchez de). 

Sánchez de la Guerra, María (Véase Guerra, 
María Sánchez de la). 

Sánchez de la Serna, Francisco (Véase Serna, 
Francisco Sánchez de la). 
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Sánchez de las Fraguas, Sebastián (Véase Fra- 
guas, Sebastián Sánchez de las). 

Sánchez del Pozo, Toribio (Véase Pozo, To- 
ribio Sánchez del). 

Sánchez del Rey, Bernardo (Véase Rey, Ber- 
nardo Sánchez del). 

Sánchez Mejía, Antonio, 242. 

Sánchez Ortiz, Pedro, 80. 

Sánchez Rijalde, Inés, 59. 

Sánchez Serdán, Antonia, 82. 

Sánchez Vergel, Maria, 94. 

Sandoval, José María, 664. 

Sandoval, Máximo, 986. 

Sandoval y Vozmediano, Luisa de, 109, 110. 

Sandoval y Zapata, Leonor de, 297. 

Sanlúcar de Barrameda, 97, 113, 120. 

Santa Ana, Juan de, 341. 

Santa Ana, Juan Antonio de, 319. 

Santa Anna, Antonio López de, 695, 726, 

Santa Cruz, Manuel de, 79. 

Santa Cruz, Mateo Fernández de, 78. 

Santa Cruz, Polonia de, 212. 

Santa Fe de Bogotá, 144. 
Santa Fe de Guardiola, 1 Marqués de (Véase 
Padilla y Guardiola, Juan Ildefonso de). 
Santa Fe de Guardiola, II Marqués de (Véase 
Padilla y Guardiola, Juan Alfonso de). 

Santa Fe de Guardiola, Marquesa de (Véase 
Estrada, Micaela Gregoria de). 

Santa María (Puerto de), 34, 37, 81, 112, 120. 

Santa María de Sestao, 166. 

Santa María de Tepexpan (Véase Tepexpan). 

Santamaría, Francisco J., 14. 

Santander, 29, 83, 108. 

Santander, Melchora de, 155. 

Santerbas y Espinoza, Manuel de, 80. 

Santiago, Felipe de, 58. 

Santiago, Felipe de, 131. 

Santiago, Gerónimo de, 336, 

Santiago de Calimaya, 1 Conde de (Véase Al- 
tamirano y Velasco, Fernando de). 

Santiago de Calimaya, II Conde de (Véase Al. 
tamirano y Velasco, Juan de). 

Santiago de Calimaya, III Conde de (Véase 
Altamirano y Velasco, Fernando de). 

Santiago de Calimaya, IV Conde de (Véase 
Altamirano y Velasco, Juan Francisco de). 

Santiago de Calimaya, V Conde de (Véase 
Altamirano y Velasco, Fernando José de). 

Santiago de Calimaya, VI Conde de (Véase 
Altamirano y Velasco, Nicolás de). 

Santiago de Compostela, 128. 

Santibáñez, Antonio, 152, 241. 

Santibáñez, José, 642, 

Santiesteban, Catalina, 162. 

Santillán, Diego de, 559, 614. 

Santillán, Sebastián de, 66. 

Santillana (Villa de), 29, 53, 97, 115. 

Santillana, Sebastián de, 235. 


Santisteban, 86, 89. 

Santo Domingo de la Calzada, 84, 85. 

Santo Floro, Marqués de (Véase Zapata de 
Cárdenas, Diego). 

Santos, Catalina, 328, 

Santos y Olmo, María de los, 251. 

Sanz, Domingo, 135. 

Sanz, María, 288, 

Sanz Moreno, Frutos, 158. 

Saravia, Atanasio G., 45. 

Saravia, Juana de, 275. 

Saravia, María de, 122. 

Saravia, Rosa Fernández de, 69. 

Saravia G., Atanasio, 294. 

Saravia y Antolínez, José Leonardo de, 597, 
598, 601, 602 a 606, 610, 611, 615, 619, 626. 

Saravia y Carvajal, Alonso de, 105. 

Saravia y Mascareñas, María de, 269. 

Saravia y Medina, María Teresa de, 158. 

Saravia y Rueda, Josefa Gertrudis de, 145. 

Saraza y Arce, Francisco, 7, 8, 16, 23, 25, 53, 
124, 591. 

Sardá, José, 899. 

Sariñana, Benito, 118. 

Sariñana, Isidro de, 118, 322. 

Sariñana, Isidro de (Obispo de Oaxaca), 118, 
130, 324. 

Sariñana, Manuel, 118, 324. 

Sariñana, María de, 324. 

Sariñana, Martín de, 118, 200. 

Sariñana, Teresa de, 200, 

Sariñana Ichaurri, Lucía de, 130. 

Sarmiento, Ana, 37, 78. 

Sarmiento, Francisco, 37. 

Sarmiento de Sotomayor, García (Conde de 
Salvatierra, Virrey), 15, 576. 

Sarrobe, Josefa de, 76. 

Sarrobe, Martín de, 76. 

Sarza, Ignacio de la, 263. 

Sasiain, Fermín de, 118, 323. 

Saxonia, María Amalia de (Reina de España), 
868, 869. 

Scháfer, Ernesto, 11, 53, 131, 143, 145, 154, 
310, 322, 553, 554, 560, 568, 575, 576, 578, 
579, 583, 585, 587, 588, 591, 594. 

Scholes, France V., 554, 559. 

Sedano, Francisco, 426. 

Sedano, Juan de, 311. 

Sedano, Juan Antonio, 887. 

Sedano, Manuel de, 18, 310, 311. 

Sedano, Pedro, 74. 

Sedano y Argúelles, Ana, 74. 

Segovia, 256. 

Segovia, Romualdo, 956. 

Segura, Ana de, 244. 

Segura, Marcos de, 291. 

Segura, María, 62. 

Segura, María de, 291. 

Segura, Tomás de, 244, 291. 
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Seijas, Baltasar de, 258. 

Seisa, Juan Antonio López de, 19, 223. 

Selaiza, Francisco, 232, 

Semino, Carlos, 300. 

Semino, María, 300. 

Sepúlveda, Ambrosio de, 280. 

Sepúlveda, Domingo de, 280. 

Serdán, Ana María, 204. 

Serdán, Gerónimo, 204. 

Serdán, Isabel de, 204. 

Serdán, María, 82. 

Serna, Ana María de la, 98. 

Serna, Francisca de la, 345. 

Serna, Francisco Sánchez de la, 191. 

Serna, Juana de la, 98, 

Serna, Manuela de la, 76. 

Serna, María Leonor de la, 191. 

Serna, Pedro Díaz de la, 642. 

Serna, Teresa de la, 98. 

Serna Fernández, Bernardo de la, 98. 

Serralde, Felipa de, 197. 

Serralde, Francisca de, 93. 

Serralde, Santiago, 235. 

Serrano, Ana, 326. 

Serrano, Antonio, 601. 

Serrano y Mantilla, Francisca, 152. 

Sesma (Villa de), 99, 

Sevilla, Miguel Leonardo de, 102, 108, 142, 
176. 


Sía, Miguel de, 178. 

Sía, Gracián de, 178. 

Sierra, Alonso de la, 115. 

Sierra, Diego de la, 44. 

Sierra, Eugenio Fernández de, 21, 183. 
Sierra, Francisco, 162. 

Sierra, Francisco María de, 257. 
Sierra, Gabriel Fernández de la, 168. 
Sierra, Inés de, 181. 

Sierra, Isabel María de la, 82, 83. 
Sierra, José Fernández de la, 169, 183. 
Sierra, Juan Fernández Ibáñez de, 122, 192. 
Sierra, Margarita de, 193. 

Sierra, María Martínez de la, 269. 
Sierra, Mariana de la, 84. 

Sierra, Matías de la, 82. 

Sierra Alta, Francisco de, 336, 

Sierra Alta, Ventura de, 335. 

Sierra O'Reilly, Justo, 578, 580, 582. 
Sierra y Ruiz, María de, 162. 

Sierra y Santiesteban, Juan, 162. 
Sierra y Solís, Antonio de la, 82. 
Sigarroa, Antonio de, 257. 

Sigarroa, Juan de, 257. 

Sigüenza, 177. 

Siles, Juan Jiménez de, 54, 66. 

Silva, Gregoria de, 345. 

Silva, Juan de, 642, 643, 651. 

Silva, Magdalena de, 191. 

Silvestre, Juan, 57, 311. 


Silvestre, Pascual, 232. 

Silvestre y Olivares, Rosa María, 311. 

Siordias, Manuel de, 218. 

Soberanis y Centeno, Roque, 590 a 592, 613. 

Sobina, Polonia de, 215. 

Sobrevilla, Francisca de, 304. 

Sobrino, Pedro, 276, 

Sola Vizcaíno, Lucas de, 92. 

Solana, Inés de, 230. 

Solano, Bernardina, 133, 134. 

Solano, Gerónimo, 99. 

Solano de Mendoza, Juan Gerónimo, 17, 99. 

Solar, Mariano del, 1061. 

Solares, Juan de, 88, 111. 

Solares, María Margarita de, 89. 

Solares, María Teresa de, 13, 280. 

Solares, Toribio Alonso de, 88. 

Solares de Castro, Manuel, 137. 

Solares y Valdés, Catalina de, 88. 

Solís, Antonia, 27. 

Solís, Bernabé, 603, 614. 

Solís, Francisco de, 559, 560, 614, 

Solís, José de, 303. 

Solís, José de Jesús, 903, 910, 912, 920, 975, 
985, 987, 1005, 1006, 

Solís, Juana de, 306. 

Solís, María de, 150. 

Solís, María de, 270. 

Solís Osorio, Diego de, 566, 614. 

Solís y Alcázar, Juan, 110, 145, 149. 

Solís y Alcázar, María Luisa de, 149. 

Solís y Casanova, Antonia, 286. 

Solís y Lopio, Francisca, 253. 

Solís y Pacheco, Ignacio de, 591. 

Solís y Palomino, Josefa de, 270. 

Solis y Vargas, Francisca de, 303. 

Solís y Vargas, Juana de, 82. 

Solís y Vargas, María de, 335. 

Somera, Miguel, 886. 

Sonorera, Francisco Fernández de, 651. 

Sopeña, Francisco de, 201. 

Sopeña, Juan de, 163, 201. 

Sopeña, Manuel de, 201, 

Sopeña, Miguel de, 21, 163. 

Soria, 186. 

Soria, María de, 157. 

Soriano, Jorge, 955. 

Sorva, José de, 263. 

Sosa, Antonia de, 308. 

Sosa, Francisco, 128. 

Sosa, Juan de, 639. 

Sosa, Manuel de, 308. 

Sosa Fran de Peñaloza, María, 648. 

Sosa Velázquez, Bernardo, 566, 614. 

Sotelo, Antonio, 174, 

Sotelo, Josefa, 174, 226. 

Sotelo y Novoa, Petronila, 52. 

Sotelo y Salgado, Josefa, 258. 


Soto, Agustín de, 250. 

Soto, Agustín de, 1058. 

Soto, Ana de, 97. 

Soto, Ana María de, 48. 

Soto, Antonio de, 284. 

Soto, Cristóbal de, 265. 

Soto, Francisca de, 84. 

Soto, Isabel de, 118. 

Soto, Juan Antonio de, 109. 

Soto, Juan Díaz de, 282, 

Soto, María de, 207. 

Soto, Maria de, 219. 

Soto, María de, 244. 

Soto, María López de, 303. 

Soto, Pascual de, 48. 

Soto, Sebastián de, 90. 

Soto, Teresa de, 90. 

Soto de Sajanos, 266. 

Soto la Marina, “Francisco Javier Mina en la 
Isla de Galveston y...” Introducción por 
José R. Guzmán R., 891 a 1080. 

Soto Lójez, Juan de, 219. 

Soto y Alférez, María de, 281. 

Soto y Bravo, Antonia de, 97. 

Soto y Carrillo, Baltasar, 265. 

Soto y Carrillo, Gerónimo, 265. 

Soto y Carrillo, María, 265. 

Soto y Carrillo, Pedro, 265. 

Soto y Herrera, Francisco de, 219. 

Soto y Maldonado, Manuela de, 118, 324, 

Soto y Murcia, Antonia de, 301. 

Soto y Osorio, Lucas de, 316. 

Soto y Osorio, Teresa de, 316, 317. 

Sotomayor, Ana de, 66. 

Sotomayor, Bartolomé de, 91. 

Sotomayor, Cristóbal de, 66. 

Sotomayor, Isabel, 345. 

Sotomayor, Juan de, 66. 

Sotomayor, Magdalena de, 276. 

Souza y Castro, Antonia de, 238, 

Souza y Castro, Mariana de, 238, 243, 

Squillace, Marqués de, 877. 

Suárez, Bernardo (hijo), 95. 

Suárez, Bernardo (padre), 95. 

Suárez, Francisco, 214. 


- Suárez, Juan, 58, 89. 


Suárez, Juan Gregorio, 651. 

Suárez, Manuel, 157. 

Suárez, Susana, 50. 

Suárez de Azocar, Alarcón (Véase Azocar, 
María Suárez de). 

Suárez de la Cámara, Juan (Véase Cámara 
Juan Suárez de la). 

Suárez Dorado, María, 143, 

Suárez Muñiz, Manuel, 32, 112, 157. 

Suárez y Navarro, Juan, 788. 

Sué y Cué, Tomás de, 640, 654. 

Sugawara H., Masae, “Dos expedientes sobre 


un edicto de don Manuel Abad y Queipo”, 
661 a 690. 

Suso, Juan Bautista de, 47, 48. 

Suso, Juan Esteban González de, 47. 

Szedó, Antal, 796, 797. 
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Taboada, Antonio, 246. 

Taboada, José, 131. 

Taboada y Sotomayor, Alonso de, 246. 

Tabora, Gertrudis Alvarez de, 210, 

Tafalla, 175. 

Tagle, Andrés Sáenz de, 261. 

Tagle, Andrés Sánchez de, 258, 259, 261. 

Tagle, Diego Sánchez de, 258. 

Tagle, Francisco Antonio Sánchez de, 259, 
297, 

Tagle, Francisco Díaz de, 259. 

Tagle, Juan, 956. 

Tagle, Juan Ruiz de, 260. 

Tagle, Juan Sánchez de, 126. 

Tagle, Luis Sáenz de, 177, 200, 258, 259, 
260, 

Tagle, Luisa Sánchez de, 259, 261. 

Tagle, Manuela Sánchez de, 261. 

Tagle, Miguel Sáenz de, 261. 

Tagle, Pedro de, 19, 260. 

eS Pedro Anselmo Sáenz de, 261, 640, 


Tagle, Pedro Pérez de, 259, 261. 
Tagle, Pedro Sánchez de, 259, 261. 
Tagle, Toribio Pérez de, 259, 
Tagle Villegas, Pedro de, 126, 156. 
Talavera de la Reina, 30. 
Talavera de Sornosa, Pedro de, 182. 
Tallón, Antonia María, 243. 
Tamayo, Sebastián Román, 112. 
Tamayo Pacheco, Francisco, 558, 614. 
Tamburini, Miguel, 880. 

Tampico, 940. 

Tanodi, Aurelio, 801. 

Tanuci, Marqués de, 877. 

Tapia, Bartolomé, 256. 

Tapia, María de, 180. 

Tapia, Melchor de, 178. 

Tapia, Nicolasa de, 342. 

Tapia, Pascuala de, 342. 

Tapiz y García, Pedro, 640. 
Taramena, Gabriel de, 328, 
Taramona, Gabriel de, 83. 
Taramona, Pedro de, 83. 
Taramona, Petronila de, 83. 
Tardío, Catalina, 76. 

Taxco, 172, 

Tazón, María, 196. 

Tehuacán, 665. 

Texa, Pedro de la, 956. 

Tejada, José Ventura de, 293. 
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Tejada, Tomás Fernández de, 179, 

Tejada, Victoria de, 266. 

Tejeda, Baltasar de, 129, 

Tejeda, Domingo de, 254. 

Tejeda, Pedro de, 285. 

Tejo, Francisco de, 272. 

Teleña, Juan Francisco, 166. 

Tellerla, Magdalena de, 119. 

Téllez, Juan, 236. 

Téllez de Adame, María (Véase Adame, Ma- 
ría Téllez de). 

Téllez de Guzmán, Juan Bruno (Véase Guz- 
mán, Juan Bruno Téllez de). 

Téllez de la Cueva, Antonia (Véase Cueva, 
Antonia Téllez de la). 

Téllez Girón, Josefa, 70, 71. 

Téllez Guerrero, Juan, 203. 

Tello de Orozco, Juana, 285. 

Tello del Rosal, Andrés, 344, 345, 

Tembleque (Villa de), 205. 

Tendilla, Conde de, Virrey (Véase Mendoza, 
Antonio de). 

Tenorio, Catalina de, 309. 

Tepexpan (Santa María de), 7. 

Teposcolula, 151. 

Tepotzotlán, 881. 

Terán, Francisca Javiera de, 195. 

Terán, Juan de, 195. 

Terán de la Torre, Catalina, 149. 

Terán de la Torre, Petrona, 149. 

Terán de los Rios, Tomás, 304, 

Terrazas, Ignacio, 639. 

Terrazas, María de, 214. 

Terreros, Ana Gómez de, 48. 

Terreros, Bartolomé de, 138. 

Terreros, Francisco de, 34, 

Terrerros y Ochoa, Bartolomé, 32, 34, 38, 48. 

Terrerros y Ochoa, Benito José de, 48. 

Terrerros y Ochoa, Catalina, 48. 

Terrerros y Ochoa, Diego de, 48, 49. 

Terrerros y Souza, Joaquín José, 48. 

Testillanos y Segovia, Sabina, 172. 

Texcoco, 75. 

Teza y Auncibay, María de, 330. 

Thomé de Córdova, Margarita, 178. 

Tiburcio, Juan Bautista, 216. 

Timoteo, Juan, 42. 

Tinieblo, José de, 1054. 

Tinoco, Juana de, 193. 

Tinoco, María, 58. 

Tirado, Antonia, 117. 

Tirado, Francisco, 117. 

Tirado y Rojas, Mariano, 694. 

Tizayuca, 133. 

Tlacotepec, 41. 

Tlalnepantla, 182. 

Tlaxcala (Ciudad de), 46. 

Toledo, 74, 81, 115, 131, 133. 

Toledo, Antonio de, 67. 

Toledo Cabeza de Vaca, Francisco de, 18, 67. 


Toledo Molina y Salazar, Antonio Sebastián 
de (Marqués de Mancera, Virrey), 586. 

Tolo, 176. 

Tolosa, 44, 118. 

Tolosa, María de, 124. 

Toluca, 52, 82. 

Tollara, Martín de, 203. 

Tollara, Miguel de, 203. 

Toral, Francisco González de, 239. 

Toral, Manuel González de, 238, 239. 

Toranzo (San Vicente de), 

Toraya, Diego de, 84. 

Toraya, Magdalena de, 84. 

Toraya, Manuela de, 84. 

Torices, José Antonio de, 82, 104, 

Tormillo (Villa de), 29. 

Toro (Ciudad de), 118. 

Toro, Antonia Ortiz de, 35. 

Toro, Bartolomé de, 248. 

Toro, Blas José del, 143. 

Toro, José Rodríguez del, 868. 

Toro, Isabel de, 124, 

Torre, Alonso de la, 18, 287. 

Torre, Andrés de la, 35. 

Torre, Andrés Fernández de la, 47. 

Torre, Aparicio de la, 213. 

Torre, Bernabé de la, 590, 

Torre, Diego de la, 35. 

Torre, Francisco José de la, 336, 

Torre, Isidro de la, 58. 

Torre, José de la, 107. 

Torre, Juan de la, 263. 

Torre, Manuela María Fernández de la, 47. 

Torre, María Jacinta Fernández de la, 47. 

Torre, María Vélez de la, 33. 

Torre, Martín de la, 218. 

Torre de Milano (Villa de), 217. 

Torre, Nicolás de la, 123, 124. 

Torre Argumasa, María de la, 237. 

Torre Ayala, José de la, 255. 

Torre Benavides, Luis de la, 68. 

Torrecilla y Guzmán, Francisca de, 211. 

Tordehumos (Villa de), 89. 

Torrejón, Gabriel Martín, 344, 

Torreño, Melchor, 34. 

Torres, Alonso de, 63. 

Torres, Catarina de, 322. 

Torres, Francisco de, 326. 

Torres, Inés de, 343, 

Torres, José de, 151. 

Torres, José de, 610, 619 a 621, 

Torres, Juan Antonio de, 65. 

Torres, Juana de, 147. 

Torres, Manuel de, 125, 

Torres, María de, 59, 

Torres, María de, 199. 

Torres, María de, 219. 

Torres, María de, 266. 

Torres, Pedro de, 219. 

Torres, Pedro Bautista de, 108. 
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Torres Valdivia, Manuel María de, 1031, 1036, 
1038, 1041, 1045, 1046, 1067, 1071. 

Torres y Castro, Juana de, 315. 

Torres y Herrera, Micaela, 17, 53. 

Torres y Mendiune, Bernarda Laurencia, 108, 
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Torres y Picazo, Inés de, 312, 

Torres y Rueda, Marcos, 578. 

Torres y Vergara, José de, 167. 

Torres y de la Cruz, Inés de, 320. 

Torrijas, 244. 

Torrijos (Villa de), 122, 123, 

Tovar, Baltasar de, 143, 279. 

Tovar, Catalina de, 143. 

Tovar, Francisca María de, 162. 

Tovar, Gregoria de, 246. 

Tovar, Isabel de, 127. 

Tovar, Jesús de, 90. 

Tovar, José de, 90. 

Tovar, Josefa de, 142, 

Tovar, Manuel Gerónimo de, 47. 

Tovar, María de, 246. 

Tovar y Alvarado, Juan de, 143, 

Tovar y Urquiola, Fernando, 594. 

Tramolla, Cristóbal de. 282. 

Traspuesto, Catalina, 109. 

Trasviña y Retes, Juan Antonio de, 637 a 
640, 642, 648 a 652. 

Travieso, Francisco, 989. 

Travieso, Vicente, 995, 1005. 

Treceño (Villa de), 32, 33. 

Trejo, Agustina de, 61. 

Trejo, Dorotea de, 34. 

Trejo, Rafael de, 119. 

Trejo Carvajal, Francisco de, 862. 

Trejo y Carvajal, Andrés de, 313. 

Trejo y Carvajal, Teresa de, 119. 

Tremeño, Juan Bernal, 69, 

Treviño, Antonia de, 172. 

Treviño, Antonio, 565, 567. 

Trica, María, 62. 

Trillanes, Antonio Martínez de, 193. 

Trillanes, Manuel de, 193. 

Truco, Esteban, 90. 

Truco, Juan Bautista, 17, 90. 

Trujillo de Vera, José, 231. 

Tudela, 82. 

Tula, 97, 941. 

Tulancingo, 121. 

Turín, 176. 

Tuxpan, 940. 

Tuy, 210. 


U 
Ubeda, 75. 
Ugalde, María de, 49. 
Ugarte, Domingo de, 653. 
Ugarte, Gabriel Díaz de, 592, 614. 
Ugarte, Gregoria de, 110. 
Ugarte, Juan de, 171. 


Ulibarri, Catarina de, 35. 

Uluapa, Marquesa de (Véase Acevedo, María 
Luisa de). 

Ulloa, Juan Ramirez de, 51. 

Ulloa, Mariana de, 128. 

Ulloa y Cuevas, Blas de, 185. 

Ulloa y Ocampo, Juan de, 335. 

Ulloa y Villarroel, María Ana de, 185. 

Umela, Miguel, 886. 

Uranga, José Antonio de, 641, 642, 644, 648, 
651, 654. 

Uranga, Manuel de, 642, 644, 654. 

Urbina, Juan de, 298. 

Urdax (Villa de), 40. 

Urdiain, Diego de, 211. 

Urdiain, Martín de, 211, 260. 

Urela, Tomás de, 204. 

Ureña, Pedro Fernández de, 593. 

Urestigui y Bustamante, Antonio de, 212, 

Ureta, Feliciana de, 220. 

Uriarte, José Eugenio, 869, 870, 874. 

Uribe, María de, 114. 

Uribe, Tomás de, 181. 

Uriza, Francisca de, 609, 

Uriza, Gertrudis Sánchez de, 608. 

Uriza, José Sánchez de, 608. 

Uriza, Pedro Gómez de, 216. 

Urízar, Tomás de, 81. 

Urquiza, Juan de, 159. 

Urquiza, Lucas Mateo de, 80. 

Urquizo, Martín de, 58. 

Urribarri, Catalina de, 174. 

Urribarri, Petrona, 256. 

Urrueña, Juan de, 125. 

Urrutia, Ana de, 274. 

Urrutia, Ana de, 325. 

Urrutia, Andrés de, 268. 

Urrutia, Diego de, 325. 

Urrutia, Domingo de, 304. 

Urrutia, José de, 263. 

Urrutia, José de, 331. 

Urrutia, Josefa de, 28. 

Urrutia, Juan de (Marqués del Villar del 

Aguila), 20, 28, 299. 

Urrutia, Juana Gertrudis de, 230. 

Urrutia, Manuel de, 19. 

Urrutia, María de, 81. 

Urrutia, María de, 243. 

Urrutia, María de, 299. 

Urrutia, Vicente de, 331. 

Urrutia Salazar, Manuel de, 87, 298. 

Urrutia Vedoya, José de, 82. 

Urrutia y Allende, Juan de, 304. 

Urrutia y Arana, Juan de, 304. 

Urrutia y Lapasa, José de, 263. 

Urrutia y Lezama, Juan de, 259, 

Urrutia y Retes, Domingo de, 303, 304. 

Urrutia y Retes, Juan de, 303. 

Urrutia y Salazar, Andrés de, 298. 

Urrutia y Salazar, María de, 268. 
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Urrutia y Valera, María de, 238. 

Urrutia y Villaseñor, Manuela Josefa Faustina 
de, 268. 

Urrutia y Vergara, Antonio, 187, 414. 

Ursino, Fernando, 96, 107, 112. 

Urtazu, Pedro, 122, 307. 

Urteaga, José de, 655. 

Urzúa, Juan de, 286. 

Urzúa, María de, 287. 

Urzúa, Martín de (Conde de Lizárraga-Ben- 
goa), 19, 20, 88, 286. 

Urzúa y Arizmendi, Juan de, 286. 

Urzúa y Arizmendi, Martín de, 590 a 595, 

613, 615. 

Urzúa y Arizmendi, Pedro de (Conde de Ge- 

rena), 286. 

Ustariz, Juan Andrés de, 594. 

Utrera, 160. 

Uzeda y Escamilla, Josefa de, 266. 

Uzeda y Escamilla, Juan de, 266. 


v 


Vaguellina, Juan de, 447. 
Val, Diego de, 125. 
Valbas, Francisco de, 126. 
Valbas y Díaz, Juliana de, 126. 
Valcárcel, Alonso Fernández de, 140. 
Valcárcel Catalina de, 185. 
Valcárcel, Domingo Fernández de, 140, 141. 
Valcárcel, Francisca de, 18, 146. 
Valcárcel, Inés de, 18. 
Valcárcel, Inés Díaz de, 185. 
Valcárcel, María Fernández de, 141. 
Valcárcel, Pedro de, 185. 
Valcárcel, Sebastiana Inés de, 142. 
Valcárcel, Osorio y Miranda, María, 94. 
Valcárcel y Benavides, Juan de, 185. 
Valcárcel y Ron, Ana de, 185. 
Valdepeñas, 859. 
Valdés Acosta, 286. 
Valdés, Aldonza de, 288. 
aldés, Alonso de, 15. 
Valdés, Catalina Menéndez de, 46. 
Valdés, Gaspar de, 15. 
Valdés, Gaspar de, 862. 
Valdés, Jacinta de, 67. 
Valdés, José de, 311. 
Valdés, Juan de, 108. 
Valdés, María, 256. 
Valdés, María de, 279, 
Valdés, María, 653. 
Valdés, Rodrigo Flores de, 177. 
Valdés, Sebastiana de, 18, 138. 
Valdés Acosta, José María, 79, 168. 
Valdés Osorio, García de (Conde de Marcel 
de Peñalba), 576, 613. 
Valdés y Portugal, Pedro de, 103. 
Valdés y Rojas, Juana de, 311. 
Valdivielso, Andrés de, 259, 261. 


Valdivielso, Catalina de, 302. 

Valdivielso, Francisco de (Conde de San Pe- 
dro del Alamo), 261. 

Valdivielso, Inés de, 280. 

Valdivielso y Mier, Josefa de, 261. 

Valencia, 41. 

Valencia, Antonio de, 52. 

Valero, Antonio, 694. 

Valero, Marqués de, Virrey (Véase Zúñiga y 
Guzmán, Sotomayor y Mendoza, Baltasar 


de). 
Valero de Alfaro, Esteban, 29, 30. 
Valette, Joan, 801. 
Valiente, Cristóbal, 46. 
Valparda, Domingo de, 310. 
Valtierra, Fernando de, 47. 
Valverde, Luis Mateo de, 169. 
Valverde, Miguel Antonio, 635, 636. 
Valverde, Nicolasa de, 271. 
Valverde, Roque Alfonso de, 271. 
Valladolid (España), 106, 107, 124. 
Valladolid (Morelia), 552. 
Valladolid, José de, 92. 
Valladolid y Espinosa, Juan de, 147. 
Valladolid y Espinosa, Tomasa de, 147, 148, 
Vallarta, Feliciana Manuela Gregoria Ignacia 
Josefa de, 321. 
Vallarta, Inés de, 321. 
Vallarta y Aperrigui, Martín de, 321. 
dra Domingo del, 641, 642, 644, 652, 653, 
Valle, Francisco Martínez del, 52. 
Valle, Francisco del, 19. 
Valle, Juana del, 27. 
Valle, Luis del, 267. 
Valle Salazar, Francisco del, 267. 
Valle Terán, Catalina del, 140. 
Valle Vallejo, Luis del, 267. 
Valle Vallejo, María Angela del, 267. 
Valle y Sánz, Sebastián del, 267. 
Vallecilla, Alonso Fernández de, 27. 
Vallejo, Antonia de, 154. 
Vallejo, Jacinto del, 193. 
Vallí, José María, 975. 
Vara, Catalina de la, 231. 
Vara, Nicolasa de la, 231. 
Varela, Cristóbal, 653. 
Varela, Lucía, 140. 
Varela, Pedro, 249. 
Vargas, Agustín de, 576, 614. 
Vargas, Agustín González de, 88. 
Vargas, Antonia de, 339. 
Vargas, Antonio, 1055. 
Vargas, Bernabela de, 242. 
Vargas, Catarina de, 172. 
Vargas, Diego de, 273. 
Vargas, Elvira de, 303. 
Vargas, Francisca de, 195. 
Vargas, Francisco de, 169. 
Vargas, Francisco de, 207, 
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Vargas, Francisco de, 242, 

Vargas, Gerónimo de, 276. 

Vargas, Gregorio Alonso de, 56. 

Vargas, Inés de, 101. 

Vargas, Inés de, 229. 

Vargas, Josefa de, 323. 

Vargas, Juan de, 154. 

Vargas, Juan de, 568, 569 a 574, 613. 

Vargas, Juan González de, 175. 

Vargas, Juana de, 163. 

Vargas, Lorenzo de, 342, 343. 

Vargas, Lorenzo Ruiz de, 162. 

Vargas, Maria de, 70. 

Vargas, Nicolás de, 208. 

Vargas, Pascuala de, 323. 

Vargas, Rafael, 1001, 1022, 1032, 

Vargas, Teresa de, 276. 

Vargas Campuzano, Jacinto de, 9, 154. 

Vargas González, Juan de, 241. 

Vargas Machuca, Ana de, 194. 

Vargas Machuca, Juan de, 256. 

Vargas Machuca, Juana de, 220, 

Vargas Machuca, Isabel, 194. 

Vargas Machuca, María de, 129. 

Vargas, Quintero y Príncipe, Lorenzo de, 342. 

Vargas Rotán, Pedro de, 112. 

Vargas y Vera, Gertrudis Gerónima de, 175. 

Vasconcelos, Diego Antonio Gómez de, 320. 

Vasconcelos, Francisco, 320 a 322. 

Vasconcelos, Gaspar Gómez de, 320. 

Vasconcelos, Gonzalo Gómez de, 321. 

Vasconcelos, Juan Gómez de, 320. 

Vasconcelos y Páez, Pedro de, 321. 

NS y Vallarta, Ignacio Mariano de, 
21. 

Vasconcelos y Vallarta, Tomás, 321, 

Vázquez, Catalina, 221. 

Vázquez, Diego José, 236. 

Vázquez, Domingo, 956. 

Vázquez, Inés, 218. 

Vázquez, Isabel, 250, 

Vázquez, Josefa, 221. 

Vázquez, Juan, 48, 70, 179. 

Vázquez, Sebastián, 59. 

Vázquez Coronado, Alonso, 328. 

Vázquez Coronado, Ana, 33, 269, 328. 

Vázquez de Aguiar, Alonso (Véase Aguiar, 
Alonso Vázquez de). 

Vázquez de Cabrera, Juan (Véase Cabrera, 
Juan Vázquez de). 

Vázquez y Barrientos, Ana, 298. 

Veedor, Fernando, 89, 209, 

Veedor, Gertrudis, 81. 

Veedor, José, 291. 

Veedor, María, 291. 

Veedor, Petronila, 209. 

Veedor y Palomares, Gertrudis, 199, 

Veedor y Palomares, Maria, 291. 

Vega, Agustín de, 108. 

Vega, Bartolomé de (hijo), 179, 


Vega, Bartolomé de (padre), 179. 

Vega, Bernardo de la, 860 a 862. 

Vega, José López de la, 59. 

Vega, Josefa de la, 177. 

Vega, Juana de la, 76. 

Vega, María de la, 221. 

Vega, María de la, 237. 

Vega de Forcos, 185. 

Vega y Noroña, Antonio de la, 9, 184, 

Vega y Noroña, Pedro de la, 184. 

Vega y Sotomayor, Ignacio de la, 260. 

Vega y Sotomayor, Isabel Jaureana de la, 260. 

Vega y Vique, Antonia de, 262, 

Vega y Vique, Antonio de, 262, 330. 

Vega y Vique, Dominga María de, 330. 

Vega y Vique, María de, 262. 

Veguer, Magdalena Josefa, 337. 

Veitia, Juan José de, 594. 

Veitia, Martín de, 152, 

Vejarano, José Miguel, 920. 

Vela Martín, Francisco, 642. 

Velarde, Francisca de, 201. 

Velarde, Francisco de, 201. 

Velarde y Calderón María, 318. 

Velasco, Alejandro de, 65. 

Velasco, Alonso de, 56. 

Velasco, Ana de, 85. 

Velasco, Antonio Rodríguez de, 134. 

Velasco, Catalina de, 868. 

Velasco, Diego Fernández de, 560, 562, 563, 
614. 

Velasco, Diego Rodríguez de, 133. 

Velasco, Francisca de, 589. 

Velasco, Francisca Sánchez de, 859, 

Velasco, Francisco Rodríguez de, 133, 134. 

Velasco, Ignacio de, 105. 

Velasco, Jacinto de, 242. 

Velasco, Juan de, 105. 

Velasco, Juan Clímaco, 782. 

Velasco, Juan López de, 553. 

Velasco, Luis de, 562. 

Velasco, Luis de (El Mozo), 860. 

Velasco, María de, 134. 

Velasco, María de, 185. 

Velasco, María de, 589. 

Velasco, Miguel de, 65. 

Velasco, Miguel Rodríguez de, 133. 

Velasco Pimentel, María, 111. 

Velasco, Ponce y Bocanegra, Angela de, 315. 

Velasco y Calderón, Juan de, 65. 

Velasco y Castilla, García de, 187. 

Velasco y Castilla, Juan de, 187. 

Velasco y Castilla, Luis de, 187. 

Velasco y Hermosilla, Alonso Isidro de, 47. 

Velasco y Hermosilla, Luis de, 47. 

Velasco y Moreno, María de, 192. 

Velázquez, Bernarda, 175, 218, 

Velázquez, Francisca, 71. 

Velázquez, Maria, 29, 30. 
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Velázquez de Cárdenas, Diego (Véase Cárde- 
nas, Diego Velázquez de). 

Velázquez de Escobedo, Francisco (Véase Es- 
cobedo, Francisco Velázquez de). 

Velázquez de la Cadena, Pedro (Véase Cadena, 
Pedro Velázquez de la). 

Velázquez del Castillo, Bernarda (Véase Cas- 
tillo, Bernarda Velázquez del). 

Velázquez Gijón, Francisco, 559, 568, 614. 

Vélez, Francisco (hijo), 93. 

Vélez, Francisco (padre) 93. 

Vélez de Escalante, Diego (Véase Escalante, 
Diego Vélez de). 

Vélez de Escalante, Esteban (Véase Escalante, 
Esteban Vélez de). 

Vélez de Escalante, Felipe (Véase Escalante, 
Felipe Vélez de). 

Vélez de Escalante, Francisco (Véase Escalan- 
te, Francisco Vélez de). 

Vélez de Escalante, Lucas (Véase Escalante, 
Lucas Vélez de). 

Vélez de Escalante, María (Véase Escalante, 
María Vélez de). 

Vélez de Escalante, Pedro (Véase Escalante, 
Pedro Vélez de). 

Vélez de Guevara, Fernando (Véase Guevara, 
Fernando Vélez de). 

Vélez de Guevara, Gaspar (Véase Guevara, 
Gaspar Vélez de). 

Vélez de la Torre, María (Véase Torre, María 
Vélez de la). 

Vélez de las Cuevas, Tomasa (Véase Cuevas, 
Tomasa Vélez de las). 

Velver, Miguel Antonio (Véase Valverde, Mi- 
guel Antonio). 

Venadito, Conde del, Virrey (Véase Apodaca, 
Juan Ruiz de). 

Venegas, Francisco, 342. 

Venegas, Francisco Javier (Virrey), 663, 664, 
672, 673, 682, 683, 684, 703, 897. 

Venegas, Salvador, 309, 

Venegas Espinosa, Isabel, 140. 

Venero, Pedro, 327. 

Ventura, Antonio, 887. 

Vera (Villa de), 63. 

Vera, Ana María de, 75. 

Vera, Antonio de, 54. 

Vera, José de, 114. 

Vera, Juan Antonio de, 54, 55. 

Vera, Juan Rodríguez de la, 197. 

Vera, María de, 36. 

Vera, María de, 203, 208. 

Vera, Miguel de, 54, 74. 

Vera, Miguel de, 555. 

Vera, Pedro de, 40. 

Vera Martínez, Leonor de, 40. 

Vera y Gómez de Escobar, Francisca de, 114. 

Veracruz (Puerto de), 15, 868. 

Vergara, Angela de, 279. 

Vergara, Isabel de, 258. 


Vergara, José, 652. 

Vergara, Luis de, 116. 

Vergara, Maria de, 114. 

Vergara y Vivero, Juana de, 258. 

Vergés, J. M. Miguel I., 899, 

Vértiz, Francisco de, 207, 596. 

Vértiz, Juan Miguel de, 19, 88, 206. 

Vértiz, María Juana de, 206. 

Vértiz, Pedro de, 206. 

Vértiz y Garay, Juan de, 206. 

Vértiz y Ontañón, Juan José de, 596, 598, 
600, 613. 

Viana, Baltasar de, 92. 

Viana, Miguel Martínez de, 160. 

Vicondo y Echevercea de Ordoqui, Graciana 
de, 286. 

Victoria, Guadalupe, 694, 695, 789, 896. 

Vidal, Antonio, 252. 

Vidal, Francisco, 62. 

Vidal, Salvador, 318. 

Vidal de Espino, Ana, 138, 

Vidal de Luna, Juan, 251. 

Vidarte, Antonio, 203. 

Vidarte, Juan de, 88. 

Viescas, Juan Sánchez de, 269. 

Vigario, Ana Rodríguez de, 79. 

Vigario, Domingo Rodríguez de, 79. 

Vigo, Blanca María, 90. 

Vilches, Cristóbal de, 66. 

Vilches, Teresa de, 129. 

Vilches y Saldivar, Margarita de, 66. 

Vilchis, Diego de, 639, 650. 

Vilchis, Nicolás de, 71. 

Vilchis Tovar y Corvera, Diego de, 650. 

Villa-Manrique, Marqués de, Virrey (Véase 
Manrique de Zúñiga, Alvaro). 

Villa-Puente y de la Peña, Marqués de (Véa- 
se, Puente y Peña, José de la). 

Villafranca del Bierzo, 39. 

Villalba, Antonio de, 639. 

Villalba, Juan de, 608, 881. 

Villalba, María de, 653. 

Villalba, Teresa de, 71. 

Villalba y Armona, Gerónima de, 74. 

Villalengua, Pedro de, 135. 

Villalobos, Antonia de, 98. 

Villalobos, Francisco de, 98, 342. 

Villalobos, Jacinto de, 56. 

Villalobos, Juan Felipe de, 56. 

Villalobos, Manuela de, 54. 

Villalobos, María de la Encarnación, 101. 

Villalón, Manuela de, 69. 

Villalón y Crespo, Catarina, 294. 

Villalpando, Fr. Luis de, 555. 

Villalpando, Juan de, 180. 

Villalta, José de, 63, 141. 

Villalta, María Josefa de, 140, 141. 

Villalta y Enriquez José de, 48, 63. 

Villanueva, Andrés Sáenz de, 78. 


Villanueva, Antonio de, 243. 

Villanueva, Francisca de, 26. 

Villanueva, Juan de, 243. 

Villanueva, Juan Esteban de, 61. 

Villanueva, Mariana Sáenz de, 78. 

Villanueva, Salvador de, 660. 

Villanueva de Cameros, 171. 

Villanueva de Presa, 162. 

Villanueva y Cervantes, Ana de, 282. 

Villanueva y Quijada, Isabel de, 26. 

Villapresente, 126. 

Villar, Andrés del, 227. 

Villar, Francisca del, 35. 

Villar, Isabel del, 179, 

Villar, José del, 35. 

Villar, José Antonio de, 640. 

Villar, Juan del, 264. 

Villar, Pedro del, 241. 

Villar, Sebastián de, 21, 165. 

Villar del Aguila, Marqués del (Véase Urru- 
tia, Juan de). 

Villar Villamil, José Gerónimo de, 134, 

Villarreal, Antonia de, 303. 

Villarreal y Miranda, Teresa de, 198. 

Villarroel, Diego de, 70. 

Villarroel, Francisco de, 70. 

Villarrosa, Javier, 886. 

Villasante, Lucas de, 180. 

Villaseñor, Cristóbal, 1074, 1075. 

Villaseñor y Bocanegra, Micaela de, 298. 

Villaseñor y Lomelín, Juana de, 87. 

Villaseñor y Monroy, Antonio de, 41. 

Villaseñor y Sánchez, José Antonio, 424, 425. 

Villasis, Inés de, 589. 

Villate, Ana Ortiz de, 78. 

Villatoro, Juana de, 157. 

Villaverde, 47. 

Villavicencio, María Micaela de, 244. 

Villavicencio y Peredo, Ana de, 262. 

Villaviciosa, 88. 

Villeda, María de, 100. 

Villegas, Alonso de, 326. 

Villegas, Diego de, 73. 

Villegas, Isabel de, 186. 

Villegas, José de, 240. 

Villegas, José Gómez de, 326. 

Villegas, Juliana Díaz de, 126. 

Villegas, Magdalena de, 343. 

Villegas, Manuel de, 122. 

Villegas, María de, 588. 

Villegas, Micaela de, 343. 

Villegas, Pedro González de, 240, 

Villegas, Santiago, 789. 

Villegas Bustamante, Francisca de, 44. 

Villegas y Bustamante, Catalina de, 44. 

Villegas y Castilla, Isabel de, 186, 187. 

Villegas y Sandoval, Diego de, 186. 

Villela, Martín de, 95. 


Villena, María Damiana de, 176. 

Villena, Marqués de, 577. 

Villodas, Francisca de, 203. 

Villoro, Luis, 664, 667. 

Viñales, Diego, 82. 

Viso (Villa de), 133, 134, 

Vivanco, María de, 183. 

Vivanco, Miguel Antonio de, 147. 

Vivas, Luis, 886. 

Viveda, 155, 173. 

Vivero, José, 258. 

Vivero, José de, 167. 

Vizarrón y Eguiarreta, Juan Antonio de (Vi- 
rrey), 153, 601, 610. 

Vizcarra, Antonio de, 107, 251. 

Vozmediano, Antonio de, 559 a 561, 568, 614. 
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Walne, Peter, 801. 

Wallace, Lew, 637. 

Washington, D. C. 791, 896, 995. 
Watzen, José, 886. 

Wiles, Doris C., 609, 


Xichú, 96. 


Y 


Yáñez, Antonia Francisca, 329. 

Yáñez, Catalina, 321. 

Yánez, Gonzalo, 329, 

Yáñez, María Pérez de, 139. 

Yáñez Blancarte, Antonia, 119. 

Yáñez de Mendoza, Alonso (Véase Mendoza, 
Alonso Yánez de). 

Yáñez, Remuzgo de Vera, Agustina, 179. 

Yáñez y Remuzgo de Vera, Agustina, 227. 

Yarto, Diego de, 291. 

Yarto, Matías de, 241. 

Yarto de la Puente, Francisca, 30. 

Yarto y Segura, María Teresa de, 241. 

Yautepec (Villa de), 61. 

Ybuhe, Juan Bautista de, 640. 

Yepes (Villa de), 95. 

Ynoriza, Martín de, 304, 

Ynoriza y Salazar, María Pérez de, 303. 

Yrigoyen, Ildefonso, 640. 

Yucatán. “Las jurisdicciones de... La Crea- 
ción de la Plaza de Teniente de Rey de 
Campeche” por J. Ignacio Rubio Mañé, 
549, 631. 

Yum y Bardia, Bernardo de, 223. 


Z 


Zacatecas (México), 198. 

Zacualpan, 29, 41. 

Zagardi, José de, 76. 

Zalamea, 240. 

Zalce y Rodríguez, Luis J. 693. 

Zaldívar, Dámaso de, 36. 

Zaldívar, Juan de, 36. 

Zaldúa, Manuel de, 153. 

Zamalloa, Juan de, 294, 

Zamalloa y Aranda, Francisca de, 294. 

Zambrano, Francisco, 865, 874. 

Zambrano, Isabel, 232. 

Zambrano, Juan Manuel, 988. 

Zambrano, Marcos, 250. 

Zamora, Isabel de, 265. 

Zamora Vergel, Ana María de, 105. 

Zamora y Tejada, Gabriela, 153. 

Zamorano, José de, 68. 

Zamorano, Lorenza de, 68. 

Zapata, Ana, 331. 

Zapata, Catalina, 337. 

Zapata, Francisco, 27. 

Zapata, Isabel, 27. 

Zapata, Magdalena, 144. 

Zapata, María, 331, 332. 

Zapata de Cárdenas, Diego (Marqués de San- 
to Floro), 575, 613. i 

Zarachaga, María de, 82. 

Zárate, Domingo Ortiz de, 270. 

Zárate, Inés de, 60, 6l. 

Zárate, Mariana Ortiz de, 270, 271. 

Zárate, Teresa de, 319. 

Zárraga, Juan, 956. 

Zarza, Juan de, 215. 

Zarza, María de, 215. 

Zavala, Catalina de, 29. 

Zavala, Domingo de, 203. 

Zavala, Gertrudis de, 64. 

Zavala, Ignacia, 654. 

Zavala, Isabel de, 64. 

Zavala, Juan Bautista de, 93, 203. 

Zavala, Lorenzo de, 694. 

Zavala, Manuela de, 308. 

Zavalegui, Juana María de, 166. 

Zavaleta, Felipe de, 234. 

Zavaleta, Joaquín de, 19, 233, 234. 

Zavaleta, Juan de, 234. 

Zavaleta, Martín de, 234, 

Zavalza, Juan de, 94, 299, 

Zavalza, Juan Francisco de, 299, 

Zavalza, Martín, 59. 

Zavarte, Antonio de, 80. 

Zayas y Guzmán, Cristóbal de, 608. 

Zea, Antonio de, 283. 

Zea, Gaspar de, 283. 

Zea, Pablo Félix de, 283. 

Zea, Centeno y Vera, María Josefa de, 65. 


Zea Robledo, Matías de, 96. 

Zea y Mendoza, Gaspar Antonio de, 65. 
Zea y Pozuelos, Dorotea de, 96. 

Zelis, Rafael de, 867, 868, 874. 
Zemskov, I., 801. 

Zetina, Salvador de, 107. 

Zeuriche, Pedro de, 285. 

Zeuriche, Teresa de, 285. 

Zianca, María Díaz de, 60. 

Zimapán, 96. 

Zorrilla, María, 162. 

Zorrila, Pedro, 162. 

Zuazua, Antonio de, 119. 

Zuazua y Aranguren, Manuel de, 119, 120. 
Zubieta, Ursula de, 76. 

Zubiate, José, 654. 

Zubillaga, Félix, 866, 867, 874. 

Zuleta, Mariana de, 6l. 

Zulueta, Tomás Antonio, 158. 

Zúñiga, Carlos de, 61. 
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Zúñiga, Francisco Ortiz de, 256. 

Zúñiga, Juana de, 127. 

Zúñiga, Margarita María de, 254. 

Zúñiga, María Cecilia de, 254. 

Zúñiga y Acevedo, Gaspar de, 561. 

Zúñiga y Arellano, Isabel de, 61. 

Zúñiga y Guzmán, Sotomayor y Mendoza, 
Baltazar de (Marqués de Valero, Virrey), 
411, 597 a 600, 635. 

Zúñiga y Ontiveros, Cristóbal de, 869, 871. 

Zúñiga y Ontiveros, Felipe de, 869, 871. 

Zúñiga y Sotomayor, Juana de, 132. 

Zurita, Ana Isabel de, 38. 

Zurita, Juan de, 78. 

Zurita, Pedro, 19, 313. 

Zurita y Heredia, Ana de, 39. 

Zurita y Leiva, Ana de, 313. 

Zurita y Prisuelos, Juan de, 39, 313. 

Zuzumaga, Martín de, 97. 
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